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PRESENTACIÓN 


En  tus  manos  tienes,  piadoso  lector,  un  libr  > 
de  suma  utilidad  titulado  Biblia  y  Tradición,  pero 
que  te  ofrece  más  de  lo  que  el  título  reza,  o  sea 
la  tercera  sección  llamada  «Práctica». 

Por  donde  ya  puedes  rastrear  desde  los  co- 
mienzos el  camino  que  vas  a  recorrer  si  te  deci- 
des a  ser  persona  de  oración  y  de  meditación 
diaria.  Si  cada  día  tiene  su  afán,  como  solemos 
decir,  cada  día  necesita  su  meditación  o  cada 
meditación  su  día.  ¿No  habrá  que  lanzar  al  vien- 
to la  lamentación  de  Jeremías  ante  la  desolada 
desolación  de  la  tierra,  porque  no  hay  recogi- 
miento de  corazón  y  el  estrépito  del  rodaje  mo- 
derno impide  que  lleguen  al  fondo  del  alma  las 
hablas  calladas  del  Espíritu  Santo?  ¿No  se  ven- 
drán a  los  labios,  sin  buscarlas,  las  palabras  del 
gran  Donoso,  cuando  afirmaba  que  el  mundo  va 
de  tropiezo  en  tropiezo  porque  son  más  las  ba- 
tallas que  las  oraciones? 

Meditemos  con  la  Biblia  en  la  mano,  no  para 
hacer  del  sonsonete  de  las  palabras  caprichosa- 
mente interpretadas  una  teología  de  comodín, 
sino  para  escuchar  y  seguir  las  enseñanzas  del 
Espíritu  Santo,  fielmente  custodiadas  por  la  Igle- 
sia Católica.  Oigamos  con  devoción  la  voz  de  la 
tradición  eclesiástica,  tan  luminosa  y  tan  robus- 
ta, ahora  que  el  modernismo  torna  a  brotar  en- 
tre las  grietas  de  tantas  ruinas.  Encaminemos  es- 


tos  afanes  de  santidad  a  la  práctica  de  las  vir- 
tudes sólidas  unidos  íntimamente  con  el  corazón 
de  Jesucristo  y  con  su  madre  y  madre  nuestra, 
María,  para  que  la  primavera  que  anunciaba 
poco  ha  para  el  mundo  el  vicario  de  Jesucristo 
traiga  para  nuestro  espíritu  rosas  inmortales. 

Día  tras  día,  durante  todo  el  año,  nos  las  ofre- 
ce el  autor  de  este  libro.  Tan  a  manos  llenas  las 
ha  cortado  en  el  jardín  de  las  santas  Escrituras, 
que  los  textos  bíblicos  saltan  con  frecuencia  la 
primera  sección  a  ellos  dedicada  para  invadir  to- 
das las  páginas. 

Léase,  por  ejemplo,  la  «Práctica»  del  5  de  fe- 
brero, del  8  de  marzo,  del  8  y  10  de  agosto. 

¡Cuánto  hay  que  agradecer  al  reverendo  don 
Benjamín  Martín  ese  caudal  abundantísimo 
—  como  el  de  las  aguas  del  Duero  que  bañan 
los  muros  zamoranos  —  de  citas  bíblicas  y  tex- 
tos patrísticos  en  torno  de  los  más  variados 
temas  de  ascética  cristiana!  ¡Con  qué  generosi- 
dad y  limpieza  brotan  de  su  pluma  las  aplicacio- 
nes prácticas  de  cada  día,  breves,  sencillas,  opor- 
tunísimas y  jugosas! 

Perdón,  lector,  y  termino.  Escribo  como  para 
leer,  y  la  pluma  bíblica  del  autor  se  menea  prin- 
cipalmente para  meditar. 

Toma,  pues,  lee  y  medita. 


f  Rafael,  Arzobispo  de  Granada. 


AL  QUE  MEDITARE 


En  este  libro,  que  tiene  tantas  meditaciones 
como  días  tiene  el  año.  Dios  te  habla,  pues  su  pa- 
labra está  contenida  en  las  dos  fuentes  de  la  re- 
velación, esto  es.  en  la  Biblia  y  en  la  Tradición 
Apostólica  (medit.  28.  29  y  30  nov.) 

Todas  estas  meditaciones,  dispuestas  según  el 
año  litúrgico  (a  excepción  de  unas  cuantas  com- 
puestas con  frases  exclusivas  de  la  santa  Biblia. 
>  que  denomino  «meditaciones  bíblicas»),  llevan 
dos  partes :  Biblia  y  Tradición  (que  es  el  título 
justificado  de  este  libro),  y  terminan  con  otra 
parte.  Práctica,  en  letra  más  pequeña. 

Hay  tres  libros  que  para  mí  son  tres  tesoros, 
como  lo  dicen  los  títulos  que  llevan,  a  saber:  Thc- 
saurus  Biblicus:  La  Saintc  Biblc.  de  Ph.  P.  Merz: 
Thesaurus  sententiarum.  Montimcnta  Sapicntiac. 
de  E.  Curotto.  y  Tesoros  de  Cometió  A.  Lapide. 
extracto  de  sus  comentarios  sobre  la  sagrada  Es- 
critura, del  abate  Barbier.  Ios  que  (aparte  de  mi 
libro  Sugerencias  Bíblicas)  me  han  proporciona- 
do la  mayor  parte  de  los  pensamientos  expuestos, 
teniendo  que  hacer  constar  que,  cuando  tenía  ya 
hechas,  en  su  mavoría.  estas  meditaciones,  me  di 
cuenta  del  gran  valor  de  las  obras:  Los  Santos 
Padres  (edic.  Caminero):  Vcrbum  Vitae.  de  la 
BAC.  y  Docete.  de  Koch-Sancho  en  las  que 
aún  he  podido  hallar  un  buen  número  de  ideas 
bíblicas  y  patrísticas. 


En  estos  citados  libros  se  hallan,  en  general, 
las  fuentes  críticas  de  los  testimonios  patristicos, 
las  que,  por  ahorrar  tiempo  y  mayor  nitidez  en 
el  texto,  dejo  de  consignar  aquí. 

Siendo  así  que  «todas  las  cosas  que  han  sido 
escritas  en  los  libros  santos,  para  nuestra  ense- 
ñanza se  han  escrito»  (Rom  14,  4),  y  que  «el  ig- 
norar las  Escrituras  es  ignorar  a  Cristo»,  según 
la  frase  de  san  Jerónimo,  al  Señor  pido  que  la 
consideración  de  estos  pensamientos,  en  los  cua- 
les van  expuestas  todas  las  cuestiones  dogmáti- 
cas y  morales  y  que  encierran  palabras  de  vida 
eterna,  mueva  a  todos  a  un  mayor  conocimiento 
de  Dios  y  a  la  práctica  constante  de  la  virtud, 
teniendo  siempre  presente  al  que  es  nuestro 
ejemplar  y  modelo  de  santidad :  Jesucristo.  Éste 
es  el  mayor  deseo  de 

El  autor. 

Zamora,  15  de  agosto  de  1957. 
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EL  AÑO  LITÚRGICO  Y  NUESTRAS 
MEDITACIONES 


El  año  litúrgico  o  eclesiástico  (que  es  la  serie 
ordenada  de  las  fiestas  todas  de  la  Iglesia  y  con- 
forme al  cual  se  acomodan  en  su  mayoría  estas 
meditaciones)  empieza  el  primer  domingo  de  ad- 
viento (que  es  el  más  próximo  a  la  fiesta  de  san 
Andrés  apóstol  y  puede  ocurrir  del  27  de  no- 
viembre al  3  de  diciembre,  ambos  inclusive). 

Por  no  coincidir  el  año  litúrgico  con  el  civil 
(cosa  que  lamentamos),  situamos  el  comienzo 
del  adviento  el  día  1."  de  diciembre,  y  cada  cual, 
según  vea  que  caen  los  tiempos  litúrgicos  o  con- 
forme a  su  devoción  particular,  podrá  anticipar 
o  posponer  estas  meditaciones. 

Las  que  preceden,  o  sea  desde  el  21  al  30  de 
noviembre,  las  llamo  «meditaciones  preparato- 
rias» porque,  en  realidad,  nos  preparan  para  ha- 
cer mejor  las  que  siguen 

El  año  litúrgico  comprende  dos  partes  princi- 
pales o  ciclos,  que  son:  el  ciclo  de  navidad  y  el 
ciclo  pascual. 

1 ."    El  ciclo  de  navidad  comprende  a  su  ve:. 
1  )     Tiempo  de  adviento  (primer  domingo 
de  adviento  a  24  de  diciembre). 

2)  Tiempo  de  navidad  (25  de  diciembre 

a  H  de  enero) . 

3)  Tiempo  después  de  Epifanici  (14  de 

enero  a  domingo  de  septuagésima). 
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2.a    El  ciclo  pascual  comprende: 

1 )  Tiempo   de   septuagésima   (hasta  el 

miércoles  de  Ceniza). 

2 )  Tiempo  de  cuaresma  (miércoles  de  Ce- 

niza a  domingo  de  Pasión ) . 

3)  Tiempo  de  pasión  (del  domingo  de 

Pasión  a  pascua  de  Resurrección). 

4)  Tiempo  pascual  (hasta  Santísima  Tri- 

nidad). 

5)  Tiempo  después  de  pentecostés  (de 

Santísima  Trinidad  a  adviento). 
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Dia  21  noviembre 


MEDITACIÓN   BÍBLICA  PREPARATORIA 

1.  "   Actúate  en  la  presencia  de  Dios 

Creo  Señor  (Jn  9.  38)  que  todas  las  cosas  están 
patentes  a  vuestros  ojos  (Hb  4,  13).  que  sois  el 
Dios  de  las  ciencias,  a  cuya  mirada  no  se  ocul- 
tan las  maldades  (  1  Sam  2,  3)  ni  los  pensamien- 
tos de  los  hombres  (S  93.  11).  ¿Adonde  huiré 
que  me  aparte  de  tu  presencia?  (S  138.  7). 

Sois  el  Dios  omnipotente  (Gen  17,  1).  Todos 
los  pueblos  son  delante  de  Vos  como  una  gota 
de  agua...  son  nada  y  vanidad  (Is  10,  17). 

2.  °    Reconoce  tu  nada  y  tus  pecados 

Y  yo,  ¿quién  soy?  (1  Par  29,  14).  Mi  existen- 
cia delante  de  ti  es  la  nada  (S  38.  6).  He  pecado 
mucho  (1  Par  21.  8).  He  pecado  contra  ti,  he  he- 
cho el  mal  en  tu  presencia,  reconozco  mi  iniqui- 
dad (S  50).  ¡Cuántas  iniquidades  tengo!  (Job 
13,  23).  Superan  en  número  a  los  cabellos  de  mi 
cabeza  (S  39,  11). 

3.  "    Implora  perdón 

Compadécete  de  mí,  oh  Dios  mío,  según  tu 
gran  misericordia  (S  50,  1).  Ten  piedad  de  mí. 
Dios,  apiádate  de  mí;  ya  que  mi  alma  tiene  pues- 
ta en  ti  su  confianza  (S  56,  2). 
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4.  "    Pídele  que  te  ilumine 

Señor,  tú  que  eres  luz  verdadera  que  ilumina 
a  todos  los  hombres  que  vienen  a  este  mundo 
(Jn  1,  9),  tú  que  iluminas  a  los  ciegos  (S  145,  8), 
da  luz  a  mis  ojos  (S  12,  4),  ilumina  mis  tinieblas 
(S  17,  29)  y  enséñame  tus  preceptos  (S  118, 
135). 

5.  °    Escucha  lo  que  te  dice  tu  Dios 

Anda  en  mi  presencia  y  serás  perfecto  (Gen 
17,  1).  Apártese  de  la  maldad  todo  el  que  invo- 
ca el  nombre  del  Señor  (2  Tim  2,  19).  Os  ase- 
guro que  todas  cuantas  cosas  pidiéreis  en  la  ora- 
ción, tened  fe  de  conseguirlas  y  se  os  concede- 
rán (Me  11,  24).  Pedís  y  no  recibís;  y  esto  es 
porque  pedís  con  mala  intención  (Sant  4,  3). 

6.  u  Disposición 

Hablad,  Señor,  que  vuestro  siervo  escucha  (1 
Sam  3,  10). 

Práctica 

Para  ser  hombres  de  oración  necesitamos  cuatro  purezas: 

1.  a    Pureza  de  conciencia:  esto  es,  limpieza  de  pecado. 

2.  a  Pureza  de  corazón:  desprendimiento  de  personas  y 
de  cosas. 

3.  a  Pureza  de  mente:  que  en  el  momento  de  nuestra  me- 
ditación, vivamos  recogidos  evitando  en  lo  posible  toda 
distracción. 

4.  a  Pureza  de  acción:  que  en  nuestro  obrar  busquemos 
a  Dios  y  no  nos  busquemos  a  nosotros  mismos. 
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Día  22  noviembre 

HAGAMOS  ORACIÓN.  ¿QUÉ  ES 
ORACIÓN? 

Biblia 

Jesús  se  levantaba  muy  temprano  e  iba  a  orar 
a  un  lugar  desierto  (Me  1,  35).  A  veces  también 
se  retiraba  a  un  monte  a  orar  y  pasaba  las  no- 
ches orando  a  Dios  (Luc  6,  16).  [En  la  víspera 
de  su  pasión]  se  postró  en  tierra,  caido  sobre  el 
rostro,  orando  y  diciendo:  Padre  mío  si  es  posi- 
ble, no  me  hagas  beber  este  cáliz  [de  la  pasión  | ; 
pero,  no  obstante,  no  se  haga  mi  voluntad,  sino 
la  tuya  (Mt  26,  39). 

Conviene  siempre  orar  y  no  cansarse  nunca 
(Luc  18,  1). 

Tradición 

«La  oración  es  dirigir  la  palabra  a  Dios;  cuan- 
do lees  la  sagrada  Escritura,  es  Dios  quien  te 
habla;  cuando  oras  hablas  tú  a  Dios»  (san 
Agustín ) . 

«Oración  no  es  otra  cosa  que  conversación,  co- 
loquio o  trato  intimo  con  Dios.»  Esta  definición 
de  la  oración  es  la  que  dan  san  Juan  Damasce- 
no,  san  Gregorio  Niseno,  san  Juan  Crisóstomo 
y  santa  Teresa  de  Jesús. 

«No  empieces  tu  oración  con  mala  conciencia» 
(Didakhé). 
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«Únicamente  sabe  vivir  bien,  quien  bien  sabe 
rezar»  (san  Agustín). 

«El  que  ora  se  salva,  el  que  no  ora  se  conde- 
na» (san  Alfonso  María  de  Ligorio). 

«Todo  el  que  ora  recibe  grandes  bienes  por 
su  oración»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Orar  frecuentemente  con  el  corazón  y  con  la  boca... 
hablar  a  Dios  por  medio  de  frases  muy  breves  que  llama- 
mos jaculatorias,  y  asi  al  empezar  el  trabajo  podemos  decir: 
<Todo  por  ti,  Dios  mío»;  en  una  tentación  o  necesidad: 
«Señor,  ayúdame».  Ante  mis  pecados:  «Jesús  mío,  mise- 
ricordia.» Hablar  con  Dios,  conversar  y  tratar  íntimamente 
con  su  divina  majestad,  suplicarle,  pedirle  bienes  y  gracias: 
He  aquí  lo  que  es  oración. 

No  debemos  decir:  ¿Por  qué  debemos  orar?,  sino  más 
bien:  ¿De  dónde  a  mí  que  me  sea  concedido  este  honor 
de  poder  orar?  Si  el  poder  hablar  con  un  rey  o  un  obispo... 
se  considera  una  gracia  especial  ¿cuál  no  será  poder  hablar 
con  Dios,  rey  de  los  reyes?...  Siendo  nosotros  la  suma 
miseria  e  impotencia  y  siendo  Él  el  Dios  omnipotente, 
que  puede  socorrernos,  ¿a  quién  sino  a  Él  debemos  exponer 
nuestras  necesidades?... 

Oremos:  Un  santo  es  hombre  de  oración... 
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Día  23  noviembre 


LA  ORACIÓN  ES  FÁCIL 

Biblia 

Pedid  y  recibiréis...  ( Jn  16,  24).  Dios  da  con 
abundancia  a  todos  los  que  le  piden  (Sant  1,5). 
Si  algo  pidiereis  en  mi  nombre,  dice  Jesucristo, 
yo  lo  haré  (Jn  14,  14).  Ésta  es  la  confianza  que 
tenemos  en  Él:  que  cualquiera  cosa  que  le  pidié- 
ramos conforme  a  su  voluntad,  nos  la  otorga. 
Y  sabemos  que  nos  otorga  cuanto  le  pedimos 
(1  Jn  5,  14).  La  oración  sube  hasta  las  nubes,  es 
decir,  hasta  el  cielo  (Ecli  25,  20). 

¿Quién  ha  invocado  al  Señor  y  ha  sido  aban- 
donado7 (Ecli  2,  12). 

Tradición 

«Oración  es  una  conversación  con  Dios»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

«Sea  con  la  voz  del  cuerpo  cuando  ello  es  ne- 
cesario, sea  con  el  silencio,  hemos  de  clamar  con 
todo  el  corazón  a  Dios  siempre  que  oramos... 
Hemos  de  orar  con  el  afecto  de  nuestro  cora- 
zón» (san  Agustín).  Quien  tenga  corazón,  tiene 
lo  suficiente  para  orar.  Basta  dar  el  corazón  a 
Dios:  nada  más  exige. 

«Llegamos  a  la  oración  como  pobres  a  pedir 
limosna  a  un  gran  Señor  rico  en  misericordias; 
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como  enfermos  para  alcanzar  salud  del  verda- 
dero médico  de  nuestras  almas;  como  hambrien- 
tos, a  pedir  pan  al  que  abriendo  su  mano  llena 
a  todos  de  bendición,  y  como  criaturas  misera- 
bles y  destituidas  de  todo  bien,  a  su  Dios  y  Crea- 
dor» (san  Jerónimo) . 

«Lo  que  se  ha  de  desear,  buscar  y  pedir  ab- 
solutamente y  sin  añadidura  ni  condición  algu- 
na... es  la  gloria  de  Dios,  y  después  todas  aque- 
llas cosas  que  puedan  juntarnos  con  este  sumo 
bien»  (Catecismo  Romano). 

Práctica 

Rezaré  con  frecuencia  el  padrenuestro  porque  es  oración 
fácil,  corta  y  eficacísima,  porque  nos  la  enseñó  Jesucristo. 

La  oración  es  facilísima;  está  al  alcance  del  pobre  y  del 
rico,  del  niño  y  del  anciano...  todos  pueden  orar  fácil- 
mente. En  realidad  todos  oramos:  el  niño  ruega  a  la  ma- 
dre, el  pobre  al  rico  para  que  lo  socorra...  y  todos,  por 
ser  pobres  y  necesitados,  hemos  de  recurrir  a  Dios  que 
todo  lo  puede.  ¿Quién  no  puede  orar  de  esta  manera?: 
«Señor,  si  quieres,  puedes  limpiarme»  (Luc  5,  12).  «Señor, 
que  vea»  (Luc  18,  41).  «Ten  piedad  de  mí»  (Mt  15,  22). 
«Sálvanos,  Señor,  que  perecemos»  (Mt  8,  25). 

Vos,   Señor,  sabéis   lo  que  necesitamos.  Socorrednos. 
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Día  24  noviembre 


MODOS  DE  ORAR 


Biblia 

En  todo  presentad  a  Dios  vuestras  peticiones 
por  medio  de  la  oración  y  de  las  plegarias  (Fil 
4,  6).  Levantad  en  las  noches  vuestras  manos  ha- 
cia el  santuario,  y  alabad  al  Señor  (S  133,  2). 
Bueno  es  cantar  salmos  a  tu  nombre,  oh  Altísi- 
mo (S  91,  2).  Levantemos  nuestros  corazones 
con  nuestras  manos  hacia  Dios  que  está  en  el 
cielo  (Lam  3,  41 ). 

Ora  comáis,  ora  bebáis  o  hagáis  cualquiera 
otra  cosa,  hacedlo  todo  a  gloria  de  Dios  ( 1  Cor 
10,31). 

Así  habéis  de  orar:  Padre  nuestro  que  estás 
en  los  cielos,  etc.  (Mt  6,  9). 


Tradición 

«Hay  que  orar  por  la  mañana...  y  es  necesa- 
rio orar  nuevamente  al  ocaso  del  sol  y  final  del 
día...»  (san  Cipriano). 

«El  que  fortifica  sus  oraciones  con  sus  obras 
levanta  sus  manos  con  su  corazón;  pues  el  que 
ora  sin  obras  puede  levantar  su  corazón,  pero 
no  sus  manos;  y  el  que  trabaja  y  no  ora  levanta 
sus  manos,  pero  no  su  corazón»  (san  Greqono 
Magno). 
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«Al  salir  de  casa,  ármenos  la  oración;  al  vol- 
ver de  la  plaza,  dediquémonos  a  la  oración  an- 
tes de  instalarnos;  no  demos  descanso  a  nuestro 
cuerpo  antes  de  dar  manjar  a  nuestra  alma»  (san 
Jerónimo) . 

Práctica 

Siendo  la  oración  una  conversación  o  trato  con  Dios  y 
teniendo  en  cuenta  lo  que  nos  dice  la  santa  Biblia,  po- 
demos orar: 

1.  °  Con  el  corazón  o  con  la  boca  exponiendo  nuestros 
deseos  por  medio  de  jaculatorias  frecuentes,  o  con  oracio- 
nes fijas,  como  el  padrenuestro,  o  bien  con  palabras  pro- 
pias, según  nos  las  dicte  el  corazón. 

2.  °  Con  nuestros  salmos  y  cánticos,  pues  «el  que  canta 
bien  ora  dos  veces».  Los  salmos  son  la  oración  de  la  Igle- 
sia y,  por  estar  inspirados,  al  recitarlos  oramos  con  pala- 
bras del  Señor. 

3.  "  Levantando  nuestras  manos,  cual  otro  Moisés,  al 
Señor  (Ex  17,  11)  en  forma  suplicante. 

4.  °  Leyendo  despacio  estas  meditaciones,  o  bien  la  sa- 
grada Escritura,  e  irse  empapando  de  los  sentimientos  que 
la  lectura  le  suscita  o  sea  reflexionar  sobre  lo  leído  y  hablar 
con  Dios  sobre  la  palabra,  hecho  o  escena  que  se  lea,  y 
tomar  alguna  resolución  práctica.  Este  modo  de  orar  lla- 
mamos meditación. 

5.  °  Trabajando,  o  sea  haciendo  bien  las  cosas  que  ha- 
cemos y  obrando  con  intención  de  agradar  a  Dios. 

6.  °  Recogerse  en  el  templo  con  humildad  y  confianza 
en  presencia  de  Dios  ante  el  sagrario,  desde  el  cual  habla 
Jesús  a  nuestra  alma,  al  exponerle  nuestras  necesidades. 

7.  °  Conforme  nuestra  voluntad  con  la  fe  de  Dios  en 
todos  los  acontecimientos,  máxime  adversos,  y  decirle:  Se- 
ñor, hágase  tu  voluntad...  Y  en  las  grandes  cruces  y  ad- 
versidades tomar  el  Crucifijo  en  nuestras  manos  y  besarlo. 
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Día  25  noviembre 


CUÁNDO  DEBEMOS  ORAR 

Biblia 

1 )  En  las  tentaciones:  Velad  y  orad  para  no 
caer  en  la  tentación.  Que  si  bien  el  espíritu  está 
pronto,  mas  la  carne  es  flaca  (Mt  26.  41). 

2)  Cuando  estás  enfermo:  Hijo  mío.  no  te 
abandones  en  la  enfermedad,  antes  bien  ora  al 
Señor  (Ecli  37,  9).  [El  rey  Ezequías  cae  en  una 
enfermedad  mortal,  y  el  profeta  Isaías,  de  parte 
de  Dios,  le  dice:]  Dispon  de  tu  casa,  dispon- 
te porque  has  de  morir  y  no  vivirás.  Ezequías 
oró  al  Señor.  Y  el  Señor  habló  a  Isaías  dicien- 
do: Anda  y  di  a  Ezequías:  He  aquí  lo  que  dice 
el  Señor,  Dios  de  David,  tu  Padre:  He  oído  tu 
oración  y  te  concedo  quince  años  de  vida  (Is 
38,  1-5). 

3)  Cuando  estás  triste:  ¿Está  triste  alguno  de 
vosotros?  Que  haga  oración...  (Sant  5.  13). 

4 )  Para  salir  del  pecado:  Señor,  compadécete 
de  mí,  porque  soy  pecador...  y  salió  justificado 
(Luc  18,  13-14). 

5)  Debemos  orar  siempre:  Nada  te  detenga 
de  orar  siempre  (Ecli  18.  22).  Velad,  pues,  oran- 
do en  todo  tiempo  (Luc  21  ). 

Lleguémonos,  pues,  confiadamente  al  trono  de 
la  gracia:  a  fin  de  alcanzar  misericordia..  (Heb 
4,16). 
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Tradición 

«No  hay  durante  toda  la  vida  del  hombre  te- 
soro comparable  a  la  oración...»  (san  Efrén). 

«Así  como  el  cuerpo  vive  con  alimentos  ma- 
teriales, el  alma  debe  alimentarse  con  las  divi- 
nas enseñanzas,  la  meditación  y  la  oración»  (san 
Agustín) . 

«Los  médicos  exigen  dinero  para  dar  la  salud 
del  cuerpo,  y  muchas  veces  no  pueden.  Pero 
Dios  cura  infaliblemente  el  alma  sin  exigir  ho- 
norarios; no  exige  más  que  la  oración;  y  cura 
siempre  el  alma  que  ora  y  por  la  que  se  ora,  por 
más  grave  y  mortal  que  sea  la  enfermedad  suya. 
La  oración  cura  las  enfermedades  espirituales...» 
(san  Lorenzo  Justiniano). 

Práctica 

Rezar  para  ser  perfectos  y  santos.  Sin  oración  no  hay 
gracia  divina  en  nosotros,  y  sin  gracia  no  hay  salvación... 

Por  la  oración  obtenemos  innumerables  bienes  para  el 
alma  y  para  el  cuerpo...  Como  el  leproso,  acerquémonos 
a  Jesús  diciéndole:  «Señor,  si  tú  quieres  puedes  curarme», 
y  seremos  limpios  de  nuestras  miserias... 
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Día  26  noviembre 


ORAD  SIEMPRE,  EN  TODO  LUGAR 
Y  MOMENTO 

Biblia 

Debéis  orar  siempre  (Luc  18,  1).  Orad  sin 
intermisión  (1  Tes  5.  17).  Clamo,  Señor,  hacia 
vos:  y  mi  oración  se  eleva  hasta  vos  antes  de  la 
aurora  (S  87,  14).  Señor,  desde  por  la  mañana 
oiréis  mi  voz...  (S  5,  4).  Por  la  mañana  y  al  me- 
diodía invocaré  al  Señor,  y  oirá  mi  voz  (S  54. 
18). 

El  Señor  ha  oído  mi  oración  en  su  santo  tem- 
plo (S  17,  8).  Levántese  mi  oración  como  el  in- 
cienso en  vuestra  presencia...  (S  140,  2). 

Tradición 

Las  gentes  del  mundo,  las  que  sólo  se  ocupan 
de  los  bienes  de  la  tierra,  dicen:  ¿Cómo  pode- 
mos orar  tan  a  menudo,  orar  siempre  y  no  des- 
cuidar nuestros  trabajos?  Además  de  faltar  el 
tiempo,  el  espíritu  sucumbiría  a  tal  tarea.  Orar 
siempre  es  imposible.  A  esta  objeción  contra  la 
oración  perseverante,  respondemos  con  estas  pa- 
labras y  las  de  Pío  xn  (27  noviembre)  : 

«El  que  hace  todas  sus  acciones  según  Dios, 
esto  es,  el  que  obra  siempre  bien,  ora  siempre» 
(san  Beda). 
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«El  justo  ora  siempre,  porque,  aun  cuando  su 
alma  no  está  en  oración,  sus  obras  interceden  y 
sustituyen  la  oración;  aun  durmiendo,  sus  obras, 
que  brillan  ante  Dios,  interceden  también  en  el 
cielo»  (san  Ambrosio). 

«El  que  se  porta  bien,  ora  sin  cesar;  su  vida  es 
una  continua  oración»  (san  Basilio). 

«La  buena  vida  hace  volar  la  oración  y  da  a 
las  súplicas  alas  espirituales  con  las  que  la  ora- 
ción se  eleva  a  Dios»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Haré  bien  todas  las  cosas  en  presencia  de  Dios  a  fin 
de  estar  orando  siempre. 

¡Qué  fácil  resulta  así  la  oración  para  todos!  Al  despertar, 
al  levantaros,  ofreced  a  Dios  vuestro  primer  pensamiento 
y  vuestras  obras  de  todo  el  día;  y  aquel  día  será  una 
continua  oración.  Id  al  trabajo:  empezadlo  ofreciéndolo  a 
Dios;  y  vuestro  trabajo  será  una  continua  oración  para 
vosotros.  Si  coméis,  si  descansáis,  ofreced  a  Dios  vues- 
tro alimento  y  descanso...  y  todo  se  convertirá  en  oración 
para  vosotros. 

También  resultaría  bella  una  invitación  hecha  a  la  crea- 
ción entera  para  que  alabase  a  Dios  nuestro  Señor: 

¡Qué  bello  es  el  cántico  de  los  tres  jóvenes  en  el  horno 
de  Babilonia!...  «Criaturas  de  Dios,  bendecid  al  Señor... 
Ángeles  de  Dios...  hombres  de  todo  el  mundo...  sacerdotes 
del  Altísimo...  sol  y  luna  y  estrellas  del  cielo...  calor  y 
frío...  los  mares...  toda  la  tierra...  bendecid  al  Señor  y  ala- 
badle por  los  siglos  de  los  siglos»  (Dan  3.  57  ss). 


Día  27  noviembre 


LA  ORACIÓN  ES  LA  RESPIRACIÓN 
DEL  ALMA 

Biblia 

Persistid  día  y  noche  en  las  oraciones  y  súpli- 
cas (1  Tim  5,  5).  Quiero  que  los  hombres  oren 
en  todo  lugar,  alzando  las  manos  limpias...  (1 
Tim  2,  8). 

El  Señor  está  cerca  de  los  que  le  invocan,  de 
los  que  le  invocan  en  la  verdad  de  su  corazón 
(S  144.  18). 

Abatida  está  mi  alma.  Dios  mío.  Siempre  es- 
toy acordándome  de  ti  (S  41,  7).  Bendice,  alma 
mía,  a  Dios  (Tob  13,  17). 

Tradición 

«La  oración  es  para  el  alma  lo  que  el  agua  es 
para  el  pez,  lo  que  el  sol  para  la  naturaleza,  lo 
que  el  aire  para  los  pulmones...»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo ) . 

«¿Cómo  conseguiremos  no  estar  distraídos  en 
la  oración?  Penetrémonos  del  pensamiento  de 
que  estamos  bajo  la  vista  de  Dios»  (san  Basi- 
lio). 

«Se  separa  de  Dios  quien  no  está  unido  a  Dios 
por  medio  de  la  oración»  (san  Gregorio  Niseno). 
«Levantemos  los  ojos  al  cielo,  para  que  no  nos 
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engañe  la  tierra  con  sus  deleites  y  encantos» 
(san  Cipriano) . 

«Adviertan...  los  que  son  muy  activos,  que 
piensan  ceñir  el  mundo  con  sus  predicaciones  y 
obras  exteriores,  que  mucho  más  provecho  ha- 
rían a  la  Iglesia  y  mucho  más  agradarían  a 
Dios...  si  gastasen  siquiera  la  mitad  de  este  tiem- 
po en  estarse  con  Dios  en  oración»  (san  Juan 
de  la  Cruz) . 

Práctica 

Oraré  en  todo  momento  conforme  al  pensamiento  de 
de  Pío  xu,  ya  que  «la  oración  es  la  respiración  del  alma». 
«Así  como  ninguna  ocupación  —  nos  dice  — ,  ningún  tra- 
bajo o  fatiga  interrumpe  el  ritmo  de  vuestra  respiración, 
aun  dormidos  se  sigue  respirando,  y  ¡ay  de  vosotros  si 
no  fuera  así!...  pues  lo  mismo  ha  de  pasar  con  la  respira- 
ción del  alma  que  es  la  oración...  Pero,  ¿cómo  es  posible, 
me  diréis,  orar  cuando  se  está  trabajando,  o  cansado,  o 
sufriendo...?  He  aquí  un  método  sencillo  y  fácil...:  Al  em- 
pezar el  día  ofreced  al  divino  Corazón  vuestros  pensa- 
mientos, palabras  y  obras,  vuestras  alegrías  y  dolores,  en 
unión  con  aquellas  intenciones  por  las  que  Él  mismo  se 
inmola  cotidianamente  sobre  el  altar.  Esta  oferta,  reno- 
vada en  lo  posible  durante  el  día...  nunca  retrotraída,  basta 
para  que  vuestra  vida  sea  una  continua  oración»  (Pío  xu). 

«El  que  obra  siempre  bien,  ora  siempre»  (san  Beda). 
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Día  28  noviembre 


LA  SANTA  BIBLIA  (I) 

Biblia 

La  sagrada  Escritura  [o  sea  la  santa  Biblia] 
puede  instruirte  en  orden  a  la  salvación  por  la 
fe  en  Jesucristo.  Pues  toda  la  Escritura  es  ins- 
pirada por  Dios  y  útil  para  enseñar,  reprender, 
corregir  e  instruir  en  la  justicia  a  fin  de  que  el 
hombre  sea  perfecto  y  apto  para  toda  obra  buena 
(2  Tim  3.  15-17). 

La  Escritura,  dijo  Jesucristo,  no  puede  fallar 
(Jn  10,  35). 

Es  necesario  que  se  cumpliera  todo  lo  que  está 
escrito  acerca  de  mí  en  la  ley  de  Moisés,  en  los 
profetas  y  en   los  salmos...   así  está  escrito 
(Luc  24,  44-46). 

No  traen  su  origen  las  profecías  de  la  volun- 
tad de  los  hombres,  sino  que  los  varones  santos 
de  Dios  hablaron  siendo  inspirados  del  Espíritu 
Santo  (1  Ped  1.  21). 


Tradición 

La  sagrada  Escritura  es  una  colección  de  li- 
bros sagrados  «que,  escritos  por  inspiración  del 
Espíritu  Santo,  tienen  a  Dios  por  autor,  y  como 
tales  fueron  dados  a  la  Iglesia»  (concilio  del  Va- 
ticano). Dios  ha  inspirado  las  sagradas  Escri- 
turas (san  Efrén). 
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«¿Qué  es  la  sagrada  Escritura,  sino  una  carta 
del  Dios  omnipotente  a  su  criatura?»  (san  Gre- 
gorio Magno) . 

«Las  Escrituras,  según  san  Agustín  y  el  Cri- 
sóstomo,  son  una  carta  dirigida  por  el  Padre 
celestial  y  transmitida  por  los  autores  sagrados 
al  género  humano  que  viaja  lejos  de  su  Patria» 
(encíclica  Providentíssimus) . 

«El  mismo  Espíritu  Santo  ha  dictado  la  sa- 
grada Escritura...»  (san  Cipriano). 

«Una  generación  se  va  y  otra  generación  se 
viene,  y  así  pasan  los  siglos  sucediéndose  unos 
mortales  a  otros;  la  Escritura  de  Dios  tenía  que 
permanecer,  como  autógrafo  de  Dios,  que  pue- 
dan leer  todos  los  transeúntes  y  mantenerse  en 
el  camino  de  su  promesa...»  (san  Agustín). 

Práctica 

Tendré  en  gran  estima  la  Biblia  por  ser  palabra  de 
Dios  y  procuraré  leer  todos  los  días  alguna  página  o  ca- 
pítulo de  la  misma.  La  Biblia  (que  recibe  también  los 
nombres  de  Escritura,  Libros  Santos,  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento)  nos  habla  de  Dios  creador  de  todas  las  cosas, 
del  orden  de  la  naturaleza,  de  la  inmortalidad  del  alma, 
de  la  otra  vida,  del  valor  de  la  virtud  y  malicia  del  pe- 
cado, de  las  penas  y  recompensas  y  de  todo  cuanto  existe. 
El  evangelio  nos  habla  de  la  vida,  doctrina  y  milagros  de 
Jesucristo. 

Agradezcamos  al  Señor  el  don  de  las  Escrituras  «que 
nos  exhortan  a  vivir  bien»  (san  Agustín).  «Cuando  ora- 
mos, hablamos  a  Dios;  pero  cuando  leemos  la  Biblia,  Dios 
nos  habla»  (san  Agustín). 

Señor,  haced  que  sepa  escuchar  y  practicar  bien  vues- 
tras enseñanzas. 


Día  29  noviembre 
LA  SANTA  BIBLIA  (II) 

Biblia 

Registrad  las  Escrituras,  dijo  Jesús  a  los  ju- 
díos, puesto  que  creéis  hallar  en  ellas  la  vida 
eterna.  Ellas  son  las  que  están  dando  testimonio 
de  mí  (Jn  5,  39). 

En  verdad  os  digo,  antes  pasarán  el  cielo  y 
la  tierra  que  una  jota  o  tilde  de  la  ley  [de  la  sa- 
grada Escritura]  quede  sin  cumplir...  (Mt  5,  18). 

Tradición 

«No  quedará  un  ápice  siquiera  de  toda  la  sa- 
grada Escritura  sin  cumplirse:  porque  es  la  boca 
del  Señor,  el  Espíritu  Santo  quien  la  anunció» 
(san  Clemente  de  Alejandría). 

«Los  Libros  Santos  escritos  por  inspiración 
del  Espíritu  Santo  tienen  a  Dios  por  autor  [prin- 
cipal]» (concilio  del  Vaticano). 

«El  mismo  Espíritu  Santo  por  su  virtud  excitó 
a  los  autores  sagrados  a  escribir:  Él  mismo  les 
ha  asistido  con  su  poder  sobrenatural  mientras 
escribían,  de  tal  manera  que  ellos  concebían 
exactamente  y  querían  relatar  fielmente  y  expre- 
sar con  una  verdad  infalible  todo  lo  que  les  or- 
denaba y  solamente  lo  que  Él  les  ordenaba  es- 
cribir» (encíclica  Providentíssimus) . 
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«La  Escritura  —  como  dice  san  Jerónimo  — , 
no  puede  mentir»,  por  ser  Dios,  la  suma  Ver- 
dad, su  autor  principal. 

«Si  en  ella  hay  algo  que  parezca  absurdo,  no 
es  lícito  decir:  el  autor  de  este  libro  faltó  a  la 
verdad,  sino:  o  el  códice  tiene  una  errata,  o  se 
equivocó  el  intérprete,  o  tú  no  entiendes  el  pa- 
saje» (san  Agustín).  Y  a  los  que  buscan  en  la 
Escritura  nociones  de  ciencias  naturales,  les  dice: 
«En  el  evangelio  no  leemos  que  el  Señor  dijera: 
Os  envío  el  Espíritu  Santo  para  que  os  enseñe 
el  curso  del  sol  y  de  la  luna.  Lo  que  Él  quiere 
es  hacernos  cristianos  y  no  matemáticos.» 

Práctica 

Sabemos  que  la  Biblia,  cuyo  autor  principal  es  Dios, 
contiene  72  libros:  45  son  del  Antiguo  Testamento  apare- 
cido antes  de  Jesucristo,  y  27  del  Nuevo,  compuesto  en  el 
primer  siglo  después  de  Él.  De  estos  libros  sagrados  son 
los  pensamientos  que  encabezan  estas  meditaciones. 

Reflexionemos  mucho  sobre  ellos,  porque  la  excelencia 
de  la  Escritura  se  nos  manifiesta  por  su  autoridad,  su 
verdad  eterna  y  su  utilidad.  Imitemos  a  los  santos.  San 
Carlos  Borromeo  leía  todos  los  días  algún  capítulo  de  la 
Biblia  de  rodillas  y  con  la  cabeza  descubierta. 

San  Jerónimo  repetía:  «Leed  frecuentemente  las  Escri- 
turas; aun  más,  no  dejéis  nunca  de  la  mano  la  sagrada 
lección.»  Leámosla  y  practiquemos  lo  que  nos  dice. 


Día  30  noviembre 


LA  SAGRADA  TRADICIÓN 

Biblia 

Muchos  otros  milagros  hizo  Jesús  en  presen- 
cia de  sus  discípulos,  que  no  están  escritos  en 
este  libro  [de  los  evangelios]  (Jn  20.  30).  [Esto 
es,  las  enseñanzas  de  Jesús  y  de  los  apóstoles 
no  están  sólo  contenidas  en  la  Biblia.] 

Aunque  tenía  otras  muchas  cosas  que  escri- 
biros, dice  el  apóstol  san  Pablo,  no  he  querido 
hacerlo  por  medio  de  papel  y  tinta;  porque  es- 
pero ir  a  veros,  y  hablar  boca  a  boca:  para  que 
vuestro  gozo  sea  cumplido  (2  Jn  12). 

Hermanos  míos,  estad  firmes  en  la  fe;  y  man- 
tened las  tradiciones  que  habréis  aprendido,  ora 
por  medio  de  la  predicación,  ora  por  carta  nues- 
tra (2  Tes  2,  14). 

Jesús  dijo:  Id...  predicad  el  evangelio  a  todas 
las  criaturas  (Me  16,  15).  Guarda  el  depósito 
de  la  fe  (1  Tim  6,  20). 


Tradición 

«La  revelación  sobrenatural  está  contenida  en 
los  libros  de  la  Escritura  y  en  la  tradición  no 
escrita.  Los  apóstoles  la  recibieron  de  boca  de 
Cristo  mismo,  o  fue  dictada  a  los  apóstoles  por 
el  Espíritu  Santo,  y  como  transmitida  de  mano 
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en  mano  ha  llegado  hasta  nosotros»  (concilio 
de  Trento). 

«Con  fe  divina  y  católica  se  ha  de  creer  todo 
cuanto  está  contenido  en  la  palabra  divina,  así 
escrita  como  transmitida,  y  es  propuesta  por  la 
Iglesia,  bien  con  juicio  solemne,  bien  con  ma- 
gisterio ordinario  y  universal  como  cosa  reve- 
lada por  Dios»  (concilio  del  Vaticano). 

«De  los  dogmas  y  enseñanzas  conservados  en 
la  Iglesia  unos  nos  llegan  mediante  la  doctrina 
transmitida  por  escrito,  otros,  en  cambio,  trans- 
mitidos en  misterio,  los  recibimos  de  la  tradición 
de  los  apóstoles;  ambas  clases  tienen  la  misma 
fuerza  en  orden  a  la  piedad»  (san  Basilio). 

«La  tradición  de  los  apóstoles  se  guarda  en 
la  Iglesia  por  la  sucesión  de  los  obispos»  (san 
Irineo) . 

Práctica 

Estimar  en  mucho  los  escritos  de  los  santos  padres  de  la 
Iglesia  (que  fueron  los  que  mejor  meditaron  y  vivieron  las 
enseñanzas  bíblicas)  y  la  doctrina  de  los  concilios...  En 
ellos  se  contiene  la  tradición  apostólica...  La  Biblia  no  es, 
pues,  la  única  fuente  de  nuestra  fe,  como  dijeron  los  re- 
formadores del  siglo  xvi,  es  también  la  tradición  apostó- 
lica. 

Nuestro  deber  es  amar  la  Iglesia  católica,  que  llevaba  de 
existencia  más  de  15  siglos  antes  de  que  aparecieran  el 
protestantismo  y  otras  herejías.  La  Iglesia  es  para  nos- 
otros intérprete  fiel,  norma  y  guía  de  nuestras  creencias. 
Demos  la  vida  por  ella,  como  lo  hizo  el  apóstol  san  An- 
drés, cuya  festividad  celebramos  hoy.  (No  olvides  que 
hoy  empieza  la  novena  a  la  Inmaculada.) 
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TIKMPí)  ])]<]  ADVIIÍXTO 


3  —  Mcditacioim 


El  adviento  (de  advenías,  es  lo  mismo  que 
«venida*)  representa  el  largo  período  de  siglos 
que  precedió  a  la  venida  del  Mesías,  período  de 
expectación  ansiosa  para  el  género  humano,  pe- 
riodo de  esperanza,  porque  esperan  ver  pronto 
las  gentes  a  su  redentor  y  libertador  anunciado 
por  los  profetas. 

A  la  vez.  en  la  mente  de  la  Iglesia,  este  tiempo 
debe  servirnos  de  preparación  para  el  segundo 
advenimiento  de  Jesús,  pues,  consumados  los 
tiempos,  Él  descenderá  de  nuevo,  no  ya  como 
débil  niño,  sino  como  justísimo  Juez  de  vivos  v 
muertos.  7 

«La  Iglesia,  en  el  sagrado  tiempo  de  adviento 
despierta  en  nuestra  conciencia  el  recuerdo  de 
los  pecados  que  tristemente  cometimos;  nos  ex- 
horta a  que,  reprimiendo  los  malos  deseos  y 
castigando  voluntariamente  nuestro  cuerpo  nos 
recojamos  dentro  de  nosotros  mismos  con' pia- 
dosas meditaciones  y  con  ardientes  deseos  nos 
movamos  a  convertirnos  a  Dios,  que  es  el  único 
que  puede  con  su  gracia  l.brarnos  de  la  mancha 
del  pecado  y  de  los  males,  que  son  sus  conse- 
cuencias» (encíclica  Mcdiator  Dci.  de  Pío  XTj) 
La  Iglesia  se  viste  de  penitencia  durante  estas 
semanas  de  adviento:  el  color  litúrgico  es  morado 
V  se  usa  en  las  misas  del  t.empo  que  no  tienen 
Gloria  y  al  final  se  dice  Bcnedicamus  Dommo. 
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Se  prohibe  adornar  con  flores  el  altar  y  tocar  el 
órgano  durante  la  misa.  Todo  nos  invita  a  la 
austeridad  y  al  recogimiento. 

El  lujo,  la  vanidad,  la  comodidad,  las  fiestas 
y  diversiones  no  son  compatibles  con  el  espíritu 
del  adviento.  Preparemos  los  caminos  del  Se- 
ñor... y  dispongamos  bien  nuestras  almas  en 
este  tiempo  para  celebrar  dignamente  y  con  ale- 
gría santa  la  Natividad  del  Señor. 

(En  este  tiempo  se  cierran  las  velaciones,  esto 
es,  no  se  puede  celebrar  misa  nupcial  o  bodas 
solemnes,  hasta  el  día  de  Navidad.  El  primer 
domingo  de  adviento,  por  disposición  del  papa, 
se  celebra  el  «Día  mundial  del  Emigrante».) 
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Día  1  '  diciembre 

PREPARACIÓN  PARA  EL  ADVIENTO 
Meditación  litúrgica 

Tres  figuras:  Isaías,  el  Bautista,  María,  encar- 
nan la  preparación  ideal  del  adviento  y  nos  en- 
señan a  esperar  dignamente  a  Jesús  (Vcrbum 
vitac.  BAC). 

1"    Isaías  o  la  súplica 

Oh  cielos,  derramad  desde  arriba  vuestro  ro- 
cío; lluevan  las  nubes  al  Justo;  ábrase  la  tierra 
y  brote  al  Salvador,  y  germine  la  justicia...  (Is 
45,  8).  ¡Oh  Señor,  si  rasgaras  los  cielos  y  ba- 
jaras...! (Is45,  8). 

El  profeta  que  tuvo  visión  más  clara  del  Reden- 
tor es  Isaías,  llamado  por  ello  el  evangelista  del 
Antiguo  Testamento.  Él,  en  nombre  de  todo  Is- 
rael y  de  la  humanidad  entera,  suspiró  por  el 
Mesías  en  la  forma  dicha. 

La  Iglesia,  en  este  tiempo  de  adviento,  para 
que  Dios  envíe  sobre  nuestras  almas  al  Espe- 
rado, al  Cristo,  desea  que  oremos  sin  intermisión, 
poniendo  en  nuestros  labios  estas  fórmulas,  to- 
madas de  Isaías:  «Ven,  Señor,  no  tardes...  Ven 
para  salvarnos...  Rorate  coeli  desuper  et  nubes 
pluant  iustum...» 
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2.  °    Juan  el  Bautista  o  la  austeridad 

El  Bautista,  llamado  profeta  del  Altísimo,  fue 
delante  de  Jesucristo  (Le  1,  76),  predicando  bau- 
tismo de  penitencia  para  remisión  de  los  peca- 
dos (Le  3,  3),  diciendo:  Arrepentios  porque  está 
cerca  el  reino  de  los  cielos.  Éste  es  el  anunciado 
por  medio  del  profeta  Isaías,  al  decir:  Voz  del 
que  clama  en  el  desierto,  preparad  el  camino  del 
Señor,  haced  rectas  sus  sendas.  Él  tenía  sus  ves- 
tidos de  pelos  de  camello  y  un  ceñidor  de  cuero 
a  la  cintura,  y  su  alimento  eran  langostas  y  miel 
silvestre  (Mt  3,  2-4) . 

La  misión  del  Bautista,  con  su  palabra  y  en 
especial  con  su  ejemplo  de  vida  mortificada,  era 
una  invitación  elocuente  a  la  penitencia.  La  Igle- 
sia, como  el  Bautista,  nos  predica  que  se  acerca 
el  Señor  y  que  observemos  también  este  espíritu 
de  austeridad. 

3.  "    María  o  la  gracia  y  las  virtudes 

Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia,  el 
Señor  es  contigo...  (Le  1,28). 

María,  a  la  que  contemplamos  inmaculada,  nos 
anuncia  que  se  acerca  la  navidad  y  nos  habla 
de  una  nueva  disposición:  odio  al  pecado,  gracia 
santificante,  virtudes,  rectitud  y  pureza  de  vida. 

Práctica 

Pedir  a  Dios  el  espíritu  de  oración  y  penitencia  para 
prepararnos  dignamente  a  recibir  al  que  ha  de  venir. 
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Día  2  diciembre 


DIOS.  CREADOR  DEL  MUNDO 
Biblia 

[Dios  dice  de  sí  mismo]:  Yo  soy  Yahvé.  el  que 
es  [el  que  es  por  esencia;  todas  ías  demás  cosas 
tienen  el  ser  por  participación]  (Ex  3,  14).  Yo 
poseo  desde  la  eternidad  el  principado  de  todo: 
antes  de  los  siglos...  antes  de  que  la  tierra  fue- 
ra... yo  ya  existo  (Prov  8,  22-26). 

En  el  principio  fno  de  la  eternidad,  sino  del 
tiempo]  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra  (Gen  1,1). 
Él  lo  mandó  y  todo  fue  creado  (S  32,  9).  Por  Él 
fueron  creadas  todas  las  cosas  en  los  cielos  y  en 
la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles...  y  Él  tie- 
ne el  ser  antes  que  todas  las  cosas,  y  todas  sub- 
sisten por  Él...  (Col  1,  16). 

Él  rodeó  al  mar  con  barreras  y  le  dijo:  Hasta 
aquí  llegarás  y  no  avanzarás,  y  aquí  quebrantarás 
tu  hinchado  oleaje  (Job  38,  11). 

¡Señor,  qué  grande  eres  tú  y  qué  preclaro  es 
tu  poder!  (Judt  16).  Alabad  al  Señor...  (S.  116). 

Tradición 

«La  criatura  ha  principiado  con  el  tiempo  y 
el  tiempo  con  la  criatura:  ambos  son  de  Dios... 
La  voluntad  de  Dios  es  la  causa  de  todo  cuanto 
existe»  (san  Agustín). 
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«Por  puro  amor  nos  ha  creado,  y  todo  lo  de- 
más por  amor  a  nosotros»  (san  Crisóstomo). 

«Creo  en  Dios,  Padre  todopoderoso,  creador 
del  cielo  y  de  la  tierra...  (Simbolo),  de  las  cosas 
visibles  e  invisibles,  espirituales  y  corporales 
(concilio  de  Letrán,  s.  4),  las  que  hizo  Ubérri- 
mamente no  para  aumentar  su  felicidad,  ni  para 
adquirirla,  sino  para  manifestar  su  perfección 
por  los  bienes  que  comunica  a  sus  criaturas... 
( concilio  del  Vaticano ) . 

Práctica 

Alabaré  al  Señor  por  sus  constantes  beneficios...  y  por 
cuantos  le  blasfeman. 

«¡Dios,  Dios,  Dios!  Que  este  nombre  inefable,  fuente  de 
todo  derecho,  justicia  y  libertad,  se  oiga  en  los  parlamen- 
tos y  en  las  plazas,  en  las  casas  y  en  los  talleres,  en  los 
labios  de  los  intelectuales  y  de  los  trabajadores,  en  la 
prensa  y  en  la  radio.  El  nombre  de  Dios,  como  sinónimo 
de  paz  y  libertad,  sea  la  bandera  de  los  hombres  de  buena 
voluntad,  el  vínculo  de  los  pueblos  y  de  las  naciones,  la 
señal  por  la  que  se  reconozcan  como  hermanos  y  los  cola- 
boradores en  la  obra  de  la  salvación  común»  (Pío  Xii). 

«Alábente,  oh  Dios,  todas  tus  obras.  Los  ojos  de  todos 
esperan  en  ti,  y  tú  les  das  mantenimiento  a  sus  debidos 
tiempos...  y  colmas  de  bendición  a  todo  viviente»  (S  144). 

Si  oyere  blasfemar,  diré:  Alabado  sea  Dios.  Señor,  que 
todos  os  conozcan  y  amen. 
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Día  3  diciembre 


CREO  Y  CONFIESO  QUE  HAY 
UN  DIOS 

Biblia 

Es  preciso  que  quien  se  acerque  a  Dios  crea 
que  existe  y  que  es  remunerador  de  los  que  le 
buscan  ( Heb  11,6). 

Lo  que  se  puede  conocer  de  Dios  es  manifiesto 
a  los  hombres:  pues  Dios  se  lo  ha  manifestado, 
porque  desde  la  creación  del  mundo  las  perfec- 
ciones invisibles  de  Dios,  cuales  son  su  eterno 
poder  y  su  divinidad,  son  conocidas  mediante 
las  criaturas.  De  manera  que  son  inexcusables 
[si,  conociendo  a  Dios,  no  le  glorifican  como  a 
Dios]  (Rom  1,  18). 

Vanos  son  por  naturaleza  todos  los  hombres 
que  carecen  del  conocimiento  de  Dios,  y  por  los 
bienes  que  disfrutan  no  alcanzan  a  conocer  al 
que  es  la  fuente  de  ellos,  y  por  la  consideración 
de  las  obras  no  conocieron  al  artífice...  (Sab  13, 
1).  En  el  principio...  Dios...  (Gen  1,  1). 

Tradición 

«Creo  y  confieso  que  hay  un  Dios  verdadero 
y  vivo,  creador  y  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
omnipotente,  eterno,  inmenso,  incomprensible, 
infinito  en  su  entendimiento  y  voluntad  y  en  toda 
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perfección...  esencialmente  distinto  del  mundo, 
sobrenaturalmente  feliz  en  sí  mismo...»  (conci- 
lio del  Vaticano) . 

«Dios  es  superior  a  todo  aprecio,  no  puede 
hablarse  dignamente  de  Él,  y  es  incomprensible... 
Dios  es  el  ser  que  ningún  espíritu  puede  alcan- 
zar, por  que  no  puede  tocarse;  el  ser  que  ninguna 
inteligencia  puede  comprender,  porque  es  infini- 
to... y  ninguna  lengua  puede  nombrar,  porque 
es  inefable...»  (san  Agustín). 

«No  hay  vida  que  no  proceda  de  Dios,  porque 
Dios  es  realmente  la  plenitud  y  la  misma  fuente 
de  la  vida»  (san  Agustín). 

Práctica 

«Adoraré  al  que  es  e!  Altísimo,  creador  omnipotente» 
(Ecli  1,  8),  «al  Dios  vivo  y  verdadero»   (Jer  10,  10). 

La  Biblia,  al  decir  en  su  primera  línea:  «En  el  princi- 
pio... Dios»,  afirma  la  existencia  de  un  solo  Dios,  y  de 
un  Dios  personal,  distinto  del  mundo,  y  con  esto  caen  por 
tierra  los  errores  inventados  por  la  ignorancia  y  malicia 
humana,  tales  son:  el  panteísmo,  materialismo,  positivismo, 
modernismo... 

Haced,  Señor,  que  os  conozca  y  ame  cada  vez  más. 
Vos  sois  mi  Creador  y  e!  Creador  de  cuanto  existe.  Creo 
que  vinisteis  a  este  mundo  y  volveréis  un  día  a  juzgarlo. 
Creo  en  vos,  Señor,  os  adoro  y  amo. 
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Dia  4  diciembre 
PRIMERA  VENIDA  DE  JESUCRISTO 

Biblia 

El  deseado  de  todas  las  naciones  vendrá  (Ag 
2,  8).  Él  era  la  expectación  de  los  pueblos  (Gen 
49 )  Oh  Señor  —  exclama  Moisés  —  os  lo  ruego, 
enviad  al  que  habéis  de  enviar  (Ex  4.  13).  Rás- 
guense  las  nubes  y  lluevan  al  Justo  (Is  45,  8). 
¡Oh  Señor,  viviré  esperando  vuestra  salvación' 
(Gen  49,  26). 

Señor,  ven  y  sálvanos  (S  79,  3).  Apresurad 
el  tiempo  y  apresurad  el  fin  para  que  los  hom- 
bres cuenten  vuestras  maravillas  (S  36,  10). 

Tradición 

Celebramos  el  comienzo  del  adviento,  cuyo 
nombre...  es  bastante  célebre  y  conocido  en  el 
mundo,  pero  quizá  no  lo  son  tanto  ni  su  sentido 
ni  la  razón  del  nombre. 

»Tres  advenimientos  suyos  conocemos:  el  que 
hizo  a  los  hombres  (la  encarnación),  en  los  hom- 
bres (la  inhabitación)  y  contra  los  hombres  (el 
juicio)...  Vino  verdaderamente  a  todos  los  hom- 
bres, pero  no  así  habitó  en  todos,  ni  vendrá  con- 
tra todos»  (san  Bernardo). 

«Se  encarnó  para  todos,  pero  no  todos  le  per- 
mitimos que  inhabite  en  nosotros.  Él  tampoco 
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vendrá  más  que  contra  los  que  no  le  hayan  que- 
rido admitir.  Por  lo  tanto,  lo  mejor  será  recibirle 
en  nosotros,  para  que  después  no  haya  de  venir 
contra  nosotros»  (san  Bernardo). 

Primera  venida.  ¿Quién  viene  y  para  qué  viene? 

«¿Quién  no  admira  en  verdad  la  grandeza  del 
Señor  que  entra  en  el  mundo?  ¿No  es  Él  acaso 
el  llamado  por  el  ángel  el  Hijo  del  Altísimo? 
(Le  1,  32).  Y  ¿no  fue  Él  quien  dijo  por  boca  del 
profeta  Jeremías  (23,  24):  ¿No  lleno  yo  los  cie- 
los y  la  tierra?...  El  Altísimo  que  habita  en  una 
luz  inaccesible  (1  Tim  3,  16)  viene  abatiéndose 
hasta  ser  colocado  en  angosto  pesebre...  y  viene 
para  enseñarnos  el  camino  de  la  pobreza,  del 
desprendimiento,  de  la  humildad... 

Se  hace  hombre,  apareciendo  como  Dios  hu- 
milde, a  quien  pudieran  imitar...  y  nos  dice:  Dis- 
cite a  me:  Aprended  de  mí... 

Preparaos  para  mi  venida,  no  con  vestidos  de 
lujo,  no  con  mesas  opíparas...  sino  con  obras 
de  humildad,  de  caridad  y  de  pureza...»  (san 
Bernardo) . 

Práctica 

Me  dispondré  para  el  día  de  Navidad  viviendo  cada  día 
con  el  alma  más  pura  y  limpia  de  pecado  y  pediré  al 
Señor  la  gracia  de  poderle  imitar  en  las  virtudes  de  la  hu- 
mildad, de  la  mortificación  y  del  desprendimiento. 
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Día  5  diciembre 
ULTIMA  VENIDA  DE  JESUCRISTO 

Biblia 

Ved  que  se  acerca  el  día  del  Señor...  (Is  13, 
9).  El  día  del  Señor  vendrá  como  ladrón  en  la 
noche  ( 1  Tes  5,2). 

De  aquel  día  y  de  aquella  hora,  nadie  sabe, 
ni  los  ángeles  del  cielo,  ni  el  Hijo  [para  comu- 
nicarlo], sino  sólo  el  Padre.  Porque  como  en  los 
días  de  Noé,  así  será  la  aparición  del  Hijo  del 
hombre.  En  los  días  que  precedieron  al  diluvio 
comían,  bebían,  se  casaban  y  se  daban  en  ca- 
samiento, hasta  el  día  en  que  entró  Noé  en  el 
arca;  y  no  se  dieron  cuenta  hasta  que  vino  el 
diluvio  y  los  arrebató  a  todos;  asi  será  a  la  ve- 
nida del  Hijo  del  hombre  (Mt  24,  36  ss). 

Tradición 

«"Dios  —  dice  el  salmista  —  vendrá"  manifies- 
tamente; viene  nuestro  Dios  y  no  en  silencio 
(S  49,  3).  Cristo,  Dios  nuestro  e  Hijo  de  Dios, 
la  primera  venida  hizola  sin  aparato;  pero  en  la 
segunda  vendrá  de  manifiesto.  Cuando  vino  ca- 
llando, diose  a  conocer  no  más  que  a  sus  sier- 
vos; cuando  venga  de  manifiesto,  se  mostrará 
a  los  buenos  y  malos.  Cuando  vino  de  incógnito, 
vino  a  ser  juzgado;  cuando  venga  de  manifiesto. 
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ha  de  ser  para  juzgar.»  Cuando  fue  reo,  guardó 
el  silencio  que  anunció  el  profeta:  "No  abrió  su 
boca,  como  cordero  llevado  al  matadero,  como 
oveja  muda  ante  los  trasquiladores...''  (Is  53,  7). 
Pero  no  ha  de  callar  así  cuando  haya  Él  de  juz- 
gar... Habéis  podido  oir  que  el  salmista,  al  enu- 
merar los  pecados,  dice:  "Hiciste  estas  cosas  y 
callé"  (S  49,  21).  Pero  también  añade:  "Viene 
nuestro  Dios  y  no  en  silencio."  "Subió  al  cielo 
y  se  sienta  a  la  derecha  del  Padre,  de  donde  vol- 
verá un  día  para  juzgar  a  los  vivos  y  a  los  muer- 
tos. Pero  mientras  tanto  está  callado...  ¿Oyes  por 
ventura  su  voz  cuando  cometes  adulterios,  pen- 
sando que  nadie  te  ve,  porque  no  tienes  sobre 
ti  ojo  humano  alguno?  ¿O  cuando  robas...?  Pues 
oye  el  salmo  y  escucha  su  aviso...:  "Ahora  me 
callo,  no  así  cuando  venga  a  juzgar"»  (san 
Agustín) . 

Práctica 

Conviértete  al  Señor,  tu  Dios,  nos  dice  el  Espíritu  Santo, 
pues  hace  como  que  no  ve  los  pecados  de  los  hombres 
por  esperarlos  a  penitencia.  Vivamos  preparados  con  el 
alma  limpia  de  pecado,  para  no  temer  jamás  el  juicio  di- 
vino... «Glorificaré  a  Cristo...  llevándole  en  mi  cuerpo»... 
y  así,  si  Dios  está  ahora  con  nosotros,  como  dice  el  Após- 
tol, ¿quién  contra  nosotros?  «En  la  hora  en  que  menos  lo 
penséis  vendrá  el  Hijo  del  hombre...» 


Día  6  diciembre 


APROVECHAMIENTO  ESPIRITUAL 
DEL  TIEMPO 

Biblia 

El  mundo  pasa  y  su  concupiscencia...  (1  Jn  2, 
17).  El  tiempo  insta  y  ya  es  hora  de  despertarnos 
de  nuestro  letargo,  pues  nuestra  salud  está  más 
cercana  que  cuando  recibimos  la  fe.  La  noche 
está  ya  muy  avanzada  y  se  acerca  ya  el  día  |  de 
la  eternidad].  Dejemos  ya  las  obras  de  las  tinie- 
blas [que  son  los  pecados  y  malos  hábitos],  y 
revistámonos  de  las  armas  de  la  luz  [o  buenas 
obras].  Andemos  con  decencia  y  honestidad, 
como  se  suele  andar  durante  el  día,  no  en  comi- 
lonas y  borracheras,  no  en  deshonestidades  y 
disoluciones,  no  en  contiendas  y  envidias,  antes 
revestios  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  no  bus- 
quéis cómo  contentar  los  antojos  de  vuestra  sen- 
sualidad... (Rom  13,  11-14). 

Tradición 

«El  tiempo  es  breve...  En  un  instante  todo 
pasa;  y  muchas  veces  la  gloria  del  siglo  ha  des- 
aparecido antes  de  haber  llegado.  ¿Qué  puede 
haber  de  estable  en  el  siglo  si  los  mismos  siglos 
dejan  de  ser?»  (san  Ambrosio). 

«Acordémonos  de  que  el  tiempo  es  corto,  y 
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de  que  el  juicio  de  Dios  está  a  nuestra  puerta» 
(san  Crisóstomo). 

«Me  dirás  quizá  que  el  día  del  juicio  está  muy 
lejos.  ¿Por  dónde  lo  sabes?  ¿Y  el  tuyo  también 
lo  está?  ¿Quién  te  lo  ha  dicho?  ¡Cuántos  se  acos- 
taron sanos  y  amanecieron  muertos!  Frágil  es  el 
cristal,  pero  más  frágiles  somos  nosotros.  Porque 
aquél,  con  serlo  tanto,  dura  en  ocasiones,  hasta 
el  punto  de  que  es  fácil  ver  una  copa  en  que  be- 
bieron los  abuelos  y  beben  ahora  los  nietos.  No 
nos  ocurre  así  a  nosotros,  que  vivimos  en  tantos 
peligros.  Y  aunque  consiguiéramos  superarlos 
todos,  breve  es  nuestra  vida  por  muy  larga  que 
se  la  considere...»  (san  Agustín). 

«Asistimos  todos  los  días  a  la  muerte  de  mu- 
chos, celebramos  sus  entierros  y  funerales  y  se- 
guimos prometiéndonos  larga  vida.  No  hay  uno 
que  diga:  voy  a  corregirme,  no  me  ocurra  ma- 
ñana lo  que  a  este  que  acabo  de  enterrar... 
No  me  entristezcáis  con  vuestras  malas  costum- 
bres, porque  yo  no  pretendo  ningún  placer  en 
este  mundo.  Mi  única  satisfacción  sería  contem- 
plar vuestra  vida  santa»  (san  Agustín). 

Práctica 

Ante  la  presencia  del  juicio  de  Dios,  que  se  avecina  y 
en  el  que  se  han  de  escudriñar  todos  los  momentos  de 
nuestra  vida,  hemos  de  tener  presente  el  valor  del  apro- 
vechamiento espiritual  del  tiempo.  ¡Se  vive  una  sola  vez! 
El  tiempo,  cuya  esencia  consiste  en  pasar,  todo  lo  trae  y 
todo  lo  lleva;  él  hace  aparecer  las  flores  con  toda  su 
hermosura,  y  él  las  marchita  y  las  hace  desaparecer.  Él 
nos  trae  a  nosotros  al  mundo,  y  pronto  también  nos  hará 
desaparecer  de  él...  y  ¡para  siempre!  ¿Cómo  quisiera  en- 
tonces haber  vivido?.... 
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Día  7  diciembre 

JESÚS  VIENE  AL  MUNDO 
POR  MARÍA 


Biblia 


El  ángel  Gabriel  fue  enviado  de  parte  d»  Ufa. 
a  una  ciudad  de  Galilea,  llamad    Na     e  a 

d  D?OS  '"D  3"?03^  qUt'  ,ba  3  S"  MVdr 
(Le  l  26  ss)         ^  Sa,Ve'  °h  llena  de  «««i." 

Nada  manchado  hay  en  pila  F* 
mancilla  (Sab  7,  25-26)  eSpe'°  s,n 

Gloriosas  son  las  cosas  que  de  ti  (oh  U.  -  . 
se  han  dichn       ka  t\  ' on  Mana 

ha  hecHdoCeh„°t!^8s6as3»r/nrn¿  ^°d"M° 


Tradición 


la  tíérrf  no""09'0  Mar¡a  P3ra  Madre  ««ya  en 
^¿T^uTy  Irse.** 
-n tuano  más  d^Iorara^crde^su^ada1 
que  el  sacrosanto  vientre  de  hup  r  Q  ' 
^an  Juan  Cnsóstomo)  Se"°ra>> 
«Su  eminente  santidad  y  su  gracia  excepc.o- 
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4  -  Meditación» 


nal  le  merecieron  el  singular  privilegio  de  ser 
juzgada  la  única  digna  de  recibir  en  su  seno  al 
Verbo  de  Dios»  (san  Agustín). 

«Dios  nuestro  Señor,  para  venir  a  vivir  en 
medio  de  nosotros,  santificó  este  templo  del  pu- 
dor... Con  razón  ella  sola  es  llamada  "llena  de 
gracia",  porque  ella  sola  consiguió  la  gracia  que 
ninguna  otra  había  merecido,  la  de  quedar  llena 
del  Autor  de  la  gracia»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Disponernos  a  celebrar  dignamente  la  festividad  de  la 
Virgen  Inmaculada,  en  la  que  la  plenitud  de  la  gracia 
recibida  excluye  absolutamente  todo  pecado...  Purifique- 
mos nuestras  conciencias  con  una  buena  confesión  e  imitar 
a  la  Virgen  en  su  pureza...  La  imagen  de  la  Inmaculada, 
la  Purísima,  no  es  una  imagen  muda,  sino  muy  elocuente 
para  nosotros.  Ella  aparece  a  nuestra  vista  llena  de  mo- 
destia, recogida,  amable,  llena  de  dignidad  y  nobleza.  Su 
rostro,  elevado  suavemente  hacia  el  cielo,  nos  dice  que 
aquélla  es  nuestra  verdadera  patria  y  no  la  tierra,  a  la 
cual  no  debemos  apegarnos.  Sus  manos  suplicantes  nos 
hablan  de  la  necesidad  de  la  oración.  Su  vestidura  blanca 
nos  recomienda  la  pureza  y  nos  inculca  el  horror  a  todo 
pecado,  aun  el  más  insignificante.  Imitemos  a  la  Virgen. 
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Día  8  diciembre 


FIESTA  DE  LA  INMACULADA 
CONCEPCIÓN 


Biblia 

Eres  toda  hermosa  y  no  hay  mancha  alguna 
en  ti  (Cant  4.  7).  ¡Salve,  oh  llena  de  gracia!. 
(Le  1,  28).  Bendita  eres  tú  del  Señor  Dios,  del 
Altísimo,  sobre  todas  las  mujeres  de  la  tierra 
Tu  eres  la  gloria  de  Jerusalén,  tú  la  alegría  de 
Israel,  tú  la  honra  de  nuestra  nación  (Judt  13 
23;  15,  10). 

Dios  [anunciando  este  misterio]  dijo:  Pondré 
enemistades  entre  ti  y  la  mujer  y  entre  tu  linaje 
y  el  suyo;  éste  te  aplastará  la  cabeza,  y  tú  pon- 
drás asechanzas  a  su  calcañar  (Gen  3  15) 


Tradición 

La  Virgen  es  Inmaculada. 

«Es  doctrina  revelada  por  Dios,  y  por  tanto 
debe  ser  creída  firme  y  constantemente  por  todos 
los  fieles,  que  la  santísima  Virgen  María  en  el 
primer  instante  de  su  concepción,  por  singular 
gracia  y  privilegio  del  Dios  omnipotente,  en  pre- 
visión de  los  méritos  de  Cristo  Jesús,  salvador 
del  género  humano,  fue  preservada  inmune  de 
toda  mancha  de  culpa  original. (Bula  Inelf 
de  Pío  IX ) . 
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«La  Virgen  es  inmaculada  e  inviolable,  inco- 
rrupta, alejada  del  todo  de  la  corrupción  y  man- 
cha del  pecado»  (san  Efrén). 

«¿Quién  oyó  nunca  que  el  arquitecto,  edifican- 
do para  sí  una  casa,  cediera  primeramente  a  su 
enemigo  la  posesión  y  ocupación  de  la  misma?» 
(san  Cirilo  de  Alejandría). 

«Quede  aquí  probado  que  María  fue  preser- 
vada de  la  culpa  original»  (san  Ildefonso). 

«Ave,  María,  llena  de  gracia,  más  santa  que 
los  santos,  más  excelsa  que  los  cielos,  más  glo- 
riosa que  los  querubines  y  más  digna  de  vene- 
ración que  toda  criatura...  Ave,  palacio  de  Dios, 
purísimo,  adornado  todo  él  por  la  magnificencia 
del  mismo  Dios  Rey...»  (san  Germán  de  Cons- 
tantinopla) . 

«Aunque  la  carne  de  María  procede  de  la  de 
Adán,  no  se  vició  con  la  mancha  de  Adán»  (san 
Pedro  Damiano) . 

Práctica 

Aclamaré  a  la  Virgen  con  las  invocaciones:  Tota  puíchra 
es  Maña...  Ave.  gratia  plena...,  y  procuraré  imitarla  en 
su  pureza...  Ella  es  la  más  pura  de  las  vírgenes...  «Las 
aguas  del  Jordán  —  dice  el  salmista  —  retrocedieron»,  y 
¿por  qué?  Porque  pasaba  el  arca  santa  que  contenía  las 
tablas  de  la  ley  y  guiaba  al  pueblo  de  Israel...  Y  ¿por  qué 
ante  la  Virgen  retrocede  el  pecado  original?  Porque  la 
Virgen  era  el  arca  santa,  arca  que  contenía  no  sólo  las 
tablas,  sino  al  autor  de  la  ley.  Ella  fue  el  primer  sagrario 
de  la  tierra.  Sus  enemistades  con  el  demonio  fueron  abso- 
lutas, totales  y  perpetuas  y  por  eso  jamás  estuvo  bajo  el 
pecado.  ¡Oh  María,  sin  pecado  concebida!  Rogad  por  nos- 
otros que  recurrimos  a  vos.  Mater  lnmacalata,  ora  pro 
nobis. 
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Día  9  diciembre 


EL  PECADO  ORIGINAL 

Biblia 

Por  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo 
y  por  el  pecado  la  muerte:  de  esta  manera  la 
muerte  ha  pasado  a  todos  los  hombres  por  aquel 
en  quien  todos  han  pecado  (Rom  5  12) 

En  la  maldad  fu.  formado,  y  en' pecado  me 
concibió  mi  madre  (S  50.  7).  Por  envidia  de 
o  Sí t  TUeTte  ha  entrado  e"  el  mundo  (Sab 
í  j  j  i  S  Pecaion  Y  fodos  tienen...  necesi- 
dad de  la  gloria  o  gracia  de  Dios  (Rom  3  23) 


Tradición 

«El  pecado  original  es  un  dogma  de  fe  El 
primer  hombre.  Adán,  al  infringir  en  el  paraíso 
el  mandato  de  Dios,  perdió  inmediatamente  la 
santidad  y  justicia  en  que  había  sido  constituido 
(para  si  y  para  sus  descendientes),  y  por  esa  pre- 
varicación incurrió  en  la  ira  e  indignación  de 
□tos  y  en  la  muerte,  con  que  Dios  le  había  ame- 
nazado...» (concilio  de  Trento.  s.  5).  «El  pecado 
de  Adán  según  su  origen  es  uno.  y  fue  transmiti- 
do a  todos  por  propagación,  no  por  imitación» 
(concilio  de  Trento,  s.  5). 

«Todos  han  pecado  en  Adán,  porque  todos 
los  hombres  han  sido  primitivamente  aquel  solo 
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hombre,  es  decir,  Adán.»  Todos  los  hombres  han 
sido  aquel  solo  hombre  por  su  origen  (san  Agus- 
tín). Adán  era  la  cabeza  moral  y  jurídica  del  gé- 
nero humano. 

«¡De  qué  bienes,  de  qué  dicha,  de  qué  gracia 
caíste  en  tanta  miseria!»  (san  Ambrosio).  Ha- 
biéndonos sido  restituida  la  gracia  por  Cristo. 
«¡Cuidado,  no  seas  desnudado,  como  lo  fue 
Adán!»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Llevar  con  resignación  los  justos  castigos  o  penas  del 
pecado  original,  cuales  son:  la  concupiscencia,  la  igno- 
rancia, las  enfermedades,  la  muerte... 

Dios  destinó  a  nuestros  primeros  padres  a  un  orden  so- 
brenatural y  los  enriqueció  con  los  dones  sublimes  de  la 
gracia,  exención  del  dolor  y  de  la  muerte...  dones  que 
debían  transmitir  como  herencia  de  generación  en  genera- 
ción... Sometidos  a  una  prueba,  pecaron.  La  sangre  de  Adán 
quedó  infectada  con  su  crimen,  y  como  todos  los  hombres 
proceden  de  aquella  sangre  impura,  todos  nacen  manchados 
con  el  pecado  original...  a  excepción  de  la  Virgen  Inmacu- 
lada. 

Adán  ha  perdido  a  todos  los  hombres  y  Jesucristo  los 
ha  redimido,  restituyéndoles  la  gracia  perdida.  Por  el  bau- 
tismo se  borra  el  pecado  original,  pero  quedan  las  conse- 
cuencias del  pecado  como  pena.  Cuando  Dios  castiga  así 
a  la  naturaleza  humana  por  el  pecado  original,  ¡cuán  te- 
rrible será  su  malicia!... 


Dia  10  diciembre 
LA  PREDICACIÓN  DE  LA  PENITENCIA 


Biblia 

En  aquellos  días  apareció  Juan  el  Bautista  pre- 
dicando en  el  desierto  de  Judea.  diciendo:  Haced 
penitencia,  porque  el  reino  de  los  cielos  está  cer- 
ca ÍMt  3.  1-2). 

Si  el  impío  hace  penitencia  de  todos  sus  pe- 
cados y  guarda  todos  mis  mandamientos  y  hace 
lo  que  es  recto  y  justo,  vivirá  y  no  morirá  (Ez 
18.21).  V 

Jesús  increpó  a  las  ciudades  en  que  había  mu- 
chos milagros  porque  no  habían  hecho  peniten- 
cia ÍMt  1 1 .  20). 

Tradición 

«En  navidad  se  nos  predica  la  penitencia  para 
destruir  el  obstáculo  que  nos  separa  de  Dios,  el 
pecado.  Juan  que  no  era  la  luz,  vino  a  dar  testi- 
monio de  ella.  La  luz  era  Cristo,  "pero  las  tinie- 
blas no  la  abrazaron'  (Jn  1,  5)...  Los  pecadores 
son  esas  tinieblas.  Cristo  está,  estaba  y  perma- 
nece... Es  necesario,  pues,  que  veas  al  que  per- 
manece dentro  de  ti;  que  te  separas  del  que  no 
se  separa;  que  no  le  dejes  para  que  no  te  aban- 
done. No  caigas  y  nunca  caerás  en  su  olvido...» 
(san  Agustín). 
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«  No  anda  lejos  de  nosotros  aquel  en  quien 
vivimos,  nos  movemos  y  somos"  (Hech  16,  27). 
Sólo  te  puede  separar  de  Dios  tu  maldad.  De- 
rriba la  pared  del  pecado  y  estarás  otra  vez  con 
aquel  a  quien  rezas. 

»Dios,  todo  Él  en  todas  partes,  no  habita,  sin 
embargo,  en  todos,  porque  no  a  todos  se  puede 
decir  lo  que  dijo  el  apóstol:  "¿No  sabéis  que  sois 
templo  de  Dios  y  que  el  Espíritu  de  Dios  habita 
en  vosotros?"  (1  Cor  3,  16).  sino  que,  por  el  con- 
trario, muchos  merecen  la  otra  frase:  "si  alguno 
no  tiene  el  Espíritu  de  Cristo,  ese  no  es  de  Cris- 
to (Rom  8,  9)  ...Luego  hay  que  confesar  que 
aunque  Dios  está  en  todas  partes  por  la  presen- 
cia de  su  divinidad,  no  lo  está  por  la  inhabitación 
de  la  gracia...  Se  dice  que  están  lejos  de  Él  los 
que  se  han  hecho  por  el  pecado  desemejantes  a 
Él;  y  se  dice  que  se  le  acercan  los  que  viviendo 
piadosamente  reciben  su  semejanza...  Conviértan- 
se los  pecadores  y  al  punto  estará  Dios  en  sus 
corazones...»  (san  Agustín). 

Práctica 

Hemos  de  hacer  penitencia  por  ser  el  medio  para  ob- 
tener el  perdón  de  nuestros  pecados  y  acercarnos  a  Dios. 
Las  guerras,  los  azotes  de  la  humanidad,  Dios  los  envía  por 
nuestros  pecados...  y  por  eso  nos  exhorta  a  la  penitencia, 
a  cambiar  de  vida...  Hemos  de  empezar  a  ser  santos,  de- 
testando el  mal,  confesando  nuestros  pecados,  queriendo  ser 
mejores  de  lo  que  somos... 
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Día  1  ]  diciembre 


EL  EXISTENCIALISMO 
O  PROBLEMA  DEL  HOMBRE 


Biblia 

No  os  aflijáis  como  los  demás  que  carecen  de 
esperanza...  (1  Tes  4 ) .  Dios  creo  al  hombre  in- 
mortal (Sab  2.  23),  y  ha  de  pagar  a  cada  uno 
según  sus  obras,  dando  la  vida  eterna  a  los  que. 
por  medio  de  la  perseverancia  en  las  buenas 
obras,  aspiran  a  la  gloria,  al  honor  y  a  la  inmor- 
talidad... (Rom  2,  6-8). 

Trabajad  por  vuestra  salvación  con  un  santo 
temor...  (  Fil  2,  12). 

No  temáis  a  los  que  matan  el  cuerpo,  pero  no 
pueden  matar  el  alma;  temed  más  bien  al  que 
puede  perder  alma  y  cuerpo  en  el  infierno  (Mt 
10,  28).  Los  que  no  ponen  en  práctica  las  pala- 
bras de  Cristo  son  como  casa  fabricada  sobre 
arena...  (Mt  7.  26).  Pues  nadie  puede  poner  otro 
fundamento  fo  doctrina)  que  el  que  ha  sido  pues- 
to, el  cual  es  Jesucristo  ( 1  Cor  3,  11). 


Tradición 

San  Agustín,  apartado  de  Dios,  decía:  «Torpe 
alma  mía,  que  saltando  fuera  de  tu  base  ibas  al 
exterminio,  no  buscando  algo  en  la  ignominia, 
sino  la  ignominia  misma.» 
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Vuelto  a  Dios,  dice:  «Nos  has  hecho  para  ti 
e  inquieto  está  nuestro  corazón  hasta  que  descan- 
se en  ti.»  «Yo  no  sería  si  tú  no  fueses  en  mí»... 
«Si  se  dice  que  te  derramas  sobre  nosotros,  no 
es  cayendo  tú,  sino  levantándonos  a  nosotros; 
ni  es  esparciéndote  tú,  sino  recogiéndonos  a  nos- 
otros.» «¿Por  ventura  hay  alguna  otra  vena  por 
donde  corra  a  nosotros  el  ser  y  el  vivir,  fuera 
del  que  tú  causas  en  nosotros,  Señor,  en  quien 
el  ser  y  el  vivir  no  son  cosa  distinta  porque  eres 
el  Sumo  Ser  y  el  Sumo  Vivir?»  «Señor,  ante  vos 
me  horrorizo  y  me  enardezco.  Me  horrorizo  en 
cuanto  no  soy  semejante  a  ti.  Me  enardezco 
en  cuanto  a  ti  soy  semejante»  (san  Agustín). 

Práctica 

El  existencialismo,  ¿qué  es?  Es  una  tendencia  del  hombre 
a  resolver  el  problema  de  su  existencia  sobre  la  tierra.  El 
hombre  moderno,  en  su  orgullo  satánico,  creyó  poder  eli- 
minar a  Dios.  «Dios  ha  muerto»,  dijo  uno  de  ellos.  Mas  al 
quedarse  el  hombre  sin  Dios,  se  encontró  solo  con  su  exis- 
tencia humana,  que  la  siente  en  su  finitud,  su  labilidad, 
su  nada.  Desilusionado  ante  su  precaria  existencia,  al  sen- 
tirse ser  contingente,  finito  e  impotente,  se  angustia  y  se 
desespera.  ¿Cómo  poner  fin  a  su  mal?  Sólo  una  vuelta  a 
Dios  y  el  reconocerse  hechura  suya  puede  devolver  al 
hombre  la  esperanza  donde  anclar  su  vida.  El  hombre  no 
es  un  «ser  para  la  muerte»,  es  un  ser  para  Dios. 

Señor,  dadme  a  conocer  mi  fin. 
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Día  12  diciembre 


NUESTRO  ÚLTIMO  FIN 

Biblia 

Dios  creó  al  hombre  a  imagen  suya  (Gen  l,  26). 
Yo,  dice  el  Señor,  soy  el  alfa  y  la  omega,  el  prin- 
cipio  y  el  fin  de  todas  las  cosas  (Apoc  1,8). 

Dios,  que  ha  creado  el  cielo,  que  ha  hecho  la 
tierra  y  que  le  ha  dado  la  configuración  que 
tiene,  no  la  ha  creado  en  vano  (Is  45,  18).  Dios 
ha  creado  todas  las  cosas  para  su  gloria  (Prov 
6,  8).  Vuestro  fin  es  la  vida  eterna  (Rom  6,  22). 

He  aquí  lo  que  dice  el  Señor  tuyo...  el  que  te 
formó: 

Yo  te  redimí,  y  te  llamé  por  tu  nombre:  tú  eres 
todo  mío  (Is  43,  1).  Somos  de  Dios;  si  vivimos, 
para  el  Señor  vivimos,  y  si  morimos,  para  el  Se- 
ñor morimos  (Rom  14,  7). 

Temamos  que  haya  alguno  de  nosotros  que 
sea  excluido  de  la  entrada  en  el  descanso  de 
Dios  (Heb  4,  1 ). 


Tradición 

«No  hay  otro  bien  con  que  la  criatura  racio- 
nal e  intelectual  pueda  ser  enteramente  feliz,  sino 
Dios.»  «Nos  hiciste,  Señor,  para  ti  e  inquieto 
está  nuestro  corazón  hasta  descansar  en  ti»  (san 
Agustín ) . 
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«Lo  más  hermoso  y  supremo  de  cuanto  hay 
es  Dios»  (san  Gregorio  Nacianceno).  «Suma  de 
todos  los  bienes  es  para  nosotros  Dios.  Dios  es 
nuestro  bien  sumo»  (san  Agustín). 

«El  hombre  fue  creado  sencillamente  para  per- 
tenecer a  Dios»  (san  Clemente  de  Alejandría). 

«Dios,  el  creador  de  todas  las  cosas,  nos  ha 
creado  para  que  le  conozcamos  y  le  sirvamos; 
derívase  de  ahí  un  derecho  ilimitado  de  nuestro 
creador  sobre  nuestro  servicio»  (Pío  xi).  «Te  re- 
clama por  completo  aquel  que  te  ha  creado»  (san 
Agustín) . 

Práctica 

Reflexionaré  sobre  estas  palabras  de  san  Ignacio  de  Lo- 
yola:  «El  hombre  ha  sido  creado  para  alabar,  hacer  re- 
verencia y  servir  a  Dios  nuestro  Señor,  y  mediante  esto 
salvar  su  alma.» 

Nuestra  alma  inmortal,  el  germen  de  eternidad  y  las 
aspiraciones  que  nos  hacen  tender  a  lo  infinito,  nos  dicen 
claramente  que  nuestro  fin  no  es  otro  sino  el  Dios  infinito 
y  eterno.  Él  es  nuestro  origen  y  nuestro  fin  último,  meta 
de  nuestras  aspiraciones  y  que  lo  llena  todo... 

1 )  Somos  de  Dios  y  por  consiguiente  pertenecemos 
solamente  a  Él...  2)  Somos  creados  para  Dios,  para  ser- 
vicio y  alabanza  de  Dios.  Del  Señor  somos...  Tu  solus  Do- 
minus...  El  cielo  es  la  patria,  es  el  premio  de  los  que 
alaban  y  sirven  a  Dios  en  esta  vida. 


Día  1  3  diciembre 
FIN  DE  LAS  CRIATURAS 

Biblia 

Dios  es  el  creador  del  cielo  y  de  la  tierra,  del 
mar  y  de  cuanto  ellos  contienen  (S  145,  6)  To- 
das las  cosas  son  de  Él.  y  todas  son  por  Él  y 
todas  existen  en  Él:  a  Él  sea  la  gloria  por  siem- 
pre jamás. Amén  (Rom  11,36). 

Dios  ha  creado  todas  las  cosas  para  su  gloria 
(Prov  16.  4).  Vanos  son  por  naturaleza  todos 
los  hombres  que  carecen  del  conocimiento  de 
Lhos  y  por  los  bienes  que  disfrutan  no  alcanzan 
a  conocer  al  que  es  la  fuente  de  ellos,  y  por  la 
consideración  de  las  obras  no  conocieron  al  ar- 
nfice  de  ellas  (Sab  13.  1  ).  Yo  soy  el  Señor,  ha- 
cedor de  todas  las  cosas  (Is  44.  24)  y  fin  de  todas 
ellas... 

Dios  hace  concurrir  todas  las  cosas  para  el 
bien  de  los  que  le  aman  (Rom  8,  28).  Ya  comáis 
ya  bebáis,  ya  hagáis  cualquier  otra  cosa,  hacedlo 
todo  a  mayor  gloria  de  Dios  (1  Cor  3,  32). 

Tradición 

«Dios  es  el  único  principio  de  todas  las  cosas: 
creador  de  todas  las  cosas  visibles  e  invisibles 
espirituales  y  corporales...»  (concilio  de  Letrán' 
s.  f ).  <'H.zo  las  criaturas,  y  por  cierto  son  bue- 
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ñas,  como  hechas  por  el  sumo  Bien,  pero  muda- 
bles, ya  que  fueron  sacadas  de  la  nada»  (conci- 
lio de  Florencia) . 

«Nuestra  patria  es  nada  menos  que  el  mismo 
Dios,  el  Espíritu  infinito,  la  mansión  sublime  de 
los  espíritus  bienaventurados.  Dios,  que  es  la  ver- 
dad, la  sabiduría,  la  fuerza,  la  eternidad,  el  bien 
sumo»  (san  Bernardo).  Dios  solamente  es  nues- 
tro último  fin,  y  no  bien  alguno  creado:  «Nos 
hiciste,  Señor,  para  ti,  e  inquieto  está  nuestro 
corazón  hasta  descansar  en  ti»  (san  Agustín). 
«Lo  más  hermoso  y  supremo  de  todo  cuanto  hay 
es  Dios»  (san  Gregorio  Nacianceno). 

«Ésta  es  la  gran  ciencia:  saber  el  hombre  que 
por  sí  nada  es  y  que  cuanto  es  lo  es  por  gracia 
de  Dios  y  para  Dios»  (san  Agustín).  «Dios  no 
nos  necesita  absolutamente  nada,  y  a  pesar  de 
todo  no  cesa  su  amor  hacia  nosotros.  Nosotros 
le  necesitamos  en  absoluto,  y  no  obstante...  le 
posponemos  a  las  cosas  terrenas,  a  la  amistad 
con  los  hombres,  al  placer  de  los  sentidos,  al 
honor...»  (san  Crisóstomo). 

Práctica 

Entendemos  por  criaturas  todo  cuanto  existe  fuera  de 
Dios  y  del  hombre:  cuanto  le  rodea  en  el  campo  de  la 
naturaleza  y  de  la  gracia:  riquezas,  honor,  sufrimientos, 
muerte...  cosas  prósperas  o  adversas.  Todas  las  criaturas 
dependen  de  Dios.  Nada  sucede  al  azar.  Si  te  sobreviene 
un  mal,  queda  tranquilo  y  pregunta  lo  que  —  por  su  me- 
dio —  quiere  Dios  de  ti...  Todo  viene  de  Dios.  Fin  de  las 
criaturas:  Escucha  Israel:  El  Señor  tu  Dios  es  el  solo  Dios 
y  lo  amarás  con  todo  el  corazón...  Por  encima  de  las  cria- 
turas... Dios. 


—  62  — 


Día  14  diciembre 


HEMOS  NACIDO  PARA  COSAS  MAYORES 
Biblia 

Oh  Señor,  bien  ves  todos  mis  deseos  (S  37, 
10).  Como  el  ciervo  sediento  suspira  por  las  fuen- 
tes de  aguas,  así,  oh  Dios,  clama  por  ti  el  alma 
mía.  Sedienta  está  mi  alma  del  Dios  fuerte  y 
vivo.  ¿Cuándo  será  que  yo  llegue  y  me  presente 
ante  la  cara  de  Dios?  (S  41,  2-3). 

Todas  las  criaturas  están  suspirando,  y  como 
en  dolores  de  parto.  Y  no  solamente  ellas,  sino 
también  nosotros  mismos...  suspiramos  de  lo  ín- 
timo del  corazón,  aguardando  el  efecto  de  la 
adopción  de  los  hijos  de  Dios,  esto  es,  la  reden- 
ción de  nuestro  cuerpo  (Rom  8,  22-23).  Estoy 
deseando  estar  desatado  de  este  cuerpo  para  es- 
tar con  Cristo  (Fil  1,  23). 

Los  bienes  y  los  males,  la  vida  y  la  muerte, 
la  pobreza  y  la  riqueza...  y  los  caminos  del  bien 
obrar,  vienen  del  Señor...;  el  error  y  las  tinieblas 
son  obra  de  los  pecadores  (Ecli  11,  14-16)  Las 
cosas  presentes  y  las  futuras,  todo  es  vuestro 
pero  vosotros  sois  de  Cristo,  y  Cristo  es  de  Dios 

i°r  i'  22 ^'  N°  amé'S  el  mundo  ni  lo  que  hay 
en  el...  El  mundo  pasa  y  también  sus  concupis- 
cencias (1  jn  2.  15  y  17).  ¿Qué  aprovecha  al 
hombre  ganar  todo  el  mundo  si  pierde  su  alma? 
(Mt  16,  26). 
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Tradición 


«Creo  en  Dios  Padre  todopoderoso,  creador 
del  cielo  y  de  la  tierra,  de  las  cosas  visibles  e  in- 
visibles...» (Símbolo).  Todas  las  cosas  son  he- 
chura de  Dios. 

San  Agustín  nos  dice:  «Pregunté  a  las  criatu- 
ras todas  si  ellas  eran  el  ñn  para  que  Dios  me 
creó...  y  me  contestaron:  Non  sumus:  No  so- 
mos... Todas  las  cosas  — añade — ,  que  fueron 
hechas,  para  el  uso  del  hombre  fueron  hechas...» 

«No  fui  hecho  yo  para  el  mundo,  sino  el  mundo 
para  mí»  (san  Basilio).  «El  deseo  de  felicidad  e 
inmortalidad  lo  puso  Dios  en  nuestra  naturale- 
za... Nos  hiciste,  Señor,  para  ti...  (san  Agustín). 

Práctica 

Reconocer  que  Dios,  que  ha  creado  al  hombre,  ha  crea- 
do también  todas  las  cosas,  y  éstas  para  su  gloria,  para  el 
bien  del  hombre.  Ellas  son  de  Dios,  no  son  Dios  ni  son 
el  fin  del  hombre,  sino  medios  para  que  le  ayuden  a  conse- 
guir su  fin. 

El  deseo  o  ímpetu  innato  de  nuestra  alma,  que  se  lanza 
hacia  Dios,  hacia  cosas  mayores,  nos  dice  que  nuestro  fin 
no  es  el  de  los  mundanos:  «Comamos  y  bebamos...»  Nada 
del  mundo  nos  hace  feliz,  sólo  Dios  llena  nuestras  aspi- 
raciones... Todo  es  de  Dios,  las  cosas  físicas  y  morales... 
Todo  coopera  a  nuestro  bien  aun  las  cosas  adversas;  nada 
sucede  sin  permisión  divina. 

Nuestro  deber  es  ordenar  todas  las  cosas  a  la  gloria  de 
Dios,  porque  así  le  servimos  y  nos  santificamos. 
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Día  15  diciembre 
¡CUAN  GRANDE  MAL  SERÁ  EL  PECADO! 

Biblia 

Dios  no  perdonó  a  los  ángeles  que  pecaron, 
sino  que  fueron  precipitados  en  el  infierno 
(2  Ped  2.  4).  Pecó  Adán  desobedeciendo  el  pre- 
cepto del  Señor,  y  Dios  le  dijo:  «Por  ti  [por  tu 
pecado]  será  maldita  la  tierra.  Con  el  sudor  de 
tu  rostro  comerás  el  pan...»  Y  viendo  Dios  cuán- 
to habían  crecido  los  pecados  de  los  hombres  so- 
bre la  tierra,  mandó  el  diluvio  sobre  ella  (Gen 
2  ss). 

Por  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo  y 
por  el  pecado  la  muerte  (Rom  5,  12). 

Dios  hizo  llover  sobre  Sodoma  y  Gomorra  azu- 
fre y  fuego...  y  destruyó  estas  ciudades,  cuyos 
pecados  clamaban  venganza  al  cielo  (Gen  19). 

Cristo  murió  por  nuestros  pecados  conforme 
a  las  Escrituras  (1  Cor  5,  3).  El  camino  de  los 
pecadores...  va  a  parar  al  infierno  (Is  3,  11  ). 

Tradición 

«El  pecado  es  decir,  hacer,  pensar  o  desear 
algo  contra  la  ley  de  Dios...  El  pecado  es  la  cau- 
sa de  todos  nuestros  males  y  castigos...»  (san 
Agustín).  «El  pecado  nos  separa  de  Dios»  (san 
Agustín ) . 


5  —  Meditaciones 
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«Cuáles  sean  los  pecados  leves  y  los  pecados 
graves  hay  que  ponderarlo  no  conforme  al  cri- 
terio humano,  sino  al  juicio  divino.»  «La  volun- 
tad es  tan  esencial  para  cometer  un  pecado,  que 
si  ésta  falta  no  hay  pecado»  (san  Agustín). 

«Cese  la  propia  voluntad  y  no  habrá  infierno» 
(san  Bernardo).  El  pecado  no  está  en  la  imagi- 
nación, ni  en  los  sentidos,  está  en  la  voluntad. 

Práctica 

Considerar  la  gravedad  del  pecado  para  detestarlo.  ¿Qué 
es  el  pecado?  es  una  desobediencia  a  la  ley  de  Dios;  es 
un  apartarse  a  sabiendas  de  su  voluntad.  Dios  quiere  y 
nosotros  no  queremos;  o  al  revés,  Dios  no  quiere  y  nosotros 
queremos.  He  aquí  lo  que  es  el  pecado.  El  pecado  es  el 
único  mal  que  se  opone  al  fin  para  el  cual  Dios  nos  creó. 

Los  ángeles  desobedecieron  a  Dios  y  por  un  solo  peca- 
do de  pensamiento  aquellos  bellos  espíritus  quedaron  con- 
vertidos en  un  tizón  del  infierno. 

Nuestros  primeros  padres  pecaron,  y  por  el  pecado 
este  mundo  quedó  convertido  en  un  valle  de  lágrimas. 

Jesucristo  sufrió  una  pasión  y  muerte  cruel  por  los  pe- 
cados del  mundo...  Los  castigos,  diluvios  de  agua  y  fuego, 
las  guerras...  el  mismo  infierno,  son  efectos  del  pecado. 
¿Qué  será  el  pecado  y  cuál  su  malicia? 

Detestémoslo.  Hagamos  sincera  confesión  de  nuestros 
pecados. 
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Día  16  diciembre 

EL  PECADO  MORTAL  ES  APARTAMIEN- 
TO DE  DIOS.  DESPRECIO.  INGRATITUD 

Biblia 

Reconoce  y  advierte  cuán  mala  y  amarga  cosa 

n  o  ,nvr  tÚ  abandonad°  al  Señor.  Dios  tuyo 
(Jer  2.  19).  7 

Vuestros  crímenes  —  dice  el  profeta  Isaías  — 
han  levantado  una  barrera  entre  Dios  y  vosotros- 
vuestros  pecados  os  han  ocultado  su  rostro  e  im- 
piden que  seáis  oídos  (Is  59,  2 ) 

ÍLos  pecadores,  al  igual  que  los  judíos  rebeldes 
dicen:    No  queremos  que  éste  reine  sobre  nos- 
otros (Luc  12,  21).  No  te  serviré  (Jer  2  20) 
¿>i  no  pecamos.  Señor,  sabemos  que  estamos 

ITt  T  (S115'  21  lPero  S1  P^os  nos 
apartamos  de  vos]. 

Los  que  se  alejan  de  vos  perecerán  (S  72,  27). 
Tradición 

«Todos  los  pecados  mortales,  también  los  de 
pensamiento,  hacen  a  los  hombres  hijos  de  ira  v 
enemigos  de  Dios»  (concilio  de  Trento  s  14) 

«Aunque  quedásemos  impunes,  el  pecar  sería 
sufrir  un  gran  suplicio,  porque  el  pecado  nos 
separa  de  Dios.  El  que  peca  es  el  más  desgra- 
ciado de  los  hombres:  es  tanto  más  desgraciado 
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cuanto  menos  castigado  es  y  menos  tiene  que 
sufrir»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Cada  vez  que  cometemos  un  pecado  de  pen- 
samiento, de  palabra  y  de  acción,  destruimos  el 
templo  de  Dios  e  injuriamos  al  que  habita  en 
nosotros»  (san  Agustín) . 

Práctica 

La  santidad  está  en  oposición  con  el  pecado;  y  la  san- 
tidad por  esencia,  que  es  Dios,  lo  abomina.  Amando  la 
santidad  con  un  amor  infinito,  detesta  también  con  odio 
infinito  el  pecado  mortal...  Si  queremos  ser  santos,  ¿que 
tenemos  que  hacer  sino  detestar  con  todas  nuestras  fuerzas 
el  pecado  y  no  cometerlo  jamás?  La  santidad  es  unión  con 
Dios,  y  el  pecado  es  todo  lo  contrario,  o  sea  vivir  alejado 
de  Dios. 

El  pecado  mortal  es  una  desobediencia  formal  a  la  ley 
de  Dios...  Es  una  ingratitud  porque  ofendemos  a  Dios, 
nuestro  bienhechor,  nos  valemos  de  los  mismos  dones  de 
Dios  para  ultrajarle,  o  sea,  de  lengua,  de  salud,  del  ta- 
lento... que  Él  nos  ha  dado...  Es  sumo  desprecio  al  pre- 
ferir la  criatura  al  Creador,  es  ponerle  en  parangón,  como 
cuando  el  pueblo  judío,  en  el  parangón  hecho  de  Barrabás 
con  Jesucristo,  prefería  a  Barrabás...  «¡Desgraciados  de 
vosotros  que  me  despreciáis!,  dice  el  Señor»  (Is  33,  1). 
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Día  1  7  dioemhrr 


LA   PENITENCIA  ES  NECESARIA 
A  TODOS 

Biblia 

Si  no  hicierais  penitencia  todos  igualmente  pe- 
recereis  (Le  13  3).  Haced  dignos  frutos  de  pe- 
nitencia...  (Le  3). 

Los  ninivitas  se  levantarán  en  el  día  del  juicio 
contra  esta  raza  de  hombres  y  la  condenarán 
por  cuanto  ellos  hicieron  penitencia  a  la  pre- 
dicación de    onás;  y  con  todo  el  que  está  aquí 

^^15^  el  evan- 

Tradición 

«¿Qué  es  la  penitencia?  Es  el  cambio  de  vida 

t  arioaeJ°H        er3S'  d  C?men2ar  a  ser  lo 
trano.  es  decir  practicar  lo  contrario  de  lo  que 

hacías  anteS)  ¿Robaste?  Pues  en  lo  sucesivo  cZ- 
pensa  a  culpa  dando  limosna  de  lo  tuyo  pro- 
pio...» (san  Juan  Crisóstomo).  P 

1  °    Es  necesaria  a  los  buenos: 

«Una  penitencia  hay  que  los  buenos,  por  el 
necho  de  serlo,  practican  cotidianamente,  a  saber 
la  de  soportar  esta  vida,  gimiendo  por  la  ven.-' 
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dera;  todos  debemos  considerar  lo  despreciable 
de  la  presente  y  llorar  diciendo:  "Desgracia- 
do de  mí,  porque  mi  destierro  se  ha  prolongado 
(S  119,  5).  O  como  dijo  san  Pablo:  "Mientras 
habitamos  en  este  cuerpo  [somos  peregrinos]  es- 
tamos distantes  del  Señor  y  fuera  de  nuestra 
patria"  (2  Cor  5,  6).  Vida  agravada  por  la 
concupiscencia,  que  obliga  al  Apóstol  a  suspirar 
por  el  fin,  con  ansias  de  revestirse  de  inmortali- 
dad (2  Cor  5,  1-4).  Consiste,  pues,  esta  peni- 
tencia en  vivir  despegados  del  mundo  con  la 
mirada  puesta  en  la  patria  celestial.  Pero  además 
necesitamos  otra:  la  del  dolor  y  castigos  que 
voluntariamente  nos  imponemos  y  necesitamos: 
para  resistir  a  la  tentación  y  vivir  en  gracia»  (id.) . 

2."    Es  necesaria  a  los  pecadores: 

Para  salir  del  pecado  y  expiarlo.  «Nadie  se 
acerca  a  Cristo  y  comienza  a  ser  lo  que  no  era 
sin  haberse  arrepentido  antes  de  lo  que  era... 
Ésta  es  la  penitencia  que,  como  necesaria  para 
el  perdón,  mandaba  Pedro  a  los  judíos»  (Hech 
2,  38)  y  la  que  ordenaba  Jesucristo  (Mt  4,  17): 
«Arrepentios  porque  se  acerca  el  reino  de  los 
cielos»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Hagamos  penitencia.  No  busquemos  excusas:  veamos  los 
ejemplos  de  Cristo,  de  los  apóstoles,  de  los  mártires...  La 
penitencia  exterior  nunca  debe  atentar  a  la  salud.  Se  debe 
procurar,  como  decía  san  Ignacio,  «que  no  se  corrompa  el 
subjecto»,  y  que  no  impida  el  cumplimiento  del  propio 
deber.  Lo  más  seguro  para  practicarla  es  consultar  con 
un  prudente  confesor. 
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Día  18  diciembre 


PENITENCIA  EXTERIOR  E  INTERIOR 
Biblia 

Haced  frutos  dignos  de  penitencia  y  no  os 
forjéis  ilusiones...  ya  está  puesta  el  hacha  a  la 
raíz  de  los  árboles,  y  todo  árbol  que  no  dé  fruto 
será  cortado  y  arrojado  al  fuego  (Mt  3.  8-10). 

Siento  en  mis  miembros  — decía  san  Pablo  — 
una  ley  contraria  a  la  ley  de  mi  espíritu,  y  para 
que  éste  no  sea  esclavo  de  mi  carne  corrupti- 
ble... peleo  con  valor,  no  como  el  que  da  golpes 
en  el  aire,  sino  castigando  mi  cuerpo  y  reducién- 
dolo a  servidumbre...  ( 1  Cor  9,  27) . 

Jesucristo  dice:  Haced  penitencia  y  creed  en  el 
evangelio  (Me  1,  15). 

Tradición 

«La  austeridad  del  Precursor,  estupenda  y  ad- 
mirable en  un  hombre,  atraía  a  los  judíos...  Él 
debía  representar  en  su  propia  persona  el  sím- 
bolo de  la  vida  que  iba  a  ser  restaurada  por 
Cristo.  Por  eso  vivía  como  los  ángeles...  pero 
vistiendo  una  áspera  vestidura  de  pieles,  para 
enseñarnos  por  su  mismo  hábito  exterior  a  apar- 
tarnos de  las  cosas  humanas,  a  levantarnos  sobre 
las  de  la  tierra  y  volvernos  a  nuestra  primitiva 
dignidad...  Juan,  puro  e  inocente,  vivió  entre- 
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gado  a  una  vida  áspera,  despreciando  la  holgura 
y  el  placer...  Apartémonos  de  la  vida  muelle  y 
relajada,  porque  no  es  posible...  simultanear  el 
placer  y  la  penitencia.  Bien  lo  enseñó  el  Bautista 
en  su  vestido,  en  su  comida,  en  su  habitación... 

»¿Tan  estrecha  vida  nos  mandas  llevar?  No 
lo  mando,  lo  persuado  y  aconsejo.  Pero  si  os 
fuera  imposible,  aun  cuando  tengáis  que  seguir 
viviendo  en  vuestras  ciudades,  dad  muestras  de 
penitencia,  porque  el  juicio  está  próximo...  por- 
que se  acerca  el  término  de  la  vida  de  cada  uno» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Está  bien  el  hacer  alguna  penitencia  corporal:  llevar  al- 
gunas horas  el  cilicio,  guardar  las  prácticas  de  ayuno  y 
abstinencia  que  manda  la  Iglesia,  aceptar  las  enfermeda- 
des, dolores,  molestias...  que  Dios  envía;  pero,  sobre  todo, 
hagamos  penitencia  interior  — -que  es  el  alma  de  la  exte- 
rior —  y  consiste  en  la  compunción  del  corazón  para  ob- 
tener el  perdón  de  los  pecados  y  en  el  cumplimiento  del 
propio  deber.  El  deber  nos  habla  de  Dios,  de  su  voluntad, 
de  sus  mandamientos. 

La  penitencia  que  Dios  pide  a  todos,  dijo  la  Virgen  en 
Fátima  a  la  vidente  Lucía,  es:  la  observancia  de  los  man- 
damientos, el  cumplimiento  del  propio  deber,  el  permane- 
cer en  la  gracia  santificante. 
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Día  19  diciembre 


SAL  DEL  ESTADO   DE  PECADO 
Biblia 

Es  hora  de  despertarnos  de  nuestro  letargo 
(Rom  13.  11).  Os  rogamos  encarecidamente  en 
nombre  de  Cristo  que  os  reconciliéis  con  Dios 
(2  Cor  5.  20).  Acuérdate  del  estado  de  donde 
has  decaído;  y  arrepiéntete,  y  vuelve  a  la  prác- 
tica de  las  primeras  obras  (Apoc  2,  5). 

Tienes  el  nombre  de  viviente,  pero  en  realidad 
estás  muerto  (Apoc  3,  1  ). 

Dios  hace  como  que  no  ve  los  pecados  de  los 
hombres  por  esperarlos  a  penitencia  (Sab  11, 
24).  ¿Acaso  quiero  yo  la  muerte  del  impío,  dice 
el  benor  Dios;  y  no  antes  bien  que  se  convierta 
de  su  mal  proceder  y  viva?  (Ez  18,  23). 

Tradición 

«Tenemos  un  miedo  pueril  cuando  tememos  la 
muerte  y  no  tememos  el  pecado.  Los  niños  peque- 
nos  temen  los  gusanos  y  no  temen  el  fuego:  y 
si  se  los  acerca  a  una  lámpara  encendida,  incon- 
sideradamente extienden  la  mano  hacia  la  lám- 
para, hacia  la  llama;  mientras  que  se  horrorizan 
de  un  despreciable  gusano,  no  temen  el  fuego 
que  es  para  ser  temido.  De  un  modo  análogo 
también   nosotros   tememos   la   muerte,   que  es 
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gusano  digno  de  desprecio,  y  no  tememos  el 
pecado,  con  ser  de  temer  en  verdad,  y  que  devo- 
ra la  conciencia  como  un  fuego»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo) . 

«¿No  sabes  que  los  que  viven  en  pecado,  aun- 
que vivan,  están  muertos?  ¿Y  que  los  que  están 
en  gracia,  aunque  murieran,  viven?  Y  ésta  no 
es  doctrina  mía;  es  sentencia  de  Cristo,  que  dice 
a  Marta:  "Quien  cree  en  mí,  aunque  hubiere 
muerto,  vivirá"  (Jn  11,  25).»  (san  Juan  Crisós- 
tomo) . 

Práctica 

Vivir  en  temor  de  Dios  detestando  toda  clase  de  peca- 
dos, máxime  el  mortal  que  trae  ruina  y  desolación  sobre  el 
alma...  Se  llama  «mortal»  porque  da  muerte  al  alma,  la 
priva  de  su  propia  vida,  que  es  la  vida  de  la  gracia.  Por 
eso  los  que  viven  en  pecado  «tienen  el  nombre  de  vivien- 
tes, pero  en  realidad  están  muertos»  (Ap  3,  1). 

Vivir  en  pecado  es  vivir  sin  vida,  o  sea,  vivir  con  la 
vida  natural,  pero  privado  de  la  vida  sobrenatural  o  gracia 
santificante...  y  de  las  riquezas  y  dones  inefables  de  un 
orden  divino,  que  hacen  al  hombre  hijo  de  Dios  y  here- 
dero del  cielo.  El  que  vive  sin  el  don  divino  de  la  gracia, 
o  sea  en  pecado  mortal,  va  camino  del  infierno.  Si  tú 
estás  en  pecado  sal  de  ese  estado,  confiésate  cuanto  antes. 
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Día  20  diciembre 


LA  LIMOSNA  COMO  PENITENCIA 
Biblia 

Haced  limosna  y  no  apartéis  vuestro  rostro 
del  pobre  sea  quien  fuere  (Tob  4.  7).  Encomen- 
dad a  vuestros  hijos  que  hagan  obras  de  justicia 
y  den  limosnas  (Tob  14.  11).  Cuando  des  li- 
mosna no  quieras  publicarla  a  son  de  trompeta 
como  hacen  los  hipócritas...  Mas  tú.  cuando  des 

imosna.  haz  que  tu  mano  izquierda  no  perciba 
lo  que  hace  tu  derecha.  Para  que  tu  limosna 
quede  oculta:  y  tu  Padre,  que  ve  lo  más  oculto 
te  recompensará  (Mt  6.  2-4)  . 

El   que   reparte   limosna,   déla   con  sencillez 

Hom  1  2,  8 )  Partir  vuestro  pan  con  el  que  tiene 
hambre...  (Is  58,  7). 


Tradición 

«Muchos  y  diferentes  son  los  modos  de  peni- 
tencia que  conducen  al  cielo...  Uno  de  ellos  es 
la  limosna,  la  reina  de  las  virtudes,  la  que  des- 
empeña admirablemente  el  oficio  de  abogada 
nuestra...  Grandes  son  sus  alas.  Rompen  el  aire, 
sobrepasan  la  luna,  vuelan  más  alto  que  el  sol 
penetran  hasta  el  mismo  cielo.  Ni  aun  allí  se 
detienen;  lo  atraviesan,  dejan  atrás  las  legiones 
de  los  ángeles,  los  coros  de  los  arcángeles  y  las 
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potestades  superiores,  hasta  llegar  al  trono  del 
Rey.  Apréndelo  de  la  Escritura:  "Cornelio...  tus 
oraciones  y  limosnas  han  sido  recordadas  ante 
Dios"  (Act  10,  4).  No  temas  esa  presencia  de 
Dios,  por  muchos  pecados  que  hayas  cometido, 
si  te  acompaña  como  abogada  la  limosna.  Ningún 
poder  celestial  se  le  resiste.  Ella  reclama  la  deu- 
da enseñando  el  recibo,  porque  para  eso  dijo  el 
Señor:  "Cuantas  veces  hicisteis  eso  a  uno  de 
estos  mis  hermanos  más  pequeños,  a  mí  me  lo 
hicisteis"  (Mt  25,  40).  Así  pues,  aunque  te  abru- 
men tus  pecados,  tu  limosna  pesa  más  que  todos 
ellos...  Socorramos  al  necesitado  y  Dios  se  apla- 
cará... porque  la  penitencia  sin  limosna  está 
muerta,  le  faltan  las  alas  y  no  puede  volar»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

En  este  tiempo  de  adviento  y  en  los  dias  especialmente 
de  navidad  y  siempre  que  podamos,  demos  limosna  de  los 
mil  modos  que  puede  darse.  ¿Tienes  dinero?  Pues  no  seas 
tardo  en  socorrer  con  él  a  los  que  lo  necesitan.  ¿Puedes 
defender  los  derechos  de  alguien?  Pues  no  digas  entonces 
que  no  tienes  dinero...  ¿Puedes  ayudar  con  tu  trabajo? 
Hazlo.  ¿Eres  médico?  Cuida  de  los  enfermos.  ¿Puedes  ayu- 
dar con  tu  consejo?  Mejor  todavía,  ya  que  librarás  a  tu 
hermano  no  del  hambre,  sino  del  peligro  de  la  muerte...  del 
camino  que  no  es  recto...  ayuda  al  menos  con  tu  oración... 
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Día  21  diciembre 


VALOR  IMPETRATORIO 
Y  SATISFACTORIO  DE  LA  LIMOSNA 

Biblia 

El  agua  apaga  el  fuego  ardiente,  y  la  limosna 
resiste  [o  expiaj  los  pecados  (Ecli  3,  33).  Tus 
oraciones  y  tus  limosnas  han  subido  hasta  arriba 
en  el  acatamiento  de  Dios  haciendo  memoria  de 
ti  (Hech  10.  4). 

Mete  la  limosna  en  el  seno  del  pobre,  y  ella 
rogará  por  ti  para  librarte  de  toda  suerte  de 
males  (Ecli  29,  15).  Dad  limosna  de  lo  vuestro 
que  os  sobra,  y  con  eso  alcanzaréis  de  Dios  que 
todas  las  cosas  estarán  limpias  en  orden  a  vos- 
otros ( Luc  11.  14). 

Tradición 

«La  limosna  posee  en  cierta  manera  la  virtud 
del  bautismo;  porque  así  como  el  agua  apaga  el 
fuego,  de  un  modo  análogo  la  limosna  extingue 
el  pecado»  (san  León). 

«No  hay  culpa  que  no  pueda  purgar  la  li- 
mosna, que  las  supera  a  todas.  Ninguna  herida 
se  le  resiste.  ¿Hay  algo  peor  que  el  oficio  de 
publicano,  tan  propicio  para  pecar?  Pues  Zaqueo 
con  la  limosna  se  justificó  (Luc  19,  8)»  (san 
Juan  Crisóstomo).  «Dale  al  pobre,  y  cuando  tú 
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no  reces,  la  limosna  estará  rogando  por  ti,  como 
abogado  tuyo,  con  sus  labios  infinitos.  El  precio 
de  la  salvación  de  tu  alma  es  la  limosna»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

«Os  veo  conmovidos,  y  también  lo  estoy.  A  de- 
cir verdad,  es  cosa  de  maravillarse...  Escrito 
está:  "Como  el  agua  apaga  la  ardiente  llama,  así 
la  limosna  expía  los  pecados"  (Ecli  3,  33). 
Y  también:  "Coloca  tu  limosna  en  el  corazón 
del  pobre,  y  ella  pedirá  por  ti  a  Dios"  (Ecli  29, 
15).  Item  más:  "¡Oh  rey!,  sírvete  aceptar  mi 
consejo:  redime  tus  pecados  con  justicia  y  tus 
iniquidades  con  misericordias  a  los  pobres"  (Dan 
4,  23).  Muchos  otros  testimonios  hay  en  la  pa- 
labra divina  por  donde  vemos  cuánto  puede  la 
limosna  en  orden  a  extinguir  y  borrar  los  peca- 
dos» (san  Agustín). 

Práctica 

Reflexionemos  de  nuevo  sobre  el  comentario  que  hace 
san  Agustín  a  las  palabras  de  Cristo  para  que  sepamos 
ser  amantes  de  hacer  limosna:  «Por  eso  a  todos  los  que  ha 
de  condenar,  y  mucho  más  a  los  que  ha  de  coronar,  el 
Señor  les  tomará  en  cuenta  solamente  las  limosnas,  como 
diciendo:  Es  difícil,  si  examino  y  peso  vuestras  obras,  no 
hallar  por  donde  condenaros;  pero  "tomad  posesión  del 
íeino...  porque  tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer"...  No 
vais  al  reino  por  no  haber  pecado,  sino  por  haber  redi- 
mido vuestros  pecados  con  limosnas.» 
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Día  22  diciembre 


MISTERIO  DE  LA  ENCARNACIÓN 
DEL  VERBO 

Biblia 

He  aquí  que  una  virgen  concebirá  y  dará  a 
luz  un  hijo,  y  llamarán  su  nombre  Emmanuel, 
que  traducido  significa  Dios  con  nosotros.  Esto 
es  lo  que  dijo  el  Señor  por  el  profeta  Isaías  y 
se  cumplió  (Mt  1,  22).  Y  el  Verbo  se  hizo  carne 
(Jn  1,  14). 

Se  anonadó  a  sí  mismo  tomando  la  forma  o 
naturaleza  de  siervo,  hecho  semejante  a  los  de- 
más hombres  y  reducido  a  la  condición  de  hom- 
bre (Fil  2,  7).  Nació  [el  Hijo  de  D.osJ  según  la 
carne  del  linaje  de  David  (Rom  1,3). 


Tradición 

«Cristo  tomó  su  carne  de  la  carne  de  María- 
con  esa  carne  pasó  por  la  tierra...»  (san  Agus- 
tín). B 

«¡Oh  Señor,  qué  admirable  es  vuestro  nombre' 
Sois  verdaderamente  el  Dios  que  hace  maravi- 
Jas.  No  solo  admiro  la  estructura  de  este  mundo 
a  estab.  idad  de  la  tierra,  los  días,  el  sol,  la  luna' 
las  estrellas,  etc.,  sino  que  admiro  infinitamente' 
mas  a  un  D.os  en  el  seno  de  una  virgen;  admiro 
al  Umnipotente  en  un  pesebre;  admiro  cómo  la 
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carne  se  ha  unido  al  Verbo  de  Dios,  y  cómo 
un  Dios  espiritual  ha  tomado  nuestro  cuerpo. 
Esto  me  pasma  haciéndome  exclamar  con  el  pro- 
feta: "Me  he  llenado  de  admiración  al  considerar 
vuestras  obras"»  (san  Cipriano). 

«Jesucristo  entra  en  este  mundo  pobre,  de  un 
modo  nuevo  y  con  un  nacimiento  nuevo.  Con 
un  orden  nuevo,  maravilloso,  visible  en  el  cielo, 
se  ha  hecho  también  visible  en  la  tierra.  El  in- 
comprensible ha  querido  ser  comprendido;  exis- 
tiendo antes  del  tiempo,  ha  querido  existir  en  el 
tiempo;  el  Dios  impasible  se  ha  dignado  ser  un 
hombre  pasible,  y  el  inmortal  se  ha  sometido  a 
las  leyes  de  la  muerte...  Ha  sido  concebido  por 
una  virgen  y  ha  nacido  de  una  virgen  sin  la  parti- 
cipación de  un  padre  carnal  y  sin  dañar  a  la 
integridad  de  la  madre»  (san  León). 

Práctica 

Admiremos  la  profunda  humillación  de  Dios  en  este 
misterio.  La  encarnación  es  «la  unión  de  la  naturaleza 
divina  con  la  naturaleza  humana  en  la  persona  del  Verbo». 
Dios  se  hace  uno  como  nosotros,  semejante  en  todo,  me- 
nos en  el  pecado,  de  que  quiso  librarnos.  Por  su  humilla- 
ción ha  tenido  lugar  la  elevación  y  encumbramiento  del 
hombre...  En  la  encarnación  se  ha  unido  el  hombre  a  Dios, 
el  barro  al  Verbo,  la  tierra  al  cielo...  con  la  unión  hipos- 
tática  o  personal  más  perfecta  e  indisoluble...  y  así  deci- 
mos que  Dios  es  hombre  y  el  hombre  es  Dios...  Dios  eter- 
no, impasible,  inmortal...  por  razón  de  su  naturaleza  di- 
vina... y  aparecido  en  el  tiempo,  pasible  y  mortal  por  su 
naturaleza  humana. 


Día  23  diciembre 

¿POR  QUÉ  EL  HIJO  DE  DIOS 
SE  HIZO  HOMBRE? 

Biblia 

Cumplido  que  fue  el  tiempo  (anunciado  por 
los  profetas],  envió  Dios  a  su  Hijo,  nacido  de 
una  mujer  y  sujeto  a  la  ley,  para  redimir  a  los 
que  estaban  debajo  de  la  ley  y  a  fin  de  que  re- 
cibiésemos la  adopción  de  hijos  (Gal  4,  4-5). 
No  envió  Dios  su  Hijo  al  mundo  para  condenar 
al  mundo,  sino  para  que  por  su  medio  el  mundo 
se  salve  (Jn  3,  17).  Jesucristo  vino  a  este  mun- 
do para  salvar  a  los  pecadores  (1  Tim  1,  15). 

Tradición 

«Al  encarnarse  Jesucristo...  nos  ofreció  en  com- 
pendio la  salud,  para  que  lo  que  perdimos  en 
Adán,  es  a  saber  la  imagen  y  semejanza  divina, 
lo  recobrásemos  en  Jesucristo»  (san  Ireneo).  «Se 
hizo  hombre  como  nosotros,  para  que  nosotros 
pudiésemos  ser  participantes  de  la  divina  natu- 
raleza» (san  León).  «De  lo  que  hizo  por  ti,  pue- 
des conocer  en  cuanto  te  estimó»  (san  Ber- 
nardo). 

«Dios  se  ha  hecho  hijo  del  hombre  para  que 
nosotros  pudiéramos  ser  hijos  de  Dios»  (san 
León ) . 


6  —  McdltacloiK-s 
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«Dios  ha  tomado  nuestra  carne  para  que  pu- 
diésemos concebirle,  verle,  oírle,  hablar  y  gozar 
de  su  presencia»  (san  Anselmo).  «Jesucristo  na- 
ció en  la  carne  para  hacernos  nacer  en  el  espí- 
ritu; nació  en  el  tiempo  para  hacernos  nacer 
en  la  eternidad;  nació  en  un  pesebre  para  ha- 
cernos nacer  en  el  cielo»  (san  Gregorio  Nacian- 
ceno) . 

«El  Dios  grande  se  ha  hecho  niño;  el  Salva- 
dor ha  venido  para  salvar...  y  porque  estábamos 
llenos  de  enfermedades  y  heridos  de  muerte,  se 
ha  acercado  desde  luego  a  nosotros,  muriendo 
después  para  darnos  la  vida»  (san  Agustín). 

«¿Qué  desea  tan  ardientemente  la  misericor- 
dia de  aquel  Dios  grande,  sino  cargar  con  nues- 
tras miserias?  El  mayor  de  todos  se  hizo  el  más 
pequeño.  ¿Por  qué  lo  hizo?  Por  el  amor...»  (san 
Bernardo) . 

Práctica 

Corresponder  al  grande  amor  de  Jesucristo,  pues  se  hizo 
hombre  para  salvar  al  hombre  del  pecado,  de  la  muerte 
eterna,  del  infierno...  y  de  las  miserias  del  cuerpo  y  del 
alma,  haciéndolas  meritorias... 

El  Verbo  no  reservó  para  sí,  más  que  el  aniquilamiento, 
la  pobreza,  las  privaciones,  los  oprobios,  los  dolores,  la 
muerte  y  la  cruz...  Por  la  unión  personal  de  las  dos  na- 
turalezas, la  naturaleza  humana  podía  humillarse  y  padecer, 
y  la  naturaleza  divina  podía  comunicar  a  estas  humilla- 
ciones y  padecimientos  un  valor  infinito...  El  misterio  de 
la  encarnación  es  un  misterio  de  amor:  Sic  Deas  dilexit 
mumdum.  Esta  es  la  explicación  de  todo.  Agradezcamos 
tan  gran  beneficio. 


—  82  — 


Día  24  diciembre 

JESUCRISTO,  DIOS  Y  HOMBRE 
A   LA  VEZ 

Biblia 

Mirad  a  vuestro  Dios...  Dios  mismo  en  persona 
vendrá,  y  os  salvará  (Is  35.  4).  Y  dirá  el  pueblo 
de  Dios  en  aquel  día:  verdaderamente  que  éste 
es  nuestro  Dios;  en  Él  hemos  esperado  y  Él 
nos  salvará  (Is  25.  9).  Y  se  llamará  Emmanuel- 
Dios  con  nosotros  ( Is  7,  14). 

En  el  principio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  es 
taba  en  Dios  y  el  Verbo  era  Dios.  Él  estaba  en 
el  principio  en  Dios  ( Jn  1 ,  1 -2) .  Y  el  Verbo  se 
hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros  (Jn  1  14) 
be  anonadó  a  sí  mismo  tomando  la  forma  o  na- 
turaleza de  siervo,  hecho  semejante  a  los  demás 
hombres  Fil  2.  7).  Nació  [ Jesucristo]  según 
la  carne  del  linaje  de  David...  (Rom  1,  3). 

Tradición 

cr.^°HSCUC^n°S  3  IOS  qUe  af,rman  ^  Jesu- 
cristo H„o  de  Dios,  no  es  más  que  mero  nom- 

ere ■  a\L  C°m°  tÚ'  Un  so,°  hombre, 

eres  alma  y  cuerpo,  asi  también  Él,  un  solo  Cris 
to.  es  Dios  y  hombre»  (san  Agustín) 

«Cuando  el  Unigénito  de  Dios  se' declara  me- 
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ñor  que  el  Padre  (Jn  14,  28)  e  igual  a  Él  (Jn 
10,  30),  demuestra  la  verdad  de  sus  dos  natura- 
lezas... En  la  forma  de  siervo  que  asumió  para 
nuestra  reparación  en  la  plenitud  de  los  tiempos, 
es  inferior  al  Padre;  pero  en  la  forma  de  Dios,  en 
la  cual  existía  antes  de  los  siglos,  es  igual  al 
Padre»  (san  León). 

Práctica 

«Hoy  sabréis  que  el  Señor  vendrá;  y  mañana  veréis  su 
gloria.»  Así  canta  hoy  la  Iglesia. 

Alegrémonos  con  el  nacimiento  de  Jesús.  Dispongámonos 
a  recibirle  en  el  día  de  su  natividad.  El  Dios  invisible, 
porque  quiso  ayudar  a  los  hombres  —  no  a  los  ángeles  — 
viene  como  hombre.  ¡Hombre  en  medio  de  los  hombres! 
¡Qué  dignación,  qué  bondad  la  del  Hijo  eterno  de  Dios!... 
Hacerse  hombre  para  poder  padecer  y  expiar  los  pecados 
de  los  hombres.  El  que  hoy  aparece  como  niño  en  un 
establo,  débil  e  impotente...  crecerá  y,  siendo  mayor,  tra- 
bajará, misionará  a  los  pueblos,  llorará  sobre  la  ingratitud 
de  Jerusalén...  y  se  dejará  crucificar  y  morirá...  y  para 
demostrar  que  es  Dios  inmortal  resucitará  para  nunca 
más  morir... 

Prosternémonos  en  espíritu  esta  noche  ante  la  cunita  de 
Belén...  Un  niño  nos  ha  nacido.  Venid,  adorémosle. 
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TIEMPO  DE  NAVIDAD  V  EPIFANÍA 


1.°  El  tiempo  de  Navidad  comprende  tres 
grandes  solemnidades:  Navidad,  Circuncisión  y 
el  Santo  Nombre  de  Jesús.  Las  notas  caracterís- 
ticas de  la  liturgia  en  este  tiempo  son:  alegría 
inmensa  del  género  humano,  porque  ve  resplande- 
cer la  aurora  de  su  salvación;  adoración  profunda. 
porque  el  Niño  nacido  es  nuestro  Dios,  y  admi- 
ración sin  igual  por  la  Madre  del  Redentor... 
Aparecen  el  color  blanco  en  los  ornamentos,  el 
cántico  del  Gloria  en  la  misa,  el  órgano,  las 
flores,... 

La  fiesta  de  Navidad  es  ante  todo  fiesta  del 
amor  y  de  la  paz  que  Dios  envía  a  la  tierra:  ¡Glo- 
ria a  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra  paz  a  los 
hombres  de  buena  voluntad! 

En  la  Circuncisión,  el  Niño  Jesús  se  muestra 
por  primera  vez  como  víctima  ofrecida  por  nos- 
otros. En  este  día  primero  de  enero  empieza  el 
año  civil. 

Sigue  la  solemnidad  que  evoca  la  imposición 
del  nombre  de  Jesús  al  Hijo  de  Dios:  ¡Oh  Señor, 
Dios  nuestro,  cuan  admirable  es  tu  nombre  en 
toda  la  tierra! 

«Al  venir  el  día  de  Navidad  del  Señor,  parece 
como  si  volviésemos  a  la  cueva  de  Belén,  para 
aprender  allí  que  es  preciso  que  renazcamos  de 
nuevo  y  que  nos  reformemos  radicalmente;  lo 
cual  solamente  se  consigue  cuando  nos  unimos 
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al  Verbo  de  Dios  hecho  hombre  de  un  modo 
íntimo  y  vital  y  participamos  de  aquella  divina 
naturaleza  suya,  a  la  que  nosotros  hemos  sido 
elevados»  (encíclica  Mediator  Dei,  de  Pío  xn). 

2.°  Epifanía:  significa  aparición,  manifesta- 
ción de  Cristo. 

«En  cambio,  durante  las  solemnidades  de  la 
Epifanía,  recordando  el  llamamiento  de  los  gen- 
tiles a  la  fe  cristiana,  quiere  que  cada  día  rin- 
damos gracias  al  Señor  por  tamaño  beneficio  y 
que  con  intensa  fe  deseemos  al  Dios  vivo  y  ver- 
dadero, entendamos  devota  y  profundamente  las 
cosas  sobrenaturales  y  amemos  el  silencio  y  la 
meditación,  para  que  más  fácilmente  veamos  y 
consigamos  los  dones  eternos»  (Encíclica  Me- 
diator Dei,  Pío  xn ) . 

El  domingo  m  de  Epifanía  y  los  tres  siguientes 
son  móviles  porque,  cuando  son  interrumpidos 
por  el  tiempo  de  septuagésima,  las  misas  de  todos 
o  de  algunos  de  ellos  se  rezan  después  del  do- 
mingo xxiii  después  de  pentecostés. 
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Dia  25  diciembre 


NATIVIDAD  DE  NUESTRO 
SEÑOR  JESUCRISTO 


Biblia 

El  Verbo  se  hizo  carne  [esto  es.  Dios  se  hizo 
hombre]  y  habitó  en  medio  de  nosotros  (Jn  l, 
14).  Un  niño  nos  ha  nacido,  y  se  nos  ha  dado 
un  hijo,  el  cual  lleva  sobre  sus  hombros  el  prin- 
cipado... (Is  9,  6). 

Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor 
El  Señor  es  Dios,  y  hace  brillar  su  luz  sobre  nos- 
otros (S  117.  Grad.)  Hoy  brillará  la  luz  sobre 
nosotros,  porque  nos  ha  nacido  el  Señor,  el  cual 
será  llamado  Admirable,  Dios,  Príncipe  de  la 
paz.  Padre  del  siglo  futuro,  cuyo  reino  no  tendrá 
Ha  (Is  9  2).  Regocíjate,  hija  de  Sión;  entona 
cánticos,  hija  de  Jerusalén;  he  aquí  que  viene  tu 
Rey,  el  Santo  y  Salvador  del  mundo  (Zac  9. 
9,  Com.).  Gloria  a  Dios  en  las  alturas... 


Tradición 


«Hoy  celebra  la  Iglesia  el  día  del  nacimiento 
del  benor  nuestro  Salvador,  en  el  cual  nació  la 
Verdad  de  la  tierra  y  vino  a  este  mundo  la  luz 
de  la  luz  para  luz  nuestra;  así,  pues,  alegrémo- 
nos y  regocijémonos  con  tan  fausto  aconteci- 
miento... El  Señor  tomó  lo  que  no  era,  sin  que 
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por  esto  dejara  de  ser  lo  que  era  [esto  es,  se 
hizo  hombre  sin  dejar  de  ser  Dios]...  Vino  a  nos- 
otros en  forma  humana  sin  separarse  del  Pa- 
dre...» (san  Agustín). 

«Regocijaos,  vírgenes  santas;  la  Virgen  os  ha 
dado  a  luz  en  aquel  con  quien  os  desposéis  sin 
corrupción.  Alegraos,  justos;  es  el  nacimiento 
del  Justificador.  Regocijaos,  débiles  enfermos;  es 
el  nacimiento  del  Salvador.  Alegraos,  cautivos; 
es  el  nacimiento  del  Redentor...  Alégrense  todos 
los  cristianos;  es  el  nacimiento  de  Cristo.  Cele- 
bremos llenos  de  júbilo  la  venida  de  nuestra  sa- 
lud y  redención...»  (san  Agustín). 

La  Virgen  nos  trae  al  Dios  inaccesible:  «In- 
comprensible era  e  inaccesible,  invisible  y  supe- 
rior a  todo  humano  entender.  Mas  ahora  quiso 
ser  comprendido,  quiso  ser  visto,  quiso  que  pu- 
diésemos pensar  en  Él.  ¿De  qué  modo?,  me  pre- 
guntas. Reclinado  en  un  pesebre,  reposando  en 
el  regazo  virginal,  predicando  luego  en  el  monte, 
pernoctando  en  la  oración  o  bien  pendiendo  en 
la  cruz...»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Adoremos  profundamente  al  Dios  hecho  hombre  por 
nuestro  amor.  «Un  niño  nos  ha  nacido;  venid,  adorémosle.» 
Él  nació  en  la  carne  para  hacernos  nacer  en  el  espíritu. 
En  torno  al  pesebre,  todo  nos  predica  humildad,  peniten- 
cia, austeridad  de  vida,  desprecio  de  las  riquezas,  de  los 
placeres  de  este  mundo...  con  los  ángeles  cantemos:  «Glo- 
ria a  Dios  en  las  alturas  y  en  la  tierra  paz  a  los  hombres 
de  buena  voluntad»;  y  con  los  pastores:  «Lleguémonos  [en 
espíritu]  a  Belén  y  allí  veamos  al  Verbo  que  Dios  nos 
ha  dado»  (Luc  2,  15). 
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Día  26  diciembre 


SAN   ESTEBAN.  PROTOMÁRTIR 


Biblia 

Esteban...  lleno  de  gracia  y  de  poder,  realiza- 
ba milagros  y  señales  grandes  en  el  pueblo.  Mas 
surgieron  algunos...  disputando  con  Esteban;  pero 
no  podían  contrarrestar  la  sabiduría  y  el  Espí- 
ritu con  que  hablaba.  Entonces  sobornaron  a 
unos  hombres  que  dijesen  haberle  oído  proferir 
blasfemias...  y  amotinaron  al  pueblo...  y  trajeron 
al  sanedrín  o  concilio...  Y  fijando  en  él  todos  la 
mirada,  vieron  su  rostro  como  el  rostro  de  un 
ángel.  \A  la  pregunta  del  príncipe  de  los  sacer- 
dotes, contestó:]  Hombres  de  dura  cerviz...  vos- 
otros resistís  siempre  al  Espíritu  Santo,  y  sois 
como  vuestros  padres,  pues  ¿a  qué  profeta  no 
persiguieron  y  mataron?  Al  oír  tales  cosas  ar- 
dían en  cólera  contra  él.  Mas  Esteban,  lleno 
del  Espíritu  Santo,  mirando  fijamente  al  cielo 
vio  la  gloria  de  Dios  y  a  Jesús  de  pie  a  su  dies- 
tra, y  dijo:  He  aquí  que  contemplo  los  cielos 
ab.ertos.  y  al  H.jo  del  hombre  de  pie  a  la  diestra 
de  Dios.  Y  gritando  a  grandes  voces...  echándole 
fuera  de  la  ciudad,  le  apedreaban...  y  decía:  Se- 
ñor, Jesús,  recibe  mi  espíritu.  Y  puesto  de  rodi- 
llas, grito  con  fuerte  voz:  Señor  no  les  imputes 
este  pecado.  Y  d.ciendo  esto  se  durmió  y  Saulo 
consentía  en  su  muerte  (Hech  6  y  7). 
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Tradición 

«"Sean  confundidos  y  avergonzados  los  que 
buscan  mi  vida  para  darme  muerte"  (S  69)... 
Entiende  mi  oración,  dice  el  mártir:  todo  mi  de- 
seo es  que  se  conviertan  y  reverencien  al  Cristo 
que  persiguen.  Ésa  es  mi  venganza.  Saulo  per- 
siguió a  Esteban,  pero  fue  confundido  y  terminó 
reverenciando  a  Cristo...  Tal  es  el  deseo  de  los 
mártires,  porque  los  que  nos  persiguen,  mientras 
no  sean  confundidos,  se  gloriarán  de  sus  hechos, 
se  pavonearán  de  habernos  prendido,  atado,  azo- 
tado, matado,  y  nosotros  lo  que  pedimos  es  que 
se  confundan  y  avergüencen  de  todos  sus  hechos 
y  reverencien  al  Señor,  y  porque  no  pueden  re- 
verenciarlo si  no  se  confunden  primero,  pedimos 
al  Señor  que  sean  confundidos»  (san  Agustín). 

Práctica 

Ningún  siervo  hay  de  Dios  sin  persecución,  por  que 
escrito  está:  «Todos  los  que  aspiran  a  vivir  piadosamente 
en  Cristo  Jesús  sufrirán  persecuciones»  (2  Tim  3.  12). 

En  tiempos  de  persecución  ardamos  en  tierno  amor  para 
los  que  nos  persiguen  y  odian  y  oremos  por  ellos,  como 
nos  enseña  Jesucristo.  Sintamos  sed  de  salvarlos  a  todos. 
Adoremos  al  Hijo  de  Dios  en  dos  estados  distintos:  hu- 
millado en  el  pesebre  y  allá  en  el  cielo,  como  lo  vio  san 
Esteban.  Es  necesario  padecer  con  Jesús  en  la  tierra  para 
gozar  con  Él  en  el  cielo. 
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Día  27  diciembre 
SAN  JUAN  EVANGELISTA 


Biblia 

[San  Juan  Evangelista]  era  el  discípulo  a 
quien  amaba  Jesús  (Jn  13,  23);  [a  quien  enco- 
mendó su  Madre  desde  la  cruz]:  He  ahí  a  tu 
Madre.  Y  desde  aquella  hora  el  discípulo  la  re- 
cibió en  su  casa  (Jn  19,  27);  [Él  nos  enseña  a 
amar  al  prójimo]:  El  que  posee  bienes  de  este 
mundo  y  ve  al  hermano  padecer  necesidad,  y  le 
cierra  sus  entrañas,  ¿cómo  permanece  en  él  el 
amor  de  Dios?  Hijitos,  no  amemos  de  palabra  y 
de  lengua,  sino  de  obra  y  de  verdad.  Y  en  esto 
conoceremos  que  somos  de  la  verdad  í  1  ín  3 
17-19).  ' 

Carísimos,  amémonos  unos  a  otros,  porque  la 
caridad  procede  de  Dios...  Dios  es  caridad.  La 
caridad  de  Dios  hacia  nosotros  se  manifestó  en 
que  Dios  envió  al  mundo  a  su  Hijo...  víctima  ex- 
piatoria de  nuestros  pecados  (1  Jn  4,  7,  10).  Si 
alguno  dijere:  «Amo  a  Dios»,  pero  aborrece  a 
su  hermano,  miente.  Pues  el  que  no  ama  a  su 
hermano,  a  quien  ve,  no  es  posible  que  ame  a 
Dios,  a  quien  no  ve  (1  Jn  4,  20) . 

[San  Juan  habló  también  del  cántico  nuevo 
que  sólo  las  almas  vírgenes  podían  cantar:  Apoc 
14,  3ss.]  F 


—  93  — 


Tradición 


«La  sublime  doctrina  de  la  caridad  la  predicó 
san  Juan  Evangelista  durante  toda  su  vida:  y 
cuando  ya  era  anciano  y  la  debilidad  de  los 
años  no  le  permitía  discursos  más  largos  se  li- 
mitaba a  decir  a  los  fieles  en  las  asambleas:  "Hi- 
jitos  míos,  amaos  unos  a  otros."  "¿Y  por  qué  nos 
repetís  siempre  una  misma  cosa?",  le  pregunta- 
ban. Y  respondía:  "Porque  éste  es  el  mandamien- 
to del  Señor;  y,  si  se  le  observa,  es  bastante"» 
(san  Jerónimo) . 

«San  Juan  en  su  evangelio,  se  llama  el  discí- 
pulo que  amaba  Jesús".  En  el  siglo  n  de  la  Igle- 
sia se  creía  que  esta  predilección  del  Salvador 
nacía  de  que  san  Juan  era  virgen  y  había  con- 
tinuado siéndolo  toda  la  vida,  y  que  por  esta 
misma  razón  Jesucristo  al  tiempo  de  morir  le 
había  encargado  su  santísima  Madre:  hasta  los 
herejes  maniqueos  estaban  en  esta  misma  creen- 
cia» (Berg,  Dic.  Theol.) 

Práctica 

Aprendamos  de  san  Juan  a  amar  a  Jesucristo,  a  amar 
al  prójimo  y  a  amar  de  un  modo  especial  a  la  santísima 
Virgen.  A  la  Virgen  la  amó  como  a  Madre  de  Jesús,  y 
después  la  amó  como  a  su  propia  Madre  en  fuerza  del 
legado  que  Jesús  al  morir  le  hizo,  diciéndole:  «He  aquí  a 
tu  madre.»  Tomemos  la  resolución  de  hacer  todas  nuestras 
acciones  por  amor  a  Dios;  de  amar  al  prójimo  con  un  amor 
generoso,  que  sepa  soportar  y  perdonar,  y  de  avivar  nues- 
tro amor  hacia  la  santísima  Virgen  e  imitarla  en  su  pu- 
reza. 


—  94  — 


Día  28  diciembre 


LA  HUIDA  A  EGIPTO.  MATANZA 
DE  LOS  INOCENTES 

Biblia 

Luego  que  ellos  (los  magos J  se  retiraron,  un 
ángel  del  Señor  se  aparece  durante  el  sueño  a 
José,  diciendo:  Levántate,  toma  al  niño  y  a  su 
madre,  y  huye  a  Egipto,  y  estáte  allí  hasta  que 
yo  te  avise:  porque  Herodes  va  a  buscar  al  Niño 
para  matarle...  Entonces  Herodes.  viéndose  bur- 
lado por  los  magos,  se  encolerizó  mucho,  y  man- 
do matar  a  todos  los  niños  de  Belén  y  de  todos 
sus  contornos,  de  dos  años  abajo,  según  el  tiem- 
po que  puntualizó  con  los  magos.  Entonces  se 
cumplió  lo  dicho  por  medio  del  profeta  Jeremías 
«Una  voz  en  Ramá  se  oyó.  llanto  y  lamento 
grande;  Raquel,  que  lloraba  sus  hijos,  y  no  que- 
na ser  consolada,  porque  no  existen»   (Mt  2 

I J-Io  )  .  ' 


Tradición 


«En  vano,  Herodes.  te  estremeces  de  temor  y 
en  vano  procuras  descargar  tu  ira  en  el  niño 
sospechoso.  Pequeño  es  tu  país  para  Cristo,  y  el 
Jenor  del  mundo  no  se  contenta  con  la  mezquin- 
dad de  tu  cetro.  El  que  no  quieres  que  reine  en 
Judea,  remará  por  doquiera;  y  tu  mismo  reinarías 
con  mas  feliz  augurio  si  te  sujetaras  a  su  impe- 
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rio...  El  Salvador  fue  llevado  a  Egipto,  para  que 
el  pueblo,  sujeto  a  antiguos  errores,  fuese  llama- 
do a  la  salud  cercana  por  gracia  oculta;  y  el  que 
no  echaba  todavía  de  su  alma  las  supersticiones, 
ofreciese  ya  albergue  a  la  verdad»  (san  León). 

«Dios  no  envía  ni  dolor  ni  gozo  sin  interrup- 
ción; sino  que  los  mezcla  en  la  vida  del  justo.  Es 
lo  que  hizo  en  esta  ocasión»  (san  Juan  Crisós- 
tomo).  «¡Oh,  niños  bienaventurados  recién  na- 
cidos, nunca  tentados,  ni  apercibidos  todavía 
para  el  combate  y  ya  coronados»  (san  Agustín). 
«Éstos  fueron  de  entre  los  hombres  rescatados 
como  primicias  escogidas  para  Dios  y  para  el 
Cordero;  ...éstos  son  los  que  no  se  mancharon... 
siguen  al  Cordero  doquiera  que  vaya»  (Of. 
Brev.) . 

«¡Oh  Dios,  cuya  gloria  confesaron  hoy  los 
Inocentes  Mártires,  no  con  palabras,  sino  con  su 
muerte:  mortifica  en  nosotros  todas  las  malas  pa- 
siones, a  fin  de  que  confesemos  con  nuestra  vida 
y  costumbres  la  santa  fe  que  con  la  lengua  publi- 
camos» (Mis.  ínnoc). 

Práctica 

La  historia  de  la  Iglesia  es  una  historia  de  persecuciones... 
La  envidia,  los  celos,  la  pasión...  originan  las  persecuciones, 
primero  con  cierta  maña  y  adulación,  como  Herodes,  luego 
con  la  violencia...  mas  el  poder  impío  nada  puede  contra 
Cristo.  «De  Dios  nadie  se  burla.»  «El  que  reside  en  los 
cielos  se  burlará  de  ellos»  (S  2,  4).  Los  santos  Inocentes 
murieron  por  Cristo,  Vivamos  nosotros  por  Él.  «Por  un 
momento  de  penas  una  eternidad  de  gloria»  (2  Cor  4,  17). 
Felices  los  que  padecen  por  la  justicia. 


Día  29  diciembre 


EL  PESEBRE  DE  BELÉN 

BlIlLIA 

[María]  dio  a  luz  a  su  Hijo  primogénito,  lo 
envolvió  en  pañales  y  lo  recostó  en  un  pesebre, 
porque  no  hubo  lugar  para  ellos  en  el  mesón  (Le 
2,  7).  ¿Y  es  realmente  creíble  que  Dios  habite 
con  los  hombres  sobre  la  tierra?  Si  el  cielo,  si 
los  cielos  de  los  cielos  no  pueden  abarcarte,  cuán- 
to menos  esta  casa  que  yo  he  edificado  (2  Par 
6,  18).  Vino  a  su  propia  casa  y  los  suyos  no  le 
recibieron  (Jn  1,  11).  Bien  sabéis  cuál  haya  sido 
la  liberalidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  el 
cual,  siendo  rico,  se  hizo  pobre  por  vosotros,  a 
fin  de  que  vosotros  fueseis  ricos  por  medio  de  su 
pobreza  (2  Cor  8,  9). 

Tradición 

«Se  hizo  párvulo,  se  hizo  niño,  para  que  tú 
pudieras  ser  hombre  perfecto;  fue  envuelto  en 
pañales,  para  que  tú  te  librases  de  los  lazos  de 
la  muerte;  fue  recostado  en  un  pesebre  para  que 
tú  pudieses  acercarte  al  altar»  (san  Ambrosio). 

«El  altar  es  como  el  pesebre.  Porque  también 
en  él  está  recostado  el  cuerpo  del  Señor,  aunque 
no  envuelto  en  pañales  como  un  día,  sino  com- 
pletamente revestido  del  Espíritu  Santo»  (san 
Juan  Crisóstomo). 
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7  -  Meditaciones 


«¡Oh  Rey  del  cielo,  que  con  tales  servicios  es 
obsequiado;  está  en  un  establo  el  que  abarca  el 
mundo  entero;  está  recostado  en  un  pesebre  el  que 
reina  en  los  cielos!...  ¡Oh,  misterio  grande,  mis- 
terio admirable:  los  animales  miran  a  su  Señor 
recién  nacido,  recostado  en  un  pesebre!»  (Brev. 
Nat.). 

«El  inefablemente  sabio  se  hace  niño  por  sa- 
biduría; llena  el  mundo  y  duerme  echado  en  un 
pesebre»  (san  Agustín).  Adorémosle. 

Práctica 

El  pesebre  (al  igual  que  la  cruz),  como  dice  san  Agustín, 
es  una  cátedra  que  nos  enseña;  un  tribunal  que  juzga;  un 
trono  de  misericordia...  Al  nacer  y  vivir  pobre,  nos  enseña 
con  su  ejemplo  el  valor  de  la  pobreza,  el  menosprecio  del 
mundo,  la  humildad,  la  mortificación... 

Es  tribunal  para  los  mundanos,  los  que  se  dejan  llevar 
por  el  espíritu  del  mundo  que  juzga  sólo  felices  a  los  ricos, 
a  los  que  gozan  de  los  honores  y  placeres...  Y  es  trono 
de  misericordia  para  los  afligidos...  Él  nos  advierte  que 
«muchas  son  las  tribulaciones  de  los  justos»,  y  nos  dice: 
«Venid  a  mí  todos  los  que  estáis  fatigados  y  cargados,  que 
yo  os  aliviaré»...  El  pesebre  predica  la  humildad  y  pobreza 
de  Jesucristo;  la  austeridad  de  la  vida,  el  desprecio  de  las 
riquezas... 
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Día  30  diciembre 
TODO  PASA  EN  ESTA  VIDA 

Biblia 

Pasa  una  generación  y  viene  otra,  mas  la  Be- 
rra Siempre  permanece  (Ecl  1.  4)  fes  decir  I* 
f«rra  tiene  mayor  estabilidad  con  relac  on  a 
las  generaciones  que  pasan  y  se  suceden]  Las 

Pronta  Z£^y™Í?¿£^  - 
de  ar.f^r?  X    r    yesPondldo:  ¿Que  he 

ae  gntar?  Toda  carne  [todo  hombre!  es  como 
la  yerba   y  toda  su  gloria  como  la  flor  de  Es 

(ESTmí  yerba  se  ha  secado  y  la  f,or  ha 

Apresuraos  a  sembrar  para  vosotros  en  la  ius 
toa  o  santidad,  y  a  cosechar  en  (este  ,empo  del" 
a  misericordia;  preparad  vuestra  tierra    va  es 
tiempo  de  buscar  al  Señor  (Os  10,  12)  Y 

Tradición 

n.Z0d°Ael  eS.Plendor  dd  9énero  humano,  ho- 
nores, poder,  riquezas...  es  una  flor  de  las  prade- 
ra-   L°reCe  eSta  ?Sa',y  He9a  a  ser  sa  gran 

"ven/Todo  !nSta  ^°  ¿CUántOS  ™™ 

viven/  Iodo  lo  que  está  en  vigor,  todo  lo  que 

bnlla,  todo  lo  que  es  hermoso  en  la  tierra  ^o 

dura»  (san  Agustín).  «¿Qué  son  en  la  tierra  los 
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hombres  más  notables,  sino  flores  de  los  campos? 
La  vida  actual  es  una  flor»  (san  Gregorio). 

«Que  no  se  atreva  ninguno  de  vosotros  a  des- 
preciar un  solo  momento,  perdiéndolo  con  pala- 
bras inútiles.  La  palabra  se  escapa,  y  ya  no 
puede  volver  atrás:  el  tiempo  vuela,  y  no  puede 
repararse;  y  el  insensato  no  ve  lo  que  pierde. 
Lícito  es  divertirse,  dicen  algunos,  para  hacer 
que  pase  una  hora.  ¡Para  hacer  que  pase  una 
hora!  ¡Esta  hora  que  la  indulgencia  de  vuestro 
Creador  os  concede  para  hacer  penitencia,  para 
obtener  el  perdón  de  vuestros  pecados,  para  ad- 
quirir la  gracia  y  merecer  la  gloria!...  El  día  de 
la  salvación  pasa  sin  que  nadie  piense  en  él. 
Nadie  reflexiona  que  este  día  (este  año)  per- 
dido no  puede  jamás  volver»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Al  finalizar  el  año  reflexionaré  mucho  sobre  esta  frase: 
Todo  pasa,  para  darme  de  lleno  a  la  práctica  de  la  virtud. 
¿Por  qué,  miserable  y  ciego  mortal,  codicias  una  posición 
elevada,  si  mañana,  o  tal  vez  hoy  has  de  morir?  ¿Por  qué 
despierta  tus  pasiones  aquella  hermosura?  Deseas  una  flor 
de  los  campos  que  dentro  de  algunas  horas  estará  mar- 
chita; pues  no  lo  olvides:  roda  carne  es  heno...  Piensa  en 
obrar  bien,  y  haz  balance  de  cómo  has  aprovechado  el 
tiempo  de  este  año. 
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Dia  31  diciembre 


BALANCE  DE  FIN   DE  AÑO 


Biblia 

Mis  días  han  desaparecido  como  humo...  han 
pasado  como  sombra  (S  101,  4  y  12).  Mis  cortos 
años  están  contados...  (Job  16,  23).  [¿Cómo  los 
voy  a  aprovechar?] 

El  temor  de  Dios  alarga  la  vida,  mas  los  años 
del  impío  serán  abreviados  (Prov  10,  27). 

Dijo  el  profeta  Jeremías  a  Ananías  de  parte 
de  Dios:  Este  año  morirás...  y  murió  en  ese  mis- 
mo año  (Jer  28,  15-17).  [Yo  también  puedo  mo- 
rir este  año  que  empieza:]  Estad  preparados, 
porque  a  la  hora  que  menos  lo  penséis  vendrá 
el  Hijo  del  hombre  [a  pediros  cuenta  de  vuestra 
vida]  (Mt  24,  44).  Dame  cuenta  de  la  adminis- 
tración de  mis  bienes  [de  cuantos  has  recibido  en 
el  orden  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia]  (Le 
16,  2).  Dios  pedirá  cuenta  a  cada  uno  según  sus 
obras  (Mt  16,  27).  Desnudaros  del  hombre  vie- 
jo... (Ef  4,  22).  Arrojad  de  vosotros  todas  las 
iniquidades  que  cometéis,  y  haceos  un  corazón 
nuevo  y  un  espíritu  nuevo...  Convertios  y  vivid 
(Ez  18,  31). 

Dixi:  Nunc  coepi:  He  tomado  la  resolución 
firme  de  ser  otro  en  adelante  (S  76,  11). 

Si  vivimos,  para  el  Señor  vivimos  (Rom  14. 
7).  Sólo  os  ruego  que  viváis  de  manera  digna 
del  Evangelio  (Fil  1,  27). 
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Tradición 

«Son  muchos  los  que  se  cuidan  más  de  su  cuer- 
po [de  sus  negocios  temporales]  que  de  su  alma. 
Y  convendría  que  tuviesen  siempre  mayor  soli- 
citud del  alma,  en  la  que  está  impresa  la  imagen 
de  Dios...»  (Caes,  Arelat.). 

«¿Obraríais  como  obráis  si  fueseis  a  morir  en 
seguida?  Haced,  pues,  cada  una  de  vuestras  obras 
como  si  debieseis  morir  inmediatamente  después 
de  hacerlas»  (san  Bernardo). 

«¡Qué  tristes  son  para  mí,  oh  Dios  mío,  los 
días  [de  este  año]  en  que  no  os  he  amado!» 
(san  Agustín) . 

«Si  cada  año  arrancáramos  uno  solo  de  los 
vicios  de  nuestro  corazón,  seríamos  bien  pronto 
verdaderamente  perfectos»  (Kempis). 

Práctica 

«Mientras  disponemos  del  tiempo,  obremos  el  bien»  (Gal 
6,  10).  Fin  de  año,  fin  de  cuentas...  El  comerciante  hace 
su  balance...  Estamos  entre  un  año  que  acaba  y  otro  que 
va  a  empezar.  El  pasado  fue.  ¿Cómo  lo  he  pasado?  ¿Ha 
sido  en  verdad  año  viejo:  año  de  rutina,  de  pecado,  de 
gracias  mal  empleadas?...  Me  queda  un  triste  pasado  que 
reparar...  Año  que  va  a  empezar  a  pasar  también.  ¿Cómo 
lo  pasaré?  El  futuro  es  tiempo  precario...  No  digas:  más 
adelante,  lo  que  equivale  a  decir:  santo  en  futuro  y  pe- 
cador en  realidad.  Vida  nueva,  sin  pecado,  propósitos 
firmes,  resoluciones.  Mirar  a  la  eternidad,  a  lo  estable... 
Vivid  preparados...  ¡Vivo  para  la  eternidad! 
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Día  1  .•  enero 


LA  CIRCUNCISIÓN 

Biblia 

Llegado  el  día  octavo,  en  que  debía  ser  circun- 
cidado el  niño,  le  fue  puesto  por  nombre  Jesús 
( Le  2,  21 ) . 

[Estaba  escrito:]  Circuncidaréis  vuestra  carne, 
en  señal  de  la  alianza  concertada  entre  mí  y 
vosotros  (Gen  17.  11).  Al  día  octavo  será  cir- 
cuncidado el  niño  (Lv  12,  3). 

La  circuncisión  sirve  si  observas  la  ley  pero 
si  eres  prevaricador  de  la  ley.  por  más  que  estés 
c.rcunc.dado.  vienes  a  ser  delante  de  Dios  como 
un  hombre  incircunciso.  La  verdadera  circunci- 
sión es  la  del  corazón  que  se  hace  según  el  es- 
píritu y  no  según  la  letra  (Rom  2.  25  y  29) 
El  Señor  Dios  tuyo  circuncidará  tu  corazón 
para  que  ames  al  Señor  Dios  tuyo  de  todo  tu 
corazón  y  con  toda  tu  alma,  a  fin  de  que  así 
consigas  la  vida  eterna  (Dt  30.  6). 

Tradición 

«¡Grande  y  admirable  misterio!  Es  circuncida- 
do el  Niño  y  se  le  llama  Jesús...  La  circuncisión, 
sin  duda,  parece  más  propia  de  quien  necesita 
lavarse  que  de  quien  es  Salvador,  y  más  bien 
corresponde  al  Salvador  circuncidar  que  ser  cir- 
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cuncidado...  Es  circuncidado,  como  verdadero 
hijo  de  Abraham...  Al  circuncidarse  el  Niño  que 
nos  nace,  se  le  llama  Salvador;  porque  ya  desde 
entonces  comenzó  a  obrar  nuestra  salvación,  de- 
rramando por  nosotros  aquella  sangre  inmacu- 
lada. Ya  no  tienen  que  preguntar  los  cristianos 
por  qué  causa  quiso  Cristo  ser  circuncidado. 
Fue  circuncidado  por  lo  mismo  que  nació  y  por 
que  padeció.  Ninguna  de  estas  cosas  fue  por  sí, 
sino  todo  por  los  elegidos...»  (san  Bernardo). 

«En  esta  circunstancia  de  que  la  circuncisión 
se  hiciera  al  octavo  día,  ¿no  había  luz  que  indi- 
caba la  regeneración  que  se  produce  por  el  bau- 
tismo? Pues  al  octavo  día  comienza  la  semana 
siguiente  (san  Atanasio) . 

Práctica 

Los  paganos  celebraban  la  llegada  de  año  nuevo  con 
comilonas,  bailes  enmascarados  y  otros  festejos  profanos. 
Los  padres  de  la  Iglesia  pusieron  esta  fiesta  el  1.°  de  año 
para  dirigir  los  corazones  de  los  fieles  hacia  los  espiritua- 
les goces...  A  tales  excesos  san  Agustín  les  recomendaba 
penitencias  en  este  día  de  la  Circuncisión:  «Ya  que  los  pa- 
ganos se  ofrecen  regalos,  vosotros,  cristianos,  dad  limos- 
nas; ellos  se  regocijan  con  torpes  canciones,  vosotros  can- 
tad salmos;  ellos  van  al  teatro,  vosotros  id  a  la  Iglesia;  se 
embriagan,  ayunad.»  Siendo  la  circuncisión  un  misterio  de 
amor  y  mortificación,  tomemos  la  resolución  de  principiar 
el  año  nuevo  con  espíritu  de  amor  a  Jesucristo  y  de  sufrir 
por  su  amor  las  cruces  que  la  providencia  nos  enviare.  ¡Año 
nuevo,  Vida  nueva! 
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Día  2  enero 
EL  NOMBRE  DE  JESÚS 


Biblia 


Le  pondrás  por  nombre  Jesús:  pues  Él  es  el 
que  ha  de  salvar  a  su  pueblo  de  sus  pecados  (Mt 
1.  21).  Cuando  se  hubieron  cumplido  los  ocho 
días  para  circuncidar  al  Niño,  le  dieron  el  nom- 
bre de  Jesús,  impuesto  por  el  ángel  antes  de  ser 
concebido  en  el  seno  (Le  2,  21  ). 

Se  humilló  a  sí  mismo,  hecho  obediente  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  cruz,  por  lo  cual  Dios  le 
ensalzó  sobre  todas  las  cosas  y  le  dio  nombre 
superior  a  todo  nombre,  a  fin  de  que  al  nombre 
de  Jesús  se  doble  toda  rodilla  en  el  cielo  en  la 
tierra  y  en  el  infierno  (Fil  2,  9). 

No  se  ha  dado  a  los  hombres  otro  nombre 
debajo  del  celo  por  el  cual  debamos  salvarnos 
(Hech  4.  12).  Todos  los  que  invocaren  el  nom- 
bre del  Señor  serán  salvos  (Rom  10.  13). 

¡Oh  Señor,  cuán  admirable  es  tu  santo  nom- 
bre en  toda  la  redondez  de  la  tierra!  (S  8.  2) 
cYo  no  tengo  oro.  ni  plata  —  dijo  san  Pedro 
al  tullido  de  nacimiento—;  pero  lo  que  tengo 
eso  te  doy:  en  el  nombre  de  Jesús  Nazareno 
anda...»  y,  efectivamente,  fue  curado  en  nombre 
de  Jesús. 

f  El  nombre  de  Jesús  es  de  origen  divino,  es  de- 
cir, trae  su  origen  del  cielo.] 
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Tradición 


«Jesús,  en  lengua  hebrea,  significa  el  que  cura, 
o  sea  médico  y  salvador»  (san  Epifanio). 

«El  nombre  recibido  es  sobre  todo  nombre... 
porque  testifica  el  evangelista  que  se  le  puso 
desde  el  cielo:  "nombre  impuesto  por  el  ángel 
antes  de  ser  concebido".  Y  mira  bien  la  hondura 
de  esta  expresión.  Después  de  nacido,  es  llamado 
Jesús  por  los  hombres,  y  con  este  nombre  fue  lla- 
mado por  el  ángel  antes  de  ser  concebido;  por- 
que Él  es  el  Salvador  del  ángel  y  del  hombre; 
pero  del  hombre  desde  la  encarnación,  del  ángel 
desde  la  construcción  del  mundo...»  (san  Ber- 
nardo). 

«Todo  nuestro  poder  y  dominio  está  en  la  in- 
vocación del  nombre  de  Cristo»  (Tertuliano). 
«Si  luchamos  con  el  nombre  de  Jesús  contra  Sa- 
tanás, Jesús  lucha  por  nosotros,  con  nosotros,  en 
nosotros;  los  adversarios  han  de  huir  en  cuanto 
oyen  el  nombre  de  Jesús  (san  Justino). 

«La  lectura  me  produce  fastidio  si  no  leo  allí  el 
nombre  de  Jesús.  Jesús  es  miel  en  la  boca,  melo- 
día para  los  oídos  y  un  motivo  de  regocijo  para 
el  corazón»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Hay  dos  nombres  que  llevan  consigo  la  paz,  el  orden,  la 
virtud  y  la  dicha;  tales  son  los  dulces  y  poderosos  nom- 
bres de  Jesús  y  de  María...  Invoquémoslos.  Ellos  calman 
las  tempestades,  apaciguan  las  pasiones.  «En  el  nombre  de 
Jesús  se  arrojan  los  demonios,  se  curan  los  enfermos» 
(Hech  3,  6). 
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Día  3  enero 


MIS  DÍAS  DESAPARECEN 

Biblia 

Mis  cortos  años  pasan  y  ando  por  un  camino 
por  el  cual  no  volveré  (Job  16,  22).  Mi  vida  se 
extingue;  mis  días  se  abrevian,  sólo  me  queda  el 
sepulcro  ( Job  1  7.  !  ). 

Mis  días  han  desaparecido  como  el  humo  (S 
101,  4). 

Vosotros  estad  preparados,  porque  en  la  hora 
que  menos  lo  penséis,  llega  el  Hijo  del  hombre 
(Mt  24,  44). 

Dispon  de  tu  casa  [pon  en  orden  todas  tus 
cosas]  porque  vas  a  morir  (Is  38,  1).  Infalible- 
mente morirás  (Gen  2,  17)  [¿Será  pronto?  ¿Será 
en  este  mes?  ¿Durante  el  presente  año?  Estad 
preparados...  ] 

Tradición 

"Dormís  y  el  tiempo  que  se  os  ha  concedido 
pasa  rápidamente»  (san  Ambrosio). 

San  Agustín  comenta  este  versículo  del  salmo 
10,  7:  «Beberá  del  torrente  durante  el  camino», 
diciendo:  «La  rapidez  de  las  olas  representa  la 
mortalidad  de  los  hombres:  porque,  así  como  un 
torrente  aumentado  por  las  abundantes  lluvias  se 
desborda,  hace  ruido,  corre,  disminuye  corrien- 
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do  y  llega  al  fin  de  su  carrera;  así  también  el 
hombre  nace,  vive  un  momento  y  muere;  y  con  su 
muerte  cede  su  lugar  a  otro  que  pronto  morirá 
también.  ¿Qué  estabilidad  hay  en  el  tiempo?  ¿Qué 
vemos  que  no  marche  veloz?  Toda  esta  lluvia, 
todos  estos  torrentes  y  ríos  van  a  sepultarse  en 
el  abismo»  (san  Agustín). 

«El  tiempo  está  lleno  de  miserias  y  sufrimien- 
tos. Las  riquezas  son  engaños;  todas  las  grande- 
zas no  son  más  que  sueños;  sólo  se  ven  en  todas 
partes  sacrificios  de  cada  momento,  pobreza, 
hambre,  quejas,  lágrimas,  pesares  y  dolores. 

»La  juventud  no  es  nada,  y  la  vejez  está  llena 
de  achaques.  Las  palabras  se  las  lleva  el  viento, 
la  gloria  no  es  más  que  humo...  El  tiempo  es  una 
madre  rodeada  de  numerosa  familia,  a  saber,  los 
cuidados,  las  pérdidas,  las  enfermedades,  los  vi- 
cios, la  debilidad,  el  trabajo  y  los  sudores;  todo 
es  penoso  en  el  tiempo,  el  temor,  las  risas  y  las 
lágrimas;  todo  es  fruslería,  sombra,  viento,  va- 
por, insomnio,  sueño,  oleadas,  cosas  transitorias, 
vestigio,  polvo  que  ciega  al  universo,  levanta  un 
torbellino  y  desaparece»  (san  Gregorio  Nacian- 
ceno) . 

Práctica 

«Dentro  de  poco  tiempo  he  de  abandonar  esta  tienda  de 
mi  cuerpo»  (2  Ped  1,  14).  Y  en  aquella  hora  última  ¿cómo 
quisiera  haber  vivido?  Me  prepararé  para  vivir  más  santa- 
mente el  año  que  empieza.  También  llegará  a  su  fin,  como 
el  año  anterior...  y  yo  pasaré,  y  pasaré  para  siempre.  Pro- 
pósito de  hacer  mejor  todo. 
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Dia  4  enero 


BREVEDAD  DE  LA  VIDA 

Biblia 

¿Que  es  nuestra  vida?  Un  vapor  que  se  des- 
vanece (Sant  4,  15).  Hemos  nacido  y  de  repen- 
te dejamos  de  existir  (Sab  5,  13).  ¿Por  ventura 
no  se  acabará  en  breve  el  corto  número  de  mis 
días?  (Job  10,  20).  Hoy  es  hombre  y  mañana  no 
parece... 

Mi  vida  es  un  soplo  (Job  7,  7).  El  hombre 
nacido  de  mujer  vive  corto  tiempo  y  está  reple- 
to de  muchas  miserias;  brota  como  una  flor  y  se 
marchita  (Job  14,  1).  La  vida  del  hombre  sobre 
la  tierra  es  una  continua  lucha  (Job  7,  1). 

Pocos  dias  y  un  sepulcro  — dice  el  santo  Job. 
[He  aquí  la  historia  de  todos  los  hombres.] 

Tradición 

«La  juventud  no  es  nada,  la  vejez  está  llena 
de  achaques.  Las  riquezas  son  engaños;  todas 
las  grandezas  no  son  más  que  sueños...  la  gloria 
no  es  más  que  humo...  Todo  es  sombra,  todo  es 
sueño...»  (san  Gregorio  Nacianceno). 

«El  tiempo  de  nuestra  vida  no  es  más  que  una 
corrida  hacia  la  muerte.  Morimos  cada  día,  por- 
que cada  día  perdemos  una  parte  de  nuestra  vi- 
da; creciendo  decrecemos,  y  partimos  con  la 
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muerte  el  día  que  disfrutamos  por  entero.  Así, 
al  entrar  en  la  vida,  ya  empezamos  a  andar  ha- 
cia la  muerte  y  a  salir  de  la  vida»  (san  Agustín). 

«La  vida  es  un  mercado,  y  si  dejáis  pasar  esta 
ocasión,  ya  no  hallaréis  más  tiempo  para  alcan- 
zar lo  que  deseéis»  (san  Gregorio  Nacianceno). 
Vendamos  la  tierra  y  compremos  el  cielo... 

«Vivamos  siempre  como  si  hubiésemos  de  mo- 
rir cada  instante,  y  trabajemos  como  si  hubiése- 
mos de  vivir  siempre»  (san  Jerónimo). 

Práctica 

Pensemos  que  entramos  en  la  vida  presente  con  la  ley 
de  abandonarla.  Venimos  a  representar  un  papel  más  o 
menos  corto  en  la  escena  de  este  mundo...  y  después  hemos 
de  desaparecer.  Veo  a  algunos  que  mueren  y  pasan  delan- 
te de  mí,  y  otros  presto  me  verán  pasar...  Por  más  tiempo 
que  estemos  en  este  mundo,  aunque  estuviéramos  más  de 
cien  mil  años,  al  fin  llegaremos  al  término.  Mi  vida  es  cor- 
ta y  está  siempre  amenazada  de  muerte:  «En  la  hora  en 
que  menos  lo  penséis...» 

¡Con  qué  pena  dirán  los  condenados:  Pasaron  las  rique- 
zas, los  honores  y  placeres,  en  que  poníamos  nuestra  fe- 
licidad, y  pasó  para  siempre!  ¡Con  qué  alegría  dirán  los 
justos:  Pasaron  las  calumnias,  las  cruces  de  esta  vida... 
pero  la  virtud,  la  recompensa  eterna  no  pasará  jamás!  Vi- 
vamos poniendo  nuestra  mirada  en  lo  eterno... 
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Día  5  enero 


EL  TIEMPO,  SU  VALOR 

Biblia 

El  tiempo  es  breve...  el  aspecto  de  este  mundo 
pasa  rápidamente  (1  Cor  7.  29  y  31).  Los  días 
de  nuestra  vida  son  setenta  años  y  en  los  más 
robustos  ochenta...  (S  89.  10).  [Lo  que  pasa  de 
esta  edad  son  achaques,  y  esto  no  es  propiamen- 
te vida,  sino  una  larga  muerte.] 

El  hombre  pasa  como  una  sombra  y  por  eso 
se  afana  y  agita  en  vano;  amontona  tesoros  y 
no  sabe  para  quién  allega  todo  aquello  (S  38  7) 

ti  hombre,  al  igual  que  la  flor,  sale  y  lueao 
es  cortado  y  se  marchita;  huye  y  desaparece  co- 
mo la  sombra  (Job  14,  2). 

Mientras  disponemos  del  tiempo,  obremos  el 
bien  (Gal  6,  10). 


Tradición 


«En  un  instante  todo  pasa,  y  muchas  veces  las 
glorias  del  siglo  han  desaparecido  antes  de  ha- 
ber llegado.  ¿Qué  puede  haber  de  estable  en  el 
siglo  si  los  mismos  siglos  dejan  de  ser»  (san  Am- 
brosio). 

«Acordémonos  de  que  el  tiempo  es  corto  y  de 
que  el  juicio  de  D.os  está  a  nuestra  puerta»'  (san 
Juan  Cnsostomo). 
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«En  vano  queréis  manifestaros  amantes  del 
tiempo.  Este  dueño  inñel  os  grita  cada  día:  Soy 
ligero  y  volátil,  y  sólo  a  él  os  aficionáis.  Es  sin- 
cero, confesándoos  francamente  que  no  estará 
mucho  con  vosotros,  y  que  pronto  os  faltará  co- 
mo un  falso  amigo  en  medio  de  vuestras  empre- 
sas; y,  sin  embargo,  vosotros  confiáis  en  él.  como 
si  fuera  muy  seguro  y  fiel  a  los  que  en  él  con- 
fían... Mortales,  desengañaos,  ya  que  no  dejáis 
de  atormentaros  y  tantas  cosas  hacéis  para  mo- 
rir un  poco  más  tarde.  Dedicaos  más  bien  en  ha- 
cer algo  para  no  morir  nunca»  (san  Agustín). 
Haced  obras  buenas  mirando  a  la  eternidad,  que 
son  las  únicas  que  permanecen  y  acompañan 
nuestras  almas  inmortales... 

Práctica 

No  desperdiciemos  un  momento  de  tiempo. 

Mientras  disponemos  de  él,  conforme  nos  dice  el  Após- 
tol, obremos  el  bien,  pues  para  esto  Dios  nos  lo  concede  y 
para  que  con  él  merezcamos  una  eternidad  feliz.  El  tiempo 
vale  más  que  el  oro  y  todas  las  riquezas  de  este  mundo, 
pues  con  él,  si  bien  es  verdad  que  se  obtiene  el  oro,  pode- 
mos obtener  el  cielo.  El  tiempo  bien  empleado  nos  pone  en 
posesión  de  Dios...  El  tiempo  arrastra  todo:  «Palacios,  fin- 
cas de  recreo,  casas,  dinero...  ¿cuántos  dueños  habéis  teni- 
do? ¿Cuántos  tendréis  todavia?...  Sólo  la  virtud  permanece. 
Empleemos  el  tiempo  en  su  adquisición. 
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Día  6  enero 


LA  EPIFANÍA.  LOS  SANTOS  REYES 


Biblia 

Nacido,  pues,  Jesús  en  Belén  de  Judá  en  los 
días  del  rey  Herodes,  unos  magos  de  Oriente  se 
presentaron  en  Jerusalén,  diciendo:  ¿Dónde  está 
el  nacido  Rey  de  los  judíos?  Porque  vimos  su 
estrella  en  Oriente,  y  venimos  a  adorarle.  Al  oír 
esto  el  rey  Herodes  se  turbó,  y  con  él  toda  Je- 
rusalén, y,  congregando  a  todos  los  pontífices  y 
a  los  letrados  del  pueblo,  les  preguntaba  el  lugar 
del  nacimiento  de  Cristo.  Ellos  le  contestaron: 
hn  Belén  de  Judea,  pues  así  está  escrito  por  el 
profeta...  Entonces  Herodes  llamó  aparte  a  los 
magos...  Y  ellos,  oído  al  rey,  marcharon;  y  la  es- 
trella que  vieron  en  Oriente  los  guiaba  hasta  que 
llego  y  se  colocó  sobre  donde  estaba  el  Niño 
Al  ver  la  estrella,  se  alegraron  muchísimo.  Y  lle- 
gando a  la  casa,  vieron  al  Niño  con  María,  su 
Madre,  y,  postrados,  le  adoraron;  abrieron  sus 
tesoros  y  le  ofrecieron  dones:  oro,  incienso  y  mi- 
rra. Y  avisados  en  sueños  de  no  volver  a  Hero- 
des^ regresaron  a  su  país  por  otro  camino  (Mt  2. 

Los  reyes  de  Tarsis  y  los  de  las  islas  serán 
sus  tributarios;  le  traerán  presentes  los  reyes  de 
Arabia  y  de  Sabá;  y  le  adorarán  todos  los  reyes 
de  la  tierra  (S  71.  Of.). 


8  —  Meditación» 
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Tradición 


«Los  magos  fueron  como  piedras  miliarias:  en- 
señaron el  camino  a  los  peregrinos,  mientras  que 
ellos  [los  doctores  y  escribas]  permanecieron 
impasibles  e  inmóviles»  (san  Agustín). 

«Ofrecen  incienso  a  Dios,  mirra  al  hombre,  oro 
al  rey,  venerando  conscientemente  una  natura- 
leza divina  y  otra  humana,  unidas  en  una  mis- 
ma persona»  (san  León).  «El  oro  es  para  el  rey, 
el  incienso  para  Dios,  la  mirra  para  el  hombre 
mortal»  (san  Ambrosio). 

«Oh  Dios,  que  por  medio  de  una  estrella  mi- 
lagrosa revelaste  en  este  día  tu  unigénito  Hijo 
a  los  gentiles:  concédenos  propicio  que,  después 
de  haberte  conocido  por  la  fe,  lleguemos  un  día 
a  contemplar  la  hermosura  de  tu  gloria  inefable.» 

Práctica 

Epifanía  es  lo  mismo  que  manifestación  del  Señor,  ma- 
nifestación de  su  poder  y  grandeza.  El  que  «apareció»  en 
medio  de  nosotros  es  el  que  creó  el  mundo.  A  Él  obedecen 
los  mares  y  las  estrellas...  y  mandó  una  que  anunciara  su 
nacimiento.  ¿Quiénes  la  siguieron?  Unos  magos,  que  eran 
príncipes  o  reyes,  según  san  Agustín,  y  que  la  tradición 
ha  fijado  en  número  de  tres  con  los  nombres  de  Melchor, 
Gaspar  y  Baltasar,  las  primicias  de  los  gentiles...  Le  ofre- 
cieron dones.  El  oro  significa  la  caridad;  el  incienso,  la  ora~ 
ción;  la  mirra,  la  mortificación;  ofrezcámosle  estos  dones 
al  Señor...  Nuestra  estrella  es  un  llamamiento  especial  a  la 
santidad...  Muchos  ven  esta  estrella;  pocos  la  siguen  y  se 
hacen  santos;  ¿por  qué?,  porque  hay  mucha  pereza,  mucho 
apego  a  las  cosas  de  la  tierra,  poco  amor  de  Dios... 
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Día  7  enero 


INFANCIA  Y  VIDA  OCULTA 
DE  JESÚS 

Biblia 

Envió  Dios  a  su  Hijo,  nacido  de  una  mujer,  y 
sujeto  a  la  ley,  para  redimir  a  los  que  estaban 
debajo  de  la  ley  y  a  fin  de  que  recibiésemos  la 
adopción  de  hijos  (Gal  4,  4). 

El  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  en  medio  de 
nosotros  (Jn  l,  14).  Y  vino  a  morar  en  una  ciu- 
dad llamada  Nazaret...  (Mt  2,  23)  y  les  estaba 
sujeto  [o  sea,  obediente  a  José  y  a  María]  (Le 
2,  51).  El  cual,  teniendo  la  naturaleza  de  Dios... 
no  obstante  se  anonadó  a  sí  mismo  tomando  la 
forma  o  naturaleza  de  siervo,  hecho  semejante 
a  los  demás  hombres...  Se  humilló  a  sí  mismo  ha- 
ciéndose obediente  hasta  la  muerte  (Fil  2,  6). 
•  Y  Jesús  crecía  en  sabiduría,  en  edad  y  gracia, 
delante  de  Dios  y  de  los  hombres  (Le  2,  52). 

Tradición 

«Señor  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  tú  has 
nacido  [del  Padre]  antes  de  los  tiempos,  y  qui- 
siste ser  niño  en  el  tiempo»  (Rit.  Ben.  Parv.). 

«Y  es  grande  el  Niño,  grande  sobremanera...: 
aunque  hubiese  dicho  todo  el  día  grande,  gran- 
de", ¿qué  habría  dicho?  Repitiéndolo  todo  el  día, 
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habría  llegado  a  su  término,  porque  el  día  se 
acaba.  Su  grandeza  es  anterior  a  todos  los  días, 
no  tiene  día...  Él  mismo  es  el  Salvador  de  los 
pequeños  y  de  los  adultos...  Háganos  hijos  de 
Dios  quien,  por  amor  a  nosotros,  quiso  ser  Hijo 
del  hombre»  (san  Agustín). 

«Aprende  qué  debes  a  tus  padres  al  leer  que  el 
Hijo  no  discrepó  de  su  Padre  ni  en  la  voluntad, 
ni  en  el  obrar,  ni  en  el  tiempo  [de  la  vida  ocul- 
ta]» (san  Ambrosio). 

«¡Avergüénzate,  soberbia  ceniza!  Dios  se  hu- 
milla, ¿y  tú  te  ensalzas?  Dios  se  sujeta  a  los  hom- 
bres, ¿y  tú  anhelas  dominar  a  los  hombres,  te 
antepones  a  tu  Autor?...»  (san  Bernardo).  «"Esta- 
ba sujeto  a  ellos".  ¿Quién,  y  a  quienes?  ¡Dios... 
a  los  hombres!...  Aprende,  hombre,  a  obedecer. 
Aprende,  tierra,  a  someterte.  Aprende,  polvo,  a 
humillarte»  (san  Bernardo). 

Práctica 

La  vida  oculta  de  Jesús  abarca  30  años,  según  nos  lo  re- 
vela aquella  frase:  «Era  Jesús  al  empezar  su  vida  pública 
como  de  30  años.»  ¿Por  qué  tanto  tiempo  de  vida  oculta 
en  Nazaret?  Para  darnos  ejemplo  de  ocultamiento  a  noso- 
tros, que  tanto  nos  gusta  aparecer;  para  enseñarnos  el  va- 
lor del  silencio,  del  recogimiento,  del  trabajo,  de  la  oración. 
Quiso  enseñarnos  tan  importante  doctrina  y  así  a  consa- 
grar y  santificar  la  vida  oculta,  para  hacerla  grande  a  los 
ojos  de  Dios;  y  a  dar  cada  dia  mayores  muestras  de  creci- 
miento en  santidad  ante  los  hombres,  y  de  ocuparnos  con 
preferencia  en  las  cosas  de  Dios... 
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Día  8  enero 


TODO  CAMBIA,  MENOS  DIOS 


Biblia 

El  hombre  pasa  como  la  flor  del  prado.  Se  le- 
vantó el  sol  con  sus  ardores,  secóse  el  heno,  se 
marchitó  la  flor  y  desapareció  su  belleza.  Así 
también  el  rico  se  marchitará  en  sus  empresas 
(Sant  !,  10-11). 

He  visto  al  impío  encumbrado  sobre  los  ce- 
dros del  Líbano;  he  pasado  y  ya  no  existía;  le 
he  buscado,  y  ni  siquiera  he  visto  el  lugar  que 
ocupaba  (S  36,  35).  El  hombre  es  semejante  a 
la  nada;  sus  días  declinan  como  la  sombra  (S 
143.  4). 

Dios  sólo  es  el  que  es  (Ex  3,  14)  [es  decir.  Dios 
solo  es  inmutable J .  Yo  soy  el  Señor  v  no  cambio 
(Mal  3,  6). 

Vos.  Señor,  sois  eternamente  el  mismo  (S  101. 
28). 


Tradición 

«El  agua  del  torrente  representa  el  paso  de  la 
raza  humana  sujeta  a  la  muerte»  (san  Agustín). 

«¡Oh  hombre!,  ¿por  qué  buscas  aquí  alegrías 
sólidas  y  duraderas?  Todo  lo  que  ves  es  perece- 
dero y  de  poca  duración»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Descuidemos  las  cosas  de  la  tierra,  «salgamos 
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de  aquí;  seamos  hombres,  renunciemos  a  los  sue- 
ños y  vayamos  más  allá  de  las  sombras.  Despi- 
dámonos de  los  tronos,  de  las  grandezas,  de  las 
riquezas  y  del  brillo:  todo  no  es  más  que  vil  y 
despreciable  oropel,  juegos  del  gran  teatro  del 
mundo,  niñerías  y  comedia»  (san  Gregorio  Na- 
cianceno) . 

«La  vida  acá  en  la  tierra  es  laboriosa;  es  más 
frivola  que  las  fábulas,  más  rápida  que  un  cor- 
cel; llena  de  inestabilidad  y  de  debilidad,  no  tie- 
ne fuerza  ni  consistencia  en  las  resoluciones,  no 
tiene  reposo,  y  siempre  está  agitada  y  turbada, 
siempre  agobiada  de  trabajos»  (san  Gregorio 
Magno) . 

«Atended,  el  mundo  se  va;  atended,  el  mundo 
cae,  y  si  lo  veis,  tened  cuidado,  pues  todo  lo 
arrastra  consigo»  (san  Agustín). 

«¡Oh  miserable  condición  del  hombre;  tiempo 
perdido  es  todo  el  que  vivimos  sin  Jesucristo!» 
(san  Jerónimo) . 

Práctica 

Al  ver  que  el  niño  se  convierte  en  adolescente,  el  ado- 
lescente en  joven,  y  que  lo  que  ayer  era,  hoy  está  cambia- 
do; y  lo  que  hoy  es,  mañana  habrá  cambiado  también,  y 
que  nada  queda  en  el  mismo  estado...,  para  ser  constantes 
e  inmutables  a  pesar  de  nuestra  debilidad,  unámonos  a  lo 
eterno,  esto  es,  no  a  las  criaturas  que  pasan,  sino  a  la  na- 
turaleza inmutable  y  al  sólido  bien,  que  es  Dios.  Dios  no 
cambia  nunca;  las  criaturas  cambian  siempre...  En  todo  me 
apoyaré  en  Dios  y  confiaré  en  Él. 
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Día  9  enero 


LA  ETERNIDAD 

Biblia 

Desde  la  eternidad  hasta  la  eternidad  eres  tú, 
oh  Dios  (S  89,  2).  Desde  el  principio  fundaste 
tú  la  tierra,  y  obra  de  tus  manos  es  el  cielo:  pero 
éstos  perecerán,  y  tú  permanecerás...  tú  siempre 
el  mismo,  y  tus  dias  no  tienen  fin  (S  101,  26-28). 

Los  réprobos  —  dice  Jesucristo  — ,  irán  al  fue- 
go eterno,  y  los  justos  a  la  vida  eterna  (Mt  25, 
46). 

Irá  el  hombre  a  la  casa  de  su  eternidad  (Ecli 
12,  5)  y  [al  abrirse  la  eternidad]  ya  no  habrá 
más  tiempo  (Apoc  10,  6). 

Lo  que  el  hombre  siembre  [en  esta  vida],  eso 
recogerá  [en  la  eternidad]...  (Gal  6,  8);  sus  obras 
le  acompañarán  (Apoc  14,  13). 

Tradición 

¿Qué  es  la  eternidad?  «La  eternidad  es  una 
vida  interminable,  que  existe  toda  en  cada  ins- 
tante. Es  una  duración  sin  principio,  sin  fin  y  sin 
sucesión  o  movimiento»  (san  Anselmo). 

«Es  preciso  que  el  alma  se  ocupe  únicamente 
de  la  eternidad,  que  no  atienda  más  que  a  la  eter- 
nidad, y  sólo  se  dirija  hacia  la  eternidad:  que  no 
viva  más  que  allí,  a  causa  del  Dios  eterno,  que  es 
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el  único  verdadero  bien,  el  único  necesario,  y 
que  al  llegar  su  fin  todos  sus  deseos  se  limiten 
en  aquel  que  jamás  ha  de  serle  arrebatado»  (san 
Buenaventura) . 

«Cuando  los  hombres  virtuosos  arden  en  de- 
seos de  eternidad,  se  elevan  a  tan  grande  altu- 
ra de  vida,  que  es  para  ellos  un  peso  insoporta- 
ble hasta  el  oir  hablar  de  este  mundo,  pues  mi- 
ran como  intolerable  todo  lo  que  es  extraño  a  lo 
que  aman.»  «Si  buscamos  bienes,  amemos  los 
que  tendremos  sin  fin,  y  si  tememos  los  males, 
temamos  los  que  los  réprobos  sufren  eternamen- 
te» (San  Gregorio). 

«Dormís,  y  el  tiempo  que  se  os  ha  concedido 
pasa»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Todos  estamos  de  paso  y  muy  pronto  caeremos  en  la 
eternidad  como  en  un  abismo  sin  fondo  y  sin  orillas,  en 
una  duración  sin  fin.  ¡Para  siempre!...  ¡Qué  poco  pensamos 
que  cual  ladrón  nos  sorprenderá  la  hora  de  entrar  en  la 
eternidad!  «En  la  hora  en  que  menos  lo  pensemos...»  Des- 
preciemos los  bienes  vanos  y  pasajeros  de  la  tierra,  y  pon- 
gamos nuestra  esperanza  y  contento  únicamente  en  los 
bienes  eternos...  Pensemos,  hablemos  y  obremos  como  qui- 
siéramos haber  pensado,  hablado  y  obrado  durante  ln 
eternidad.  ¡Vivo  para  la  eternidad! 
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Día  10  enero 


LA  SAGRADA  FAMILIA 
Deberes  familiares 

Biblia 

Jesús  bajó  con  ellos  [con  sus  padres:  Maria 
y  José]  y  vino  a  Nazaret  y  les  estaba  sujeto.  . 
(Le  2,  51). 

Las  casadas  estén  sujetas  a  sus  maridos  como 
al  Señor;  porque  el  marido  es  cabeza  de  la  mu- 
jer... Vosotros,  los  mandos,  amad  a  vuestras 
mujeres  como  Cristo  amó  a  la  Iglesia...  (Ef  5.  22- 
25).  Hijos,  obedeced  a  vuestros  padres  en  el  Se- 
ñor, porque  es  justo.  Honra  a  tu  padre  y  a  tu 
madre  para  que  seas  feliz  y  goces  de  larga  vida 
sobre  la  tierra...  (Ef  6,  1-3). 

Honra  a  tu  madre  todos  los  días  de  tu  vida  y 
piensa  lo  que  ha  tenido  que  pasar  por  causa  tuya 
(Tob  4,  3-4). 

Vosotros,  padres,  instruid  a  vuestros  hijos  en 
la  disciplina  y  en  las  enseñanzas  del  Señor  (Ef 
6,4). 

Tradición 

1  )  Obligaciones  de  los  hijos:  <E1  honor  y  la 
reverencia  a  los  padres  constituyen  la  base  ma- 
ravillosa del  camino  de  la  virtud...  porque,  en 
primer  lugar,  los  padres,  después  de  Dios,  son 


—  121  — 


los  autores  de  la  vida.  Hay  que  honrarlos  y 
ofrendarles  antes  que  a  ningún  otro  hombre  nues- 
tros primeros  afectos.  No  podemos  esperar  que 
sea  bueno  y  justo  con  los  extraños  quien  no  respe- 
ta a  los  que  le  dieron  el  ser»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo). 

2)  Obligaciones  de  los  padres:  «Padres,  no 
irritéis  a  vuestos  hijos,  tratándoles  como  si  fueran 
criados...  educadlos  en  la  corrección  y  disciplina. 
¿Queréis  que  el  niño  obedezca?  Enseñadle  a  obe- 
decer en  el  Señor  y,  sobre  todo,  instruidle  en  la 
doctrina  cristiana,  porque  por  ella  aprenderá  a 
honrar  a  su  padre  y  a  su  madre.  No  me  digas: 
¿Acaso  educo  a  un  monje?  No  es  preciso  que  lo 
sea,  aunque  quizá  fuera  ganando  mucho  con  ello. 
Pero,  monje  o  no,  hazlo  cristiano...  dándole  ejem- 
plo e  instruyéndole  en  las  Letras  Sagradas... 
Vosotras,  madres,  ofreced  vuestros  hijos  a  Dios... 
Entérate  bien  de  cuándo  entra  y  sale  tu  hijo  y 
cuales  son  sus  compañías,  porque,  si  omites  esta 
vigilancia,  no  tendrás  perdón  de  Dios...  Que  tus 
hijos  sean  puros,  llévalos  a  la  Iglesia.  Enséñales 
el  temor  de  Dios...  "El  que  mima  a  su  hijo,  ten- 
drá luego  que  vendarle  las  heridas..."  No  te  re- 
comiendo que  les  infundas  miedo,  sino  respeto 
digno.  Tienes  tu  casa  adornada  con  estatuas  de 
oro.  Son  tus  hijos.  Limpíalas,  adórnalas,  cuída- 
las» (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Imitar  a  la  Sagrada  Familia,  modelo  de  amor  mutuo,  de 
piedad,  de  resignación  en  la  pobreza...  Fomentar  la  voca- 
ción religiosa...  Prácticas  de  piedad:  rezo  del  santo  rosario 
en  familia...  Vigilar  espectáculos...  Orar... 
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Día  1 1  enero 


MATRIMONIOS  SANTOS.   LA  MUJER 
FUERTE  Y  HACENDOSA 


Biblia 

En  tres  cosas  se  complace  mi  alma,  hermosas 
ante  el  Señor  y  ante  los  hombres:  la  concordia 
entre  hermanos,  la  amistad  entre  prójimos  y  la 
armonía  entre  mujer  y  marido  (Ecli  25,  1-2). 
Dichoso  el  que  vive  con  mujer  discreta  y  no  peca 
con  su  lengua...  Dichoso  el  marido  de  una  mujer 
buena;  el  número  de  sus  días  será  doblado  (Ecli 
25,  1  y  26,  1 ). 

La  mujer  fuerte  ¿quién  la  hallará?  Vale  mucho 
más  que  las  perlas.  En  ella  confía  el  corazón  de 
su  marido  y  no  tiene  nunca  falta  de  nada.  Dale 
siempre  gusto,  nunca  disgustos,  todo  el  tiempo 
de  su  vida.  Levántase  temprano  y  prepara  a  su 
familia  la  comida  y  la  tarea  de  sus  criados... 
alarga  su  mano  al  menesteroso...  en  su  lengua 
está  la  ley  de  la  bondad.  Vigila  a  toda  su  fa- 
milia y  no  come  su  pan  en  balde.  Álzanse  sus 
hijos  y  la  aclaman  bienaventurada,  y  su  marido 
la  ensalza...  La  mujer  que  teme  a  Dios,  ésa  es  de 
alabar  (Prv  31). 

Vosotros,  maridos,  amad  a  vuestras  mujeres  y 
no  seáis  duros  con  ellas  (Col  3,  19). 
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Tradición 

«El  matrimonio  es  en  todos  los  pueblos  y  en- 
tre todos  los  hombres  un  verdadero  bien,  que 
consiste  en  la  generación  de  los  hijos  y  en  la  fi- 
delidad de  la  castidad  conyugal.  Por  lo  que  se 
refiere  al  pueblo  de  Dios,  estriba  además  en  la 
santidad  del  sacramento,  por  la  cual,  y  aun  en 
caso  de  divorcio,  se  prohibe  a  la  mujer  repudia- 
da, mientras  viva  su  marido,  desposarse  con  otro 
hombre,  aun  con  el  propósito  de  procrear  hijos. 
Es  más,  aun  cuando  el  matrimonio  no  cumpla  su 
fin  primario,  el  vínculo  conyugal  no  puede  rom- 
perse más  que  con  la  muerte  de  uno  de  los  cón- 
yuges... El  bien  del  matrimonio  se  asienta,  en 
definitiva,  sobre  estas  tres  bases,  que  son  igual- 
mente bienes:  los  hijos,  la  fidelidad  y  el  sacra- 
mento» (san  Agustín). 

«Busca  en  la  mujer  la  belleza  del  alma  y  no 
la  del  cuerpo.  La  belleza  puede  morir  en  una 
enfermedad.  Busca  la  esposa  benévola,  modes- 
ta, moderada,  pacífica...  No  busques  el  dinero  ni 
la  nobleza  externa,  sino  la  del  alma...»  (san  Juan 
Crisóstomo). 

Práctica 

Jesús  asistió  a  unas  bodas  para  santificarlas  con  su  pre- 
sencia... La  patria  será  buena  si  lo  son  las  familias...  Las 
relaciones  son  para  conocerse.  Sean  castas...  para  que  lue- 
go en  el  matrimonio  no  haya  discordias,  aversiones,  llanto... 
«La  educación  del  hijo  comienza  20  años  antes  del  matri- 
monio de  sus  padres.»  Vocación:  Unos  al  sacerdocio,  otros 
a  la  vida  religiosa,  otros  al  matrimonio.  Éste  pide  serias 
reflexiones,  pues  no  tiene  noviciado  para  volverse  atrás. 


—  124  — 


Día  12  enero 


TUS  PRINCIPALES  DEVOCIONES 
Meditación  bíblica 


|.°    A  Jesús  en  el  sagrario 

¡El  sagrario!  «Fons  aquae  salientis»...  Es  ma- 
nantial de  agua  que  salta  hasta  la  vida  eterna 
(Jn  4,  14). 

¡Si  conocieras  el  don  de  Dios!...  El  que  beba 
de  esta  agua  jamás  volverá  a  tener  sed  [de  los 
placeres  y  vanidades  del  mundo]  (Jn  4). 

En  medio  de  vosotros  hay  uno  a  quien  no  co- 
nocéis [Jesús  en  el  sagrario;  ignoto  DcoJ  (Jn  1. 
26). 

Venid,  venid  a  Mí,  nos  dice,  que  yo  os  ali- 
viaré la  carga...  y  encontraréis  descanso  para 
vuestras  almas  (Mt  11,  28). 

Yo  estaré  con  vosotros  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos (Mt  28,  20).  Yo  soy  el  pan  de  la  vida...  el 
pan  bajado  del  cielo...  El  que  come  de  este  pan 
vivirá  eternamente  (Jn  6). 

[He  aquí  el  Corazón  que  tanto  ama  a  los  hom- 
bres:] Me  amó  y  se  entregó  a  la  muerte  por  mi 
(Gal  2,  20). 

Como  anhela  el  ciervo  las  corrientes  de  las 
aguas,  así  te  anhela  a  ti  mi  alma,  ¡oh  Dios  mío! 
Mi  alma  está  sedienta  de  Dios,  del  Dios  vivo 
(S41). 
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Ven,  Señor  Jesús.  La  gracia  del  Señor  Jesús 
sea  con  todos.  Amén  (Apoc  22,  20-21). 

2.°     A  LA  SANTÍSIMA  VlRGEN 

Cumplido  que  fue  el  tiempo  [anunciado  por  los 
profetas]  envió  Dios  a  su  Hijo  nacido  de  una 
mujer...  (Gal  4,  4).  Y  el  nombre  de  la  virgen  [de 
la  cual  nació  Jesús,  llamado  Cristo  (Mt  1,  16)] 
era  María  (Le  1 ) . 

Ecce  Mater  tua:  Ahí  tienes  a  tu  Madre  (Mt 
19,  27). 

Los  que  me  hallan  [nos  dice]  tendrán  la  vida 
eterna  (Ecli  24). 

Salve,  ¡oh  llena  de  gracia!,  el  Señor  es  contigo 
(Le  1,  28). 

Tota  pulchra  es...  Eres  toda  hermosa  y  no  hay 
mancha  [de  pecado  alguno]  en  ti  (Cant  4,  7). 

Bendita  eres  entre  todas  las  mujeres  (Le  1,  49). 
Desde  la  eternidad  ha  sido  elegida  [y  consa- 
grada desde  el  principio],  antes  de  que  la  tierra 
existiese  (Prov  8,  23).  En  la  mente  de  Dios  fue 
la  concebida  antes  que  todas  las  criaturas  (Ecli 
24,  5).  El  Señor  ha  hecho  en  ella  grandes  cosas 
(Le  1,  49). 

Ella,  la  Virgen  por  excelencia  (Is  7,  14),  azu- 
cena entre  espinas  (Cant  2,  2).  Huerto  cerrado... 
fuente  sellada  (Cant  4,  12)...  [Santa  María,  Ma- 
dre de  Dios,  ruega  por  nosotros  pecadores...] 

Práctica 

Oh  María,  la  más  pura  de  las  vírgenes,  haz  mi  alma 
pura  a  tus  ojos.  Oh  María,  sin  pecado  concebida,  rogad 
por  nosotros  que  recurrimos  a  vos. 
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Día  13  enero 


EXCELENCIA  DE  LA  VIRTUD 
Biblia 

La  virtud  engrandece  a  los  pueblos;  pero  el 
pecado  los  hace  miserables  (Prov  14,  34).  Los 
que  encuentran  la  virtud  hallan  la  vida;  su  salud 
vendrá  del  Señor.  Pero  los  que  pecan  contra  la 
virtud  son  asesinos  de  su  alma;  todos  los  que 
la  aborrecen  aman  la  muerte  (Prov  8,  35-36). 

Tribulación  y  angustias  aguardan  al  alma  de 
todo  hombre  que  obra  mal...  pero  la  gloria,  el 
honor  y  la  paz  será  para  todo  el  que  obra  bien 
(Rom  2,  10).  Los  hombres  ricos  en  virtud  aman 
la  verdadera  hermosura  (Ecli  44,  6). 

Todo  árbol  que  no  lleva  buenos  frutos  será 
cortado  y  arrojado  al  fuego  (Mt  3,  10). 

Tradición 

«Virtud  es  el  arte  de  vivir  bien  y  rectamente» 
(san  Agustín). 

«La  virtud  es  no  querer  pecar  y  obligar  a  la 
voluntad  a  perseverar  en  este  apartamiento  del 
pecado»  (san  Ambrosio). 

«La  virtud  es  tan  excelente,  que  hasta  los  que 
la  combaten  la  admiran.  Nada  es  comparable 
a  la  virtud»  (san  Crisóstomo). 

«Las  verdaderas  riquezas  no  son  el  oro  ni  la 
plata,  sino  las  virtudes»  (san  Bernardo). 
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«Nada  hace  que  los  hombres  sean  tan  insen- 
satos como  el  pecado;  nada  que  les  haga  tan 
cuerdos  como  la  virtud,  porque  los  hace  recono- 
cidos, buenos,  dulces,  humanos  y  misericordio- 
sos. El  manantial,  la  raíz,  la  madre  de  la  sabidu- 
ría es  la  virtud.  Todo  pecado  tiene  su  manantial 
en  la  locura;  pero  el  que  se  aplica  a  la  virtud  es 
prudentísimo»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«La  virtud  está  en  medio  de  los  vicios  que  la 
rodean,  como  la  rosa  entre  las  espinas»  (san 
Gregorio  Nacianceno). 

Práctica 

Pensar  que  hay  más  trabajo  en  ser  vicioso  que  en  ser 
virtuoso.  Cuando  san  Agustín  hubo  conocido  la  facilidad, 
la  dulzura  y  la  belleza  de  la  virtud,  exclamaba:  «¡Hermo- 
sura siempre  antigua  y  siempre  nueva,  qué  tarde  te  he  ama- 
do!» La  virtud  está  en  las  buenas  obras,  no  en  las  palabras. 
Escuchemos  a  Jesucristo:  «No  todos  los  que  dicen:  Señor, 
Señor,  entrarán  en  el  reino  de  los  cielos,  sino  el  que  hace 
la  voluntad  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos...»  (Mt  7, 
21).  Muchos  son  virtuosos  en  palabras  y  viciosos  en  ac- 
ciones... La  virtud  no  puede  aliarse  con  el  vicio,  las  tinie- 
blas no  pueden  concillarse  con  la  luz...  La  virtud  ennoble- 
ce nuestras  almas  y  ¡as  salva... 


Día  14  enero 


SEAMOS  VIRTUOSOS 

Biblia 

Gloria,  honor  y  paz  a  todo  el  que  obra  bien 
(Rom  2,  10). 

Alabemos  a  esos  hombres  llenos  de  fuerza  y 
de  gloria;  han  dominado  en  sus  reinos,  esos  hom- 
bres grandes  en  virtud  y  adornados  de  pruden- 
cia (Ecli  44,  1-3). 

La  memoria  del  justo  [del  hombre  virtuoso] 
será  eternamente  celebrada  (S  111,  6). 

Paz  y  misericordia  a  todos  los  que  siguen  esta 
regla  [de  la  práctica  de  la  virtud]  (Gal  6,  16). 

Tradición 

«La  virtud  es  la  senda  por  la  cual  el  hombre 
de  bien  llega  a  la  gloria,  al  honor  y  al  poder...» 
(san  Agustín). 

«Es  una  suma  nobleza,  un  sumo  honor  a  los 
ojos  de  Dios  brillar  por  medio  de  las  virtudes» 
( san  Jerónimo) . 

«Lo  que  no  podemos  llevar  con  nosotros  no 
nos  pertenece:  La  virtud  sola  acompaña  a  los  di- 
funtos» (san  Ambrosio). 

«La  verdadera  virtud  no  conoce  fin,  no  muere 
con  el  tiempo:  Ella  nos  hace  herederos  de  un 
nombre  eterno"  (Ecli  15,  6)»  (san  Bernardo). 
A  la  hora  de  la  muerte  enmudecen  las  riquezas, 
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9  —  Meditaciones 


los  honores  de  este  mundo,  todo,  menos  la  vir- 
tud. La  virtud  sigue  hablando. 

«David  eligió  en  el  torrente  cinco  piedras  muy 
limpias  y  lavadas,  para  derribar  al  gigante  Go- 
liat, su  terrible  adversario  (1  Rey  17,  40).  Estas 
cinco  piedras  son  las  cinco  virtudes  con  las  cua- 
les derribamos  al  Goliat  del  infierno  y  al  coloso 
del  orgullo:  la  penitencia,  la  esperanza,  el  amor 
de  Dios,  la  imitación  de  los  santos  y  la  oración» 
(san  Bernardo). 

«A  Dios  se  le  encuentra  en  la  claridad  de  la 
virtud»  (san  Gregorio  Magno).  «El  premio  de 
la  virtud  será  Aquel  mismo  que  nos  dio  la  vir- 
tud» (san  Agustín). 

Práctica 

Pongamos  delante  de  nosotros  los  grandes  ejemplos  de 
Jesucristo,  de  la  inmaculada  Virgen,  de  los  santos.  Ellos 
son  para  nosotros  como  la  luz  que  brilla  en  medio  de  las 
tinieblas.  La  virtud  triunfa  del  infierno,  del  mundo  y  de  la 
concupiscencia... 

El  camino  del  cielo,  de  la  vida  eterna  es  la  virtud;  mas 
el  del  infierno,  de  la  muerte  eterna,  es  el  pecado...  La  vir- 
tud exige  sacrificios...  Medios  para  practicar  la  virtud:  des- 
precio de  las  cosas  de  la  tierra,  oración,  sacramentos...  la 
caridad,  la  mortificación  de  la  carne...  perseverancia  en  el 
bien  obrar. 


—  130  — 


Día  15  enero 


NO  SEAS  ESCLAVO  DEL  PECADO 
Biblia 

El  que  comete  el  pecado  es  esclavo  del  peca- 
do (Jn  8,  34). 

Las  iniquidades  del  impío  son  una  red  tendi- 
da bajo  sus  pasos,  y  sus  pecados  son  cuerdas 
que  le  atan  (Jer  2,  36). 

La  corona  de  nuestra  cabeza  ha  caído.  ¡Des- 
graciados de  nosotros  que  hemos  pecado!  ( Lam 
5,  16). 

Descarguémonos  de  todo  peso  y  del  pecado 
que  nos  rodea  (Heb  12,  1).  Nosotros,  que  he- 
mos muerto  para  el  pecado  [por  medio  del  bau- 
tismo y  con  nuestra  vocación  a  la  vida  cristiana], 
¿cómo  hemos  de  vivir  en  él?  (Rom  6,  2). 

Absteneos  de  toda  apariencia  del  mal  ( 1  Tes 
5,  22).  Huye  del  pecado...  (Ecli  21,  2). 

Tradición 

«El  profeta  Isaías  llama  al  pecado  lazo  de 
vanidad  ,  porque  el  pecado  está  pronto  tejido; 
es  vano  en  sí  mismo,  y  fútil  como  una  telaraña; 
pero,  cuando  queremos  salir  de  él,  encontramos 
que  nos  aprisiona  con  solidísimos  lazos»  (san 
Jerónimo) . 

«El  pecado  mortal  encarcela  al  hombre  que  lo 
comete;  la  recaída  encierra  con  llave  la  puerta 
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de  aquella  cárcel,  y  el  hábito  la  tapia»  (san  Agus- 
tín). 

«La  única  defensa  contra  las  tentaciones  im- 
puras es  la  oración.  Y  ya  lo  había  proclamado 
el  Sabio  al  decir:  Y  así  que  llegué  a  entender 
que  no  podía  ser  continente  si  Dios  no  me  lo 
otorgaba,  acudí  al  Señor  y  se  lo  pedí  con  fer- 
vor...» (san  Gregorio  Niseno). 

Práctica 

Temamos  el  pecado,  porque  mancha  al  alma,  la  deshon- 
ra y  envilece...  «El  demonio,  con  sus  lazos,  tiene  a  los  pe- 
cadores cautivos  bajo  su  voluntad»  (2  Tim  2,  26).  Pode- 
mos compararlos  con  el  pájaro  que  un  niño  tiene  atado; 
vuela,  pero  no  es  libre.  El  pecado  mortal,  del  alma  que 
era  templo  de  Dios,  hace  una  morada  de  Satanás. 

Medios  para  no  caer  en  el  pecado  y  salir  de  él:  Temer 
el  pecado  como  un  san  Juan  Crisóstomo,  un  san  Anselmo... 
y  todos  los  santos...  Huir  de  la  ocasión  del  pecado...  Orar... 
Recordar  la  presencia  de  Dios,  «ante  cuyos  ojos  todas  las 
cosas  están  patentes»  (Heb  4,  13). 

«Señor,  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación,  más  líbranos 
del  mal...»  Pensemos  en  lo  que  perdemos  por  el  pecado,  la 
belleza  de  la  gracia  divina... 

El  pecador  es  esclavo  de  sus  pasiones.  Tiene  tantos  ti- 
ranos como  pasiones  diversas. 
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Día  16  enero 


EL  PECADO  MORTAL  ACARREA 
GRANDES  MALES 

Biblia 

El  pecado  consumado  engendra  la  muerte 
(Sant  1,  15).  El  alma  que  pecare  morirá  (Ez  18, 
4).  La  muerte  de  los  pecadores  es  muy  mala  (S 
33.  22). 

Todo  el  que  obra  mal  aborrece  la  luz  y  no  se 
expone  ante  ella  para  que  no  sean  reprendidas 
sus  obras  (Jn  3,  20).  El  camino  de  los  pecado- 
res... va  a  parar  al  infierno,  en  las  tinieblas  y  en 
los  tormentos  (Ecli  21,  11). 

Oh  ciego  pecador  que  te  has  dormido  en  tu 
estado,  levántate  y  sal  de  entre  los  muertos  y 
Cristo  te  iluminará  (Ef  5,  4). 

Tradición 

«El  pecador  se  hiere  a  sí  mismo  (san  Juan  Cri- 
sóstomo) . 

«Si  no  teméis  el  pecado,  temed  por  lo  menos 
la  muerte  eterna.  ¡Oh  miseria  de  los  pecadores! 
Muriendo  dejan  el  objeto  que  los  lleva  al  pecado 
y  llevan  sus  pecados,  principio  de  una  condena- 
ción eterna.  No  hay  muerte  peor  que  aquella  que 
conduce  allá  donde  la  muerte  no  muere...  Qui- 
sieran siempre  el  placer  del  pecado,  y  este  pla- 
cer pasa  en  seguida;  no  quisieran  la  pena  del 
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pecado  y  no  sólo  la  hallan,  sino  que,  si  no  se 
convierten,  será  eterna...  No  caigáis  en  el  peca- 
do y  el  sol  de  justicia  no  se  ocultará  para  voso- 
tros... Si  amáis  las  tinieblas  y  las  pasiones  tene- 
brosas, os  privarán  de  la  luz  y  os  cegarán»  (san 
Agustín) . 

«El  pecador  no  hace  ninguna  obra  enteramen- 
te digna  de  alabanza;  ni  una  puede  presentar,  y 
no  comprende  las  cosas  de  la  salvación:  diríase 
que  es  un  hombre  que  duerme.  Yo  añado  que 
sueña  y  se  representa  deleites  y  quimeras;  es 
verdaderamente  un  hombre  dormido»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

Práctica 

Grandes  son  los  males  del  pecado  mortal:  dar  la  muerte 
al  cuerpo  y  al  alma,  provocar  la  maldición  de  Dios,  trans- 
formar al  hombre  en  demonio...  y  precipitar  en  el  infierno. 
Si  el  pecador  comprendiese  la  malicia  del  pecado,  sin  duda 
no  lo  cometería  jamás.  El  pecado  hace  vil  y  despreciable 
al  que  lo  comete.  El  pecado  es  la  suprema  degradación  del 
hombre;  de  la  misma  manera  que  la  suprema  degradación 
de  una  virgen  es  la  prostitución,  que  le  quita  el  pudor,  la 
dignidad  y  la  honra. 

Los  pecadores,  dice  el  salmista  (75,  5),  han  dormido  su 
sueño,  y  los  que  se  creían  ricos  no  han  encontrado  nada 
en  sus  manos,  es  decir,  las  tienen  vacías  de  buenas  obras. 
Pensemos,  como  dice  san  Agustín,  que  «hay  un  bien  su- 
premo, Dios;  y  un  mal  supremo,  el  pecado».  Aspiremos  a 
poseer  para  siempre  el  bien  supremo. 
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Día  17  enero 


EL  GRAN  MAL  QUE  ES  EL 
PECADO  MORTAL 

Biblia 

No  reine  el  pecado  en  vuestro  cuerpo  mortal 
(Rom  6,  12).  Huye  del  pecado  como  de  la  vista 
de  una  serpiente...  (Ecli  21,  2).  El  Altísimo  odia 
a  los  pecadores  y  tomará  venganza  de  los  impíos 
(Ecli  12,  7). 

Ten  a  Dios  en  tu  mente  todos  los  días  de  tu 
vida  y  guárdate  de  cometer  jamás  pecado  (Tob 
4,  6).  Reconoce  y  advierte  cuán  mala  y  amarga 
cosa  es  el  haber  tú  abandonado  el  Señor,  Dios 
tuyo  (Jer  2,  19). 

Tradición 

«El  que  peca  muere.  Pero  mientras  todos  te- 
men la  muerte  del  cuerpo,  son  pocos  los  que 
temen  la  muerte  del  alma»  (san  Agustín). 

«De  los  males  humanos  ninguno  es  grave,  sino 
el  pecado;  no  la  pobreza,  no  la  enfermedad,  no 
la  contumelia,  no  la  calumnia,  no  la  ignominia, 
ni  la  muerte,  que  parece  sea  el  último  de  los  ma- 
les. Porque  todos  los  nombres  de  calamidades, 
para  quienes  discurren,  sólo  son  nombres  vanos; 
mas  la  calamidad  verdadera  es  ofender  a  Dios...» 
(san  Juan  Crisóstomo). 
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«Si  los  pecadores  pudiesen,  vivirían  siempre 
para  no  dejar  de  pecar.  Manifiestan  que  tal  es 
su  disposición,  no  cesando  de  pecar,  sino  cuan- 
do cesan  de  vivir.  No  digan,  pues:  ¿a  qué  un  cas- 
tigo eterno?  Es  propio  de  la  justicia  del  Ser  Su- 
premo no  poner  jamás  término  al  suplicio  de 
aquellos  que  en  esta  vida  no  han  querido  jamás 
estar  sin  pecado»  (san  Gregorio). 

«Si  viese  por  una  parte  el  pecado,  y  por  otra 
el  infierno,  y  me  viese  en  la  necesidad  de  elegir 
entre  ambas  cosas,  preferiría  arrojarme  en  el  in- 
fierno antes  que  cometer  el  pecado»  (san  An- 
selmo) . 

Práctica 

¿Queremos  ser  felices?  Huyamos  del  pecado.  Ningún  hom- 
bre desea  ver  el  término  de  su  felicidad;  mas  el  pecador  es 
el  que  cifra  su  dicha  en  el  pecado...  lo  más  opuesto  a  la 
felicidad.  El  Espíritu  Santo  compara  el  pecado  a  la  ser- 
piente venenosa,  cuyas  acometidas  son  ocultas  y  mortales... 
El  pecado,  en  sí,  es  peor  que  la  muerte  y  que  el  infierno, 
pues  éstos  son  consecuencia  del  pecado,  es  decir,  el  infier- 
no no  es  un  mal,  es  un  justo  castigo:  lo  que  es  un  mal  es  lo 
que  conduce  al  infierno,  es  decir,  el  pecado.  Es  menester  que 
digamos:  «Señor,  prefiero  la  muerte  [del  cuerpo]  antes  que 
pecar  [porque  el  pecado  es  la  muerte  del  alma]. 
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Día  18  enero 


DÍA  DEL  ORIENTE  CRISTIANO 
Biblia 

¡Oh  cuán  buena  y  cuán  dulce  cosa  es  el  vivir 
los  hermanos  en  mutua  unión!  (S  132,  1).  No 
haya  entre  vosotros  cismas:  antes  bien  vivid  per- 
fectamente unidos  en  un  mismo  pensar  y  en  un 
mismo  sentir  (1  Cor  1,  10). 

De  entre  nosotros  fo  sea,  de  la  Iglesia ]  han 
salido,  mas  no  eran  de  los  nuestros:  que  si  de  los 
nuestros  fueran,  con  nosotros  sin  duda  hubieran 
perseverado  (1  Jn  2,  19). 

Uno  es  el  Señor,  una  la  fe,  uno  el  bautismo: 
uno  el  Dios  y  Padre  de  todos...  (Ef  4,  5).  Uno 
es  Dios  y  uno  también  el  mediador  entre  Dios  y 
los  hombres,  Jesucristo  hombre,  que  se  dio  a  sí 
mismo  en  rescate  por  todos  (1  Tim  2,  5). 

Tengo  otras  ovejas  que  no  son  de  este  reba- 
ño... y  de  todas  conviene  se  haga  un  solo  rebaño 
y  un  solo  pastor  ( Jn  10,  16). 

Tradición 

«No  hay  más  que  una  sola  Iglesia  en  la  cual 
puedan  los  hombres  salvarse,  así  como  nadie 
pudo  salvarse  fuera  del  arca  de  Noé»  (santo  To- 
más). «No  hay  más  que  una  sola  Iglesia,  y  ésta 
no  puede  estar  a  la  vez  dentro  y  fuera  [con  los 
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herejes  y  cismáticos]»  (san  Cipriano).  «Todos 
los  herejes  salieron  de  ella  [de  la  Iglesia],  co- 
mo los  sarmientos  inútiles  que  se  cortan  de  la 
vid;  mas  ella  persevera  en  su  raíz,  en  su  vida, 
en  su  amor»  (san  Agustín) . 

«Los  que  os  halláis  en  la  Iglesia  no  insultéis 
a  los  que  están  fuera;  orad  más  bien  para  que 
también  ellos  lleguen  a  estar  dentro...  Esto,  her- 
manos, habéis  de  observar  y  predicar  con  man- 
sedumbre inagotable;  amad  a  los  hombres,  ex- 
tirpad los  errores,  gloriaos  sin  soberbia  en  la 
verdad,  luchad  sin  crueldad  por  la  verdad»  (san 
Agustín).  «Huid  de  la  discordia,  principio  de  ma- 
les» (san  Ignacio  de  Antioquía) . 

«Mientras  discrepemos  en  nuestras  opiniones, 
estamos  amenguando  el  reino  de  Cristo»  (san 
Ambrosio).  «Donde  hay  unidad,  allí  hay  perfec- 
ción» (san  Bernardo). 

«Nosotros,  los  que  seguimos  la  religión  cató- 
lica, tenemos  el  deseo  ardoroso  de  que  se  con- 
denen las  herejías,  pero  que  se  enmienden  los 
hombres»  (san  Jerónimo). 

Práctica 

Su  Santidad  Pío  xii  nos  recomienda,  de  un  modo  espe- 
cial, el  celebrar  todos  los  años  el  «Día  del  Oriente  Cristia- 
no» para  promover  con  ardientes  súplicas  la  deseadísima 
unión  de  todos  los  hermanos  orientales  que,  separados  del 
Vicario  de  Cristo,  no  guardan  unidad  con  la  Iglesia  Cató- 
lica. Dios  quiere  la  unidad  para  su  Iglesia.  Oremos  con  Él 
iíí  omnes  unum  sint.  La  disensión  procede  de  la  rivalidad, 
de  la  avaricia,  del  orgullo,  de  la  pasión...  Basta  conocer  la 
historia.  ¿Quiénes  fueron  Arrio,  Focio,  Lutero,  Enrique  vm? 
Hay  herejías  para  ejercicio  de  la  fe. 
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Día  19  enero 


OREMOS  LOS  UNOS  POR  LOS 
OTROS  CON  FERVOR  Y  FE 

Biblia 

Orad  los  unos  por  los  otros  para  que  os  sal- 
véis (Sant  5,  16).  Recomiendo  ante  todo  que  se 
hagan  oraciones,  peticiones,  súplicas  y  acciones 
de  gracias  para  todos  los  hombres,  para  los  reyes 
y  cuantos  están  revestidos  de  autoridad  ( 1  Tim 
2,  1-2).  Orad  por  todos  los  justos  y  por  mí  tam- 
bién... para  predicar  con  libertad  manifestando 
el  misterio  del  evangelio  (Ef  6,  17-19).  Yo  me 
acuerdo  sin  cesar  de  vosotros  en  mis  oraciones 
(Rom  1,9).  Orad  en  favor  de  los  que  os  persi- 
guen y  calumnian  (Mt  5,  44). 

Alcanzaréis  lo  que  pidáis  con  fe  en  la  oración 
(Mt  21,  22).  Pida  cada  cual  con  fe  y  sin  dudar: 
pues  el  que  duda  se  parece  a  las  olas  del  mar 
agitadas  y  empujadas  a  una  y  otra  parte  por  el 
viento.  No  se  figure,  el  que  asi  obre,  recibir  nada 
de  Dios  (Sant  1,  5-7). 

Tradición 

«Ore  cada  uno  en  favor  de  todos,  y  todos  en 
favor  de  cada  uno»  (san  Agustín). 

«El  protomártir  san  Esteban  tenía  la  caridad 
como  arma  de  combate...  con  la  caridad  interce- 
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día  por  los  que  le  apedreaban  y  por  caridad 
pedía  perdón  por  sus  perseguidores»  (san  Fulgen- 
cio). «El  Dios  de  la  paz,  el  Maestro  de  la  con- 
cordia, el  que  nos  ha  enseñado  la  unidad,  ha  que- 
rido que  cada  uno  ruegue  por  todos  como  Él  en 
sí  nos  ha  llevado  a  todos»  (san  Cipriano). 

«Orar  por  otro  es  propio  de  la  caridad...  por 
lo  cual,  así  como  debemos  amar  a  los  enemigos, 
debemos  también  orar  por  ellos»  (santo  Tomás). 

«No  son  las  grandes  voces  las  que  tienen  po- 
der ante  Dios,  sino  un  amor  grande.  Dios  no  es- 
cucha la  voz,  sino  el  corazón»  (san  Juan  Crisós- 
tomo).  «El  fundamento  de  la  oración  es  la  fe: 
así  pues,  creamos  para  poder  orar;  y  oremos 
para  que  esta  fe  que  nos  hace  orar  no  llegue  a 
faltarnos»  (san  Agustín) . 

Práctica 

Imitemos  la  oración  de  Cristo,  oración  universal,  de  ver- 
dadera caridad,  que  no  excluye  a  nadie...  ut  omnes  unum 
sint,  que  todos  sean  uno  por  la  fe  y  el  amor  Qn  17,  11). 
El  dogma  del  cuerpo  místico  es  el  fundamento  de  la  comu- 
nicación, mediante  la  cual  la  oración  de  uno  beneficia  a  los 
otros  (Rom  12,  4-6).  En  Cristo  formamos  un  cuerpo:  la 
iglesia  triunfante,  la  purgante  y  la  militante.  Hay  una  co- 
rriente sobrenatural  entre  todos...  Cada  acto  de  amor  en 
el  cuerpo  de  Cristo,  ya  en  la  tierra,  ya  en  el  cielo...  Cada 
plegaria,  cada  sacrificio  es  compartido  por  los  que  caminan 
en  la  tierra.  Nada  tan  opuesto  al  espíritu  cristiano  como  el 
individualismo. 

¡Qué  bella  y  cuán  poderosa  es  la  oración  del  hombre 
justo  en  favor  de  los  demás! 

«Aarón,  manteniéndose  en  pie  entre  los  muertos  y  los  vi- 
vos, oró  por  el  pueblo  y  cesó  la  plaga  que  le  afligía»  (Núm 
16,  48). 
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Día  20  enero 


LAS  PERSECUCIONES.  EL  MARTIRIO.  . 
Y  SU  RECOMPENSA 

Meditación  bíblica 
1 )    Las  persecuciones  son  prueba  de  nuestra 

VIRTUD 

Te  prueba  el  Señor,  tu  Dios,  para  saber  si  le 
amas  con  todo  tu  corazón  y  toda  tu  alma  (Dt 
13,  3). 

El  horno  prueba  los  vasos  del  alfarero,  y  a  los 
hombres  justos  la  tribulación  (Ecli  27,  6). 

Nos  gloriamos  en  la  esperanza  de  la  gloria  de 
Dios.  Y  no  sólo  esto,  sino  que  nos  gloriamos  has- 
ta en  las  tribulaciones,  sabedores  de  que  la  tri- 
bulación produce  la  paciencia,  la  paciencia  la 
virtud  probada,  y  la  virtud  probada  la  esperan- 
za, y  la  esperanza  no  quedará  confundida  (Rom 
5,  2-5). 

Habéis  de  alegraros  en  la  medida  en  que  par- 
ticipáis en  los  padecimientos  de  Cristo,  para  que 
en  la  revelación  de  su  gloria  exultéis  de  gozo. 
Bienaventurados  vosotros  si  por  el  nombre  de 
Cristo  sois  ultrajados,  porque  el  Espíritu  de  la 
gloria,  que  es  el  Espíritu  de  Dios,  reposa  en  vo- 
sotros (1  Ped  4,  12-14).  Por  muchas  tribulacio- 
nes hemos  de  entrar  en  el  reino  de  los  cielos 
(Hech  14,  21). 
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2)    La  recompensa  eterna  del  perseguido 


Aunque  a  los  ojos  de  los  hombres  fueran  ator- 
mentados, su  esperanza  está  llena  de  inmortali- 
dad. Después  de  un  ligero  castigo  serán  colma- 
dos de  bendiciones,  porque  Dios  los  probó  y  los 
halló  dignos  de  sí.  Los  probó  como  oro  en  el  cri- 
sol y  los  aceptó  como  sacrificio  de  holocausto. 
Al  tiempo  de  su  recompensa  brillarán...  Juzga- 
rán a  las  naciones  y  dominarán  sobre  los  pue- 
blos, y  su  Señor  reinará  por  los  siglos  (Sab  3, 
4-8).  Entonces  estará  el  justo  en  gran  seguridad 
en  presencia  de  quienes  le  persiguieron  y  menos- 
preciaron sus  trabajos  (Sab  5,  1).  Bienaventu- 
rados aquellos  que  andan  en  la  Ley  de  Dios  y 
guardan  sus  mandamientos  (S  118,  1-2).  Es  cosa 
preciosa  en  presencia  del  Señor  la  muerte  de  sus 
justos  (S  125,  5). 

Bienaventurados  los  que  padecen  persecución 
por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos  (Mt  5,  10). 

Bienaventurados  seréis  cuando  os  insulten  y 
persigan  y  con  mentira  digan  contra  vosotros 
todo  género  de  mal  por  mí.  Alegraos  y  regoci- 
jaos, porque  grande  será  en  los  cielos  vuestra 
recompensa  (Mt  10,  11).  Quien  perdiera  su  vida 
por  amor  de  mí,  la  salvará  (Le  9,  24). 

Práctica 

Antepongamos  el  amor  de  Cristo  a  todas  las  cosas  de  la 
tierra.  El  que  deje  las  cosas  de  esta  vida  por  amor  suyo  y 
del  evangelio  recibirá  el  céntuplo  ahora  en  el  tiempo,  y  la 
vida  eterna  en  el  siglo  venidero  (Me  10,  29). 
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Día  21  enero  (santa  Inés) 


LA  VIRGINIDAD  PERPETUA 

Biblia 

Jesús  respondió  [a  los  que  le  parecían  muy 
pesados  los  vínculos  y  obligaciones  del  matri- 
monio cristiano]  que  no  todos  eran  capaces  de 
comprender  esta  doctrina  [o  sea,  de  tomar  la 
resolución  de  ser  vírgenes],  sino  sólo  aquellos  a 
quienes  se  les  ha  concedido;  porque  algunos  son 
inhábiles  para  el  matrimonio  por  defecto  físico 
de  nacimiento,  otros  por  violencia  y  malicia  de 
los  hombres;  otros,  en  cambio,  se  abstienen  de 
él  espontáneamente  y  de  propia  voluntad,  y  eso 
por  amor  del  reino  de  los  cielos.  [Y  concluyó 
nuestro  Señor  diciendo:]  Quien  sea  capaz  de  tal 
doctrina,  que  la  siga  (Mt  19,  11-12). 

Tradición 

«Puesto  que  celebramos  hoy  el  natalicio  de 
una  virgen,  es  oportuno  hablar  de  las  vírgenes... 
Es  el  natalicio  de  una  virgen,  emulemos  su  pu- 
reza... No  corre  a  la  boda  tan  gozosa  la  que  va 
a  desposarse  como  se  dirigió  al  suplicio  santa 
Inés  con  alegre  impaciencia  y  paso  veloz  [por  no 
perder  su  virginidad]...  Injuria  sería  para  mi  Es- 
poso, dice,  el  pretender  agradar  a  otro.  Me  en- 
tregaré sólo  a  aquel  que  primero  me  eligió...  So- 
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lamente  en  Él  confío:  amándole  soy  casta;  to- 
cándole, permanezco  sin  mancilla;  y  siendo  su 
esposa,  no  dejo  de  ser  virgen»  (san  Ambrosio). 

«No  ensalzamos  la  virginidad  porque  se  da 
en  los  mártires,  sino  porque  es  ella  quien  hace 
mártires»  (san  Ambrosio) . 

«La  virginidad,  flor  de  la  castidad,  es  la  joya 
más  preciosa  de  la  Iglesia»  (san  Jerónimo). 

«La  virginidad  perpetua  es  una  flor  transplan- 
tada  del  cielo  a  la  tierra  por  el  mismo  Verbo  de 
Dios  encarnado»  (san  Atanasio). 

«En  la  boca  de  Jesús  aquellas  palabras:  "quien 
sea  capaz  de  esta  doctrina  que  la  siga",  sonaban 
a  llamamiento:  "Quien  tenga  valor  de  tomar  la 
resolución  de  ser  virgen,  que  entre  a  la  lid",  o 
sea,  "el  que  se  sienta  capaz  de  este  don,  adelan- 
te"» (san  Jerónimo  con  santo  Tomás). 

«Con  estas  palabras  el  Divino  Maestro  no  tra- 
ta de  otra  cosa  que  de  la  resolución  libre  y  vo- 
luntaria de  abstenerse  para  siempre  del  matrimo- 
nio y  de  los  placeres  de  la  carne»  (encíclica  Sac. 
Virginitas  de  Pío  xn). 

Práctica 

Pedir  a  Dios  la  gracia  de  comprender  que  la  virginidad 
no  es  virtud  cristiana,  sino  cuando  se  guarda  «por  amor 
del  reino  de  los  cielos»,  es  decir,  cuando  abrazamos  este 
estado  de  vida  para  poder  más  fácilmente  entregarnos  a 
las  cosas  divinas,  alcanzar  con  mayor  seguridad  la  eterna 
bienaventuranza  y,  finalmente,  dedicarnos  con  más  libertad 
a  la  obra  de  conducir  a  otros  al  reino  de  los  cielos  (Pío 
xn ). 
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Día  22  enero 


LA  VIRGINIDAD  CONFIRMADA 
CON  VOTO 

Biblia 

Yo  os  querría  libres  de  preocupaciones:  el  cé- 
libe se  preocupa  de  las  cosas  del  Señor:  de  cómo 
agradar  a  Dios.  Mas  el  casado  se  preocupa  de 
las  cosas  del  mundo,  de  cómo  agradar  a  la  mu- 
jer; está,  pues,  dividido.  La  mujer  no  casada  y 
la  virgen  se  preocupan  de  las  cosas  del  Señor, 
de  ser  santa  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu.  Pero 
la  que  está  casada  se  preocupa  de  las  cosas  del 
mundo,  de  cómo  agradar  al  marido...  (1  Cor  l , 
32-34). 

Tradición 

«No  quieran  las  vírgenes  adornarse  ni  agra- 
dar a  nadie  sino  al  Señor,  puesto  que  se  han  con- 
sagrado a  Cristo  y,  apartándose  de  la  concupis- 
cencia de  la  carne,  se  han  entregado  a  Dios  en 
cuerpo  y  alma»  (san  Cipriano). 

«No  es  que  se  honre  a  la  virginidad  por  ella 
misma,  sino  por  estar  consagrada  a  Dios...  y  no 
alabamos  a  las  vírgenes  porque  lo  son,  sino  por 
ser  vírgenes  consagradas  a  Dios  por  medio  de 
una  piadosa  continencia»  (san  Agustín). 

«La  virginidad  no  goza  de  la  firmeza  propia 
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de  la  virtud  si  no  nace  del  voto  de  conservarla 
siempre  intacta»  (santo  Tomás  y  san  Buenaven- 
tura), esto  es,  la  persona  que  consagra  a  Dios 
con  voto  el  tesoro  de  su  virginidad  forma  el  com- 
promiso de  ser  siempre  y  toda  para  su  celestial 
Esposo,  y  éste  es  el  verdadero  estado  de  la  vir- 
ginidad...» 

«Los  santos  padres,  desde  los  primitivos  tiem- 
pos de  la  Iglesia,  entendieron  la  virginidad  como 
una  consagración  del  cuerpo  y  del  alma  a  Dios... 
siendo  el  fin  primordial  y  la  razón  principal  de 
la  virginidad  cristiana  el  tender  únicamente  ha- 
cia las  cosas  divinas,  empleando  en  ellas  alma  y 
corazón;  el  querer  agradar  a  Dios  en  todas  las 
cosas,  pensar  sólo  en  Él,  consagrarle  totalmente 
cuerpo  y  alma...  Y  sin  duda  los  que  más  plena 
y  perfectamente  ponen  en  práctica  la  enseñanza 
de  Cristo  sobre  la  perpetua  renuncia  al  matri- 
monio son  los  que  se  obligan  con  voto  perpetuo 
a  guardar  continencia...»  (encíclica  S.  Virgini- 
tas) . 

Práctica 

La  virginidad  es  una  virtud  que  renuncia  generosamente 
y  para  siempre,  por  amor  del  reino  de  los  cielos,  a  todos 
los  deleites  de  la  carne,  aspirando  a  costa  de  heroicos  sa- 
crificios a  la  santidad  del  cuerpo  y  del  espíritu.  La  virgini- 
dad es  perfecta  cuando  se  conserva  por  voto;  más  no  se 
debe  proceder  con  irreflexión  y  ligereza  en  caso  de  tanta 
trascendencia.  Las  almas  que  desean  consagrar  su  virgini- 
dad a  Jesucristo,  hagan  su  Voto  por  tiempo  determinado, 
v.  g.  de  una  fiesta  de  la  Virgen  a  otra  fiesta...  y  se  ejerci- 
ten en  la  oración  hasta  tener  certeza  de  perseverancia. 
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Día  23  enero 


MARÍA.  MODELO  DE  LAS 
VÍRGENES 

Biblia 

Fue  enviado  el  ángel  Gabriel  de  parte  de 
Dios...  a  una  virgen...  la  cual  se  turbó  ante  el  sa- 
ludo del  ángel  y  pensaba  a  qué  vendría  aquel 
saludo...  y  dijo:  ¿Cómo  puede  ser  que  yo  sea  ma- 
dre, si  no  conozco  varón  alguno  [esto  es,  si  mi 
voto  de  virginidad  me  lo  impide]?  ( Le  1 ,  26-35). 

La  Reina  está  a  la  derecha  del  Rey  —  dice  el 
salmista  — ,  y  detrás  aparecerán  una  multitud  de 
vírgenes...  (S  44,  10). 

|Oh  María,]  os  regocijaréis  en  vuestros  hijos 
[vírgenes  de  ambos  sexos],  porque  todos  serán 
benditos,  reunidos  alrededor  del  Señor  (Tob  13. 
17). 

Tradición 

«Las  invocaciones  de  las  letanías  lauretanas 
nos  hablan  de  su  virginidad  sin  igual.  Santa  Vir- 
gen de  las  vírgenes.  Virgen  prudentísima.  Virgen 
veneranda,  digna  de  toda  alabanza.  Virgen  po- 
derosa. Virgen  fiel,  Reina  de  las  vírgenes.  Ella, 
la  siempre  virgen  María»  (concilio  de  Letrán). 

«María  fue  tan  pura,  que  se  estremeció  ante 
un  ángel.  El  ángel  le  anunció  que  había  de  ser 
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Madre  de  Dios;  pero  ella  era  tan  pura  y  tan 
amante  de  esta  angélica  pureza,  que  prefirió 
conservar  esta  virtud  a  ser  Madre  de  Dios,  si 
la  maternidad  había  de  manchar  su  pureza»  (san 
Gregorio) . 

«No  temáis,  oh  María,  ni  os  admire  la  llegada 
del  ángel;  aquel  que  es  más  grande  que  el  ángel 
viene  también.  ¡Con  vos  está  el  Señor  del  án- 
gel! ¿Por  qué  no  habéis  de  ver  a  un  ángel,  vos 
que  vivís  de  una  manera  angélica?  ¿Por  qué  no 
ha  de  visitar  el  ángel  a  la  que  imita  su  vida? 
La  virginidad  es  la  vida  misma  de  los  ángeles: 
los  que  permanezcan  vírgenes,  dice  la  Escritura, 
serán  como  ángeles  de  Dios»  (san  Bernardo). 

«La  santa  Madre  de  Dios  es  Virgen  de  las 
vírgenes  y  maestra  de  la  virginidad»  (san  Am- 
brosio). «La  dignidad  virginal  comenzó  con  la 
Madre  de  Dios»  (san  Agustín). 

«Por  la  virginidad  agradó  a  Dios,  siendo  la 
primera  que  alzó  bandera  en  favor  de  la  casti- 
dad» (san  Ambroso) . 

«María  es  llamada  Virgen  de  las  vírgenes 
porque  fue  la  primera  que,  sin  precepto,  sin  con- 
sejo y  sin  ejemplo  de  nadie,  hizo  a  Dios  ofrenda 
de  su  virginidad,  dando  a  todos  ejemplo  y  lec- 
ciones de  virginal  pureza»  (san  Alberto  Magno). 

Práctica 

María,  la  Virgen  castísima,  ha  formado  una  familia  nue- 
va, una  familia  de  corazones  vírgenes.  Por  ella  san  José  fue 
virgen,  y  hacía  vírgenes  a  cuantos  la  contemplaban.  «Un 
medio  excelente  para  conservar  la  pureza...  es  la  devoción 
a  la  Virgen...»  (Pío  xn) . 
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Día  24  enero 


EXCELENCIA  DE  LA  VIRGINIDAD 
Biblia 

¡Oh  cuán  bella  es  la  generación  casta  con 
esclarecida  virtud!  Inmortal  es  su  memoria  y  lle- 
na de  honor  ante  Dios  y  ante  los  hombres  (Sab 
4,1). 

Todo  lo  que  existe  sobre  la  tierra,  valga  lo  que 
valga,  no  es  digno  de  ser  comparado  al  mérito 
de  un  alma  casta  (Ecli  26,  20).  Bienaventura- 
dos los  limpios  de  corazón  [los  corazones  vír- 
genes], porque  verán  a  Dios  (Mt  5,  8). 

El  Señor  conoce  los  días  de  los  que  son  in- 
maculados y  puros;  su  herencia  será  eterna:  no 
serán  confundidos  en  el  día  malo,  y  quedarán 
saciados  de  bienes  (S  36,  18-19). 

Tradición 

«¡Oh  santa  e  inmaculada  virginidad!  No  sé 
con  qué  alabanzas  ensalzarte...»  (Of.  Eccl.). 

«No  hay  lengua  humana  que  pueda  dignamen- 
te explicar  el  valor  de  la  castidad  virginal,  y  el 
no  alabarla  dignamente  es  en  alguna  manera  dis- 
minuir su  precio»  (san  Francisco  de  Sales). 

«Las  vírgenes  son  las  joyas  de  Jesucristo» 
(san  Ignacio  Mártir). 

«Virgen  significa  pudor  inmaculado.  No  hay 
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palabra  de  hombre  poderosa  a  declarar  lo  que 
ignora  la  misma  naturaleza,  y  por  eso  tampoco 
acierta  a  definir  esta  virtud  venida  del  cielo.  La 
patria  de  la  virgen  es  el  cielo.  En  la  tierra  la 
virgen  vive  como  viajero  de  paso»  (san  Am- 
brosio). 

«Las  vírgenes  son  distinguidas  con  el  nombre 
de  esposas  de  Jesucristo.  Este  nombre  significa 
la  gloria  y  la  alegría  propia  de  las  vírgenes,  glo- 
ria y  alegría  que  consisten  en  alegrarse  en  Je- 
sucristo, de  Jesucristo,  con  Jesucristo,  por  Jesu- 
cristo siguiendo  a  Jesucristo  y  para  Jesucristo» 
(san  Agustín).  «Jesucristo  nació  de  una  virgen. 
Oh  vosotras,  mujeres,  practicad  la  virginidad, 
honradla,  a  fin  de  que  seáis  madres  de  Jesucris- 
to» (san  Gregorio  Magno). 

«La  Iglesia  se  alegra  por  sus  vírgenes,  y  la 
gloriosa  fecundidad  de  esta  tierna  madre  crece 
y  se  extiende  maravillosamente  por  medio  de  sus 
vírgenes.  Cuanto  mayor  es  su  número,  más  au- 
menta la  alegría  de  la  Iglesia»  (san  Cipriano). 

Práctica 

Aprende  a  amar  cada  día  más  la  virginidad.  La  virgen 
se  conduce  en  todo  teniendo  presente  que  Jesucristo  la  ve 
y  la  oye,  que  está  delante  de  Él.  Se  respeta,  pues,  a  sí 
misma  ante  todo,  así  como  respeta  su  conciencia  aunque 
esté  sola  y  enteramente  oculta,  y  luego  respeta  a  su  ángel 
de  la  guarda,  y  finalmente,  y  sobre  todo,  a  Dios.  Ella  sabe 
que  es  la  copa  de  Jesucristo.  A  semejantes  almas  Dios  les 
da  un  lugar  y  un  nombre  superior  al  de  los  mismos  án- 
geles, según  san  Agustín. 
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Día  25  enero 

CONVERSION  DE  SAN  PABLO 
Meditación  bíblica 


Arrojándolo  fuera  de  la  ciudad  [san  Esteban], 
le  apedrearon.  Y  los  testigos  dejaron  sus  ves- 
tidos a  los  pies  de  un  joven  llamado  Saulo...  y 
Saulo  consentía  en  su  muerte  (Hech  7,  58-59). 
Saulo  asolaba  la  Iglesia;  entrando  por  las  casas 
y  arrastrando  hombres  y  mujeres,  los  hacía  en- 
carcelar (Hech  8.  2-3). 

Saulo,  por  su  parte,  respirando  aún  amenazas 
y  muerte  contra  los  discípulos  del  Señor,  se  pre- 
sentó al  pontífice  y  le  pidió  cartas  para  Damasco, 
para  las  sinagogas,  por  si  hallaba  a  algunos  que 
siguieran  este  camino,  hombres  o  mujeres,  lle- 
varlos atados  a  Jerusalén.  Pero  cuando  en  su 
caminar  se  aproximaba  a  Damasco,  de  repente 
se  vio  rodeado  de  una  luz  del  cielo  y,  cayendo 
en  tierra,  oyó  una  voz  que  le  decía:  Saulo,  Sau- 
lo, ¿por  qué  me  persigues?  [perseguir  a  los  cris- 
tianos es  perseguir  a  Cristo].  Y  él  respondió: 
¿Quién  eres  tú.  Señor?  Y  el  Señor  le  dijo:  Yo 
soy  Jesús,  a  quien  tú  persigues;  dura  cosa  es  para 
ti  el  dar  coces  contra  el  aguijón.  Él,  entonces, 
temblando  y  despavorido,  dijo:  Señor,  ¿qué  quie- 
res que  haga?  Y  Él  le  respondió:  Levántate  y 
entra  en  la  ciudad,  y  se  te  dirá  lo  que  tú  debes 
hacer.  Y  los  hombres  que  le  acompañaban  se  de- 


—  151  — 


tuvieron  atónitos,  oyendo  la  voz,  pero  sin  ver 
a  nadie.  Levantóse  Saulo  de  la  tierra,  pero, 
abriendo  sus  ojos,  nada  veía,  y  llevándole  de  la 
mano,  le  introdujo  en  Damasco,  donde  estuvo 
tres  días  sin  ver  y  sin  comer  ni  beber...  Fue  en- 
tonces Ananías  y  entró  en  la  casa,  le  impuso  las 
manos  y  le  dijo:  Saulo,  hermano  mío,  el  Señor 
Jesús,  que  se  te  apareció  en  el  camino  que  traías, 
me  ha  enviado  para  que  recobres  la  vista  y  que- 
des lleno  del  Espíritu  Santo.  Y  en  seguida  ca- 
yeron de  sus  ojos  como  escamas,  y  recobró  la 
vista,  levantándose  y  fue  bautizado...  (Hech  9). 

Saulo,  llamado  también  Pablo,  estaba  lleno 
del  Espíritu  Santo  (Hech  13,  9). 

¿Quién  fue  san  Pablo?  [Éí  mismo  nos  lo  dice:] 
Fui  antes  blasfemo,  perseguidor  y  opresor,  pero 
alcancé  misericordia  de  Dios  por  haber  proce- 
dido con  ignorancia,  careciendo  del  don  de  la 
fe...  Verdad  es  cierta  y  digna  de  todo  acatamien- 
to que  Jesucristo  vino  a  salvar  a  los  pecadores, 
de  los  cuales  el  primero  soy  yo...  (1  Tim  1,  13- 
16). 

¿Quién  fue  luego  san  Pablo?  Vaso  de  elección 
para  llevar  el  nombre  de  Dios  a  los  gentiles,  a 
los  reyes  y  a  los  hijos  de  Israel...  Y  luego  predi- 
caba en  las  sinagogas  que  Jesús  era  el  Hijo  de 
Dios...  (Hech  9). 

Práctica 

Si  hemos  sido  pecadores,  imitemos  a  san  Pablo,  pasemos 
de  pecadores  a  santos...  Confiemos  en  la  misericordia  de 
Dios.  Seamos  apóstoles  del  bien. 
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Día  26  enero 
¿ES    POSIBLE   GUARDAR  VIRGINIDAD? 

Biblia 

Yo  os  querría  libres  de  cuidados...  Esto  os  lo 
digo  para  vuestra  conveniencia,  no  para  tende- 
ros un  lazo,  sino  mirando  a  lo  que  es  mejor  y  os 
permite  uniros  más  al  Señor,  libres  de  impedi- 
mentos. El  que  da  su  hija  virgen  en  matrimo- 
nio, obra  bien:  mas  el  que  no  la  casa,  esto  es, 
el  que  prefiere  conservarla  virgen  [siendo  ella  de 
este  parecer],  obra  mejor  (1  Cor  7).  El  que  se 
sienta  capaz  de  este  don,  ¡adelante!  (Mt  19,  12). 

Tradición 

«Los  fieles  se  determinaron  a  guardar  la  con- 
tinencia por  aquellas  palabras  de  Jesucristo:  Hay 
hombres  que  renunciaron  al  matrimonio  por  el 
reino  de  los  cielos...  Entre  nosotros,  muchas  per- 
sonas de  ambos  sexos  que  tienen  ya  sesenta  y 
setenta  años  y  que  han  sido  instruidas  desde  su 
infancia  en  la  doctrina  de  Jesucristo,  perseveran 
en  la  castidad,  y  me  obligo  a  señalar  muchas  en 
todos  los  estados  de  la  sociedad»  (san  Justino). 

«Hay  entre  nosotros  muchos  hombres  y  muje- 
res que  viven  en  celibato  con  la  esperanza  de 
unirse  más  estrechamente  a  Dios...»  (Atenágo- 
ras) . 
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«En  el  siglo  m  pudiéramos  citar  a  Clemente  de 
Alejandría,  Tertuliano,  Orígenes  y  san  Cipria- 
no... y  poco  más  tarde  a  san  Ambrosio,  a  san 
Gregorio  Nacianceno  y  otros,  quienes  afirman 
que  la  virginidad  fue  singularmente  estimada, 
recomendada  y  practicada  por  un  sinnúmero  de 
personas  desde  el  principio  de  la  Iglesia,  siendo 
la  santidad  de  esta  excelsa  virtud  una  sólida 
creencia  fundada  ante  todo  en  las  lecciones  de 
Jesucristo  y  luego  de  sus  apóstoles»  (Dic.  Theol. 
Berg). 

«Dios  no  manda  cosas  imposibles...»  (san  Agus- 
tín) y  da  su  ayuda  para  que  puedas  llevarlas  a 
cabo  (concilio  deTrento). 

Práctica 

Todo  nos  habla  de  la  posibilidad  de  conservar  la  virgi- 
nidad en  el  mundo,  aunque  tenga  sus  dificultades.  De  hecho 
el  consejo  dado  por  Jesucristo  y  los  testimonios  aducidos 
manifiestan  que  es  posible.  Pío  xn,  en  la  encíclica  Sacra 
Virginitas,  nos  dice:  «No  se  puede  contar  la  multitud  de 
almas  que  desde  los  comienzos  de  la  Iglesia  hasta  nuestros 
días  han  ofrecido  a  Dios  su  castidad,  unos  conservando 
intacta  su  virginidad...  otros  eligiendo  una  vida  totalmente 
casta  después  de  haber  llorado  sus  pecados;  mas  todos  con- 
viniendo en  el  mismo  propósito  de  abstenerse  para  siem- 
pre, por  amor  de  Dios,  de  los  deleites  de  la  carne».  Oh  vir- 
gen, «cubre  tu  cuerpo  con  la  armadura  del  pudor,  rodéate 
del  vallado  de  la  modestia,  levanta  un  muro  a  tu  sexo  que 
no  permita  ni  tus  miradas  ni  las  ajenas...  procede  siempre 
conforme  a  la  voluntad  de  tu  divino  Esposo»  (Tertuliano). 
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Dia  27  enero 


EXCELENCIA  DE  LA  VIRGINIDAD 
SOBRE  EL  MATRIMONIO 

Biblia 

Si  te  casares,  no  pecas:  y  si  la  doncella  se  casa, 
no  peca;  pero  tendréis  así  que  estar  sometidos 
a  la  tribulación  de  la  carne  fo  sea  a  los  cuidados 
que  lleva  consigo  la  vida  conyugal],  que  quisiera 
yo  ahorraros.  Dígoos,  pues,  hermanos,  que  el 
tiempo  es  corto.  Sólo  queda  que  los  que  tienen 
mujer  vivan  como  si  no  la  tuvieran:  los  que  lloran, 
como  si  no  llorasen:  los  que  se  alegran,  como  si 
no  se  alegrasen:  los  que  compran,  como  si  no 
poseyesen,  y  los  que  disfrutan  del  mundo,  como 
si  no  disfrutasen;  porque  pasa  la  apariencia  de 
este  mundo...  ( 1  Cor  7,  28-31  ) . 

Tradición 

«Si  alguno  dijere  que  el  estado  del  matrimo- 
nio se  debe  anteponer  al  de  la  virginidad,  y  que 
no  es  mejor  y  más  glorioso  permanecer  en  virgi- 
nidad o  casta  soltería  que  unirse  en  matrimonio, 
sea  anatematizado  [es  decir,  execrado  y  exco- 
mulgado ]  »  ( concilio  de  Trento,  s.  24  ) . 

«Ensalza,  sí,  el  matrimonio,  mas  antes  que  al 
matrimonio  la  virginidad  El  matrimonio  es  el 
perdón  de  la  concupiscencia;  la  virginidad,  el  es- 
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plendor;  el  matrimonio,  el  padre  de  los  santos; 
la  virginidad  un  sacrificio;  el  matrimonio  es  la 
raíz  de  la  virginidad,  esposa  de  Dios;  pero,  entre 
tanto,  es  una  servidumbre  de  la  carne  y  de  los 
ardores  libidinosos...»  (san  Gregorio  Naciance- 
no.)  «Y  mientras  el  matrimonio  puebla  la  tierra, 
la  virginidad  puebla  el  cielo»  (san  Jerónimo). 

«Pongo  ante  tus  ojos  la  excelencia  de  la  vir- 
ginidad sobre  el  estado  conyugal,  para  que  todos 
juzguen  por  ciencia  propia,  fundada  no  en  mi 
humilde  y  falaz  opinión,  sino  en  la  autoridad 
del  Espíritu  Santo,  que  por  boca  de  su  profeta 
dijo  ser  más  noble  la  virginidad,  que  se  herma- 
na con  la  virtud...  No  condeno  a  la  casada,  pero 
alabo  fervorosamente  a  la  virgen,  porque  las  más 
puras  satisfacciones  de  aquéllas  son  como  des- 
preciable barro  en  comparación  de  las  de  ésta.» 
(san  Ambrosio). 

Práctica 

San  Pablo  aconseja  la  virginidad,  dada  la  brevedad  del 
tiempo  que  se  vive.  «El  mundo  pasa  y  su  concupiscencia.» 
¿Qué  son  y  en  qué  paran  las  diversiones  del  mundo?  Son 
como  si  no  fuesen.  Pasa  la  apariencia  de  este  mundo,  pasa 
la  juventud,  la  belleza,  la  emoción,  la  esperanza  en  lo  fu- 
turo, el  gozo  del  presente.  Nada  queda  sino  es  lo  perma- 
nente en  nosotros:  el  alma.  Es  decir,  sobre  los  placeres  del 
cuerpo,  pasajeros  y  vanos,  están  los  placeres  y  satisfac- 
ciones del  espíritu  que  son  perdurables  y  eternos. 

No  cabe  duda  de  que  la  virginidad  lleva  la  preferencia 
sobre  el  matrimonio. 

«Es  de  lamentar  —  dice  Pío  xn  —  que  haya  sacerdotes 
o  seglares,  predicadores,  oradores  o  escritores,  que  no  ten- 
gan una  palabra  de  aprobación  o  de  alabanza  para  la 
virginidad  consagrada  a  Cristo...» 
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Día  28  enero 


VIRGINIDAD  MATRIMONIO 

Biblia 

Quisiera  — dice  el  apóstol  san  Pablo,  inspi- 
rado por  Dios  —  que  todos  fuerais  como  yo 
mismo  [él  era  solteroj;  pero  cada  uno  tiene  de 
Dios  su  propio  don;  quien  de  una  manera,  quien 
de  otra.  A  los  no  casados  y  a  las  viudas  les  digo 
que  sería  bueno  que  permanecieran  en  su  estado, 
como  yo  permanezco  en  el  mío.  Pero  si  no  tienen 
el  don  de  continencia,  cásense,  porque  mejor  es 
casarse  que  quemarse  en  un  fuego  impuro  ( 1  Cor 
7,  7-9). 

Tradición 

«La  castidad  ocupa  el  primer  lugar  en  las  vír- 
genes, el  segundo  en  los  continentes,  y  el  ter- 
cero en  los  matrimonios.  Mas  en  todos  estos 
estados  es  gloriosa...  No  obstante,  la  virginidad 
y  la  continencia  están  fuera  de  toda  ley;  nin- 
guna de  las  leyes  referentes  al  matrimonio  toca 
a  la  virginidad;  con  su  excelencia  las  sobrepuja 
a  todas...  La  virginidad  se  iguala  con  los  ánge- 
les, y  aun  si  lo  miramos  bien  los  sobrepuja,  puesto 
que  luchando  reporta  la  victoria  aun  contra  la 
naturaleza,  lo  que  no  pueden  conseguir  los  án- 
geles. ¿Qué  otra  cosa  es  la  virginidad,  sino  la 
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meditación  gloriosa  de  la  vida  futura?  La  vir- 
ginidad carece  de  sexo;  la  virginidad  es  la  in- 
fancia continuada,  es  el  triunfo  de  la  voluptuo- 
sidad; ...es  feliz  porque  está  exenta  de  los  dolores 
del  parto,  y  es  mucho  más  feliz  porque  tampoco 
tiene  la  desgracia  de  que  se  le  mueran  los  hijos. 
¿Qué  es  la  virginidad,  sino  la  libertad  absoluta? 
No  tiene  un  dueño  en  el  marido;  la  virginidad 
está  exenta  de  toda  clase  de  afectos.  No  está 
dedicada  a  los  matrimonios,  ni  al  siglo,  ni  a  los 
hijos.  No  puede  temer  la  persecución,  pudiendo 
provocarla  con  su  seguridad»   (san  Cipriano). 

«Es  cierto  que  el  estado  de  la  virginidad  es  el 
más  perfecto,  mas  por  serlo  y  aconsejarlo,  no 
por  eso  vamos  a  condenar  el  matrimonio...  Su 
condenación  llevaría  aparejada  la  de  nuestro 
propio  nacimiento...  No  desaconsejo,  pues,  el  ma- 
trimonio; pero  recuerdo  los  frutos  de  la  sagrada 
virginidad.  La  castidad,  ciertamente,  es  don  de 
muy  pocas;  el  matrimonio,  en  cambio,  de  todas. 
Claro  que,  si  no  hubiera  madres,  tampoco  ten- 
dríamos vírgenes.  Mi  intento  es  más  bien  com- 
parar excelencias  con  excelencias  para  que  vea 
claro  qué  es  lo  mejor»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

El  apóstol  aconseja  la  virginidad,  no  la  manda.  Cada 
uno  ha  recibido  de  Dios  su  propio  don.  El  que  no  tenga 
el  don  de  continencia,  cásese.  No  hemos  nacido  precisa- 
mente para  ser  casados  o  solteros,  sino  para  salvarnos.  El 
estado  en  sí  no  es  el  que  nos  santifica,  sino  la  caridad  en 
el  estado. 


Día  29  enero 


CONSEJO  A  LAS  VÍRGENES 

Biblia 

Hermanos,  persevere  cada  uno  ante  Dios  en 
la  condición  en  que  por  Él  fue  llamado.  En  orden 
a  las  vírgenes,  precepto  del  Señor  yo  no  tengo, 
sino  que  doy  consejo,  como  quien  ha  obtenido 
del  Señor  la  misericordia  de  ser  fiel.  Creo,  pues, 
que  por  la  instante  necesidad  es  bueno  que  el 
hombre  permanezca  así  [esto  es,  en  el  estado  de 
virginidad)...  (  1  Cor  7,  24-26). 

Tradición 

«Oigo  al  mismo  apóstol  decir  que  sobre  las 
vírgenes  no  había  recibido  del  Señor  ningún  pre- 
cepto, y  así  es  la  verdad.  Entonces,  ¿quién  lo 
habrá  recibido?  Nadie.  Y  por  eso  no  lo  aduce 
san  Pablo,  sino  que  aconseja  con  el  ejemplo, 
porque  la  virginidad  no  es  para  mandada,  sino 
para  aconsejada  y  deseada,  como  cosa  que  so- 
brepuja las  fuerzas  humanas,  y  puede  ser  objeto 
de  voto,  pero  no  materia  de  precepto.  De  donde 
el  mismo  apóstol,  dirigiéndose  a  las  vírgenes, 
las  exhorta  a  desembarazarse  de  los  cuidados 
de  la  carne,  porque  así  como  el  soltero,  libre  de 
mujer,  se  entrega  cor.  más  generosidad  al  servi- 
cio del  Señor,  buscando  a  cada  paso  nuevas 
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trazas  de  agradarle,  así  la  virgen  consagra  en- 
teramente su  pensamiento  a  Dios,  para  ser  santa 
en  el  cuerpo  y  el  espíritu,  al  revés  de  la  casada, 
que  por  deberse  al  matrimonio  tiene  su  conver- 
sación en  el  mundo  y  su  amor  en  el  esposo.  Lo 
cual  no  digo  en  menoscabo  del  matrimonio,  sino 
a  gloria  de  la  virginidad,  cuyo  estado  es  más 
excelente  que  el  de  los  casados.  Mas  no  van 
contra  él  mis  alabanzas  a  la  santa  virginidad,  ni 
pretendo  con  ellas  apartar  del  matrimonio  a  los 
hombres,  sino  mostrarles  un  don  precioso,  que 
por  ser  desconocido  de  muchas  almas  tiene  pocos 
devotos  en  el  mundo,  al  revés  el  matrimonio,  que 
nadie  ignora,  buscan  muchos  y  a  todos  es  líci- 
to» (san  Ambrosio). 

Práctica 

El  ofrecimiento  de  la  virginidad,  para  que  sea  grato  a 
Dios  y  meritorio,  debe  hacerse  de  un  modo  libre  y  volunta- 
rio, solamente  por  su  amor  y  por  el  reino  de  los  cielos.  El 
apóstol  san  Pablo  estima  que  se  debe  guardar  la  virginidad 
por  estas  razones:  porque  es  más  perfecta  que  el  matrimo- 
nio y  ayuda  mejor  a  las  obras  de  santificación;  porque  tiene 
un  mérito  excepcional  su  guarda  y  sus  luchas  y  es  de  una 
ejemplaridad  relevante  y  porque,  siendo  la  vida  tan  breve, 
interesa  emplearla  toda  en  el  servicio  de  Dios. 
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Día  30  enero 


INMÓLATE  EN  OBSEQUIO  A  DIOS 
Biblia 

Os  ruego,  hermanos  míos,  por  la  misericordia 
de  Dios  que  ofrezcáis  al  Señor  vuestros  cuerpos 
en  hostia  viva,  santa,  agradable  a  Él,  que  es  el 
culto  racional  que  le  debéis.  No  os  conforméis 
con  este  siglo,  sino  reformaos  con  la  renovación 
de  nuestro  espíritu,  a  fin  de  que  experimentéis 
cuál  es  la  voluntad  de  Dios,  buena,  agradable  y 
perfecta»  (Rom  12,  1-2).  Andad  según  el  Es- 
píritu y  no  vengáis  a  terminar  en  la  concupis- 
cencia de  la  carne  [para  así  evitar  los  deseos  del 
cuerpo],  pues  la  carne  guerrea  contra  el  Espí- 
ritu y  el  Espíritu  contra  la  carne...  (Gal  5,  16-17). 

Tradición 

«La  virgen  es  un  don  de  Dios  —  una  hostia 
de  pureza  y  víctima  de  castidad  —  que  se  sacri- 
fica diariamente  y  aplaca  la  ira  divina»  (san 
Ambrosio) . 

«La  raíz  y  los  frutos  de  la  virginidad  es  una 
vida  crucificada...  Ofreced  al  Señor  vuestros 
cuerpos  en  hostia  viva  y  santa  agradable  a 
Dios..."  Nada  malo  mire  vuestro  ojo.  y  ya  es  hos- 
tia; nada  torpe  hable  vuestra  lengua,  y  ya  es 
oblación;  nada  inicuo  obre  vuestra  mano,  y  ya 
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es  holocausto;  pero  no  basta  esto,  pues  además  es 
preciso  que  hagáis  obras  buenas,  a  saber:  que 
vuestra  mano  reparta  limosna;  que  vuestra  boca 
bendiga  a  los  que  os  persiguen  y  calumnian;  que 
vuestro  oído  se  recree  continuamente  en  divinas 
conversaciones.  Es  preciso  que  en  esta  hostia  no 
haya  cosa  inmunda,  sino  que  todo  sea  puro,  lim- 
pio, bien  ordenado;  es  preciso,  en  suma,  que 
ofrezcamos  a  Dios  tanto  las  primicias  de  nuestras 
manos  como  las  de  nuestros  pies  y  las  de  nues- 
tros ojos,  y  las  de  nuestra  lengua  y  demás  miem- 
bros de  nuestro  cuerpo»  (san  Crisóstomo). 

« 'Los  que  son  de  Cristo  crucificaron  su  propia 
carne  con  sus  vicios  y  pasiones''  (Gal  5).  Cru- 
cificar la  propia  carne  es  resistir  con  fuerza  y 
vigor  a  la  concupiscencia  combatiéndola  sin  cesar 
y  negándole  todo  cuanto  puede  contribuir  a  des- 
pertarla, lo  cual  se  consigue  con  una  mortifica- 
ción continua  de  la  voluntad,  del  espíritu  y  de 
los  sentidos»  (san  Agustín). 

Práctica 

Pío  xii  nos  dice:  «La  castidad  consagrada  a  Dios  exige 
almas  fuertes  y  nobles,  preparadas  a  luchar  y  vencer  "por 
el  reino  de  los  cielos"...  Para  muchos  la  continencia  perpe- 
tua sería  un  peso  demasiado  grave  y  no  se  les  puede  acon- 
sejar.» Por  eso  diremos  con  el  Señor:  «El  que  se  sienta 
capaz  de  este  don,  ¡adelante!» 

Nadie  duda  de  que  el  martirio  del  cuerpo  es  grande,  y 
de  que  el  número  de  vírgenes  que  lo  sufrieron  prueba  la 
excelencia  de  esta  virtud,  pero  el  sacrificio  constante  de  un 
alma  virgen  que  se  ofrece  en  holocausto  al  Señor  es  mayor. 
La  oración  de  las  almas  vírgenes  debe  ser  ésta:  «Jesús  mío, 
yo  quiero  ser  virgen  y  santa»;  y  si  perseveran  en  ella,  lo 
serán. 
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Día  31  enero 


MEDIOS  PARA  CONSERVAR 
LA  VIRGINIDAD 

Biblia 

Llevamos  este  tesoro  (de  la  virginidad]  en 
vasos  muy  frágiles  y  quebradizos...  (2  Cor  4,  7). 
Luego  que  llegué  a  entender  que  no  podía  ser 
casto  sin  la  ayuda  de  Dios,  acudí  al  Señor  y  se 
lo  pedí  fervorosamente  (Sab  8,  21  ). 

Velad  y  orad  para  no  caer  en  la  tentación.  El 
espíritu  está  pronto,  pero  la  carne  es  flaca  (Mt 
26,  41  ).  Quien  ama  el  peligro,  perecerá  en  él  (Ecli 
3,  27).  Si  tratara  de  agradar  a  los  hombres,  no 
sería  discípulo  ni  siervo  de  Jesucristo  ( Gal  1 ,  10). 
Los  que  son  de  Cristo  tienen  crucificada  su  carne 
con  sus  vicios  y  concupiscencias  (Gal  5). 

Tradición 

«Es  muy  sublime  la  virginidad...  mas  su  cus- 
todia es  el  amor  a  Dios  y  a  la  humildad.  El 
lugar  donde  se  conserva  es  la  humildad»  (san 
Agustín).  «Con  la  oración  la  castidad  está  se- 
gura; sin  la  oración  está  en  peligro...  La  única 
defensa  contra  esas  tentaciones  es  la  oración» 
(san  Gregorio  Nacianceno). 

«Un  remedio  excelente  para  conservar  intacta 
y  sostener  la  castidad  perfecta...  es  el  de  una 
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sólida  y  ardiente  devoción  a  la  Virgen  Madre  de 
Dios»  (Pío  xii,  encíclica  S.  Virg.). 

«El  alimento  eucarístico  es  remedio  contra  la 
sensualidad»  (León  xm). 

«No  mancilles  la  túnica  inmaculada  de  Cristo; 
sea  tu  mirar  grave  y  recogido;  tu  lengua  reve- 
rencie la  virginidad;  no  sea  tu  ánimo  lascivo, 
ni  tu  risa,  ni  tu  pie  marchando  con  petulancia  y 
desenvoltura.  Más  respeto  me  infunde  tu  sayal 
tosco  y  tu  cabello  descuidado,  y  más  los  aprecio, 
que  a  las  perlas  y  elegancia  de  los  vestidos  de 
seda.  El  pudor  es  una  de  las  flores  más  delica- 
das... Adulteren  otras  la  imagen  divina  con  afei- 
tes y  brillos  de  colores  vivos,  retablo,  feas  se- 
ñales de  los  afectos  interiores  del  alma.  Mas  tú 
disminuye  lo  más  de  aquella  hermosura  y  gracia 
de  que  estás  dotada;  y  condúcete  de  manera  que 
ilustres  la  hermosura  del  alma  adornada  divina- 
mente. Huye  además  de  la  presencia  de  los  hom- 
bres, a  ser  posible,  hasta  de  los  más  graves 
y  que  más  se  distinguen  por  su  castidad,  no  sea 
que  con  engaños  de  Belial  hieras  o  seas  herida. 
No  juntes  la  mirada  a  la  mirada,  ni  enlaces  con- 
versación a  conversación,  ni  el  ojo  dé  libertad 
al  ojo...  Y  aun  en  esto,  oh  virgen,  sigue  mi  con- 
sejo y  no  vivas  en  compañía  de  tu  protector, 
teniendo  por  esposo  a  Cristo,  celoso  de  tu  vir- 
ginidad» (san  Gregorio  Nacianceno). 

Práctica 

Oración,  mortificación,  huida  de  ocasiones...  He  aquí  los 
medios  principales  para  guardar  la  pureza. 


TIEMPO  DE  SEPTUAGÉSIMA 


El  tiempo  de  septuagésima  comprende  tres  se- 
manas que  preceden  a  la  cuaresma  y  sirven  de 
preparación  inmediata  a  aquel  tiempo  de  peni- 
tencia. 

El  empezar  con  este  domingo  la  antecuares- 
ma es  para  evitar  el  tránsito  brusco  de  Epifanía 
a  Cuaresma,  o  sea,  el  repentino  paso  de  la  ale- 
gría navideña  al  rigor  cuaresmal  y  asi  irse  pre- 
parando debidamente  para  la  cuaresma. 

Septuagésima  equivale  a  70  días  antes  de  pas- 
cua; sexagésima  a  60:  quincuagésima  a  50.  y  cua- 
resma a  40  días. 

«En  los  días  de  septuagésima  y  de  cuaresma 
nuestra  madre  la  Iglesia  multiplica  sus  cuidados 
para  que  cada  uno  de  nosotros  considere  sus 
miserias,  para  incitarnos  activamente  a  la  en- 
mienda de  las  costumbres,  para  detestar  de  modo 
especial  los  pecados  y  borrarlos  con  la  oración  y 
la  penitencia;  puesto  que  la  continua  o-ación 
y  la  penitencia  por  nuestras  faltas  nos  atrae  el 
auxilio  divino,  sin  el  cual  todas  nuestras  obras 
son  vanas  y  estériles»  (encíclica  Mediator  Dei. 
Pío  XII ) . 

La  herencia  de  Jesucristo  es  una  herencia  de 
trabajos,  de  padecimientos,  combates  y  muerte. 

Era  necesario  que  Jesucristo  padeciese  antes  de 
entrar  en  la  gloria»  (Luc  24,  46).  Ahora  bien, 
la  vida  cristiana  debe  modelarse  según  la  de 
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Cristo.  Nosotros  debemos  padecer  y  morir  con 
nuestro  Maestro  para  triunfar  con  Él.  Ésta  es 
la  idea  fundamental  de  este  tiempo. 

En  este  tiempo,  preparación  remota  para  la 
fiesta  de  la  pascua,  por  ser  tiempo  de  oración  y 
de  penitencia,  el  color  litúrgico  es  morado  y  se 
usa  en  las  misas  del  tiempo,  que  no  tienen  Gloria; 
después  del  Gradual  se  omite  el  Aleluya  hasta 
el  sábado  santo,  y  al  final  se  dice  Benedicamus 
Domino.  Los  ministros  que  ofician  en  la  misa 
solemne  usan  tunicela  y  dalmática,  y  se  adorna 
con  flores  el  altar. 
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Dia  |.°  febrero 


EL  DENARIO  O  PREMIO  ETERNO 
DEL  TRARAJO 

Biblia 

El  remo  de  los  cielos  es  semejante  a  un  amo  de 
casa  que  salió  muy  de  mañana  a  ajusfar  obreros 
para  su  viña.  Convenido  con  ellos  en  un  denano 
al  día,  les  envió  a  su  viña 

Salió  también  a  la  hora  tercia  [9  de  la  maña- 
na] y  vio  a  otros  que  estaban  ociosos  en  la 
plaza.  Díjoles:  Id  también  vosotros  a  mi  viña  y 
os  daré  lo  justo.  Y  se  fueron.  De  nuevo  salió  a 
la  hora  de  sexta  [mediodía]  y  de  nona  [3  de 
la  tarde]  e  hizo  lo  mismo.  Y  saliendo  cerca 
de  la  hora  undécima  |  cuando  quedaba  una  hora  de 
trabajo]  halló  a  otros  y  los  envió  también  a 
su  viña...  Llegada  la  tarde  [empezando  por  los 
últimos  les  dio  un  denario  a  todosl .  Los  primeros, 
al  cogerlo,  murmuraban  contra  el  amo  diciendo: 
Estos  últimos  han  trabajado  sólo  una  hora  y  los 
has  igualado  con  los  que  hemos  llevado  el  peso 
del  día  y  del  calor.  Y  él  respondió  a  uno  de  ellos: 
Amigo,  no  te  hago  agravio  [te  doy  lo  convenido 
y  de  mis  bienes  puedo  hacer  lo  que  quiero].  Así 
los  últimos  serán  los  primeros  y  los  primeros  los 
últimos...  (Mt  20).  Dios  ha  de  pagar  a  cada 
uno  según  sus  obras  (Rom  2,7). 
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Tradición 

«Los  primeros  y  los  últimos  seremos  todos 
iguales  al  recibir  el  premio,  porque  el  denario  es 
la  vida  eterna,  y  en  la  vida  eterna  todos  serán 
iguales.  Aunque  ciertamente  unos  brillarán  más 
que  otros  por  virtud  de  sus  méritos,  sin  embar- 
go, en  cuanto  a  la  eternidad  de  esa  vida,  la  igual- 
dad será  exacta  para  todos.  No  es  más  larga 
para  unos  y  más  corto  para  otros  lo  que  es  eterno 
siempre;  lo  que  no  tiene  fin  carece  de  fin  tanto 
para  ti  como  para  mí.  Distinto  será  el  fulgor  de 
la  castidad  conyugal  y  el  de  la  integridad  de  la 
virgen;  uno  será  el  fruto  de  las  obras  buenas  y 
otra  la  corona  del  martirio;  unos,  pues,  resplan- 
decen de  un  modo  y  otros  de  otro;  pero,  en 
cuanto  a  vivir  eternamente,  ni  vivirá  éste  más 
que  otro;  ni  otro  más  que  éste;  porque  todos 
viven  sin  fin;  cada  cual  con  su  propia  gloria. 
Las  distintas  horas  del  llamamiento  pueden  ser 
las  distintas  edades  de  la  vida...  El  jornal  pro- 
metido es  igual  para  todos,  pero  es  muy  incierta 
la  hora  del  trabajo»  (san  Agustín). 

Práctica 

A  todos  llama  el  Señor  a  trabajar  en  la  propia  santifi- 
cación. Promete  el  premio  eterno  del  cielo  a  los  que  traba- 
jan de  veras.  Nota  que  al  de  la  hora  de  tercia  no  contestó 
al  llamarle:  «Espera,  iré  más  tarde.»  Nos  llama...  y  nadie 
nos  asegura  que  viviremos  a  la  hora  de  nona  o  más  tarde. 
"En  la  hora  que  menos  pensemos...»  No  difieras  convertirte 
al  Señor... 
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Día  2  febrero 


PURIFICACIÓN  DE  LA  SANTÍSIMA 
VIRGEN 

Biblia 

Así  que  se  cumplieron  los  días  de  la  purifica- 
ción, conforme  a  la  ley  de  Moisés,  le  llevaron  a 
Jerusalén  para  presentarle  al  Señor,  como  está 
escrito  en  la  ley  del  Señor:  Todo  varón  que  nazca 
el  primero,  será  consagrado  al  Señor,  y  para 
presentar  la  ofrenda  de  un  par  de  tórtolas  o  dos 
palominos...  Había  en  Jerusalén  un  hombre  lla- 
mado Simeón,  justo  y  temeroso,  de  Dios,  que 
esperaba  la  consolación  de  Israel,  y  el  Espíritu 
Santo  estaba  en  él...  y  al  entrar  en  el  templo  sus 
padres  con  el  niño...  dijo:  ...Ahora,  Señor,  puedes 
sacar  en  paz  de  este  mundo  a  tu  siervo...  por- 
que ya  mis  ojos  han  visto  al  Salvador...  luz  para 
iluminar  a  los  gentiles  y  gloria  de  tu  pueblo,  Is- 
rael (Luc  2,  22). 

Tradición 

^<Hoy  celebramos  la  purificación  de  la  biena- 
venturada Virgen  María,  que  tuvo  lugar,  según 
la  ley  de  Moisés,  a  los  cuarenta  días  del  naci- 
miento del  Señor...  Es  claro  que  esta  ley  no 
comprendía  a  la  Madre  del  Señor...  pues  nada 
hubo  en  esta  concepción,  nada  en  este  parto  que 
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fuese  impuro,  nada  ilícito,  nada  que  necesitase 
de  purificación,  siendo  este  niño  la  fuente  de 
la  pureza,  y  el  que  ha  venido  a  purificar  los  pe- 
cados... La  Virgen  aparece  entre  las  mujeres 
como  una  de  ellas...  [siendo  inmaculada,  no  ne- 
cesitaba purificarse;  pero  quiso  sujetarse  a  la  ley 
común,  como  su  Hijo  se  sujetó,  sin  estar  obli- 
gado, a  la  circuncisión]...  (san  Bernardo).  [¿Qué 
cosa  más  pura  que  María?  Y,  sin  embargo,  la 
más  pura  quiere  purificarse  más,  la  nieve  quiere 
aparecer  más  blanca.  Imitemos  a  María  apare- 
ciendo más  puros  en  pensamientos,  palabras  y 
obras.]  «En  la  ofrenda  del  Señor  se  lee  que  hubo 
tres  personas:  José...  la  Virgen  Madre  y  el  Niño, 
que  era  ofrecido.  Haya,  pues,  en  nuestra  ofrenda 
estas  tres  cosas:  una  constancia  varonil,  conti- 
nencia del  cuerpo  y  conciencia  humilde,  o  sea 
sencillez  y  humildad  propia  de  niño  (san  Ber- 
nardo). 

Práctica 

Jesucristo  es  la  luz  que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene 
a  este  mundo.  La  Iglesia  acostumbra  a  bendecir  las  velas 
y  candelas  solemnemente,  cuya  luz  nos  recuerda  la  luz  de 
Cristo  que  vino  a  iluminar  nuestras  tinieblas.  Esta  ceremo- 
nia ha  recibido  el  nombre  popular  de  «la  Candelaria».  En 
varios  lugares  (y  sería  de  desear  se  hiciera  en  todas  par- 
tes) los  fieles  llevan  sus  velas  a  la  Iglesia  para  bendecirlas 
y  luego  llevarlas  en  procesión  y  tenerlas  en  sus  casas  como 
prenda  de  protección  divina  y  un  símbolo  de  luz  espiritual 
en  las  almas.  ¡Oh  María,  la  más  pura  de  las  vírgenes,  ro- 
gad por  nosotros! 


Día  3  febrero 


LA  VOLUNTAD  SALVÍFICA 
DE  DIOS  (I) 

Biblia 

Dios  quiere  que  todo  los  hombres  se  salven 
y  que  vengan  al  conocimiento  de  la  verdad 
(1  Tim,  2,4). 

Vivo  yo  —  dice  el  Señor  — ,  no  quiero  la  muer- 
te del  pecador,  sino  que  se  convierta  de  su  mal 
camino  y  viva  (Ez  33,  11).  No  queriendo  que 
ninguno  perezca,  sino  que  todos  se  conviertan  a 
penitencia  (2  Ped  3,  9).  Yo  te  he  amado  con 
perpetuo  amor;  por  eso  misericordioso  te  atrajt.- 
a  mí  (Jer  31,  3).  La  misericordia  del  Señor  per- 
manece ab  eterno  y  para  siempre  sobre  aquellos 
que  le  temen  (S  102,  17). 

Pelea  valerosamente  por  la  fe,  y  arrebata  la 
vida  eterna,  para  la  cual  fuiste  llamado  ( 1  Tim 
6.  12). 

Tradición 

«Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  sal- 
ven... Mas  como  nadie  se  salva  sin  su  propia 
voluntad  [porque  tenemos  libre  albedrío],  quiere 
que  nosotros  queramos  el  bien,  para  que  querién- 
dolo, también  Él  quiera  cumplir  en  nosotros  su 
designio»  (san  Jerónimo). 
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«Dios,  con  su  voluntad  [seria  y]  antecedente, 
quiere  que  todos  se  salven  y  lleguen  a  ser  par- 
tícipes de  su  reino.  No  nos  creó  para  castigar- 
nos, sino,  siendo  bueno,  para  que  participemos 
de  su  bondad.  Y  porque  es  justo,  quiere  castigar 
a  los  pecadores»  (san  Juan  Damasceno).  «Anun- 
cíese manifiestamente  la  misericordia  de  Cristo 
respecto  de  todos,  a  fin  de  que  los  que  se  pierden 
se  pierdan  por  su  propia  negligencia,  y  los  que 
se  salvan  se  vean  libres,  según  la  sentencia  de 
Cristo:  el  cual  quiere  que  todos  se  salven...»  (san 
Ambrosio) . 


Práctica 

«Dios  vino  a  este  mundo  a  salvar  a  los  pecadores»  (1 
Tim  1,  15),  y  si  Él  quiere  que  todos  se  salven,  a  todos  da 
las  gracias  suficientes  para  que  puedan  salvarse.  El  desti- 
no de  todo  hombre  es  el  cielo,  y  el  cielo  es  un  fin  sobre- 
natural y  para  obtenerlo  se  necesitan  medios  sobrenatura- 
les, y  estos  medios  son  las  obras  sobrenaturalizadas  por  la 
gracia. 

Nada  debe  Dios  al  hombre;  es  muy  dueño  de  sus  dones. 
Por  otra  parte,  da  más  al  que  más  corresponde  a  sus  gra- 
cias... Hay  muchos  ingratos,  incrédulos,  impíos,  endureci- 
dos en  el  mal.  Dios  nada  les  debe;  no  les  debe  más  que 
castigos...  Son  los  primeros  en  abandonar  a  Dios.  Dios  sus- 
pende entonces  algunas  de  sus  gracias  ulteriores  por  no 
haber  usado  bien  de  las  primeras;  esto  es,  no  les  da  otras 
posteriores  porque  previo  que  no  usarían  bien  de  las  sufi- 
cientes que  les  dio  para  salvarse. 

Dios  siempre  es  justo  en  la  distribución  de  sus  gracias, 
de  tal  manera  que  todos  y  cada  uno  tenemos  las  necesarias 
para  salvarnos,  y  también  el  pecador  para  que  salga  del 
pecado  a  la  vida  cristiana;  y,  si  no  coopera,  escuche:  «Oh 
Israel,  tú  eres  culpable  de  tu  perdición»  (Os  13,  9). 
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Día  4  febrero 


LA  VOLUNTAD  SALVÍFICA 
DE  DIOS  (II) 

Biblia 

Ante  todo,  pues,  te  recomiendo  que  se  hagan 
peticiones,  oraciones,  súplicas,  acciones  de  gra- 
cias por  todos  los  hombres;  por  los  reyes  y  por 
todos  los  constituidos  en  autoridad,  a  fin  de  que 
gocemos  una  vida  tranquila  y  sosegada  con  toda 
piedad  y  honestidad.  Esto  es  bueno  y  grato  a  los 
ojos  de  Dios  nuestro  Salvador,  el  cual  quiere 
que  todos  sean  salvos  y  vengan  al  conocimiento 
de  la  verdad.  Porque  uno  es  Dios,  uno  también 
el  mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  el  hombre 
Cristo  Jesús,  que  se  dio  a  sí  mismo  para  reden- 
ción de  todos  ( 1  Tim  2,  1-6). 

No  nos  ha  puesto  Dios  para  blanco  de  ven- 
ganza, sino  para  hacernos  adquirir  la  salud,  que 
ha  de  manifestarse  en  los  últimos  tiempos  ( 1 
Ped  1,  5).  Dios  es  el  que  obra  en  vosotros,  por 
un  puro  afecto  de  su  buena  voluntad,  no  sólo  el 
querer,  sino  el  ejecutar  (Fil  2,  13). 

Tradición 

«Según   san   Juan   Damasceno,   las  palabras 
Dios  quiere  que  todos  sean  salvos    deben  en- 
tenderse de  la  voluntad  anterior  y  no  de  la  vo- 
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luntad  posterior.  Esta  distinción  no  se  refiere 
a  la  voluntad  misma  de  Dios,  puesto  que  para 
ella  no  hay  antes  ni  después,  sino  a  las  cosas  que 
son  su  objeto.  Para  entenderlo  bien,  debe  notarse 
que  Dios  quiere  cada  cosa  en  razón  de  lo  que 
hay  en  ella  de  bueno.  Ahora  bien,  una  cosa, 
considerada  primeramente  en  sí  misma  y  de  una 
manera  absoluta,  puede  ser  buena  o  mala;  sin 
embargo,  puede  cambiar  después  de  carácter, 
cuando  se  la  considera  por  segunda  vez  con  el 
aditamento  de  algo  añadido  a  ella.  Así  es  bueno, 
absolutamente  hablando,  que  el  hombre  viva,  y 
malo  que  se  le  prive  de  la  vida;  pero  si  el  tal 
hombre  es  homicida  o  peligroso  a  la  sociedad, 
dada  esta  cualidad  es  bueno  quitarle  la  vida,  y 
malo  el  que  viva.  Puede,  pues,  decirse  que 
un  juez  justo  quiere  antecedentemente  que  todo 
hombre  viva,  pero  consecuentemente  quiere  que 
el  homicida  sea  ajusticiado.  Igualmente,  Dios 
quiere  con  voluntad  antecedente  que  todo  hombre 
se  salve,  mas  con  voluntad  consecuente  quiere 
que  algunos  se  condenen,  según  la  exigencia  de 
su  justicia»  (santo  Tomás,  1  q.  19.  a.  6). 

Práctica 

Concibamos  el  propósito  de  vivir  cristianamente  para 
salvarnos.  Dios  lo  quiere,  y  pensemos  que  nadie  será  con- 
denado por  falta  de  gracia,  sino  por  no  haber  cooperado 
a  la  gracia. 

Es  cierto  que  Dios  nos  previene  con  su  gracia  y  nos  da 
su  auxilio  o  primer  impulso  para  obrar  el  bien,  pero  quiere 
que  cooperemos,  pues  «nadie  será  coronado  en  su  gloria 
sino  el  que  legítimamente  peleare»  por  conseguirla. 

Señor,  que  no  sea  jamás  de  los  que  tengan  que  oir  esta 
reprensión:  «Vosotros  resistís  siempre  al  Espíritu  Santo.» 
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Día  5  febrero 


PREDESTINACIÓN  O  PRESCIENCIA 
DE  DIOS  (1) 

Biblia 

Muchos  son  los  llamados,  pocos  los  escogidos 
(Mt  20,  16).  Sabemos  que  Dios  hace  concurrir 
todas  las  cosas  para  el  bien  de  los  que  le  aman, 
de  los  que  según  sus  designios  son  llamados. 
Porque  a  los  que  de  antes  conoció,  a  ésos  los 
predestinó  a  ser  conformes,  con  la  imagen  de  su 
Hijo...  y  a  los  que  predestinó  a  ésos  los  amó.  . 
Él  que  no  perdonó  a  su  propio  Hijo,  antes  le 
entregó  por  todos  nosotros,  ¿cómo  no  nos  ha  de 
dar  todas  las  cosas?...  (Rom  8,  28  s). 

Tradición 

«La  predestinación  es  una  presciencia  con  la 
que  Dios  ha  previsto  lo  que  haría...  Es  la  pres- 
ciencia y  la  preparación  de  todos  los  beneficios 
de  Dios  por  medio  de  los  cuales  se  salvan  cier- 
tamente todos  los  bienaventurados.  Todo  lo  que 
Dios  da,  ha  resuelto  darlo  desde  toda  la  eterni- 
dad, y  todo  lo  que  ejecuta  en  la  disposición  de 
su  gracia  en  el  tiempo  lo  ha  previsto  y  predes- 
tinado antes  de  todos  los  siglos.  En  esta  dispo- 
sión  y  distribución  de  su  gracia  en  el  tiempo  ha\ 
una  preferencia  gratuita  para  todos  los  santos. 
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La  predestinación  es  la  preparación  de  la  gracia, 
y  la  gracia  el  mismo  don  que  Dios  nos  hace» 
(san  Agustín) . 

«Creemos  que  ninguno  se  condena  por  un 
juicio  antecedente,  sino  por  su  propia  iniquidad. 
Y  los  malos  no  perecen  porque  no  pudieron  ser 
buenos,  sino  porque  no  quisieron  ser  buenos,  y 
con  su  iniquidad  permanecieron  en  la  masa  de 
los  réprobos,  o  por  el  pecado  original,  o  también 
por  el  pecado  actual»  (C.  Valent.  III). 

Práctica 

Después  del  pecado  de  nuestros  primeros  padres,  todos 
quedamos  sometidos  por  Dios,  en  el  tiempo,  a  las  pruebas 
del  trabajo,  del  sufrimiento  y  de  la  tentación...  para  ver  si 
éramos  dignos  de  Él  en  la  eternidad. 

Sabemos  que  «Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  sal- 
ven». Luego  es  evidente  que  da  a  todos  las  gracias  necesa- 
rias y  suficientes  para  que  se  salven.  Por  otra  parte,  Dios 
no  nos  da  el  cielo  gratis,  sino  mediante  nuestro  querer  y 
nuestras  buenas  obras;  y  asi  nos  dice:  «Haced  penitencia... 
Si  quieres  entrar  en  el  cielo  guarda  los  mandamientos... 
Venid  a  poseer  el  reino  que  os  está  preparado  desde  la  eter- 
nidad, porque  tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer...  estaba 
desnudo  y  me  vestísteis...»  Luego,  es  también  evidente  que 
nosotros  debemos  cooperar  a  las  gracias  de  Dios...  «Mu- 
chos —  dice  el  Señor  — ,  son  los  llamados,  mas  pocos  los 
escogidos.»  Advirtamos  que  la  palabra  «muchos»  significa 
«todos»,  ya  que  el  Apóstol  dice:  «Dios  quiere  que  "todos" 
se  salven»  y  porque  Cristo  murió  por  «todos»  (2  Cor  5, 
17).  Todos,  pues,  son  llamados  a  la  fe,  a  una  vida  verda- 
deramente cristiana  y  santa.  Y  si  «pocos»,  esto  es,  si  «no 
todos»  son  los  escogidos,  es  porque  hay  resistencia  a  la 
gracia  y  son  poco  generosos  para  responder  eficazmente 
con  sus  obras  a  una  tan  alta  vocación. 
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Dia  6  febrero 


PREDESTINACIÓN  O  PRESCIENCIA 
DE  DIOS  (II) 

Biblia 

Comenzó  Jesucristo  a  reprochar  entonces  a  las 
ciudades  en  que  se  habían  obrado  la  mayor  parte 
de  sus  milagros,  porque  no  habían  hecho  peniten- 
cia: «¡Ay  de  ti,  Corazaín,  ay  de  ti,  Betsaida!, 
porque  si  en  Tiro  y  en  Sidón  se  hubieran  hecho 
los  milagros  hechos  en  ti,  tiempo  habría  que  en 
cilicio  y  ceniza  hubiera  hecho  penitencia»  (Mt 
11). 

¿Qué  más  podría  yo  hacer  por  mi  viña  |  por 
el  pueblo  de  Israel],  que  no  hiciera?  (Is  5,  4). 

Pcrditio  tua.  Israel...  Tú  eres  la  causa  de  tu 
perdición  (Os  13,  9). 

Tradición 

«Bueno  es  Dios,  justo  es  Dios;  puede  salvar  a 
algunos  sin  méritos,  porque  es  bueno;  no  puede 
condenar  a  nadie  sin  culpa,  porque  es  justo.  To- 
dos los  elegidos  son,  sin  duda,  también  llamados: 
mas  no  todos  los  llamados  son  por  eso  mismo 
elegidos»  (san  Agustín). 

«A  ningún  pecador  impuso  la  presciencia  de 
Dios  la  necesidad  de  no  poder  ser  de  otra  ma- 
nera, sino  que  Dios,  que  lo  conoce  todo  antes  de 
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acaecer,  sabía  por  su  omnipotente  e  inmutable 
majestad  lo  que  aquél  sería  por  su  propia  vo- 
luntad» (C.  Valent.  III). 

«Por  su  propia  voluntad  se  apartaron  de  Dios 
y  pecaron,  y  porque  previo  que  habían  de  caer 
no  fueron  predestinados;  mas  lo  hubiesen  sido,  si 
hubiesen  vuelto  a  Dios  y  hubiesen  permanecido 
en  la  santidad  y  en  la  verdad»  (san  Prosper.). 

Práctica 

Meditemos  cómo  Jesucristo  reprende  a  los  habitantes  de 
Corazaín  y  de  Betsaida,  porque  después  de  haber  hecho 
entre  ellos  tantos  milagros  no  han  correspondido  a  sus  gra- 
cias, con  las  que  otras  ciudades,  «tiempo  habría  que  hubie- 
ran hecho  penitencia».  Esto  indica  que  Jesucristo,  como 
Dios  que  es,  conocía  lo  que  hubiera  acontecido,  pero  en 
realidad  no  aconteció. 

Todo  esto  nos  demuestra  que  Dios  da  a  todos  las  gracias 
suficientes  y  necesarias  para  que  se  salven,  y  que  en  unos 
estas  gracias  son  estériles,  y  en  otros  estas  mismas  gracias 
surten  efecto,  porque  corresponden  a  ellas. 

Notemos  que  la  gracia  es  eficaz  en  sí,  y  no  porque  coope- 
remos a  ella;  claro  que  si  no  hacemos  uso  de  ella  o  no 
cooperamos  esto  depende  de  nosotros  y  la  eficacia  de  hecho 
queda  frustrada  por  culpa  nuestra. 

Dios  conoce  perfectamente  todas  las  cosas  que  para  no- 
sotros son  futuras,  y  le  duele  que,  queriendo  salvarnos  a 
todos,  seamos  infieles  a  sus  gracias,  como  lo  fue  el  pueblo 
de  Israel,  representado  en  la  alegoría  de  la  viña  por  el 
profeta  Isaías  (5,  4). 

Advirtamos  que  lo  que  en  Dios  se  llama  presciencia  no 
es  más  que  una  ciencia.  Y  cuando  decimos  que  Dios  pre- 
vé, pongamos  la  palabra  «ver»  (ya  que  para  Dios  no  hay 
gramáticas  de  tiempo  futuro;  lo  tiene  todo  presente).  Dios 
ve  las  cosas  como  si  se  hubieran  realizado  y  no  presiona 
la  voluntad  humana  al  obrar. 
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Día  7  febrero 


¿DE  QUIÉN  DEPENDE  LA 
PREDESTINACIÓN  O  REPROBACIÓN? 

Biblia 

Esforzaos  cada  día  más  y  más.  hermanos  míos, 
en  afirmar  con  vuestras  buenas  obras  vuestra 
vocación  y  vuestra  elección,  porque  obrando  asi 
no  pecaréis  jamás.  Pues  así  se  os  facilitará  es- 
pléndidamente la  entrada  en  el  reino  eterno  de 
nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo  (2  Ped  1, 
10-11).  Es  menester  trabajar  para  nuestra  sal- 
vación con  temor  y  estremecimiento  (Fil  2,  12). 
El  reino  de  los  cielos  padece  violencia ...  (Mt  11. 
12).  Esforzaos  por  entrar  por  la  puerta  estrecha 
(Le  13,  24).  Haced  penitencia. 

Tradición 

«Los  reprobados  no  pueden  decir  a  Dios:  ¿Por 
qué  habéis  hecho  de  nosotros  vasos  de  despre- 
cio? ¿Por  qué?  Porque  son  ya  un  montón  de 
barro,  es  decir,  de  pecado,  después  de  la  pre- 
varicación de  Adán.  Si  queréis  poder  decir  a 
Dios:  ¿Por  qué  me  habéis  hecho?,  cesad  de  ser 
barro  y  sed  de  nuevo  hijos  de  Dios  por  su  mi- 
sericordia» (san  Agustín). 

«Dios,  que  lo  conoce  todo  antes  da  acaecer, 
sabía  por  su  omnipotencia  e  inmutable  majestad 
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lo  que  aquél  sería  por  su  propia  voluntad»  (C. 
Valent.  3). 


Práctica 

Tengamos  presente  que  en  nuestra  salvación  entran  dos 
factores:  la  gracia  divina,  que  a  nadie  niega  Dios,  y  la 
libre  determinación  de  nuestra  voluntad.  De  donde  resulta 
que  para  ser  predestinados  es  menester  apartarse  de  la  ini- 
quidad y  practicar  el  bien.  Es  conforme  a  la  doctrina  de  la 
Biblia  y  de  los  santos  Padres  afirmar  que  la  reprobación, 
lo  mismo  que  la  predestinación,  depende  de  nosotros;  de- 
pende de  la  previsión  de  nuestra  cooperación  futura,  y  la 
cooperación  depende  de  nuestro  libre  albedrío  y  de  la  li- 
bertad de  cada  uno.  Dios  ve,  con  una  visión  simple  y  eter- 
na todo  lo  que  para  nosotros  todavia  es  futuro.  La  visión 
de  Dios  no  muda  la  naturaleza  de  las  cosas  futuras.  Dios 
ve  todo  lo  que  harían  las  criaturas  libres,  sin  presionar  o 
violentar  de  modo  alguno  su  libertad. 

Dios  no  espera  la  determinación  de  la  voluntad  del  hom- 
bre de  un  modo  físico  o  propio,  sino  de  un  modo  impropio 
y  lógico.  De  hecho,  la  santa  Biblia  nos  dice  a  cada  paso 
que  la  corona  se  dará  al  que  peleare  legítimamente,  que 
Dios  dará  el  pago  a  cada  uno  según  sus  obras... 

Duns  Escoto,  monje  franciscano,  se  encontró  un  día  con 
un  labriego  que  blasfemaba;  al  llamarle  la  atención,  le  con- 
testó el  campesino:  «Si  Dios  ha  determinado  que  vaya  al 
infierno,  ninguna  oración  me  aprovechará;  si  ha  determina- 
do que  vaya  al  cielo,  al  cielo  iré  por  más  que  blasfeme.» 
Contestóle  el  monje:  «No  comprendo  por  qué  trabaja  usted 
el  campo,  pues  si  Dios  ha  determinado  que  tenga  buena 
cosecha  la  tendrá  usted  aunque  no  trabaje;  y  si  ha  deter- 
minado que  no  la  tenga,  de  ningún  provecho  le  serán  todos 
los  esfuerzos.»  El  campesino  comprendió  la  lección  y  dijo: 
«Sin  trabajo  no  hay  cosecha.»  De  una  santa  vida  depende, 
pues,  la  elección  y  la  predestinación  para  el  cielo. 
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Dia  8  febrero 


LOS  MISTERIOS  DE  DIOS 

Biblia 

¡Oh  hombre!  ¿Quién  eres  tú  para  exigir  cuenta 
a  Dios?  ¿Acaso  dirá  el  vaso  al  que  lo  modeló: 
por  qué  me  hiciste  asi?...  (Rom  9,  20).  ¡Oh 
profundidad  de  la  riqueza  y  de  la  sabiduría  y  de 
la  ciencia  de  Dios!  ¡Cuán  insondables  son  sus 
juicios  e  inescrutables  sus  caminos!  Pues  ¿quién 
ronoció  e!  pensamiento  del  Señor?  O  ¿quién  fue 
consejero  suyo?  O  ¿quién  primero  le  dio,  para 
tener  derecho  a  retribución?  Porque  de  Él  y  por 
Él  y  para  Él  son  todas  las  cosas.  A  Él  la  gloria 
por  los  siglos.  Amén  (Rom  1 1 .  33,  36). 

Tradición 

«El  que  lleva  el  nombre  de  hombre  se  ve  obli- 
gado a  confesar  que  no  puede  pedir  cuenta  a 
Dios  de  su  conducta;  por  lo  mismo  que  ha  sido 
sacado  de  la  tierra,  no  es  digno,  de  discutir  ni  de 
escudriñar  los  divinos  juicios»  (san  Gregorio). 

«¿Hemos  de  negar  lo  que  es  cierto,  porque  no 
puede  comprenderse  lo  que  está  oculto?  ¿O  será 
preciso  decir  que  lo  que  vemos  claramente  no 
existe,  por  no  encontrar  la  razón  de  su  existen- 
cia?» (san  Agustín) . 

«Antes  de  que  nacieran  Esaú  y  Jacob,  ya 
sabía  lo  que  habían  de  ser  uno  y  otro.  Déjale, 
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pues,  al  Incomprensible  el  derecho  de  elegir,  ya 
que  es  el  único  que  puede  coronar...  El  que  co- 
noce todo  lo  cierto  y  explora  las  profundidades 
del  alma,  sabe  la  perla  que  yace  entre  el  lodo,  y 
admirado  de  ella  la  elige,  y  añadiéndole  su  gra- 
cia la  declara  buena»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Pensemos  que  los  misterios  de  Dios  son  insondables,  y 
no  pretendamos  explicarlos  con  nuestras  débiles  fuerzas. 
Adoremos  la  providencia  divina  y  obremos  siempre  el  bien. 

Al  estudiar  el  pavoroso  problema  de  la  incredulidad  de 
los  judíos,  vemos  que  Dios  no  es  responsable  de  ella.  Ellos 
ciertamente  fueron  rechazados  por  no  abrazar  la  fe  de  Je- 
sucristo, mas  la  culpa  pesa  sobre  ellos.  No  hay  injusticia 
en  Dios  cuando  dice:  «Tengo  misericordia  de  quien  tengo 
misericordia»,  pues  es  como  si  hubiera  dicho:  No  os  toca 
a  vosotros  averiguar  quiénes  son  dignos  o  no  de  miseri- 
cordia. Eso  pertenece  a  mí.  Dejemos  nuestro  destino  entre 
las  manos  de  la  misericordia  de  Dios.  Él  vino  a  salvarnos; 
nos  manda  hacer  penitencia.  Si  Él  pone  de  su  parte  la  gra- 
cia y  los  medios  para  salvarnos,  pongamos  de  nuestra  par- 
te los  nuestros...  «Un  hombre  indeciso  entre  el  temor  y  la 
esperanza  de  su  salvación,  agobiado  un  día  de  pesares,  se 
hallaba  al  pie  de  un  altar  y  decía  en  sí  mismo:  ¡Oh,  si  yo 
supiese  que  había  de  perseverar!  Y  oyó  al  momento  una 
voz  divina  que  le  dijo:  Haz  ahora  lo  que  harías  entonces 
y  tendrás  la  verdadera  seguridad»  (Kempis). 

El  vivir  santamente  y  tener  devoción  a  la  santísima  Vir- 
gen es  señal  de  predestinación  para  el  cielo. 
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Día  9  febrero 


LA  SIEMBRA   DE  LA  PALABRA 
DIVINA 

Biblia 

Reunida  una  gran  muchedumbre  de  los  que 
venían  a  Él  de  cada  ciudad,  dijo  en  parábola:  Sa- 
lió un  sembrador  a  sembrar  su  simiente,  y  al  sem- 
brar, una  parte  cayó  junto  al  camino,  y  fue  pi- 
sada, y  las  aves  del  cielo  la  comieron.  Otra  cayó 
sobre  la  peña,  y,  nacida,  se  secó  por  falta  de 
humedad.  Otra  cayó  en  medio  de  espinas,  y 
creciendo  las  espinas,  la  ahogaron.  Otra  cayó 
en  tierra  buena,  y,  nacida,  dio  un  fruto  céntuplo 
Dicho  esto  clamó:  El  que  tenga  oídos  para  oír. 
que  oiga...  (Le  8.  4-8). 

Tradición 

«"Salió  un  sembrador  a  sembrar "...  Salió  a 
sembrar  la  palabra  de  la  piedad  Llama  aquí  si- 
miente a  la  enseñanza:  campo,  a  las  almas  de 
los  hombres:  sembrador,  a  sí  mismo  Y  ¿adonde 
va  a  parar  esta  semilla?  Tres  partes  se  pierden, 
una  se  logra...  y  aun  ésa  no  por  igual,  sino  que 
existe  mucha  diferencia  en  el  fruto...  Esto  lo  decía 
para  mostrar  que  a  todos  enseña  y  provee  con 
abundancia.  Pues  así  como  el  sembrador  no  dis- 
tingue el  campo  que  tiene  delante,  sino  que  11a- 
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ñámente  y  sin  variación  arroja  las  semillas,  así 
también  Él  no  diferencia  a  los  ricos  de  los 
pobres,  ni  a  los  sabios  de  los  ignorantes,  ni  a 
los  perezosos  de  los  diligentes...  sino  que  a  todos 
habla  poniendo  cumplidamente  cuanto  está  de 
su  parte,  aunque  previendo  lo  que  ha  de  suceder, 
de  suerte  que  con  derecho  pueda  decir:  "¿Qu<? 
más  podía  yo  hacer  por  mi  viña  que  no  lo  hi- 
ciera?" (Is  5,  4)  (san  Juan  Crisóstomo). 

«¿De  dónde  provino,  dime,  que  se  perdiera 
la  mayor  parte  de  la  semilla?  No  fue  por  culpa 
del  sembrador,  sino  de  la  tierra  que  la  recibía, 
esto  es,  del  alma  que  no  quiso  oir.  Y  ¿por  qué  no 
dice  que  una  parte  la  recibieron  los  perezosos, 
y  la  echaron  a  perder;  otra  los  ricos,  y  la  aho- 
garon; otra  los  dados  a  los  placeres,  y  la  des- 
truyeron? Porque  no  quiere  herirlos,  para  no 
lanzarlos  a  la  desesperación,  sino  que  deja  a  los 
oyentes  que  les  reprenda  su  propia  conciencia...» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

El  predicador  del  evangelio  es  el  sembrador  de  la  pa- 
labra divina.  El  terreno  sobre  el  que  se  siembra  son  nues- 
tras almas...  y  según  la  disposición  para  oírla  producirá 
mucho,  poco  o  ningún  fruto...  Cualidades  del  buen  predi- 
cador: que  sea  espiritual  y  no  carnal.  «Si  el  predicador  no 
arde,  no  puede  encender  a  los  que  le  oyen»;  que  sea  sin 
interés  temporal;  practicar  lo  que  se  predica;  palabras  lim- 
pias de  error;  no  desmayar  en  la  predicación,  aunque  no 
se  vea  el  fruto...  Imitar  a  Jesucristo  y  predicar  antes  con  el 
ejemplo. 
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Dia  10  febrero 


POR   UN   MUNDO  MEJOR 
(Pío  xii.  10  de  febr.  de  1952) 

Biblia 

Restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo  ( Ef  1 ,  10): 
que  vuestro  proceder  sea  digno  del  evangelio  de 
Cristo  (Fil  1,2),  sintiendo  todos  una  misma  cosa, 
teniendo  una  misma  caridad,  un  mismo  espíritu, 
unos  mismos  sentimientos,  no  haciendo  nada  por 
temor  ni  por  vanagloria...  atendiendo  cada  cual 
no  sólo  a  sí  mismo,  sino  a  lo  que  redunda  en 
bien  del  prójimo  (Fil  2,  2-4).  Dejemos  las  obras 
de  las  tinieblas  flos  pecados  y  los  malos  hábitos  | 
y  revistámonos  de  las  armas  de  la  luz  o  buenas 
obras...  andemos  con  decencia...  no  en  comilonas 
y  deshonestidades,  no  en  contiendas  y  envidias, 
mas  revestios  de  nuestro  Señor  Jesucristo  (Rom 
13,  13).  Revestios  del  hombre  nuevo  que  ha  sido 
creado  conforme  a  la  imagen  de  Dios  en  justicia 
y  santidad  verdadera  (Ef  4.  24).  Cada  uno  mire 
cómo  edifica  fo  qué  doctrina  enseña],  pues  nadie 
puede  poner  otro  fundamento  que  el  que  está 
puesto,  que  es  Jesucristo  (1  Cor  3,  10-11). 

Tradición 

«Es  tiempo  de  sacudir  el  funesto  letargo;  es 
tiempo  de  que  todos  los  buenos,  todos  los  preo- 
cupados por  los  destinos  del  mundo,  se  reconoz- 
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can  y  aprieten  sus  filas...  Ya  es  hora  de  que  nos 
despertemos  del  sueño,  porque  ahora  está  pró- 
xima nuestra  salvación:  Es  todo  un  mundo  que 
hay  que  rehacer  desde  los  cimientos,  que  es  ne- 
cesario transformar  de  selvático  en  humano,  de 
humano  en  divino,  es  decir,  según  el  corazón 
de  Dios.  Millones  y  millones  de  hombres  claman 
por  un  cambio  de  ruta.  [Nuestra]  misión  [es 
ser]  heraldos  de  un  mundo  mejor...»  (Pío  xm). 

«En  la  plenitud  de  los  tiempos  fue  derramado 
nuevamente  el  Espíritu  de  Dios  sobre  la  huma- 
nidad por  toda  la  haz  de  la  tierra,  para  crear 
de  nuevo  a  los  hombres  para  Dios»  (san  Ireneo) . 

«Donde  hay  unidad,  allí  hay  perfección»  (san 
Bernardo).  «El  que  quebranta  la  paz  y  la  con- 
cordia de  Cristo,  contra  Cristo  obra»  (san  Ci- 
priano). 

Práctica 

Para  llevar  a  cabo  la  consigna  del  papa:  «Por  un  mun- 
do mejor»,  es  necesaria  una  reforma  cristiana  en  todos.  El 
mundo  será  mejor  cuando  nosotros  seamos  mejores;  y  lo 
seremos  viviendo  el  espíritu  del  evangelio,  esto  es,  cono- 
ciendo a  Cristo  debidamente  y  cumpliendo  con  perfección 
sus  mandamientos,  resumidos  en  el  «amor  a  Dios  y  al  pró- 
jimo». «El  mundo  sólo  lo  puede  salvar  un  diluvio  de  cari- 
dad» (Pío  xi).  Menos  discursos  y  más  hechos,  es  lo  que 
necesitamos.  «Por  el  ejemplo  de  uno  —  decía  san  Ambro- 
sio — ,  se  corrigen  muchos.»  Sólo  con  la  santidad  de  los 
sacerdotes  y  fieles  a  quienes  la  Iglesia  confía,  bajo  diver- 
sas formas,  una  misión  de  apostolado,  puede  tener  inicio  la 
obra  deseada  para  la  integridad  de  la  familia,  la  honestidad 
en  la  profesión  y  en  la  vida  pública,  una  mayor  justicia 
social,  un  generoso  esfuerzo  por  la  paz  de  Cristo  en  el 
reino  de  Cristo»  (Pío  XH,  12  de  marzo  de  1957). 
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Día  11  febrero  (Virgen  de  Lourdes) 

PRERROGATIVAS  DE  LA  VIRGEN 
MARÍA 


Biblia 

Apareció  una  gran  señal  en  el  cielo:  Una  mu- 
jer vestida  del  sol,  y  la  luna  debajo  de  sus  pies, 
y  en  su  cabeza  una  corona  de  doce  estrellas  íApoc 
12.  1). 

Toda  hermosa  eres  [María)  y  mancha  de  pe- 
cado [original]  no  hay  en  ti  (Cant  4,  7). 

Muchas  mujeres  han  reunido  riquezas  [de  vir- 
tudes], pero  vos  las  habéis  aventajado  a  todas 
(  Prov  31,  29). 


Tradición 

«Aquella  mujer  cubierta  del  sol...  es  María,  y 
las  doce  estrellas  que  forman  su  corona  son  figu- 
ra  de  las  doce  prerrogativas  de  que  goza:  un 
esplendor  singular  en  su  concepción  inmacula- 
da... la  salutación  que  le  dirigió  el  ángel...  el  des 
cendimiento  del  Espíritu  Santo  sobre  ella,  haber 
sido  la  primera  y  las  primicias  de  las  vírgenes., 
haber  sido  madre,  permaneciendo  virgen...  ser 
el  ejemplo  del  pudor,  modelo  de  humildad  y  mo 
délo  de  los  mártires  de  corazón...»  (san  Ber- 
nardo.) 

«El  glorioso  privilegio  de  la  gloria  de  María 
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es  ser  la  más  elevada  en  gloria  después  de 
Dios...  y,  por  lo  mismo,  todo  lo  más  hermoso, 
todo  lo  más  dulce  y  más  agradable  en  la  gloria, 
después  de  Dios,  es  María,  y  está  en  María  y 
por  María.  El  glorioso  privilegio  de  la  gloria  de 
María  es  que  nuestra  mayor  gloria  y  mayor  ale- 
gría proceden,  después  de  Dios,  de  María»  (san 
Buenaventura). 

«Por  esta  razón,  después  de  gozar  de  la  vista 
del  Señor,  la  suprema  gloria  consiste  en  veros, 
i  oh  María!»  (san  Bernardo). 

«María  ha  obrado  de  tal  manera  y  cada  una 
de  sus  acciones  ha  sido  tan  perfecta,  que  una  so- 
la bastaría  para  santificar  a  todos  los  hombres» 
(san  Gregorio  Nacianceno). 

Práctica 

En  1858  (cuatro  años  después  de  la  definición  dogmáti- 
ca), la  Virgen  se  apareció  en  Lourdes  a  santa  Bernardita 
Soubirous  y  mereció  oir  de  sus  labios  estas  palabras,  que 
confirman  el  dogma:  Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción. 
Ella  es  la  mujer  cubierta  del  sol.  El  sol  significa  la  divini- 
dad. Ella,  pues,  no  es  más  que  una  perfecta  criatura,  pero 
se  revistió  tan  perfectamente  de  Jesús,  que  bien  pudo  de- 
cir con  el  Apóstol:  «Vivo  yo,  mas  no  yo,  sino  que  Cristo 
es  quien  vive  en  mi.»  La  luna  bajo  sus  pies  indica  las  cosas 
terrenas,  transitorias  y  mudables,  y  las  pisa  como  desprecio 
y  no  apego  del  corazón  a  ellas...  Sus  prerrogativas,  su  po- 
der y  bondad  son  grandes;  cifremos  en  ella  nuestra  espe- 
ranza. Virgen  de  Lourdes,  ruega  por  nosotros. 
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Día  12  febrero 


LAS 
DE 


RIQUEZAS,  OBSTÁCULOS 
LA  SEMENTERA  DIVINA 


Biblia 


He  aquí  la  explicación  de  la  parábola  [dada 
por  Jesucristo]:  La  semilla  es  la  palabra  de  Dios... 
Los  que  están  sobre  peña  son  los  que,  cuando 
oyen,  reciben  con  alegría  la  palabra;  pero  no 
tienen  raíces,  creen  por  algún  tiempo,  y  al  tiempo 
de  la  tentación  sucumben.  Lo  que  cae  entre  es- 
pinas son  aquellos  que,  oyendo,  van  y  se  ahogan 
en  los  cuidados,  la  riqueza  y  los  placeres  de  la 
vida,  y  no  llegan  a  la  madurez...  (Le  8,  11-15). 

La  seducción  de  las  riquezas  ahoga  la  palabra 
y  queda  sin  dar  fruto  ( Mt  13,  22) . 

Tradición 

«La  lectura  del  santo  evangelio...  no  necesita 
explicación.  La  misma  Verdad  se  dignó  expo- 
nerla, y  la  fragilidad  humana  no  debe  discutirla. 
Debéis  pensar  seriamente  en  esta  exposición  que 
hizo  el  Señor.  Si  yo  os  dijera  que  la  semilla  sig- 
nifica la  palabra,  el  campo  el  mundo,  las  aves 
los  demonios  y  las  espinas  las  riquezas,  tal  vez 
vacilaríais  en  dar  crédito  a  mis  palabras...  ¿Quién 
me  había  de  creer  si  dijese  que  por  espinas  se 
entienden  las  riquezas,  cuando  precisamente  las 
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espinas  punzan  y  las  riquezas  deleitan?  Y,  no 
obstante,  las  riquezas  son  espinas,  porque  las- 
timan nuestra  alma  al  clavarnos  con  los  pensa- 
mientos que  sugieren,  y  al  arrastrarnos  al  pecado 
nos  ensangrientan  como  si  nos  hiriesen...  Por  eso 
el  Señor  las  llamó  "seductoras  riquezas"  ...y  so- 
focan la  palabra  divina  (san  Gregorio  Magno). 

«No  seáis,  pues,  como  el  avaro.  Dad  amplia 
salida  a  las  riquezas.  Como  se  da  paso  al  río 
caudaloso  dividiéndolo  en  pequeños  cauces  para 
que  riegue  la  campiña,  haced  que  vuestras  ri- 
quezas discurran  también  por  distintos  caminos 
y  lleguen  a  la  casa  de  los  pobres.  El  pozo  del  que 
continuamente  se  saca  el  agua,  la  mana  siempre 
cristalina;  si  se  la  deja  en  reposo  constante,  se 
corrompe.  Ésa  es  la  imagen  de  las  riquezas,  que 
atesoradas  son  inútiles,  pero  cuando  se  las  mueve 
y  pasan  de  unos  a  otros  producen  la  comodidad  y 
el  bienestar  común.  Los  hombres  te  alabarán, 
y  sus  alabanzas  no  serán  sino  un  prólogo  de  las 
que  ha  de  tributarte  Dios»  (san  Basilio). 

Práctica 

Pensemos  que  hemos  nacido  desnudos,  que  nuestros  bie- 
nes son  de  Dios...  Y  si  nos  apropiamos  de  lo  que  nos  die- 
ron para  distribuirlo,  somos  en  cierta  manera  ladrones.  El 
pan  que  retienes  —  dice  san  Basilio  — ,  es  del  hambriento; 
el  vestido  que  guardas  en  el  arca  es  del  desnudo;  el  calza- 
do que  se  apolilla  en  tu  casa  es  del  descalzo,  y  el  dinero 
que  entierras,  del  necesitado.  Obras  contra  derecho,  en 
perjuicio  de  aquellos  a  quienes  puedes  socorrer  y  no  soco- 
rres... Pidamos  a  Dios  la  gracia  de  ser  desprendidos  y  bue- 
nos administradores  de  lo  que  Él  nos  da. 
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Día  13  febrero 


SEAMOS  MISERICORDIOSOS 
CON  EL  POBRE 

Biblia 

Los  ricos  han  estado  en  la  indigencia  y  en  el 
hambre;  pero  los  que  buscan  al  Señor  no  care- 
cerán de  bienes  ( S  33,  11). 

Mandad  a  los  ricos  de  este  siglo  que  no  se 
eleven  en  sus  pensamientos,  que  no  pongan  su 
confianza  en  las  riquezas  inciertas  y  caducas, 
sino  en  Dios  vivo,  que  nos  da  abundantemente 
lo  que  necesitamos:  mandadles  que  obren  bien, 
que  se  hagan  ricos  en  buenas  obras,  que  den 
fácilmente,  que  partan  [su  pan]  con  los  que  nada 
tienen,  y  que  amontonen  un  buen  caudal  para  el 
porvenir,  a  fin  de  conseguir  la  vida  eterna  ( 1  Tim 
6,  17-19). 

Tradición 

«Dura  es  la  virtud,  pero  mirémosla  como  en- 
vuelta en  la  grandeza  de  las  promesas  de  los 
bienes  futuros...  Tengamos  compasión  de  nues- 
tros prójimos,  y  no  despreciemos  a  los  que  se 
consumen  de  hambre.  ¿Cómo  no  ha  de  ser  ab- 
surdo que  nosotros  estemos  sentados  a  la  mesa  en 
risas  y  placeres  y  que,  al  oír  a  otros  gemir  en  las 
encrucijadas,  ni  aun  siquiera  nos  volvamos  a 
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sus  lamentos,  antes  nos  enfademos  y  los  llame- 
mos engañadores?  ¿Qué  dices,  hombre?  ¿Por 
un  pan  va  uno  a  ponerse  a  engañar?  Sí,  respon- 
des. Pues  razón  de  más  para  compadecerte  de  él. 
Razón  de  más  para  que  le  saques  de  su  necesidad. 
Pero,  si  no  le  quieres  dar,  tampoco  le  ultrajes.  Si 
no  le  quieres  sacar  del  naufragio,  a  lo  menos  no 
le  empujes  al  abismo.  Porque  considera,  cuando 
hubieres  arrojado  de  ti  al  pobre  que  se  acerca- 
ba, ¿quién  serás  delante  de  Dios,  qué  fuerza 
tendrás  cuando  le  pidas?  Pues  "con  la  medida  con 
que  midiereis  —  dice  —  se  os  medirá"  (Mt  7,2) . 

»Considera  cuán  atribulado  se  va  el  pobre, 
cabizbajo,  sollozando,  después  de  recibir,  además 
de  la  pobreza,  la  herida  del  ultraje.  Que  si  el 
mendigar  tenéis  por  maldición,  no  recibir  men- 
digando y  salir  tras  eso  ultrajado,  mirad  qué 
tempestad  tiene  que  levantar.  ¿Hasta  cuándo  he- 
mos de  ser  semejantes  a  las  fieras  y  desconocer, 
por  la  avaricia,  nuestra  misma  naturaleza?...  No 
creamos,  pues,  que  son  algo  grande  las  riquezas, 
pues  no  serán  para  nosotros  sino  camino  del  su- 
plicio, si  no  usamos  bien  de  ellas.  Como,  al 
revés,  si  somos  misericordiosos,  la  pobreza  se 
nos  convierte  en  aumento  de  felicidad  y  des- 
canso» (san  Crisóstomo). 

Práctica 

Si  queréis  ser  ricos  —  dijo  un  filósofo  — ,  no  os  aficionéis 
al  dinero;  dedicaos  a  destruir  las  codicias. 

San  Basilio  reprende  a  los  ricos  y  les  dice:  «¿Buscáis 
graneros?  Ya  los  tenéis:  esos  graneros  son  los  estómagos 
de  los  pobres  hambrientos.»  La  virtud  pide  desprendi- 
miento. 
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Día  14  febrero 


BUSQUEMOS  LAS  RIQUEZAS 
IMPERECEDERAS 

Biblia 

Las  riquezas  son  buenas  para  aquel  cuyo  co- 
razón es  puro  (Ecli  13,  30).  Bienaventurado  el 
varón  que  ha  sido  hallado  sin  mancha,  que  no 
corre  tras  el  oro.  ¿Quién  es  éste  y  le  alabaremos? 
Quien  pudo  pecar  y  no  pecó,  hacer  el  mal  y  no 
lo  hizo  (Ecli  31.  8  y  10). 

Sé  tener  poco  —  dice  san  Pablo  —  y  tener 
mucho:  habiéndome  encontrado  en  todos  los  ca- 
sos, me  he  hecho  a  todo,  a  ser  bien  tratado  y  a 
tener  hambre,  a  estar  en  la  abundancia  y  a  pa- 
decer privaciones  (Fil  4,  12). 

Tradición 

«Si  buscáis  tesoros,  buscad  los  que  son  invisi- 
bles y  están  ocultos;  los  encontraréis  en  el  cielo, 
y  no  en  las  venas  de  la  tierra.  Sed  pobres  de  es- 
píritu, humildes,  y  seréis  ricos;  porque  la  vida  ver- 
dadera y  opulenta  para  el  hombre  no  está  en  la 
abundancia  de  los  bienes  de  la  tierra,  sino  en 
la  virtud  y  en  la  fe.  Estas  riquezas  os  harán  ver- 
daderamente ricos.  Seréis  riquísimos  si  lo  sois  a 
los  ojos  de  Dios»  (san  Ambrosio). 

«Ciertamente,  el  verdadero  rico  es  aquel  que 
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es  rico  a  los  ojos  de  Dios;  pero  Dios  no  recono- 
ce por  rico  más  que  al  que  lo  es  por  la  eternidad, 
al  que  amontona  los  frutos,  no  de  las  riquezas 
transitorias,  sino  de  las  imperecederas  virtudes... 
El  que  no  puede  llevar  consigo  lo  que  tiene,  no 
es  rico;  porque  lo  que  dejamos  en  la  tierra  no 
nos  pertenece,  es  para  nosotros  una  cosa  ajena» 
( idem ) . 

Si  queréis  ser  ricos,  amad  las  verdaderas  ri- 
quezas. Éstas  son  las  que  nos  hacen  ricos  de 
virtudes»  (san  Gregorio  Magno). 

«Las  verdaderas  riquezas  no  son  las  riquezas 
de  la  tierra,  sino  las  virtudes  que  la  conciencia 
lleva  consigo  a  fin  de  ser  ricos  para  siempre» 
(san  Bernardo). 

Práctica 

Vayamos  dejando  el  lastre  de  este  mundo...  «Hemos  na- 
cido para  cosas  mayores»...  Todo  lo  de  este  mundo  es  tem- 
poral y  pasajero;  por  eso  es  menester  aspirar  a  las  rique- 
zas imperecederas  y  eternas.  Las  riquezas  de  este  mundo 
—  dice  san  Agustín  — ,  no  son  verdaderas  riquezas.  Para 
ser  en  verdad  rico,  hay  que  vivir  desprendido  de  los  bie- 
nes de  la  tierra...  Las  riquezas  son  buenas  —  dice  el  Espí- 
ritu Santo  - — ,  para  aquel  cuyo  corazón  es  puro;  porque  el 
exento  de  pecado  distribuye  sus  riquezas  en  el  seno  de  los 
pobres... 


Día  1 5  febrero 


TODO  PASA.  SÓLO  DIOS  QUEDA 


Biblia 

No  améis  ei  mundo,  ni  las  cosas  que  hay  en  el 
mundo...  Porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo, 
o  sea,  la  concupiscencia  de  la  carne,  la  concu- 
piscencia de  los  ojos  y  la  soberbia  de  la  vida,  no 
es  del  Padre,  sino  del  mundo.  El  mundo  pasa 
y  su  concupiscencia.  Pero  el  que  hace  la  volun- 
tad de  Dios  permanece  para  siempre  (1  Jn  2, 
16-17). 

Sabed  que  somos  de  Dios...  Quien  pretende 
ser  amigo  del  mundo,  se  hace  enemigo  de  Dios 
(1  Jn  5,  19;  Sant  4,  4). 

La  escena  de  este  mundo  pasa  rápidamente 
(1  Cor  7,  31). 


Tradición 

«¿Qué  seremos?  ¿Ángeles?  ¿Qué  hemos  sido? 
Nos  da  vergüenza  recordarlo...  Nada.  Pero  de- 
jad de  pensar  en  la  materia  de  que  fuimos  he- 
chos y  pensemos  en  lo  que  somos.  Vivimos.  Tam- 
bién viven  las  plantas  y  los  árboles.  Sentimos. 
También  sienten  los  animales.  Sois  hombres  su- 
periores a  las  bestias,  porque  entendéis  todo  lo 
que  Dios  os  ha  dado.  Vivís,  sentís,  entendéis. 
Sois  hombres.  ¿Puede  haber  un  beneficio  mayor? 
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Sí;  sois  cristianos;  y  si  no  hubiérais  recibido  este 
don,  ¿de  qué  nos  aprovecharía  ser  hombres?  So- 
mos de  Cristo,  le  pertenecemos.  Pónganos  ase- 
chanzas el  mundo,  no  nos  quebrantará,  porque 
somos  de  Cristo;  haláguenos  el  mundo,  no  nos 
seducirá,  somos  de  Cristo.  Hemos  encontrado, 
hermanos,  un  gran  patrón,  y  ya  sabéis  como  sue- 
len buscarlo  los  hombres.  Cuando  el  cliente  de 
un  señor  poderoso  es  amenazado  por  alguien, 
dice:  "Mientras  tenga  mi  señor  su  cabeza  sobre 
los  hombros,  nada  podrán  conmigo."  Pues  con 
cuánta  mayor  seguridad  decimos  nosotros: 
"Mientras  tenga  Cristo  su  cabeza  sobre  los  hom- 
bros, ¿qué  podrás  hacerme?"  Nuestro  patrono 
es  nuestra  cabeza,  y  nosotros  sus  miembros.  De- 
jemos que  Él  nos  gobierne,  y  nadie  nos  podrá 
arrancar  de  Él...  Y  por  mucho  que  en  este  mun- 
do tengamos  que  sufrir,  todo  pasa,  y  un  día  al- 
canzaremos los  bienes  imperecederos,  a  los  cua- 
les se  llega  mediante  los  trabajos  presentes» 
(san  Agustín). 

Práctica 

Todo  pasa  en  esta  vida...  Pasan  los  placeres,  los  hono- 
res, las  riquezas...  y  también  las  cruces...,  y  ¿qué  es  lo  que 
permanece?  La  virtud,  el  ser  verdaderamente  cristianos, 
esto  es,  el  ser  virtuosos,  las  obras  buenas  hechas  en  estado 
de  gracia  son  las  únicas  que  acompañarán  nuestras  almas 
inmortales  al  partir  de  este  mundo. 

El  que  cumple  la  voluntad  de  Dios  y  es  fiel  a  sus  man- 
damientos tiene  la  garantía  de  permanecer  eternamente.  «La 
memoria  del  justo  será  eternamente  celebrada»  (S  111). 
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Día  16  febrero 


ANUNCIO  DE  LA  PASIÓN 

Biblia 

Tomando  aparte  a  los  doce,  les  dijo:  Mirad, 
subimos  a  Jerusalén  y  se  cumplirán  todas  las  co- 
sas escritas  por  los  profetas  del  Hijo  del  hombre. 
Será  entregado  a  los  gentiles,  y  escarnecido,  e 
insultado,  y  escupido,  y  después  de  haberle  azo- 
tado le  quitarán  la  vida,  y  al  tercer  día  resucita- 
rá. Pero  ellos  no  entendían  nada  de  esto...  Acer- 
cándose a  Jericó  estaba  un  ciego  sentado  junto 
al  camino,  pidiendo  limosna...  y  oyendo  que  era 
Jesús  Nazareno  que  pasaba,  él  se  puso  a  gritar 
diciendo:  Jesús,  hijo  de  David,  ten  piedad  de 
mí...  [Jesús  hizo  que  recobrara  la  vista]  y  le  se- 
guía glorificando  a  Dios...  (Le  18,  31-43). 

Tradición 

«Como  la  pasión  del  Señor  era  cosa  fácil  de 
olvidar,  Cristo  la  recuerda  con  mucha  frecuen- 
cia. Mas,  cuando  quiere  referirse  a  ella  con  toda 
claridad,  lo  hace  a  solas  y  no  se  atreve  a  pre- 
decirla abiertamente  ante  el  pueblo.  Si  los  após- 
toles se  aterrorizaban,  ¿qué  no  haría  la  turba? 
Por  eso  vemos  que  a  la  multitud  le  hablaba  de  la 
pasión  oscuramente  (v.  g.:  Jn  2,  19;  7,  33)...  en 
cambio,  los  discípulos  debían  ser  adoctrinados 


con  claridad,  a  fin  de  que  pudieran  soportar  su 
pasión»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Subía  Jesús  de  Jericó  a  Jerusalén.  Si  os  acor- 
dáis, el  que  bajaba  de  Jerusalén  a  Jericó  cayó  en 
manos  de  unos  ladrones  que  le  hirieron.  Era  sím- 
bolo de  Adán.  Por  él  también  bajó  Jesús  a  Jericó 
con  sus  discípulos,  para  granjearse  multitud  de 
fieles  que  le  quisieran  seguir.  Los  ciegos  repre- 
sentan al  judaismo.  Estaban  cerca  de  las  Escri- 
turas y,  sin  embargo,  no  podían  entenderlas.  Cie- 
gos somos  también  nosotros,  que,  leyéndolas 
todos  los  días,  no  entendemos  la  doctrina  de  Cris- 
to. Ojalá  que,  dándonos  cuenta  de  nuestra  ce- 
guera, sentados  junto  al  camino  de  las  Escritu- 
ras y  oyendo  que  Jesús  pasa,  le  hagamos  dete- 
nerse junto  a  nosotros  a  fuerza  de  oraciones  y, 
después  de  sentir  su  mano  sobre  nuestras  almas 
y  disipadas  las  tinieblas  del  error,  le  sigamos» 
(Orígenes) . 

Práctica 

Mientras  el  mundo  prepara  fiestas  e  invita  a  gustar  pla- 
ceres y  cuanto  lisonjea  a  los  sentidos,  Jesucristo  presenta 
a  nuestra  vista  sus  padecimientos...  Mirad  —  dice  Jesús  — , 
vamos  subiendo...  Se  nos  ofrece  por  guía  y  compañero  en 
el  camino  de  la  vida,  lleno  de  cruces...  Es  áspero  el  cami- 
no, cuesta  arriba...  Con  Cristo  es  llevadera  la  cruz:  «Si 
alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí...  tome  su  cruz  y  síga- 
me...» 


—  200  — 


Dia  1  7  febrero 


TOMAR  LA  CRUZ  Y  SEGUIR 
A  CRISTO 

Biblia 

El  que  quiera  venir  en  pos  de  mí,  niegúese  a 
sí  mismo,  tome  su  cruz  y  sígame  (Mt  8,  34;  Le 
9,  23).  El  que  no  carga  con  su  cruz  y  viene  en 
pos  de  mí  no  puede  ser  mi  discípulo  (Le  14,  27). 
Y  llevando  Él  mismo  su  cruz  a  cuestas  fue  ca- 
minando hacia  el  sitio  llamado  el  Calvario...  (Jn 
19,  16). 

No  quiera  Dios  que  me  gloríe  sino  en  la  cruz 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  quien  el  mun- 
do está  crucificado  para  mí  y  yo  para  el  mundo 
(Gal  6,  14). 

Tradición 

«De  este  pensamiento:  El  que  quiera  venir 
en  pos  de  mí..."  se  deduce  manifiestamente  que 
no  es  cosa  cualquiera  seguir  a  Cristo  y  que  na- 
die puede  ir  en  pos  de  Él.  si  no  se  niega  previa- 
mente a  sí  mismo.  Niéguese  a  sí  mismo  el  que, 
convirtiéndose,  abandona  su  antigua  mala  vida, 
y  si,  por  ejemplo,  era  lujurioso,  deja  de  serlo;  si 
era  necio,  huye  de  la  necedad  y  recibe  la  sabi- 
duría; si  tímido,  se  reviste  de  valor...  Mas  el  que 
no  se  niega  a  sí  mismo,  sino  que  se  vanagloria, 
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está  negando  al  Señor,  y  sabido  es  que  el  que 
niega  a  Cristo  es  negado  por  Él...  Abstenerse  de 
pecar  es  ya  una  negación  de  nuestro  yo,  que  nos 
conduce  tras  Jesús;  el  que  que  así  obra  está  uni- 
do al  Señor  y  lleva  su  propia  cruz  detrás  del  que 
llevó  la  suya  por  nosotros...»  (Orígenes). 

«"El  que  quiera  salvar  su  alma,  la  perderá,  y 
el  que  pierda  su  alma  por  mí,  la  hallará"  (Mt 
16,  25).  [Después  de  aplicar  esta  frase  a  los 
mártires]  podemos  también  interpretar  así  el  tex- 
to: Si  alguno  entiende  la  verdadera  salvación  y 
desea  conseguir  la  de  su  alma,  este  tal  renuncia- 
rá a  esta  vida,  negándose  a  sí  mismo,  cargando 
con  la  cruz  y  siguiendo  a  Cristo,  y  de  este  modo 
la  pierde  en  cuanto  a  los  deseos  carnales...  Ad- 
vierte que  el  Señor  dice:  "El  que  pierda  su  alma 
por  mí,  la  hallará."  Por  tanto,  cuando  queramos 
salvar  nuestra  vida,  debemos  perderla  para  el 
mundo,  como  crucificados  con  Cristo  y  glosán- 
donos en  la  cruz  de  nuestro  Señor...  para  con- 
seguir la  salvación  del  alma  en  una  mejor  vida. 
Para  condenarnos  basta  con  querer,  para  salvar- 
nos es  necesario  negarnos.  "¿Qué  podrá  dar  el 
hombre  a  cambio  de  su  alma?"  (Mt  16,  26).  El 
hombre,  nada;  Dios  entregó  la  sangre  de  su 
Hijo»  (Orígenes). 

Práctica 

Para  morir  al  pecado  hemos  de  vivir  abrazados  a  la  cruz, 
pues  «el  que  no  se  abstiene  de  pecar  por  la  fe  de  esta  cruz, 
no  puede  decir  que  está  crucificado  con  Cristo».  Llevemos 
nuestra  cruz  con  gozo  y  con  paciencia  y  resignación  para 
satisfacer  por  el  pecado. 


—  202  — 


Día  18  febrero 


CASTIGUEMOS  NUESTRO  CUERPO 
Biblia 

Castigo  mi  cuerpo  y  lo  reduzco  a  la  servidum- 
bre, no  siendo  que  habiendo  predicado  a  los  de- 
más venga  a  ser  reprobado  (1  Cor  9,  27).  Los 
que  son  de  Cristo  han  crucificado  su  carne  con 
sus  vicios  y  concupiscencias  (Gal  5,  24). 

Os  ruego,  pues,  hermanos,  por  la  misericordia 
de  Dios,  que  ofrezcáis  vuestros  cuerpos  como 
hostia  viva,  santa,  grata  a  Dios:  éste  es  vuestro 
culto  racional...  (Rom  12,  1) 

Señor,  crucifica  con  tu  temor  mi  carne  (S  1  18, 
120). 

Tradición 

«La  vida  del  hombre  sobre  la  tierra  es  prue- 
ba, pero  además  en  la  noche  del  siglo  nos  rodea 
el  león  que  busca  una  presa  (1  Ped  5,  8).  Y  no 
precisamente  el  león  de  Judá,  nuestro  Rey  (Apoc 
5,  5),  sino  el  león  enemigo,  el  diablo,  nuestro  ad- 
versario. En  la  noche  de  este  siglo,  tan  lleno  de 
tentaciones  y  peligros,  ¿quién  no  temerá  y  tem- 
blará hasta  sus  huesos,  no  vaya  a  ser  juzgado 
digno  de  que  le  arrojen  a  las  fauces  del  enemigo 
cruel?  He  aquí  la  causa  por  la  que  debemos  ayu- 
nar y  orar.  Y  ¿qué  tiempo  más  a  propósito,  más 
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oportuno  que  éste,  en  que  se  acerca  la  solemni- 
dad y  el  aniversario  de  la  pasión  del  Señor... 
para  que  en  los  días  santos  no  nos  encuentre  el 
león  dormidos?  (san  Agustín). 

«Ayunemos  y  humillemos  nuestra  alma  al 
acercarse  aquel  día  en  que  el  Maestro  de  hu- 
mildad "se  humilló  a  sí  mismo  hecho  obediente 
hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz"  (Fil  2,  8). 

»Imitemos  su  cruz  atravesando  con  clavos  de 
abstinencia  nuestros  indómitos  deseos.  Castigue- 
mos nuestro  cuerpo  reduciéndolo  a  la  servidum- 
bre, y  para  que  no  nos  arrastre  hacia  lo  ilícito, 
privémosle  de  algo  lícito  para  domarle.  La  crá- 
pula y  la  ebriedad  deben  evitarse  siempre,  pero 
en  estos  días  han  de  suprimirse  incluso  los  ban- 
quetes permitidos...  De  la  misma  manera  que  de- 
bemos castigar  el  exceso  en  el  comer,  hemos  de 
evitar  los  estímulos  de  la  gula.  No  son  los  géne- 
ros alimenticios  los  que  importa  detestar,  es  el 
deleite  de  la  carne  al  que  hay  que  vencer...  Sos- 
tengamos el  cuerpo  durante  el  tiempo  de  nuestro 
ayuno,  no  con  manjares  exquisitos  o  preparados 
laboriosamente,  sino  con  alimentos  sencillos  de 
los  que  tenemos  a  mano»  (san  Agustín). 

Práctica 

Al  acercarse  la  cuaresma,  no  privarse  de  carnes  en  los 
días  de  abstinencia  para  buscar  comidas  más  caras  y  más 
exquisitas.  Esto  no  es  practicar  la  abstinencia,  sino  cam- 
biar de  placer.  Ante  todo,  como  dice  el  profeta,  démonos  al 
ayuno  de  pleitos  y  discordias...  Todos  unidos  en  este  des- 
tierro ardiendo  en  el  deseo  de  una  misma  Patria... 
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TIEMPO  DE  CUARESMA 


La  cuaresma  empieza  con  el  miércoles  de  Ce- 
niza, día  en  que  se  nos  impone  en  la  cabeza  un 
poco  de  ceniza  bendecida.  La  Iglesia  nos  recuer- 
da que  un  día  hemos  de  morir  y  nos  llama  a  pe- 
nitencia. 

En  este  tiempo  domina  el  recuerdo  del  ayuno 
de  nuestro  Señor  en  el  desierto  durante  40  días. 
La  de  40  es  una  cifra  simbólica  que  designa  en 
la  Biblia  un  período  plenario  e  intenso  de  espe- 
ra, de  purificación,  de  tentación  y  de  marcha  di- 
fícil hacia  un  fin  deseado,  hacia  la  salud.  La  cua- 
resma es  la  marcha  de  la  Iglesia  hacia  el  triunfo 
de  pascua.  El  diluvio  duró  40  días.  Moisés  y 
Elias  pasan  en  el  desierto  y  en  el  monte  40  días 
con  40  noches;  40  días  dio  de  tregua  Jonás  a  Ní- 
nive  para  la  penitencia;  40  años  anduvo  el  pue- 
blo de  Dios  por  el  desierto  hacia  la  tierra  pro- 
metida. En  este  período  de  cuaresma,  el  más 
lleno,  el  que  hemos  de  vivir  más  intensamente, 
nos  pide  ruptura  con  el  mundo  y  una  unión  más 
estrecha  con  Cristo  mediante  la  plegaria,  la  mor- 
tificación y  la  caridad. 

Durante  este  tiempo  continúan  las  prescripcio- 
nes litúrgicas  del  tiempo  de  septuagésima,  y  ade- 
más el  Prefacio,  en  todas  las  misas  que  no  lo 
tengan  propio,  es  de  cuaresma. 

El  espíritu  cuaresmal  es  de  rigurosa  y  severa 
penitencia.  La  supresión  del  Aleluya,  del  Gloria, 
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del  órgano  y  de  adornar  con  flores  el  altar  nos 
lo  dan  a  entender. 

La  preparación  para  la  pascua  por  el  ayuno 
data  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  mas 
la  cuaresma  como  tal,  o  sea  como  período  de  40 
días  de  ayuno,  quedó  oficialmente  constituida  en 
el  concilio  de  Nicea,  el  año  325. 

El  ayuno  era  antiguamente  rigurosísimo.  No  se 
tomaba  comida  ni  bebida  hasta  que  se  terminaba 
el  sacrificio  después  de  la  puesta  del  sol.  Hoy  está 
muy  atenuado. 

El  ayuno  obliga  a  todos  los  cristianos  desde 
los  21  años  cumplidos  hasta  los  60  incoados,  si 
no  están  excusados  por  legítimo  impedimento, 
como  sería  el  estar  enfermo,  débil,  convalecien- 
te, hacer  trabajos  pesados  o  en  caso  de  que  el 
ayuno  impidiese  cumplir  a  uno  con  su  deber  pro- 
fesional. La  abstinencia  (que  manda  abstenerse 
de  carne  y  caldo  de  carne)  debe  guardarse  des- 
de los  siete  años  cumplidos. 

La  iglesia  en  este  tiempo  de  cuaresma  nos  ex- 
horta al  ayuno,  a  la  mortificación,  al  recogi- 
miento; de  ahí  las  invitaciones  apremiantes  al 
pecador  a  que  vuelva  a  Dios,  a  que  se  purifique 
de  sus  culpas  para  obtener  el  perdón. 

(Se  cierran  las  velaciones  hasta  la  pascua  de 
Resurrección.) 
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Día  19  febrero 


MIÉRCOLES  DE  CENIZA 

Biblia 

Acuérdate,  hombre,  que  eres  polvo,  y  a  ser 
polvo  tornarás  (Gen  3,  19).  Todos  los  hombres 
son  polvo  y  ceniza  (Ecli  17,  31).  Nuestros  días 
.sobre  la  tierra  pasan  como  sombra  (Job  8,  9). 

Cuando  muera  el  hombre,  serpientes,  saban- 
dijas y  gusanos,  eso  será  lo  que  herede  (Ecli  10, 
13).  Entonces  tornará  el  polvo  fel  cuerpo]  a  la 
tierra  y  el  espíritu  a  Dios  que  le  dio  el  ser  (Ecl 
12,  7). 

El  mundo  pasa  y  también  su  concupiscencia. 
Mas  el  que  hace  la  voluntad  de  Dios,  permane- 
ce eternamente  (1  Jn  2,  17). 

Tradición 

«Diariamente  morimos,  cambiamos  cada  día. 
y,  con  todo,  nos  creemos  eternos»  (san  Jeróni- 
mo). 

«A  medida  que  crecemos  en  edad  nuestra  vida 
disminuye;  y  el  día  actual  lo  hemos  ya  dividido 
con  la  muerte»  (san  Agustín). 

«Todo  cuanto  tiene  fin  es  breve...  Estás  en 
camino,  esta  vida  es  una  posada.  Usa  del  dine- 
ro como  usa  de  la  mesa,  de  la  copa,  de  la  orza, 
de  la  cama,  el  viajero  en  la  posada,  sabiendo 
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que  ha  de  proseguir  el  camino,  y  no  se  quedará 
allí»  (san  Agustín). 

«¿Qué  provecho,  qué  utilidad  tienen  el  desear 
continuamente  cosas  que,  si  no  nos  abandonan, 
han  de  ser  abandonadas?»  (san  León). 

Práctica 

Meditaré  con  frecuencia  la  vanidad  de  las  cosas  de  acá 
bajo,  para  aprender  a  amar  las  cosas  imperecederas. 

Pensando  que  el  primer  paso  que  da  el  hombre  hacia  la 
vida  es  también  el  primero  con  que  camina  al  sepulcro, 
¿por  qué  no  preocuparse  solamente  de  hacer  cosas  que  mi- 
ren a  la  eternidad  feliz? 

San  Francisco  de  Borja,  al  morir  la  emperatriz  Isabel, 
esposa  de  Carlos  v,  tuvo  que  acompañar  el  cadáver  de  To- 
ledo a  Granada.  Era  a  la  sazón  marqués  de  Lombay.  Al 
tiempo  de  descubrir  la  caja  donde  iba  el  cuerpo  de  la  em- 
petratriz  y  verlo  tan  feo,  desfigurado  y  mal  oliente,  una 
luz  divina  trocó  su  corazón,  y  dijo:  «Nunca  más  servir  a 
Señor  que  se  me  pueda  morir»,  y  poco  después  abrazó  el 
estado  religioso. 

Recordemos,  para  ver  en  qué  queda  reducido  nuestro 
cuerpo  con  la  muerte,  el  epitafio  del  cardenal  Portocarre- 
ro:  «Polvo,  ceniza,  nada.» 
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Día  20  febrero 


NUESTRA  NADA 

Biblia 

Oh  Señor,  todo  mi  ser  es  como  nada  ante  tus 
ojos.  Verdaderamente,  que  es  la  suma  vanidad 
todo  hombre  viviente  (S  38,  6).  El  mundo  todo 
es  delante  de  ti  como  un  granito  en  la  balanza.. 
( Sab  11,  23) .  Mis  días  son  la  nada  ( Job  7,  16). 
Todas  las  naciones  ante  Dios  son  como  una  gota 
de  agua...  son  nada  y  vanidad  (Is  10,  17). 

Ante  Él  son  reputados  como  una  nonada  todos 
los  habitantes  de  la  tierra;  porque  según  Él  quie- 
re, así  dispone,  tanto  de  las  potestades  del  cielo, 
como  de  los  moradores  de  la  tierra,  ni  hay  quien 
resista  a  lo  que  Él  hace  y  le  pueda  decir:  ¿Por 
qué  has  hecho  esto?  (Dan  4,  32). 

Tradición 

«Ésta  es  la  gran  ciencia:  saber  el  hombre  que 
por  si  mismo  nada  es,  y  que  cuanto  es  lo  es  por 
gracia  de  Dios  y  para  Dios...  En  la  eternidad  no 
hay  más  que  estabilidad,  en  el  tiempo  nada  más 
que  cambio...  Alegraos  con  la  esperanza  de  la 
eternidad,  y  no  con  la  flor  de  la  vanidad»  (san 
Agustín ) . 

«Todo  el  ser  de  las  criaturas,  comparado  con 
el  infinito  ser  de  Dios,  nada  es.  Y,  por  tanto,  el 
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alma  que  en  él  pone  su  afición,  delante  de  Dios 
también  nada  es,  y  menos  que  nada»  (san  Juan 
de  la  Cruz). 

«No  te  engrías  de  lo  que  haces...»  (san  Gre- 
gorio Magno). 

«¿Qué  tienes  que  no  hayas  recibido?  Y  si  lo 
has  recibido,  de  qué  te  vanaglorias  como  si  no 
lo  hubieres  recibido?»  (Rom  6,  22). 

«Andar  en  santa  humildad  es  andar  en  la  ver- 
dad; porque  es  verdad  muy  grande  no  tener  cosa 
buena  de  nosotros,  sino  la  miseria  y  ser  nada» 
(santa  Teresa  de  Jesús). 

Práctica 

Pensando  en  nuestra  nada  en  este  tiempo  de  cuaresma, 
vivamos  en  humildad  y  en  recogimiento.  Éramos  nada  an- 
tes de  llamarnos  Dios  a  la  existencia,  y  seríamos  nada  si 
no  nos  hubiera  creado;  y  en  sí,  somos  nada,  si  Dios  no  nos 
da  constantemente  el  ser  y  nos  lo  conserva.  Y  yo,  pura 
nada,  miseria,  mezquindad,  ¿me  atreveré  a  rebelarme  con- 
tra Dios  y  pecar?  Tú  solo,  oh  Dios  mío,  eres  el  principio, 
el  centro  y  fin  de  todo  bien. 
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Día  21  febrero 


AYUNO  Y  ABSTINENCIA 

Biblia 

Convertios  a  mí,  dice  el  Señor,  de  todo  vues- 
tro corazón,  con  ayunos,  con  lágrimas  y  con  ge- 
midos... Intimad  un  santo  ayuno  (Joel  2,  12). 

Cuando  ayunéis  no  os  pongáis  caritristes  como 
los  hipócritas,  que  desfiguran  sus  rostros  para 
mostrar  a  los  hombres  que  ayunan.  En  verdad 
os  digo  que  ya  recibieron  su  galardón.  Tú,  al 
contrario,  cuando  ayunes  perfuma  tu  cabeza  y 
lava  bien  tu  cara.  Para  que  no  conozcan  los  hom- 
bres que  ayunas,  sino  únicamente  tu  Padre,  que 
está  presente  a  todo,  aun  a  lo  que  hay  de  más 
secreto;  y  tu  Padre,  que  ve  lo  que  pasa  en  se- 
creto, te  dará  por  ello  la  recompensa  (Mt  6,  16- 
18). 

Tradición 

«Se  debe  mortificar  el  cuerpo...  con  ayunos,  y 
especialmente  aquellos  que  instituyó  la  santa 
Iglesia...  y  refrenar  los  apetitos  y  antojos  de  los 
sentidos»  (Catecismo  Romano). 

«La  carne  nos  condujo  alegremente  a  la  cul- 
pa; llévenos  de  nuevo  con  su  aflicción  al  camino 
del  perdón»  (san  Gregorio  Magno). 

El  ayuno  es  útil  para  el  cuerpo  y  para  el  alma 
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«No  busques  pretextos  para  excusarte,  porque 
estás  hablando  con  Dios,  que  lo  sabe  todo.  ¿Qué 
no  puedes  ayunar  y,  en  cambio,  te  regalas  con 
grandes  comilonas?  Más  perjudican  éstas  a  la  sa- 
lud que  el  ayuno.  El  cuerpo  que  se  embota  a  dia- 
rio con  demasiada  comida  es  como  un  buque  car- 
gado en  exceso,  y  en  peligro  de  hundirse  al  me- 
nor soplo  de  las  olas.  A  juzgar  por  la  vida  de 
muchos,  no  parece  sino  que  es  más  cómodo  co- 
rrer que  descansar,  luchar  que  vivir  tranquilo, 
pues  prefieren  las  enfermedades  a  una  parquedad 
saludable.  Y  si  venimos  al  orden  espiritual,  el 
ayuno  es  quien  da  alas  a  la  oración  para  que 
pueda  subir  al  cielo...  El  ayuno  no  sólo  te  libra 
de  la  condenación  futura,  sino  que  te  preser- 
va de  muchos  males  y  sujeta  tu  carne  de  otro 
modo  indómita»  (san  Basilio). 

Práctica 

Abstenerme  gustosamente  por  amor  a  Dios  los  viernes 
y  días  de  cuaresma  de  golosinas  y  diversiones.  El  mismo 
san  Basilio  dice:  «El  ayuno  es  el  pan  de  los  ángeles  y 
nuestra  armadura  contra  los  espíritus  inmundos,  que  no 
son  arrojados  sino  por  él  y  por  la  oración»  (Mt  17,  20). 

«Te  rogamos,  Señor,  concedas  a  tu  familia  suplicante 
que,  mientras  se  abstiene  de  los  manjares  corporales,  ayune 
también  su  alma  de  los  vicios.» 
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Día  22  febrero 


AYUNO  Y  LIMOSNA 

Biblia 

Buena  es  la  oración  con  el  ayuno,  y  la  limos- 
na con  la  justicia...  Mejor  es  dar  limosna  que 
acumular  riquezas  (Tob  12.  8). 

Y  vosotros,  los  ricos,  llorad  a  gritos  sobre  las 
miserias  que  os  amenazan.  Vuestra  riqueza  está 
podrida;  vuestros  vestidos,  consumidos  por  la 
polilla;  vuestro  oro  y  vuestra  plata,  comidos  del 
orin,  y  el  orín  será  testigo  contra  vosotros  y 
roerá  vuestras  carnes  como  el  fuego.  Os  habéis 
atesorado  ira  para  los  últimos  días  (Sant  5). 

Tradición 

«Ayunar  es  un  remedio  de  males  y  una  fuente 
de  premios,  mas  no  ayunar  en  cuaresma  es  un 
pecado.  El  que  ayuna  en  otro  tiempo  recibirá  in- 
dulgencia; pero  el  que  no  lo  hace  durante  la  cua- 
resma será  castigado.  [El  que  no  pueda  ayunar 
por  enfermedad,  coma  sencillamente  sin  osten- 
tación.] Y  ya  que  no  puede  ayunar,  debe  ser 
más  caritativo  con  los  pobres,  a  fin  de  redimir 
con  sus  limosnas  los  pecados  que  no  puede  cu- 
rar ayunando.  Hermanos,  es  muy  bueno  ayunar, 
pero  mejor  aún  dar  limosna:  mas  si  se  puede 
practicar  lo  uno  y  lo  otro,  son  dos  grandes  bie- 
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nes.  El  que  puede  dar  limosna  y  no  ayunar,  en- 
tienda que  la  limosna  le  basta  sin  el  ayuno.  Mas 
no  basta  el  ayuno  sin  la  limosna»  (san  Ambro- 
sio). 

«El  ayuno  sin  la  limosna  no  es  obra  buena,  a 
no  ser  que  el  que  ayuna  sea  tan  pobre,  que  no 
tenga  nada  que  dar.  Así,  pues,  en  este  caso  bás- 
tele la  buena  voluntad.  Mas  ¿quién  podrá  excu- 
sarse de  dar  limosna,  cuando  el  Señor  recompen- 
sa un  vaso  de  agua  fría?»  (id.). 

Práctica 

Vivir  en  este  tiempo  como  Cristo  en  el  desierto,  esto  es, 
aislados  del  mundo,  en  ayuno,  mortificación  y  desprendi- 
miento. He  aquí  la  práctica  de  esta  austeridad,  recomen- 
dada por  la  Iglesia:  «Usemos  más  parcamente  de  las  pala- 
bras, de  la  comida  y  bebida,  del  sueño  y  de  los  juegos,  e 
insistamos  más  aún  en  la  vigilancia.  Evitemos  las  cosas 
nocivas,  que  arruinan  los  corazones  débiles,  y  no  demos 
lugar  a  la  tiranía  del  enemigo  engañoso.» 

Oren  también  más  los  ministros  del  Señor:  «Entre  el 
pórtico  y  el  altar  lloren  los  sacerdotes  diciendo:  Ten  pie- 
dad de  tu  pueblo»  (Joel  2,  17). 
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Día  23  febrero 


EL  AYUNO  DE  JESÚS 
Y  DE  LOS  SANTOS 

Biblia 

Después  de  ser  bautizado,  Jesús  fue  llevado 
por  el  Espíritu  al  desierto,  para  ser  tentado  por 
el  diablo.  Y  habiendo  ayunado  cuarenta  días  y 
cuarenta  noches,  al  fin  tuvo  hambre.  Y  acercán- 
dosele el  tentador,  le  dijo:  Si  eres  el  Hijo  de 
Dios,  di  que  estas  piedras  se  conviertan  en  pan 
Pero  Él  respondió  diciendo:  Escrito  está:  No 
sólo  de  pan  vive  el  hombre,  sino  de  toda  pala- 
bra que  sale  de  la  boca  de  Dios  (Mt  4,  1-4). 

Tradición 

Al  ejemplo  de  Jesús  siguieron  los  ejemplos  de 
los  santos.  Y  así  escribe  san  Basilio: 

«Nada  más  antiguo  que  el  ayuno.  En  el  pa- 
raíso, el  pequeño  precepto  impuesto  por  Dios  no 
consistió  sino  en  una  muestra  de  abstinencia 
(Gen  3,  3).  Por  no  ayunar  fuimos  expulsados 
del  Edén:  ayunemos,  pues,  para  que  se  vuelvan 
a  abrir  sus  puertas...» 

Moisés,  antes  de  subir  al  monte,  se  preparó  con 
un  largo  ayuno  (Ex  24,  18) 

Esaú  perdió  la  primogenitura  por  su  ansiedad 
de  comida  (Gen  25,  29-34).  Samuel  nació  en 
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premio  de  la  oración  y  del  ayuno  de  su  madre 
(1  Rey  1,  10).  El  ayuno  convirtió  en  inexpug- 
nable a  Sansón  (Juec  13,  24-25).  Los  profetas 
eran  grandes  ayunadores  como  Elíseo  (4  Rey  4, 
8-10).  Los  jóvenes  del  horno  y  Daniel,  vence- 
dores del  fuego  y  de  los  leones,  dieron  asimismo 
ejemplo  de  la  abstinencia.  El  ayuno  apagó  las 
llamas  y  cerró  las  fauces  del  león  (Dan  3,  19  ss; 
6,  16-23). 

San  Juan  Bautista,  el  mayor  entre  todos  los 
nacidos;  san  Pablo,  que  enumera  el  ayuno  entre 
todos  los  demás  sufrimientos  de  que  se  gloría... 
Pero  ¿a  qué  seguir,  si  tenemos  ahí  nuestra  cabe- 
za y  Señor,  que,  para  darnos  ejemplo,  ayunó 
cuarenta  días?  (Serm  1  y  2). 

Práctica 

Nos  abstendremos  de  comer  para  que  nuestra  alma  se 
eleve  a  Dios,  y  así  impedir  los  ataques  del  demonio.  «Los 
soldados  y  atletas  robustecen  su  cuerpo  para  pelear.  No- 
sotros, por  el  contrario,  lo  enflaquecemos  para  vencer»  (san 
Basilio) . 

La  Iglesia  reza:  «por  el  ayuno  del  cuerpo  domas  nues- 
tras pasiones,  elevas  el  espíritu  y  nos  das  la  virtud  y  el 
premio.» 
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Día  24  febrero 


AYUNO  ACOMPAÑADO  DE  LA 
CARIDAD 

Biblia 

¿A  qué  ayunar,  si  tú  no  lo  ves?  En  el  día  de 
ayuno  os  vais  tras  vuestros  negocios  y  oprimís 
a  todos  vuestros  servidores.  Ayunáis  para  mejor 
reñir  y  disputar...  No  ayunéis  como  lo  hacéis 
ahora,  si  queréis  que  en  lo  alto  se  oiga  vuestra 
voz. 

¿Sabéis  qué  ayuno  quiero  yo?,  dice  el  Señor 
Dios:  Romper  las  ataduras  de  iniquidad:  desha- 
cer los  haces  o  contratos  opresores;  dejar  ir  li- 
bres a  los  oprimidos  y  quebrantar  todo  yugo: 
partir  vuestro  pan  con  el  hambriento:  albergar 
al  pobre  sin  abrigo:  vestir  al  desnudo;  y  no  vuel- 
vas tu  rostro  ante  tu  hermano...  Entonces  bri- 
llará tu  luz  como  la  aurora  y  se  dejará  ver  pron- 
to tu  salvación  (Is  58,  3  ss). 

Tradición 

«En  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  días  de 
esta  vida,  los  ayunos  nos  hacen  más  fuertes  con- 
tra los  pecados,  vencen  las  concupiscencias,  ahu- 
yentan las  tentaciones,  doblegan  la  soberbia,  mi- 
tigan la  ira  y  conducen  a  la  plena  madurez  de 
la  virtud  todos  los  impulsos  de  la  buena  volun- 
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tad,  si  es  que  se  asocian  la  benevolencia  de  la  ca- 
ridad y  practican  con  prudencia  las  obras  de  mi- 
sericordia» (san  León,  papa). 

«No  creas  que  baste  el  ayuno.  El  ayuno  te 
castiga  a  ti,  no  refrigera  a  los  demás.  Fructuosas 
serán  tus  estrecheces  si  comunican  abundancia 
a  los  demás.  Renuncias  a  algo;  ¿a  quién  das  lo 
que  sustrajiste  a  ti  mismo?  ¿Dónde  pones  lo  que 
a  ti  te  negaste?  ¡A  cuántos  pobres  se  puede  sa- 
ciar con  la  comida  de  que  nos  privamos  hoy!» 
( san  Agustín) . 

«Sirva  la  abstinencia  de  los  fieles  para  comi- 
da de  los  pobres»  (san  León). 

Práctica 

«En  nada  demos  ocasión  de  escándalo»  (2  Cor  6,  3), 
sino,  por  el  contrario,  demos  ejemplo  en  los  sufrimientos, 
en  la  austeridad,  en  la  caridad  y  pureza  de  vida.  «Si  te  es 
pesada  la  cruz  de  la  abstinencia,  pon  los  ojos  en  la  hiél  y 
vinagre  que  el  Señor  probó  en  la  cruz»  (padre  Granada). 


Día  25  febrero 


LAS  TENTACIONES 

Biblia 

Jesús  fue  tentado  por  el  diablo  (Mt  4,  1  ). 

Hijo,  en  entrando  en  el  servicio  de  Dios,  per- 
manece en  la  justicia  y  en  el  temor,  y  prepara  tu 
alma  para  la  tentación  (Ecli  2,  1). 

Dios  no  puede  dirigirnos  al  mal:  y  así  Él  no 
tienta  (Sant  l,  13).  Quien  no  ha  sido  tentado 
¿qué  es  lo  que  puede  saber?  (Ecli  34,  9). 

Grandes  tentaciones  están  reservadas  a  los 
justos;  pero  el  Señor  los  librará  de  todos  los  ma- 
les (S  32,  20). 

Señor...  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación  (Mt 
6,  13). 

Tradición 

Cristo  fue  tentado  para  que  el  cristiano  no 
fuese  vencido...  a  fin  de  que,  siendo  Él  vence- 
dor, fuésemos  nosotros  vencedores»  (san  Agus- 
tín). «Quien  no  es  tentado  no  es  probado,  y  quien 
no  pasa  por  la  prueba,  no  adelanta»  (san  Agus- 
tín). 

«El  diablo  no  tienta  a  los  elegidos  más  allá  de 
lo  que  permite  la  voluntad  de  Dios.  Y  tentando 
sirve  al  aprovechamiento  de  los  santos»  (san 
Isidoro) . 
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«Aunque  la  tentación  de  cualquier  pecado 
que  sea,  durase  toda  nuestra  vida,  no  podrá  ha- 
cernos desagradables  a  la  Divina  Majestad,  con 
tal  que  no  nos  agrade,  y  que  no  la  consintamos» 
(san  Francisco  de  Sales). 

Práctica 

Huir  del  peligro  y  de  las  ocasiones  del  pecado.  La  ten- 
tación no  es  pecado,  sino  una  prueba.  Lo  que  es  pecado  es 
consentirla. 

Las  tentaciones  vendrán,  ya  que  el  Señor  nos  dice:  «Pre- 
para tu  alma  para  la  tentación.» 

Antes  de  la  tentación...  esperarla  prevenidos,  no  buscar- 
la. Durante  la  tentación,  no  dar  oídos  al  tentador.  Después 
de  la  tentación:  1)  en  caso  de  derrota,  no  acobardarse,  le- 
vantarse con  más  bríos;  2)  en  caso  de  victoria,  no  enorgu- 
llecerse; 3)  en  caso  de  duda,  no  andar  con  examen  deta- 
llado, manifestar  sencilla  y  sinceramente  el  corazón  al  con- 
fesor. 

«Bienaventurado  el  que  sufre  la  tentación;  porque  des- 
pués que  fuese  probado,  recibirá  la  corona  de  la  vida» 
(Sant  1,  12). 
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Día  26  febrero 


EL  DEMONIO 

Biblia 

Él  es  mentiroso  y  padre  de  la  mentira,  homici- 
da desde  el  principio  [que,  criado  justo]  no  se 
mantuvo  en  la  verdad  (Jn  8,  44).  Dios  de  este 
siglo  (2  Cor  4,  4),  el  enemigo  que  siembra  el 
mal  (Mt  13,  28),  que  se  transforma  en  ángel  de 
luz  para  seducir  (2  Cor  11,  14). 

Sed  sobrios  y  estad  en  continua  vela;  porque 
vuestro  enemigo,  el  diablo,  anda  girando  como 
león  rugiente  alrededor  de  vosotros,  en  busca  de 
presa  que  devorar.  Resistidle  firmes  en  la  fe 
(1  Ped  5,  8  ss).  Resistid  al  diablo  y  huirá  de  vos- 
otros (Sant  4,  7). 

Tradición 

«El  demonio  es  el  príncipe  del  pecado  y  el  pa- 
dre de  todos  los  males...  Se  acerca  a  todos  con 
sus  sugestiones;  mas  no  puede  vencer  a  los  que 
no  consientan»  (san  Cirilo  de  Alejandría). 

«El  diablo,  que  es  ángel  apóstata,  no  puede 
más  que...  seducir  y  desviar  la  mente  del  hom- 
bre para  que  éste  infrinja  los  preceptos  de  Dios» 
(san  Ireneo). 

«El  demonio  es  el  doctor  de  la  mentira,  el  ad- 
versario del  género  humano,  el  inventor  de  la 
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muerte,  el  preceptor  del  orgullo,  el  príncipe  de 
la  malicia,  el  autor  de  los  crímenes,  el  instigador 
de  los  vergonzosos  deleites... 

»Jesucristo  ha  vencido  y  ha  encadenado  al  de- 
monio, pero  me  diréis:  Si  está  encadenado,  ¿por 
qué  es  todavía  tan  poderoso?  Es  verdad,  herma- 
nos míos,  que  todavía  es  muy  poderoso;  pero  no 
reina  más  que  sobre  los  tibios,  los  negligentes, 
los  que  no  temen  verdaderamente  a  Dios...  Como 
el  perro  encadenado  puede  ladrar,  pero  no  pue- 
de morder  más  que  al  imprudente  que  se  pone  a 
su  alcance»  (san  Agustín). 

Práctica 

El  demonio  es  un  ángel  caído.  Fue  bueno  por  naturale- 
za, pero  malo  por  voluntad  propia.  En  el  evangelio  se  nos 
habla  de  trece  curaciones  de  endemoniados...  y  se  confiere 
a  los  apóstoles  el  poder  de  expulsar  los  demonios.  Los  ca- 
sos de  posesión  diabólica  descritos  en  el  evangelio  van 
acompañados  de  alguna  enfermedad,  como  la  pérdida  de  la 
palabra  y  de  la  vista  (Mt  12,  22;  Le  11,  14)  y  aun  a  ve- 
ces de  ataques  de  parálisis  y  epilepsia  (mal  de  los  lunáti- 
cos). Algunos  se  hallaban  poseídos  de  varios  demonios:  la 
Magdalena  (Me  16,  9);  el  poseso  que  t^nía  una  legión  de 
ellos  (Me  5,  9;  Le  8,  30). 

El  demonio  es  el  espíritu  malo,  el  tentador.  Tentó  a  Je- 
sús en  el  desierto,  a  nuestros  primeros  padres  en  el  paraí- 
so, a  Job,  a  todos  los  santos...  y  nos  tentará  a  nosotros. 
Le  hemos  de  resistir  con  fe  viva  y  firme,  como  dice  el 
Apóstol;  pues  «es  fuerte  contra  los  que  le  escuchan,  y  dé- 
bil contra  los  que  le  oponen  resistencia.  Si  cedemos  a  sus 
sugestiones,  es  formidable  como  un  león,  es  vencedor;  pero 
si  le  rechazamos  fuerte  y  prontamente,  queda  aplastado 
como  una  hormiga»  (san  Gregorio  Magno).  Lo  harás  huir 
de  ti  si  en  la  tentación  haces  la  señal  de  la  cruz... 
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Día  27  febrero 


EL  MUNDO 

Biblia 

Vac  mundo!  A  y  del  mundo  -—  dijo  Jesucristo 
(Mt  18,  7). 

El  mundo  yace  enteramente  en  la  maldad  (1  Jn 
5.  19). 

Todo  lo  que  hay  en  el  mundo  no  es  más  que 
concupiscencia  de  la  carne,  concupiscencia  de 
los  ojos  y  soberbia  de  la  vida  (1  Jn  2,  12). 

La  blasfemia,  la  mentira,  el  homicidio,  el  robo, 
el  adulterio  han  inundado  la  tierra  y  la  sángre- 
se ha  mezclado  aquí  con  la  sangre  (Os  4,  2). 

No  améis  al  mundo,  ni  lo  que  está  en  el  mun- 
do: Si  alguien  ama  al  mundo,  no  está  en  él  el 
amor  del  Padre  (1  Jn  2,  15). 

Tradición 

«El  que  ha  pasado  por  la  tierra  como  verda- 
dero cristiano  ha  despreciado  las  caricias  del 
mundo;  ha  opuesto  resistencia  a  sus  persecucio- 
nes; y  por  esta  razón,  victorioso,  se  ha  acercado 
a  Dios»  (san  Agustín). 

«Todo  es  dañoso  en  el  mundo»  (san  León). 

«Huid  del  mundo  si  queréis  ser  puros...  Si  el 
mundo  os  agrada  es  que  queréis  vivir  siempre 
en  la  impureza,  y  si  no  os  agrada,  habite  en  vos- 
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otros  el  que  purifica  y  seréis  puros.  Pero,  si  sois 
puros,  no  viviréis  en  el  mundo»  (san  Agustín), 
es  decir,  viviréis  en  el  mundo,  pero  sin  ser  del 
mundo... 

Una  de  dos:  «O  este  mundo  se  burla  de  no- 
sotros, o  nosotros  nos  reímos  de  él;  o  nos  des- 
precia, o  nosotros  le  despreciamos.  Amáis  la  tie- 
rra y  seréis  tierra.  Amando  a  Dios,  seréis  Dios. 
Así  pues,  si  queréis  ser  dioses  e  hijos  del  Altísi- 
mo, no  os  apasionéis  por  el  mundo,  ni  por  lo  que 
hay  en  el  mundo»  (san  Agustín). 

«Todo  el  que  pertenece  a  la  ciudad  del  cielo 
—  dice  el  mismo  san  Agustín  — ,  es  forastero  en 
el  mundo;  mientras  está  en  este  mundo,  está  en 
un  país  que  no  es  su  patria,  y  donde,  entre  mu- 
chas seducciones  y  engaños,  sólo  existen  algunos 
pocos  que  conozcan  y  amen  a  Dios.» 

Práctica 

No  he  de  seguir  las  máximas,  ni  la  moral,  ni  los  ejem- 
plos del  mundo;  sino  que  he  de  seguir  en  todo  la  ley  de 
Dios... 

«Huid  del  mundo»,  esto  es,  de  los  hombres  mundanos, 
malos  y  perversos...  el  mundo  de  los  sentidos  que  brinda 
fiestas,  cines,  bailes,  diversiones  y  placeres  que  llevan  al 
pecado.  Esto  no  es  compatible  con  el  espíritu  de  cuaresma. 
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Dia  28  febrero 


CONCUPISCENCIA  DE  LA  CARNE 
Biblia 

Cada  uno  es  tentado,  atraído  y  halagado  por 
la  propia  concupiscencia  (Sant  1,  14).  La  carne 
guerrea  contra  el  espíritu  y  el  espíritu  contra  la 
carne  (Gal  5.  17). 

Siento  otra  ley  en  mis  miembros,  que  repugna 
a  la  ley  de  mi  mente  y  me  condena  a  la  ley  del 
pecado  que  está  en  mis  miembros.  ¡Desdichado 
de  mí!  ¿Quién  me  librará  de  este  cuerpo  de  muer- 
te o  mortal  concupiscencia?  La  gracia  de  Dios 
por  Jesucristo  nuestro  Señor...  (Rom  7,  23-25). 
El  mundo  y  su  concupiscencia  pasan..  (1  }n  2. 
17). 

Tradición 

«Sentir  la  concupiscencia  está  en  la  naturale- 
za; pero  desear  el  mal  es  del  dominio  de  la  vo- 
luntad» (san  Juan  Crisóstomo). 

«Cuando  se  presenta  un  mal  pensamiento  y 
solicita  nuestro  consentimiento,  de  ningún  modo 
se  mancha  nuestra  alma;  sólo  se  mancha  cuando 
se  sujeta  complaciéndose  en  el  pensamiento» 
(san  Gregorio  Magno). 

«La  concupiscencia  y  la  tentación  no  son  pe- 
cados, pero  los  engendran  si  la  voluntad  las  con- 


siente.  Por  su  esencia,  el  pecado  exige  de  tal  ma- 
nera el  consentimiento  de  la  voluntad,  que  si  no 
hay  este  consentimiento,  tampoco  hay  pecado» 
(san  Agustín). 

«La  concupiscencia  es  un  fuego  cuya  llama  ex- 
cita el  demonio»  (san  Gregorio  Nacianceno). 

«Sentir  los  movimientos  de  la  concupiscencia  no 
es  pecar.»  La  puerta  del  pecado  es  la  voluntad. 

Práctica 

Haré  algún  ayuno  o  mortificación  corporal  en  esta  cua- 
resma, pensando  que  es  necesaria  para  domar  las  pasiones. 
«Castigo  mi  cuerpo  — decía  san  Pablo — ,  y  lo  esclavizo... 
no  sea  que  me  haga  yo  un  réprobo»  (1  Cor  9,  27). 

Tengamos  presente  que  la  concupiscencia  nacida  del  pe- 
cado original  y  propagada  por  él  no  es  pecado,  sino  pena 
del  pecado.  Es  pecado  cuando  la  voluntad  se  une  a  ella. 
Oponte  a  la  pasión.  No  peques.  «A  la  pasión  satisfecha  si- 
gue el  pecado,  la  vergüenza  y  la  confusión.»  ¿Has  peca- 
do? Pide  perdón  a  Dios. 
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Dia  29  febrero 


NO  AMBICIONES  HONORES 
NI  RIQUEZAS 
Meditación  bíblica 


1."     No  AMBICIONES  HONORES 

Practcrit  figura  huius  mundi...  La  escena  o 
apariencia  de  este  mundo  pasa  en  un  momento 
(1  Cor  7,  31). 

Guardaos  de  los  que  hacen  gala  de  pasearse 
con  vestidos  aparatosos  y  de  ser  saludados  en 
las  plazas,  de  ocupar  las  primeras  sillas  en  las 
sinagogas  y  los  primeros  puestos  en  los  convi- 
tes (Me  12,  38-39).  No  debe  ser  así  entre  vos- 
otros; mas  el  que  quiera  ser  grande  entre  voso- 
tros, ha  de  ser  vuestro  criado;  y  el  que  quisiere 
ser  el  primero  entre  vosotros,  debe  hacerse  sier- 
vo de  todos:  porque  aun  el  Hijo  del  hombre  no 
vino  a  ser  servido,  sino  a  servir  y  dar  su  vida 
por  la  redención  de  muchos  (Me  10,  43-45). 

Vanidad  de  vanidades  y  todo  vanidad.  ¿Qué 
provecho  saca  el  hombre  de  todo  por  cuanto  se 
afana?...  Miré  todo  cuanto  se  hace  debajo  del 
sol,  y  vi  que  todo  era  vanidad  y  aflicción  de  es- 
píritu (Ecl  1,  2-3  y  14). 

No  améis  el  mundo  ni  las  cosas  que  hay  en  el 
mundo  (1  fn  2,  15).  Sic  transit  gloria  mundi. 
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2.°     NO  APEGUES  TU  CORAZÓN  A  LAS  RIQUEZAS 

Estad  alerta  y  guardaos  de  toda  avaricia  (Le 
12,  15).  No  queráis  hacer  de  la  casa  de  mi  Padre 
casa  de  contratación...  (Jn  2,  16).  Bienaventura- 
dos los  pobres  de  espíritu...  (Mt  5,  3). 

Si  las  riquezas  afluyen  a  vuestras  manos,  no 
apeguéis  vuestro  corazón  a  ellas  (S  61,  11). 

Partid  vuestro  pan  con  el  que  tiene  hambre 
(Is  58,  7). 

Da  limosnas  según  puedas...  y  no  apartes  tu 
rostro  del  pobre...  (Tob  4,  7). 

Contentos  debemos  estar  si  tenemos  lo  sufi- 
ciente con  que  comer  y  vestir  (1  Tim  6,  8). 

Al  morir  nos  acompañarán  solamente  nuestras 
buenas  obras  (Apoc  14,  13). 

A  los  ricos  de  este  siglo  mándales  que  no  sean 
altivos,  ni  pongan  su  confianza  en  las  riquezas 
caducas,  sino  en  Dios  vivo  [que  nos  provee  de 
todo  abundantemente  para  nuestro  uso],  exhór- 
tales a  obrar  bien,  a  enriquecerse  de  buenas 
obras,  a  repartir  liberalmente,  a  comunicar  sus 
bienes,  a  atesorar  un  buen  fondo  para  lo  venide- 
ro, a  fin  de  alcanzar  la  vida  eterna  ( 1  Tim  6, 
17  ss). 

Práctica 

Teme  a  Dios  y  guarda  sus  mandamientos.  En  esto  estri- 
ba el  ser  del  hombre  (Ecl  12,  13). 
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Día  1 ."  de  marzo 


EL  SANTO  ÁNGEL  DE  LA  GUARDA 
Biblia 

Mirad  que  no  despreciéis  a  alguno  de  estos 
niños,  porque  sus  ángeles  [de  la  guarda]  en  los 
cielos  están  siempre  viendo  la  cara  de  mi  Padre 
celestial  (Mt  18.  10). 

Mira  que  yo  enviaré  el  ángel  mío  que  te  guie 
y  guarde  en  el  viaje,  hasta  introducirte  en  el  país 
que  te  he  preparado.  Reverénciale  y  escucha  su 
voz  (Ex  23,  20-21 ). 

El  ángel  del  Señor  asistirá  alrededor  de  los 
que  le  temen  y  los  librará  del  mal  (S  38,  8). 

¿Por  ventura  no  son  todos  ellos  unos  espíritus 
que  hacen  el  oficio  de  servidores  o  ministros  en- 
viados de  Dios  para  ejercer  su  ministerio  en  fa- 
vor de  aquellos  que  deben  ser  herederos  de  la 
salvación?  (Heb  1,  14). 

Tradición 

«Es  doctrina  de  la  Iglesia  que  existen  ángeles 
de  Dios,  buenos  espíritus  que  le  sirven  para  lle- 
var a  término  la  salvación  de  los  hombres.  Siem- 
pre está  a  nuestro  lado  un  ángel  que  nos  dirige, 
nos  gobierna  y  corrige:  él  es  el  que  presenta  al 
Señor  nuestras  oraciones  y  buenas  obras»  (Orí- 
genes). 
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«Algunos  se  cuidan  de  los  pueblos,  otros  son 
designados  para  cada  uno  de  los  fieles  y  nos  sir- 
ven de  compañeros.  Son  enviados  por  amor  a 
aquellos  que  han  de  heredar  la  vida  eterna»  (san 
Basilio) . 

«¡Qué  dignidad  la  del  alma,  que  desde  el  na- 
cimiento recibe  a  un  ángel  por  protector!»  (san 
Jerónimo) . 

Práctica 

La  teología  católica  nos  enseña  que  cada  hombre  tiene 
un  ángel  custodio.  Es  muy  natural,  ya  que  en  esta  vida 
emprendemos  el  camino  del  cielo,  que  es  angosto  y  lleno 
de  peligros.  Y  ésta  es  'a  doctrina  de  la  Iglesia.  Jesús  nos 
habló  de  los  ángeles  de  los  niños.  Los  primeros  cristianos 
y  los  apóstoles  creían  en  los  ángeles  de  la  guarda:  «Será  su 
ángel»,  decían  de  san  Pedro  al  ser  librado  de  la  cárcel 
(Hech  12,  15).  San  Luis  Gonzaga,  santa  Gemma  Galgani 
y  otros  santos  hablaban  familiarmente  con  su  ángel  custo- 
dio. Los  ángeles  destinados  a  ser  nuestros  guardianes  fieles 
no  nos  abandonan  nunca;  desde  la  cuna  al  sepulcro  están 
a  nuestro  lado.  Ellos  nos  inspiran  pensamientos  elevados, 
nos  sostienen  en  las  tentaciones,  presentan  nuestras  oracio- 
nes al  Señor. 

«Ángel  de  Dios,  bajo  cuya  custodia  me  puso  el  Señor 
con  amorosa  piedad;  guardadme,  regidme  y  gobernadme. 
Amén.» 
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Día  2  marzo 


OBLIGACIONES  SACERDOTALES 
Biblia 

En  nada  demos  motivo  alguno  de  escándalo 
para  que  no  sea  vituperado  nuestro  ministerio, 
sino  que  en  todo  mostrémonos  como  ministros  di- 
Dios,  en  mucha  paciencia,  en  tribulaciones,  en 
necesidades,  en  angustias,  en  azotes,  en  prisio- 
nes, en  tumultos,  en  fatigas,  en  desvelos,  en 
ayunos,  en  castidad,  en  ciencia,  en  longanimi- 
dad, en  bondad,  en  el  Espíritu  Santo,  en  caridad 
sincera,  en  palabras  de  veracidad  (2  Cor  5.  3-7). 

Tradición 

«La  ordenación  segrega  al  sacerdote  de  la 
comunidad  del  pueblo.  Habiendo  sido  él  ayer  y 
antes  uno  de  la  muchedumbre,  uno  del  pueblo, 
de  repente  se  hace  preceptor,  presidente,  doctor 
de  la  piedad,  ministro  de  los  misterios»  (san 
Gregorio  Niseno) . 

«Los  sacerdotes  son  llamados  presbíteros  por 
su  mérito  y  sabiduría,  no  por  su  edad...  Por  esto 
se  dice  en  los  Proverbios:  Son  las  canas  la  dig- 
nidad de  los  ancianos  (20.  29).  ¿Qué  son  estas 
canas?  No  cabe  duda  de  que  son  la  sabiduría  de 
la  cual  está  escrito:  La  prudencia  del  hombre- 
suple  las  canas'    (Sab  4,  8)»  (san  Isidoro). 
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«El  sacerdocio  es  ciertamente  el  gran  don  di- 
vino del  divino  Redentor...  El  sacerdote  es  como 
otro  Cristo",  ya  que  está  signado  con  un  ca- 
rácter indeleble,  por  el  cual  es  hecho  a  manera 
de  imagen  viva  de  nuestro  Salvador»  (Pío  xii. 
Mentí  Nostrae). 

Práctica 

Si  eres  sacerdote,  medita  las  palabras  dichas  de  la  epís- 
tola del  primer  domingo  de  Cuaresma  y  lleva  a  la  prácti- 
ca lo  que  dice  el  apóstol... 

Dios  te  pide  que  lleves  una  vida  santa,  porque  así  te  lo 
exige  tu  dignidad  sacerdotal:  «entresacado  de  los  hom- 
bres...» con  poderes  que  no  han  sido  otorgados  a  los  ánge- 
les... Sé  puro  y  desprendido  para  hacer  elevar  a  todos  sus 
miradas  al  cielo. 

Si  eres  fiel,  ruega  por  el  sacerdote,  respétale  y  venera  a 
Dios  en  su  persona.  Ha  sido  puesto  por  Dios  en  la  tierra 
para  perdonar  tus  pecados,  para  orar,  dirigir  y  encaminar 
al  pueblo  cristiano  a  !a  celestial  y  eterna  bienaventuranza. 
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Día  3  marzo 


SEAMOS  PARCOS  EN  EL  HABLAR 
Biblia 

El  que  no  peca  ton  la  lengua  es  persona  per 
fecta.  capaz  de  gobernar  con  el  freno  todo  su 
cuerpo...  Mirad  un  poco  de  fuego,  ¡cuán  grande 
bosque  incendia!  La  lengua  también  es  un  fuego 
|  del  que  se  originan  los  grandes  incendios  de  las 
discordias],  es  un  mundo  entero  de  maldad  (Sant 
3.  2-6).  Si  alguno  cree  ser  religioso  y  no  refrena 
su  lengua,  se  engaña,  porque  su  religión  es  vana 
(Sant  1.  26). 

En  el  mucho  hablar  no  faltará  pecado.  El  que 
refrena  su  lengua  es  sabio  (Prov  10,  49). 

En  el  hablar  está  la  gloria  o  deshonra,  y  la 
lengua  del  hombre  es  su  ruina  (Ecli  5,  15). 

Dichoso  el  hombre  que  no  peca  con  su  boca  y 
no  siente  el  remordimiento  del  pecado  (Ecli  14. 
1).  El  que  mucho  habla  molesta,  y  el  que  en  el 
hablar  no  guarda  medida  se  hace  odioso  (Ecli 
20.  8). 

Tradición 

«Mida  el  hombre  sus  palabras  y  péselas  en  la 
balanza  de  la  justicia,  a  fin  de  que  su  fondo  sea 
serio,  su  expresión  mesurada  y  conveniente  su 
fama»  (san  Ambrosio;. 
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«Si  os  falta  el  óleo  de  la  sabiduría,  o  si  no  os 
cerráis  las  puertas  y  las  ventanas  de  vuestro  co- 
razón, la  vida  de  vuestra  alma  se  apagará  como 
se  apaga  una  lámpara  que  esté  sin  aceite  o  ex- 
puesta al  viento»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Puesto  que  elegís  lo  que  queréis  comer,  ele- 
gid  también  lo  que  debéis  decir:  hablad  con  vues- 
tras obras  más  bien  que  con  vuestra  lengua»  (san 
Agustín). 

«Un  discurso  vano  es  señal  de  una  conciencia 
vana»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Pensar  como  el  sabio  antes  de  hablar,  si  lo  que  se  va 
a  decir  vale  más  que  el  silencio.  De  la  locuacidad  viene  el 
arrepentimiento.  «No  salga  de  vuestra  boca  ninguna  pala- 
bra áspera,  sino  palabras  buenas  y  oportunas  para  edifi- 
cación, a  fin  de  ser  gratos  a  los  oyentes.» 

Dice  un  adagio:  «El  hombre,  para  ser  hombre,  necesita 
tres  partidas:  hacer  mucho,  hablar  poco  y  no  alabarse  en 
su  vida.» 


Día  4  marzo 


NO  SEAS  PECADOR 

Biblia 

He  aquí  el  tiempo  aceptable  para  nuestra  sal- 
vación... (2  Cor  6,  2).  Apártate  del  mal  y  obra 
el  bien  (S  33). 

El  que  comete  el  pecado  es  esclavo  del  pecado 
(Jn  8.34). 

El  impío  queda  envuelto  en  sus  iniquidades 
como  en  una  red;  quedará  enredado  en  los  lazos 
de  su  pecado  (Prov  5,  22).  [El  pecador  dice 
a  Dios:]  No  quiero  reconocer  tus  sendas  (Job 
21,  14),  [y  como  los  judíos  dice:]  No  quiero 
que  Jesucristo  reine  en  mí  (Le  19,  14). 

El  que  ama  la  iniquidad  tiene  odio  a  su  alma 
(S  10,  6). 

El  que  ama  el  peligro  perecerá  en  él  ( Ecli  3, 
27). 

Tradición 

«No  puedes  apartarte  de  los  inicuos,  apártate 
de  la  iniquidad...  No  hay  hombre  malo  que  no 
empiece  por  perjudicarse  a  sí  mismo»  (san 
Agustín ) . 

«Jonás  que  se  levanta  para  huir  de  la  presencia 
del  Señor  (1,  3),  es  figura  de  los  pecadores  que. 
parecidos  a  hombres  ebrios,  no  atienden  a  donde 
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van,  ni  a  donde  ponen  el  pie;  sino  que,  siguiendo 
sus  pasiones,  se  pierden  por  su  propia  locura  y 
desobediencia»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Mala  cosa  es  el  pecado  y  cruel  enfermedad 
la  iniquidad  del  alma,  pues  ésta  rompe  sus  ner- 
vios y  la  prepara  al  fuego  eterno»  (san  Cirilo 
de  Jerusalén). 

Práctica 

Detestaré  siempre  el  pecado,  causa  de  todos  los  males, 
porque  el  paradero  de  les  pecadores  es  el  infierno. 

El  hijo  pródigo,  que  partió  para  un  país  extranjero  y 
lejano  y  disipó  su  hacienda  en  una  vida  de  excesos  y  de 
orgías  (Luc  15,  13),  es  figura  del  pecador  que  disipa  todos 
los  dones  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia  que  ha  recibido 
de  Dios  nuestro  Señor...  El  pecador  queda  despojado  del 
adorno  de  las  virtudes...  y  pierde  la  herencia  del  cielo. 

«Hijos  crié  y  engrandecí  —  dice  el  Señor  por  boca  del 
profeta — ,  pero  ellos  me  despreciaron»  (Is  1,  2). 

Preferís,  oh  pecadores,  la  criatura  al  Creador,  la  nada 
a  Dios,  el  vicio  a  la  virtud  y  el  infierno  al  cielo...  ¿Podéis 
manifestar  a  Dios  más  profundo  desprecio?  Humíllate  y 
pídele  perdón. 


Día  5  marzo 


HAZ  PENITENCIA  DANDO  LIMOSNA 
Biblia 

Buena  es  la  oración  acampañada  de!  ayuno: 
y  el  dar  limosna  mucho  mejor  que  tener  guar- 
dados los  tesoros  de  oro  (Tob  12,  8).  Hijo,  no 
defraudes  al  pobre  de  su  limosna:  ni  vuelvas  a 
otra  parte  tus  ojos  por  no  verle  (Ecli  4,  1  ). 

Si  viniere  a  quedar  pobre  alguno...  en  la  tierra 
que  tu  Señor  Dios  te  ha  de  dar,  no  endurezcas 
tu  corazón,  ni  cierres  para  con  él  tu  mano,  sino 
ábrela  y  préstale  lo  que  vieres  que  necesita 
(Deut  15,  7  ss). 

Tradición 

«"Haced  dignos  frutos  de  penitencia"  (Le  3, 
8).  De  donde  se  infiere  que  si  alguno  no  los  pro- 
duce tales,  vanamente  juzga  merecer  el  perdón 
de  sus  culpas  por  efecto  de  una  penitencia  esté- 
ril; porque  después  de  esto  decíanle  las  muche- 
dumbres: ¿Qué  hemos  de  hacer?",  o  sea:  ¿Qué 
frutos  son  estos  que  de  forma  tan  terrible  nos 
ordenas  producir?  "El  que  tiene  dos  túnicas  —  les 
respondía —  dé  una  al  que  no  la  tiene,  y  el  que 
tiene  alimentos  haga  lo  mismo." 

»¿Hay  algo  más  claro  y  más  sin  dudas  y  más 
terminante?  Y  estas  palabras:    Todo  árbol  que 
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no  dé  buen  fruto,  será  cortado  y  arrojado  al  fue- 
go' (Le  3,  9),  ¿no  recuerdan  las  que  dirá  a  los 
de  la  izquierda:  "Apartaos  de  mí,  malditos,  al 
fuego  eterno...  porque  tuve  hambre  y  no  me  dis- 
teis de  comer?"  (Mt  25,  41-42). 

»Poco  es,  por  tanto,  alejarse  del  pecado,  si 
descuidas  reparar  lo  pasado,  según  está  escrito: 
"Hijo,  ¿pecaste?  No  vuelvas  a  pecar  más";  y  por- 
que no  se  juzgara  seguro  por  esto  sólo,  añade: 
Ora  por  los  pecados  anteriores    (Ecli  21,  1). 

»Mas  ¿de  qué  te  servirá  rogar  si  no  te  haces 
digno  de  ser  oído,  produciendo  frutos  dignos  de 
penitencia?  Árbol  estéril,  serás  cortado  y  arroja- 
do al  fuego.  Luego,  si  queréis  ser  oídos  cuando 
rogáis  por  nuestros  pecados  (Le  6,  37-38):  "ab- 
solved y  seréis  absueltos,  dad  y  se  os  dará." 

»Alabáis  al  mercader  que  cambia  el  plomo  por 
oro  y  no  alabáis  al  mercader  que  da  dinero  y 
compra  la  santidad.  Pero  yo,  me  decís,  no  doy 
dinero,  porque  no  soy  bueno...  Pues  da  dinero 
con  más  motivo  y  así  recibirás  la  justificación. 

»Cristo  pasa  necesidad  en  sus  pobres  por  nos- 
otros» (san  Agustín) . 

Práctica 

Reformar  nuestra  vida,  pues  «la  limosna  aprovecha  al 
que  piensa  cambiar  su  vida,  socorriendo  a  Cristo  para  re- 
dimir sus  pecados.  Si  da  limosna  para  seguir  pecando,  con 
eso  no  alimenta  a  Cristo,  sino  intenta  sobornar  al  Juez» 
(san  Agustín).  Estando  bien  dispuesto  «no  lava  tan  bien 
el  agua  las  manchas  del  cuerpo,  como  la  limosna  las  del 
alma»  (san  Juan  Crisóstomo). 


Día  6  marzo 


LA  JUSTICIA  SOCIAL 

BlliLIA 

Los  pobres  siempre  los  tendréis  con  vosotros 
(Me  14,  7).  Todos  los  días  de  tu  vida  comerás 
el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro  (Gen  3,  19). 
Quien  no  quiera  trabajar  que  no  coma  (2  Tes 
3.  10). 

A  los  ricos  del  mundo  exhórtalos  a  obrar  el 
bien,  a  enriquecerse  de  buenas  obras,  a  repartir 
liberalmente.  a  comunicar  sus  bienes  (1  Tim  6,  17). 

Aprended  a  hacer  el  bien,  buscad  lo  que  es 
justo,  socorred  al  oprimido,  haced  justicia  al 
huérfano,  amparad  a  la  viuda  (Is  1,  17).  Partid 
vuestro  pan  con  el  necesitado  (Is  58,  7).  Sabed 
que  el  jornal  que  no  pagasteis  a  los  trabajadores 
que  segaron  vuestras  mieses  está  clamando  con- 
tra vosotros  y  el  clamor  de  ellos  ha  penetrado 
los  oídos  del  Señor  de  los  ejércitos  (Sant  5,  4). 

Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia, 
y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura  (Mt 
6.  33). 

Tradición 

«Los  medios  para  salvar  el  mundo  actual  de 
la  triste  ruina  en  que  el  liberalismo  amoral  lo  ha 
hundido...  consisten  en  la  penetración  de  la  jus- 

—  241  — 

ltí  -  McIhíiciotK-. 


ticia  social  y  del  sentimiento  de  amor  cristiano 
en  el  orden  económico  y  social»  (Pío  xi). 

«Una  distribución  más  justa  de  las  riquezas. 
Éste  es  y  continúa  siendo  el  punto  central  de  la 
doctrina  social  católica»  (Pío  xn). 

«Aprovecha  lo  superfluo,  da  lo  necesario  a  los 
pobres.  El  necesitado  espera  ayuda  de  ti  como 
tú  la  esperas  de  Dios;  espera  la  ayuda  de  la 
mano  de  aquel  que  fue  creado  juntamente  con 
él  así  como  tú  esperas  que  te  auxilie  la  mano  de 
quien  te  creó»  (san  Agustín) . 

«No  está  la  felicidad  en  dominar  tiránicamen- 
te a  nuestro  prójimo,  ni  en  querer  estar  por  en- 
cima de  los  más  débiles,  ni  enriquecerse  y  hacer 
violencia  a  los  necesitados.  No  es  así  como  se 
puede  imitar  a  Dios...»  (Ep.  ad  Diogn.). 

Práctica 

Pensemos  que  «la  obra  o  fruto  de  la  justicia  es  la  paz», 
y  la  justicia  social  traerá  paz  a  los  pueblos  cuando  los 
ricos  y  los  pobres  cumplan  con  su  deber...  esto  es,  cuan- 
do vivan  conforme  a  las  enseñanzas  del  evangelio:  «Buscad 
primero  el  reino  de  Dios»...  y  Dios  nos  dará,  por  los  me- 
dios que  sean,  alimentos  y  vestidos  y  casa...  y,  sin  nece- 
sidad de  hacer  milagros,  tendríamos  el  de  la  multiplicación 
de  los  panes,  dando  los  que  tienen  para  los  que  no  tienen. 

La  cuestión  social  se  soluciona,  pues,  con  justicia  y, 
además,  con  caridad,  con  abnegación  y  también  con  oración. 
El  trabajo  pesa  sobre  todos:  es  un  deber.  La  retribución 
no  faltará  trabajando  debidamente,  según  quiere  Dios... 
Vivamos  como  cristianos  y  pensemos  en  nuestros  deberes 
de  cristianos. 

«Sólo  Cristo  tiene  la  solución  de  los  problemas  que  ator- 
mentan a  la  humanidad»  (Pío  xn). 
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Día  7  marzo 


SANTO  TOMÁS  ÜE  AQUINO 
La  doctrina  al  servicio  de  la  verdad 


Biblia 

Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra...  y  la  luz  del 
mundo  (Mt  5,  13-14).  Todo  doctor  instruido 
en  lo  que  mira  al  reino  de  los  cielos  es  semejante 
a  un  padre  de  familia  que  va  sacando  de  su  re- 
puesto cosas  nuevas  y  cosas  antiguas  según  con- 
viene (Mt  13,  52). 

En  medio  de  la  Iglesia  le  abrirá  la  boca,  lle- 
nándole del  espíritu  de  sabiduría  y  de  inteligen- 
cia... (Ecli  15,  5).  Deseé  yo  la  inteligencia,  y 
me  fue  concedida;  e  invoqué  del  Señor  el  espíri- 
tu de  sabiduría,  y  se  me  dio...  Aprendíla  sin  fic- 
ción y  la  comunico  sin  envidia,  ni  encubro  su 
valor  (Sab  7,  7  y  13).  El  hombre  sabio  instruye 
a  su  pueblo,  y  los  frutos  de  su  prudencia  son 
fieles  [o  estables  1  (Ecli  37,  26). 

Tradición 

«Santo  Tomás  de  Aquino,  doctor  de  la  Igle- 
sia... es  modelo  acabado  de  santidad  y  de  ciencia, 
simbolizado  por  el  sol  resplandeciente  sobre  su 
pecho,  que  ilumina  las  inteligencias  con  su  luz 
e  inflama  las  voluntades  con  el  calor  de  sus  ejem- 
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píos  y  de  sus  virtudes...  siendo  de  admirar  en  él 
su  pureza  angelical,  su  profunda  humildad,  su 
espíritu  de  oración...  su  fe  firmísima,  su  esperan- 
za sin  vacilaciones,  su  caridad  viva  y  ardien- 
te...» (Pío  xi) . 

«Buen  doctor  y  rector  es  aquel  que  guarda 
en  humildad  la  disciplina  y  por  la  disciplina  no 
incurre  en  orgullo. 

»Aquellos  a  quienes  se  confía  el  oficio  de  en- 
señar corren  gran  peligro  si  no  quieren  oponerse 
a  los  que  contradicen  a  la  verdad...  No  hay  que 
exponer  a  todos  la  misma  doctrina;  sino  que  se- 
gún la  calidad  de  las  costumbres  [y  según  la 
edad,  el  sexo  y  la  profesión]  ha  de  ser  diversa 
la  exhortación  de  los  doctores»  (san  Isidoro). 

Práctica 

Imitemos  en  lo  posible  la  vida  de  santo  Tomás,  puesta 
al  servicio  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  o  sea  al  servicio  de 
la  verdad.  «En  el  medio  del  siglo  xui  aparece  en  el  firma- 
mento de  la  Iglesia,  entre  otras  muchas  estrellas,  el  sol  de 
Aquino...  Su  doctrina  es  de  tal  fuerza  y  vitalidad,  que 
vale  para  deshacer  toda  clase  de  errores...»  (Pío  xn). 

Cuenta  la  tradición  que  Cristo  se  apareció  a  santo  To- 
más al  fin  de  su  vida  y  le  dijo:  «Has  escrito  bien  de  mi, 
Tomás;  ¿qué  he  de  darte  en  recompensa?»  Tomás  le  con- 
testó: «Señor,  no  quiero  más  recompensa  que  a  ti  mismo.» 
Pidamos  a  Dios  que  Él  sea  el  móvil  de  nuestros  trabajos  y 
nuestra  recompensa. 


Día  8  marzo 


EL  CIELO 

Biblia 

No  tenemos  aquí  en  la  tierra  una  mansión  fija, 
sino  que  vamos  en  busca  de  una  que  es  eterna 
(Heb  13,  14).  Sabemos...  que  si  esta  casa  terres- 
tre en  que  habitamos  viene  a  destruirse,  nos  dará 
Dios  en  el  cielo  otra  casa,  no  hecha  de  mano  de 
hombre  (2  Cor  5.  1).  Ahora  vemos  por  un  es- 
pojo y  oscuramente,  entonces  [en  el  cielo]  ve- 
remos cara  a  cara  (1  Cor  13,  12),  veremos  a 
Dios  tal  cual  es  ( 1  Jn  3,  2  ) . 

Allí  jamás  habrá  dolor.  Dios  enjugará  todas 
las  lágrimas  de  sus  ojos;  ya  no  habrá  muerte,  ni 
llanto,  ni  clamores,  ni  dolor;  todo  esto  habrá  pa- 
sado ( Apoc  21,4). 

En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  habita- 
ciones... Yo  voy  a  preparar  lugar  para  vosotros 
( Jn  14,  2).  Alegraos  y  regocijaos,  porque  es  muy 
grande  la  recompensa  que  os  aguarda  en  los 
cielos  (Mt  5,  12).  Los  justos  vivirán  eternamen- 
te, y  su  galardón  está  en  el  Señor...  (Sab  5,  16). 
Venid,  benditos  de  mi  Padre,  a  tomar  posesión 
del  reino  [celestial]  que  os  está  preparado  desde 
la  creación  del  mundo  (  Mt  25,  34 ) . 

El  reino  de  los  cielos  se  alcanza  a  viva  fuer- 
za... (Mt  11.  12). 
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Tradición 


«Las  almas  de  los  niños  después  del  baño  bau- 
tismal y  las  de  los  adultos  que  mueren  en  cari- 
dad, y  que  no  son  reos  de  pecado,  ni  deben  sa- 
tisfacción por  el  mismo,  vuelan  inmediatamente 
a  la  patria  sempiterna»  (concilio  de  Lyon  i). 

«Sabed,  hermanos,  que  la  peregrinación  de 
esta  carne  en  este  mundo  es  breve  y  de  poca 
duración;  en  cambio,  la  promesa  de  Cristo  es 
grande  y  admirable,  lo  mismo  que  la  paz  del  reino 
futuro  y  de  la  vida  eterna  (Clemente  Romano). 

«Consta  con  mayor  claridad  que  la  luz  del  sol 
que  las  almas  de  los  justos  perfectos,  inmediata- 
mente después  de  abandonar  la  prisión  de  la 
carne,  son  recibidas  en  las  mansiones  celestia- 
les... En  los  elegidos  ocurre  algo  admirable:  no 
solamente  conocen  a  los  que  conocieron  en  este 
mundo,  sino  que  saludan  como  a  gente  vista  y 
conocida  a  los  justos  que  nunca  habían  visto... 
Porque  allí  ven  todos  a  Dios  con  la  misma  luz. 
¿Qué  pueden  desconocer  cuando  conocen  al  que 
todo  lo  sabe?  (san  Gregorio  Magno). 

Práctica 

Vivamos  sin  pecado,  porque  «en  el  cielo  no  entra  nada 
manchado»  (Apoc  21,  27),  «jamás  lo  poseerán  los  impú- 
dicos» (Gal  5,  21).  Dios  lo  da  como  recompensa  «según 
las  obras  de  cada  uno»  (1  Cor  3,  8),  y  es  tan  grande  esta 
recompensa,  que  «ni  el  ojo  vio  ni  el  oído  oyó,  ni  pasa 
por  la  mente  del  hombre  lo  que  Dios  ha  preparado  para 
los  que  le  aman»  (1  Cor  2,  9)  una  vida  y  bienaventuran- 
za eterna... 
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Día  9  marzo 


LA  ENVIDIA 
LOS    FARISEOS    ENVIDIAN    A  CRISTO 

Biblia 

No  seamos  ambiciosos  de  vanagloria,  provo- 
cándonos los  unos  a  los  otros  y  reciprocamente 
envidiándonos  (Gal  5,  26). 

La  envidia  es  carcoma  de  los  huesos  (Prov 
14,  30).  Por  la  envidia  del  diablo  entró  la  muerte 
en  el  mundo  (Sab  2,  24).  Las  obras  de  la  carne 
son:  la  impureza...  las  discordias...  las  envidias... 
los  que  hacen  tales  cosas  no  heredarán  el  reino 
de  Dios  (Gal  5,  20-21 ). 

Sabía  Pilatos  que  por  envidia  [los  fariseos]  le 
habían  entregado  a  Jesús  (Mt  27,  18).  Tratad  a 
los  hombres  de  la  misma  manera  que  quisiereis 
que  ellos  os  tratasen  a  vosotros...  Mas  vosotros 
amad  a  vuestros  enemigos,  haced  bien  y  prestad 
sin  esperanza  de  recibir  nada  por  ello,  y  será 
grande  vuestra  recompensa  y  seréis  hijos  del 
Altísimo,  porque  Él  es  bueno  aun  para  los  in- 
gratos y  malos  (Le  6,  31 ). 

Tradición 

«La  envidia  es  el  odio  por  la  felicidad  de  los 
demás...  es  el  gusano  roedor  del  alma,  su  mancha 
y  su  verdugo...  es  una  víbora»  (san  Agustín) 
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«A  pesar  de  los  grandes  milagros  y  beneficios 
que  obró  el  Señor,  y  precisamente  por  eso  mis- 
mo, los  judíos  le  calumniaron  y  quisieron  matar- 
le. Siempre  despertaron  envidia  los  favores  dis- 
pensados por  Cristo.  Si  perdona  a  una  adúltera, 
lo  difaman;  si  llama  a  los  publicanos,  le  calum- 
nian; si  cura  una  mano  seca,  murmuran  y  pro- 
testan de  Él.  En  esta  ocasión  cura  a  un  sordo- 
mudo. ¡Oh  malicia  del  demonio,  que  taponó  las 
dos  vías  por  donde  pudiera  haber  entrado  la  fe! 
Pero  Cristo  las  abrió  y  rechinan  de  rabia  los 
dientes  de  los  fariseos.  Tal  es  la  perversidad  de 
los  envidiosos,  que  tanto  más  se  indignan  cuan- 
tos mayores  bienes  contemplan.  Condición  es  de 
la  envidia  no  encontrar  un  mal  que  pueda  com- 
parársele. Los  deshonestos  perciben,  a  lo  menos, 
algún  placer,  y  su  pecado  dura  breve  tiempo;  en 
cambio,  el  envidioso  se  atormenta  a  sí  mismo  más 
que  el  envidiado  y  vive  continuamente  en  su 
culpa.  Como  los  cerdos  se  revuelcan  en  el  lodo 
y  los  demonios  se  alegran  de  nuestro  mal,  así 
el  envidioso  se  goza  del  ajeno  y  sólo  descansa 
y  respira  si  al  prójimo  le  sobreviene  alguna  tris- 
teza...» (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Reprueba  la  envidia,  la  más  baja,  la  más  odiosa  y  vitu- 
perada de  las  pasiones.  El  que  tiene  envidia  de  los  demás 
prueba  que  es  más  pequeño  que  ellos  y  que  es  inferior  y 
pone  de  manifiesto  su  pequenez...  Recuerda  la  historia  de 
José  vendido  por  sus  hermanos.  Alégrate  del  bien  de  los 
demás  y  sé  desprendido... 
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Día  10  marzo 


EL  PECADO  DE  IMPUREZA 

Biblia 

Dios  lo  castiga  grandemente: 

Viendo  Dios  que  era  mucha  la  malicia  de 
los  hombres  sobre  la  tierra  y  que  todos  los  pen- 
samientos de  su  corazón  se  dirigían  al  mal  con- 
tinuamente, pesóle  de  haber  creado  al  hombre 
sobre  la  tierra  (Gen  6,  5-6)  [y  le  castigó  con  el 
diluvio  porque  vivía  según  la  carne:  quia  caro 
cstj. 

[Dios  hizo  llover  sobre  Sodoma  y  Gomorra 
azufre  y  fuego,  y  destruyó  estas  ciudades  por- 
que los  pecados  de  impureza  de  sus  habitantes 
clamaban  venganza  al  cielo  (Gen  19).] 

Bien  manifiestas  son  las  obras  de  la  carne:  las 
cuales  son  adulterio,  fornicación,  deshonestidad, 
lujuria...  los  que  tales  cosas  hacen,  no  alcanza- 
rán el  reino  de  Dios  (Gal  5,  19). 

...  ¿Ignoráis  que  vuestros  cuerpos  son  miem- 
bros de  Cristo?  Vuestros  miembros  son  templos 
del  Espíritu  Santo...  Si  alguno  violare  el  templo 
de  Dios,  Dios  le  destruirá  (1  Cor  6,  15).  Y  toda 
especie  de  impureza...  no  se  nombre  entre  vos- 
otros, como  conviene  a  santos:  ni  palabras  torpes, 
ni  groserías...  pues  ningún  fornicario...  tendrá 
parte  en  el  reino  de  Cristo  (Ef  5,  3-5). 


249 


Tradición 

«Con  la  lujuria  el  hombre  se  aleja  infinita- 
mente de  Dios»  (santo  Tomás). 

«El  placer  pasa,  y  lo  que  atormenta  y  desgarra 
no  pasa.  El  placer  es  de  un  instante,  y  el  cas- 
tigo de  este  instante  culpable  será  eterno...  El 
deleite  pasajero  prepara  al  alma  desgraciada  un 
oprobio  y  un  tormento  eterno...  La  impureza 
es  un  crimen  tan  enorme  y  Dios  tiene  tanto  ho- 
rror de  este  vicio,  que  prefiere  el  ladrido  del 
perro,  el  mugido  del  buey  y  el  gruñido  de  los 
puercos  al  canto  de  los  servidores  impúdicos» 
(san  Agustín) . 

«¡Oh  lujuria,  fuego  infernal,  fuego  cuya  ma- 
teria es  la  gula,  cuya  llama  es  el  orgullo,  cuya 
chispa  son  las  malas  conversaciones,  cuyo  humo 
es  la  locura  y  cuyo  fin  es  el  infierno!»  (san  Je- 
rónimo). 

«La  impureza  es  un  fuego  cruel  que  jamás  dejó 
un  instante  de  tranquilidad:  arde  noche  y  día, 
y  no  deja  dormir»  (san  Ambrosio).  «No  améis 
lo  que  mancha  cuando  lo  amamos,  lo  que  ago- 
bia cuando  lo  poseemos,  lo  que  atormenta  cuan- 
do lo  perdemos»  (san  Bernardo).  «En  vez  de  es- 
piritualizar su  cuerpo,  el  hombre  impuro  mate- 
rializa su  alma»  (san  Agustín). 

Práctica 

Evita  la  impureza  que  lleva  las  almas  al  infierno...  Mira 
cómo  lo  castiga  Dios...  y  adonde  condujo  al  hijo  pródigo... 
Huye  de  las  ocasiones,  confiésate,  mortifícate,  fortifica  tu 
voluntad,  ora...  decídete  a  vencerte  y  ser  cada  día  mejor. 
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Día  1 1  marzo 


SÓLO  DIOS  ES  EL  CENTRO 
DE  NUESTRA  FELICIDAD 

Biblia 

No  está  nuestra  felicidad  en  las  cosas  de  la 
tierra: 

Guardaos  de  toda  avaricia,  porque,  aunque  se 
tenga  mucho,  no  está  la  vida  [la  felicidad]  en 
la  hacienda  (Le  12,  15). 

Insensato,  esta  misma  noche  te  arrancarán  el 
alma,  y  todo  lo  que  has  acumulado  ¿para  quién 
será?  (Le  12,  20). 

Vanidad  de  vanidades,  todo  es  vanidad...  y 
aflicción  de  espíritu...  vanidad  los  placeres...  va- 
nidad las  riquezas,  dice  el  Eclesiastés  (1,  2  ss). 

Como  el  sediento  ciervo  suspira  por  las  fuen- 
tes de  aguas,  así,  oh  Dios,  clama  por  ti  el  alma 
mía.  Sedienta  está  mi  alma  del  Dios  fuerte  y 
vivo.  ¿Cuándo  será  que  yo  llegue  y  me  presente 
ante  la  cara  de  Dios?  (S  41,  2-3). 

Oh  mi  Dios,  a  ti  suspiro  desde  que  apunta  la 
aurora  (S  62,  2).  ¡Oh  Señor,  bien  ves  todos  mis 
deseos!  (S  37,  10).  ¡Oh  Señor,  bien  ves  todos  mis 
deseos!  (S  37,  10). 

Así  dice  Jahvé:  Que  no  se  gloríe  el  sabio  en 
su  sabiduría...  que  no  se  gloríe  el  rico  en  sus 
riquezas.  El  que  se  gloríe,  gloríese  en  esto:  en 
obrar  el  bien  conocerme  a  mí  (Jer  9,  23-24) 
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Tradición 

«Todos  deseamos  vivir  felices.  No  hay  nadie 
en  el  género  humano  que  no  esté  conforme  con 
este  pensamiento...  No  puede  llamarse  feliz  el  que 
tiene  lo  que  ama  si  es  pernicioso...  El  deseo  de 
felicidad  e  inmortalidad  lo  puso  Dios  en  nuestra 
naturaleza...  Dios  es  nuestro  sumo  bien.  Ni  de- 
bemos quedarnos  más  abajo  ni  buscar  más  arri- 
ba. Lo  primero  sería  peligroso,  lo  segundo,  im- 
posible» (san  Agustín). 

«Nos  has  creado  para  ti,  Señor,  e  intranquilo 
está  nuestro  corazón  hasta  descansar  en  ti...  Bien 
claramente  muestras  cuán  grande  y  excelente 
hiciste  la  criatura  racional,  para  cuya  felicidad 
y  bienaventuranza  no  es  bastante  cosa  alguna 
que  sea  menos  que  tú...  No  hay  otro  bien  con  que 
la  criatura  racional  e  intelectual  pueda  ser  en- 
teramente feliz,  sino  Dios...  Donde  quiera  que  se 
vuelva  el  alma  del  hombre,  hallará  dolor,  a  no 
ser  en  ti»  (san  Agustín). 

Práctica 

Sólo  Dios  llena  el  corazón  del  hombre.  Lo  confesó  san 
Agustín.  Lo  confesó  Salomón  al  decir  que  donde  parecía 
encontrarse  la  felicidad  no  halló  sino  «vanidad  y  aflicción 
de  espíritu».  Lo  confiesan  otras  almas:  «Tengo  cuanto  se 
puede  desear  para  ser  feliz  y,  sin  embargo,  soy  la  más 
desgraciada  de  las  mujeres»,  y  vuelta  a  Dios  dijo:  «Nunca 
he  sido  tan  feliz  como  el  día  que  encontré  a  mi  Dios»  (La- 
valiére). 

San  Ignacio  de  Loyola  dijo:  «¡Qué  despreciable  me  parece 
la  tierra  cuando  miro  al  cielo!» 
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Día  12  marzo 
EL  PAPA.  O  SUMO  PONTÍFICE 

Biblia 

(Jesús  dijo:]  Y  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro, 
y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella 
Y  a  ti  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos:  y 
todo  lo  que  atares  sobre  la  tierra,  será  también 
atado  en  los  cielos:  y  todo  lo  que  desatares  so- 
bre la  tierra,  será  también  desatado  en  los  cie- 
los (Mt  16,  18  s). 

Yo  he  rogado  por  ti,  a  fin  de  que  tu  fe  no  pe- 
rezca... confirma  en  ella  a  tus  hermanos  (Le  22, 
32).  Apacienta  mis  corderos...  apacienta  mis 
ovejas  (Jn  21,  15-17). 

El  espíritu  mío  que  está  en  ti,  y  las  palabras 
mías  que  puse  yo  en  tu  boca,  no  se  apartarán  de 
rus  labios  (Is  59,  21  ). 

Tradición 

«El  romano  pontífice  tiene  el  primado  sobre 
el  orbe  universo,  es  sucesor  del  bienaventurado 
Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  vicario  verda- 
dero de  Cristo,  cabeza  de  toda  la  Iglesia  y  padre 
y  maestro  de  todos  los  cristianos...  Tiene  el  po- 
der supremo  de  gobernar  toda  la  Iglesia...  y  en 
su  primado  apostólico,  que  tiene  como  sucesor 
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de  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles  sobre  toda 
la  Iglesia,  está  incluido  también  el  magisterio 
supremo»  (concilio  del  Vaticano). 

«La  doctrina  completa,  la  fe  pura  límpida,  tal 
como  es  transmitida  por  los  santos  padres,  es 
conservada  [intacta]  solamente  por  los  obispos 
romanos»  (san  Jerónimo) . 

«Uno  es  Dios,  uno  es  Cristo  (Ef  4,  5),  una 
es  la  iglesia  y  una  es  la  cátedra  fundada  por  las 
palabras  del  Señor  sobre  la  piedra  [Pedro]» 
( san  Cipriano) . 

«Cuando  el  papa  habla  ex  cathedra,  como  pas- 
tor y  doctor  supremo,  en  cosas  de  fe  y  costum- 
bre es  infalible  (concilio  del  Vaticano). 

Práctica 

Gozarnos  del  milagro  divino  del  papado...  Pedro  no 
muere,  ha  sobrevivido  en  la  serie  de  262  papas  que  ha 
habido  después  de  él,  y  actualmente  sobrevive  en  la  per- 
sona de  su  sucesor  Juan  xxm.  El  papa  es  cabeza  visible 
de  la  Iglesia  católica  por  voluntad  de  Cristo,  y  su  primado, 
o  sea  el  más  amplio  y  supremo  poder  de  jurisdicción  sobre 
la  Iglesia  universal,  será  perpetuo  e  indefectible.  Las  puer- 
tas del  infierno,  las  herejías...  no  prevalecerán.  Oremos 
por  nuestro  pontífice,  tengamos  devoción  al  papa. 
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Día  13  marzo 


LOS  APOSTOLES.  LOS  OBISPOS 
Biblia 

No  me  elegisteis  vosotros  a  mí,  sino  que  yo 
soy  el  que  os  he  elegido  a  vosotros,  y  destinado 
para  que  vayáis  por  todo  el  mundo  y  hagáis 
fruto  (Jn  15,  16).  Id,  pues,  e  instruid  a  todas 
las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándo- 
las a  observar  todas  las  cosas  que  yo  os  he  man- 
dado (Mt  28,  19). 

Como  mi  Padre  me  envió,  así  os  envío  yo  a 
vosotros  también  (Jn  20,  21).  Quien  a  vosotros 
oye,  a  mí  me  oye;  quien  a  vosotros  recibe,  a  mí 
me  recibe...  (Mt  10,  40).  Obedeced  a  vuestros 
prelados,  y  estadles  sumisos...  (Heb  13,  17).  El 
Espíritu  Santo  los  puso  por  obispos  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios...  (Hech  20,  28).  Yo  estaré  con 
vosotros  hasta  !a  consumación  de  los  siglos  (Mt 
28.  20). 

Tradición 

«Los  apóstoles  fueron  los  pregoneros  del  evan- 
gelio de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Cristo  fue  en- 
viado por  Dios,  y  los  apóstoles  por  Cristo,  y  am- 
bas cosas  se  hicieron  según  el  orden  establecido 
por  la  voluntad  de  Dios»  (san  Clemente). 
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«Nuestro  Señor  Jesucristo  eligió  lo  débil  del 
mundo  para  confundir  a  lo  fuerte;  y  al  reunir  su 
Iglesia  de  todo  el  orbe  de  la  tierra,  comenzó  no 
por  emperadores  o  senadores,  sino  por  pescado- 
res. Porque  si  hubiesen  sido  escogidos  primero 
los  constituidos  en  dignidad,  quizá  habrían  atri- 
buido a  sus  propios  méritos  la  elección,  y  no  a 
la  gracia  de  Dios»  (san  Agustín).  «Todos  han 
de  honrar  a  los  diáconos...  al  obispo...  y  a  los 
presbíteros  [o  sea,  al  sacerdocio]  como  senado 
de  Dios  y  consejo  de  los  apóstoles»  (san  Ig- 
nacio de  Antioquía).  «Hemos  de  mirar  al  obispo 
como  al  mismo  Señor»  (san  Ignacio  de  Antio- 
quía). «Quien  no  está  con  el  obispo,  tampoco 
está  en  la  Iglesia»  (san  Cipriano). 

«Es  oficio  del  obispo  juzgar,  predicar,  bende- 
cir, consagrar,  sacrificar,  bautizar  y  confirmar» 
(Pont.  Rom.).  «Los  obispos...  bajo  la  autoridad 
del  romano  pontífice,  son  verdaderos  doctores  y 
maestros  de  los  fieles  confiados  a  sus  desvelos» 
(c.  1326). 

Práctica 

Los  apóstoles  son  los  fundadores  de  la  Iglesia  y  testigos 
de  la  vida  de  Jesucristo;  sus  mensajeros,  o  sea  los  portado- 
res de  la  verdad,  de  la  autoridad  y  de  la  gracia  de  Cristo. 

Los  obispos  son  los  sucesores  de  los  apóstoles,  poseen 
la  plenitud  del  orden  y  tienen  jurisdicción  ordinaria  en  su 
diócesis.  Como  sucesor  que  es  de  los  primeros  apóstoles 
y  de  Cristo  mismo,  ¡qué  respeto  y  obediencia  no  hemos 
de  tenerle!  Adhesión  incondicional  a  su  persona  y  a  sus 
mandatos. 
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Día    14  marzo 


LA  IGLESIA  DE  CRISTO,  PERSEGUIDA 
Y  NUNCA  VENCIDA 

Biblia 

|  Dijo  Jesús:]  Y  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro, 
y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella 
(Mt  16,  18).  Cristo  amó  a  su  Iglesia  y  se  sacri- 
ficó por  ella  para  santificarla...  (Ef  5,  25). 

Si  me  han  perseguido  a  mí,  también  os  han  de 
perseguir  a  vosotros  (Jn  15,  20).  Mirad  que  yo 
os  envío  como  ovejas  en  medio  de  lobos...  os 
delatarán  a  los  tribunales  y  os  azotarán...  Y  por 
mi  causa  seréis  conducidos  ante  los  gobernado- 
res y  los  reyes  para  dar  testimonio  de  mí  a  ellos 
y  a  las  naciones  (Mt  10,  16-18).  En  el  mundo 
tendréis  grandes  tribulaciones,  pero  tened  con- 
fianza: yo  he  vencido  al  mundo  (Jn  16,  33). 
Bienaventurados  los  que  padecen  persecución 
por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos  (Mt  5,  10).  Y  estad  ciertos  que  yo  estaré 
siempre  con  vosotros,  hasta  el  fin  del  mundo 
(Mt  28,  20). 

Tradición 

«No  fueron  los  hombres  autores  de  esta  Igle- 
sia, sino  el  mismo  Dios  inmortal,  quien  la  edificó 
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sobre  una  piedra  firmísima...»  (Catecismo  Ro- 
mano). «Muchos  fueron  enviados  para  edificarla; 
fueron  enviados  los  patriarcos,  fueron  enviados 
los  profetas...  ángeles  innumerables...  pero  quien 
la  edifica  es  solamente  Cristo»  (san  Ambrosio). 

«Hasta  el  fin  del  mundo,  entre  las  persecucio- 
nes de  la  tierra  y  entre  los  consuelos  de  Dios, 
irá  peregrinando  la  Iglesia...  La  Iglesia  no  será 
vencida,  ni  destruida,  ni  sucumbirá  a  ninguna 
tentación,  mientras  duren  los  siglos;  y  después  de 
esa  vida  temporal  nos  recibirán  aquellas  mora- 
das eternas  hacia  las  cuales  nos  conduce  el  que 
es  nuestra  esperanza...  La  Iglesia  católica,  di- 
fundida ampliamente  por  todo  el  orbe,  frustrando 
los  ataques  de  los  adversarios  en  los  tiempos  an- 
tiguos, se  ha  fortalecido  más  y  más,  no  resistien- 
do, sino  sufriendo»  (san  Agustín). 

«La  persecución  de  los  gentiles  y  herejes  es 
el  bieldo  en  manos  del  Señor»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo).  Entre  los  enemigos  declarados  hay 
algunos  amigos  encubiertos,  predestinados  sin 
que  ellos  mismos  lo  sepan»  (san  Agustín). 

Práctica 

Amemos  a  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo,  cuya  misión 
consiste  en  instruir  a  todas  las  naciones  y  bautizarlas  en- 
señándoles a  observar  todas  las  cosas  que  Él  ha  man- 
dado. Gocémonos  del  triunfo  de  la  Iglesia  inmortal,  «co- 
lumna de  la  verdad»  que  se  apoya  en  la  palabra  de  Cristo, 
que  no  puede  fallar. 
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Día  15  marzo 


LA  IGLESIA,  SALVADORA 
DE  LAS  ALMAS 

Biblia 

Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven 
y  vengan  al  conocimiento  de  la  verdad  (1  Tim 
2,  4).  [Cristo  dijo  a  sus  apóstoles:]  Como  me 
envió  mi  Padre,  así  os  envío  yo  a  vosotros  (Jn 
20,  21  ).  Id  por  todo  el  mundo  y  predicad  el  evan- 
gelio a  toda  criatura.  El  que  creyere  y  fuere  bau- 
tizado se  salvará,  mas  el  que  no  creyere  se  con- 
denará (Me  16,  15-16).  Quien  no  renaciere  del 
agua  y  del  Espíritu  Santo,  no  puede  entrar  en 
el  reino  de  Dios  ( Jn  3,  5). 

Nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí  (Jn  14,  6). 
Fuera  de  Él  no  hay  que  buscar  salvación  en 
ningún  otro.  Pues  no  se  ha  dado  a  los  hombres 
otro  nombre  debajo  del  cielo  por  el  cual  deba- 
mos salvarnos  (Hech  4,  12). 

Tradición 

«No  hay  más  que  una  sola  Iglesia  en  la  cual 
puedan  los  hombres  salvarse...»  (santo  Tomás). 
«Fuera  de  la  Iglesia  católica  podrá  encontrarse 
todo,  menos  la  salud»  (san  Agustín).  «Solamen- 
te la  Iglesia  católica  ha  conservado  el  culto  ver- 
dadero de  Dios.  Ella  es  la  fuente  de  la  verdad, 
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la  morada  de  la  fe,  el  templo  de  Dios.  Quien  no 
entra  en  ella  o  quien  sale  de  ella,  se  priva  de 
la  esperanza  de  vida  y  salvación»  (Lactancio). 

«Todos  los  herejes  salieron  de  la  Iglesia,  como 
los  sarmientos  inútiles  que  se  cortan  de  la  vida; 
mas  ella  persevera  en  su  raíz,  en  su  vida,  en  su 
amor»  (san  Agustín) . 

«No  pueden  permanecer  unidos  a  Dios  los  que 
no  saben  estar  unánimes  en  la  Iglesia  de  Dios... 
Rezamos  públicamente  y  juntos;  y  cuando  reza- 
mos, no  rezamos  por  uno  solo,  sino  por  todo  el 
pueblo,  porque  como  pueblo  somos  uno  en  todo» 
(san  Cipriano) . 

«El  error  es  cosa  variada,  multiforme  y  con- 
fusa. La  verdad  es  una»  (san  Juan  Crisóstomo). 
«Donde  hay  unidad,  allí  hay  perfección»  (san 
Bernardo) . 

Práctica 

La  verdadera  Iglesia  es  la  católica,  o  sea  la  fundada 
por  Jesucristo,  de  la  cual  nos  dan  testimonio  divino  su  pro- 
digiosa extensión,  su  santidad,  su  unidad,  su  apostolicidad... 
los  martirios,  los  milagros,  las  profecías.  Sólo  en  ella  hay 
una  perfecta  unidad  de  creencias:  «un  Dios,  una  fe  y  un 
bautismo»  (Ef  4,  5),  esto  es,  sólo  en  ella  hay  unidad  de 
doctrina,  unidad  de  sacramentos  y  un  mismo  y  único  pas- 
tor supremo:  el  romano  pontífice.  Esto  nos  prueba  la  au- 
sencia de  todo  error.  Alegrémonos  de  tener  en  la  Iglesia  de 
Cristo  un  guía  y  un  intérprete  infalible. 
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Día  16  marzo 


JESÚS  PROMETIÓ  DARNOS 
EL  PAN  DE  VIDA 

Biblia 

Yo  soy  el  pan  de  vida  bajado  del  cielo;  si  al- 
guno come  de  este  pan  vivirá  eternamente.  Y  el 
pan  que  yo  le  daré  es  mi  carne,  vida  del  mundo... 
En  verdad,  en  verdad  os  digo  que,  si  no  coméis 
la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  no  bebéis  su  san- 
gre, no  tendréis  vida  en  vosotros...  (Jn  6,  48-53). 

Tradición 

«De  la  misma  manera  que  creemos  firmemente 
que  Jesucristo  es  nuestro  mediador  entre  Dios  y 
los  hombres,  así  creemos  también  con  fe  firme  que 
nos  da  a  comer  su  carne  y  a  beber  su  sangre» 
(san  Agustín,  Lib.  I  contra  Adv.). 

«"Disputaban  entre  sí  los  judíos  diciendo:  ¿Có- 
mo puede  éste  darnos  a  comer  su  carne?"  ...  El 
Señor  no  les  explica  el  modo,  sino  que  insiste  en 
su  afirmación.  Ignoro  como  habrán  de  comerle; 
pero,  si  no  lo  hacen,  no  tendrán  la  vida.  No 
hablaba  el  Señor  a  cadáveres,  sino  a  gente  viva 
y,  por  lo  tanto,  para  que  no  crean  que  se  refiere 
a  la  vida  terrena,  les  dice  a  continuación:  "El  que 
come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  tendrá  la  vida 
eterna.    No  tiene  esta  vida  el  que  no  come  este 


pan  o  bebe  esta  sangre,  pues  ciertamente  que  sin 
hacerlo  pueden  los  hombres  gozar  de  la  vida 
temporal,  pero  de  ningún  modo  de  la  eterna» 
(san  Juan  Crisóstomo,  Hom.  42). 

«De  qué  modo  Jesucristo  se  da,  y  cómo  se  ha 
de  comer  este  pan,  lo  ignoráis;  y,  sin  embargo, 
si  no  coméis  este  pan,  no  viviréis,  es  una  orden 
formal,  amenaza  de  muerte;  así  pues  hemos  de 
cumplir  el  precepto  de  Jesucristo,  y  es  indudable 
que  Jesucristo  está  en  el  altar»  (san  Agustín, 
De  Present.  in  Sacr.) . 

Práctica 

Jesucristo  cumplió  su  promesa  eucarística  un  año  más 
tarde,  o  sea  la  víspera  de  su  pasión,  al  instituir  el  sacra- 
mento. Nuestro  deber  es  acercarnos  a  él  para  tener  vida 
en  nosotros. 

«Cuando  dio  pan  a  los  judíos  y  sació  su  hambre  —  co- 
menta san  Juan  Crisóstomo  — ,  llamábanle  profeta  y  tra- 
taban de  hacerle  rey;  pero  cuando  los  instruía  sobre  el 
alimento  espiritual,  sobre  la  vida  eterna,  cuando  los  des- 
viaba de  las  cosas  sensibles,  cuando  les  hablaba  de  la 
resurrección  y  levantaba  sus  ánimos,  cuando  más  que  nun- 
ca debieran  admirarle,  entonces  murmuran  y  se  retiran  de 
Él...»  Por  desgracia  ¿no  se  repite  esta  historia  en  nuestros 
días?  iCuándo  dejaremos  de  ver  las  cosas  del  espíritu  con 
ojos  carnales!  Como  el  ciego  del  evangelio,  digamos  ante 
la  Hostia  santa:  «Señor,  que  vea.» 


Día  17  marzo 


RECIBAMOS  DEBIDAMENTE  LA  EUCA- 
RISTÍA PARA  VIVIR  ETERNAMENTE 

Biblia 

Yo  soy  el  pan  de  vida;  vuestros  padres  comie- 
ron el  maná  en  el  desierto  y  murieron.  Éste  es 
el  pan  que  baja  del  cielo,  para  que  el  que  coma 
no  muera...  El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  san- 
gre tiene  la  vida  eterna  y  yo  le  resucitaré  en  el 
último  día.  Porque  mi  carne  es  verdadera  comi- 
da y  mi  sangre  verdadera  bebida...  Éste  es  el  pan 
bajado  del  cielo,  no  como  el  pan  que  comieron 
los  padres  y  murieron:  el  que  come  de  este  pan 
vivirá  para  siempre»  ( Jn  6,  48-58). 

Tradición 

«Jesucristo  dice:  "El  Espíritu  es  el  que  da  la 
vida,  la  carne  no  aprovecha  para  nada"  (Jn  6, 
64).  ¡Oh  Señor,  Maestro  bueno!  ¿Cómo  di- 
ces que  la  carne  no  aprovecha  para  nada",  si 
nos  acabas  de  decir:  "El  que  no  comiere  mi  carne 
y  bebiere  mi  sangre  no  tendrá  en  sí  la  vida "1  ¿Es 
que  la  vida  no  aprovecha  para  nada?  ¿Por  qué, 
pues,  somos  y  para  qué  vivimos,  sino  para  con- 
seguir la  vida  eterna,  que  tú  nos  prometes  por 
medio  de  tu  carne?  ¿Qué  es  eso  de  que  la  carne 
no  aprovecha  para  nada?  No  aprovecha  para 
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nada,  ciertamente,  en  el  sentido  en  que  los  ju- 
díos lo  entendían,  imaginándose  una  carne  que 
se  corta  y  vende  en  la  carnicería,  como  la  de  un 
cadáver,  en  vez  de  una  carne  vivificada  por  el 
Espíritu.  Por  eso  se  ha  dicho  que  "la  carne  no 
aprovecha  para  nada'  ,  como  también  se  ha  dicho 
que  "la  ciencia  hincha". 

»¿Es  que,  acaso,  debemos  odiar  la  ciencia?  Ja- 
más. ¿Qué  significa  entonces  que  la  ciencia  hin- 
cha? Pues  que  hincha  sola  "sin  la  caridad",  por 
lo  cual  se  añade  que  "la  caridad  edifica"  (1  Cor 
8,  1).  Añade  la  caridad  a  la  ciencia,  y  la  cien- 
cia será  útil,  no  por  sí  misma,  sino  por  la  cari- 
dad. Del  mismo  modo,  la  carne  tampoco  apro- 
vecha si  está  sola.  Únase  al  Espíritu  como  se  une 
la  caridad  y  entonces  aprovechará  muchísimo. 
Pues,  si  la  carne  no  aprovechase,  el  Verbo  no  se 
hubiera  encarnado  par  vivir  entre  nosotros,  y 
si  Cristo,  por  su  medio,  nos  ha  aprovechado  tan- 
to, cómo  decir  que  la  carne  no  aprovecha  nada? 
El  Espíritu  obró  nuestra  salud  por  su  medio.  La 
carne  fue  el  vaso.  Mira  lo  que  había  dentro  y 
no  lo  que  ella  era:  "El  Espíritu  es,  pues,  el  que 
vivifica;  la  carne  no  sirve  para  nada",  pero  en 
el  sentido  que  ellos  entendieron  y  no  en  el  que 
yo  le  doy  para  que  la  comáis»  (san  Agustín, 
Trac.  27). 

Práctica 

Acercarnos  a  la  sagrada  mesa  a  comer  el  pan  de  vida 
ofrecido  por  Jesucristo  de  un  modo  espiritual  para  así  sa- 
ciarnos espiritualmente  y  tener  vida,  no  terrena,  sino  es- 
pirituat  y  eterna.  Visible  y  corporalmente  moriremos  to- 
dos, pero  no  espiritualmente  como  los  judíos. 
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Día  18  marzo 


LA  EUCARISTÍA,  SACRAMENTO 
DE  AMOR 


Biblia 

Viendo  Jesús  que  llegaba  su  hora  de  pasar  de 
este  mundo  al  Padre,  habiendo  amado  a  los  su- 
yos que  estaban  en  este  mundo,  al  fin  extrema- 
damente los  amó  [instituyendo  la  eucaristía]... 
(Jn  13,  1). 

Mis  delicias  son  estar  con  los  hijos  de  los 
hombres  (Prov  8,  31).  Nadie  tiene  amor  más 
grande  que  el  que  da  su  vida  por  sus  amigos  (Jn 
15,  13).  Me  amó  y  se  entregó  a  sí  mismo  por  mi 
(Gal  2,  20).  Dios  amó  tanto  al  mundo,  que  no 
paró  hasta  dar  a  su  Hijo  unigénito...  (Jn  3,  16) 
Dios  es  amor  (1  Jn  4,  8 ) . 


Tradición 

«En  el  divino  sacramento  de  la  eucaristía,  Je- 
sucristo derramó  sobre  los  hombres  todas  las 
riquezas  de  su  divino  amor»  (concilio  de  Trento, 
s.  13). 

«El  Sacramento  del  altar  es  el  Amor  de  los 
amores»  (san  Bernardo). 

«El  hombre  se  ha  retirado  de  Dios  por  despre- 
cio, y  Jesucristo  ha  venido  al  hombre  por  amor» 
(san  Fulgencio) . 
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«Dios,  sapientísimo  como  es,  no  supo  darnos 
nada  mejor;  todopoderoso,  no  pudo  darnos  nada 
más  excelente;  tan  rico  como  es,  no  tuvo  más  que 
darnos,  es  decir:  la  eucaristía  es  obra  maestra 
de  la  sabiduría,  del  poder  y  del  amor  de  Dios» 
(san  Agustín,  De  cael.  Vita.). 

«Dios  nos  ha  creado  por  puro  amor  y  todo  lo 
demás  por  amor  a  nosotros»  (san  Juan  Crisós- 
tomo) . 

Práctica 

Consideremos  por  qué  Jesucristo  se  nos  da  en  la  euca- 
ristía; y  comprendamos  en  lo  posible  su  amor.  Se  da  a 
nosotros  para  unirnos  a  su  ser,  para  fortificarnos,  divini- 
zarnos, colmarnos  de  toda  clase  de  bienes...  ¡Os  unís,  Se- 
ñor, a  pobres  criaturas,  a  gusanos  de  la  tierra,  a  un  poco 
de  polvo  rebelde!...  El  amor  de  Jesucristo  es  infinito,  y  hace 
que  se  olvide  de  todos  esos  obstáculos...  Se  nos  da  en  vís- 
peras de  su  muerte;  cuando  traman  los  hombres  el  medio 
de  quitarle  la  vida,  Él  idea  el  modo  de  darles  la  vida, 
venciendo  así  tanta  iniquidad  con  obras  de  amor...  De- 
vuelve bien  por  mal...  y  se  da  a  cuantos  le  desean,  a  los 
pobres  y  a  los  ricos,  a  ignorantes  y  a  sabios,  a  los  niños 
y  mayores... 

«Si  amamos  a  nuestros  padres...  cuánto  más  no  debemos 
amar  al  que  es  el  creador  de  nuestros  padres  y  nuestro 
propio  Creador»,  y  nuestro  Bienhechor,  que  quiere  con- 
tinuar entre  nosotros...  (san  Ambrosio). 
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Día  19  marzo 
SAN  JOSÉ 

Biblia 

Jacob  fue  padre  de  José,  el  esposo  de  María, 
de  la  cual  nació  Jesús,  por  sobrenombre  Cristo 
(Mt  l,  16). 

[San  José  eral  un  hombre  justo  (Mt  1,  19). 

Un  ángel  del  Señor  se  le  apareció  en  sueños, 
diciendo:  «José,  hijo  de  David,  no  tengas  recelo 
en  recibir  a  María  tu  esposa  [en  tu  casa],  por- 
que lo  que  ha  nacido  en  su  seno  es  obra  del  Es- 
píritu Santo...  (Mt  1 ,  20  ss) . 

José,  levántate,  toma  al  niño  y  a  su  madre  y 
huye  a  Egipto,  y  estáte  allí  hasta  que  yo  te  avi- 
se... (Mt  2,  13). 

Jesús...  el  hijo  del  artesano  o  carpintero  (Mt 
13,  55),  vino  a  Nazaret  y  estaba  sujeto  a  ellos 
[a  María  y  a  José]  (Le  2,  51).  Acudid  a  José 
(Gen  41,  55). 

Tradición 

¿Quién  fue  san  José?  «Un  varón  justo»  (Mt  1, 
19).  «En  la  tierra  se  nos  fue  propuesto  para  mo- 
delo: fue  levantado  al  cielo  para  nuestra  protec- 
ción... Fiel  y  prudente  era  el  siervo  al  que  desig- 
nó el  Señor  para  consuelo  de  su  Madre,  padre 
adoptivo  de  su  humanidad,  y  auxiliar  único  y 
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fiel  en  esta  tierra  para  la  realización  del  gran 
designio»  (san  Bernardo). 

«También  José  llevaba  una  vida  virginal,  vir- 
ginal por  María,  para  que  el  Hijo  virginal  na- 
ciese de  un  matrimonio  virginal»  (san  Jerónimo). 

«Por  ser  siervo  fiel  y  prudente,  Dios  le  enco- 
mendó el  gobierno  de  su  familia,  para  que  hicie- 
se las  veces  de  padre  en  la  custodia  de  su 
unigénito  Hijo,  concebido  por  obra  del  Espíritu 
Santo»  (misa  Pref.). 

Práctica 

Gocémonos  de  la  santidad  y  grandeza  de  san  José,  la 
que  nos  pregonan  estos  dos  títulos:  padre  virginal  de  Jesús 
y  esposo  de  María. 

No  fue  padre  real  y  verdadero,  pero  sí  padre  legal  y 
putativo  de  Jesús,  y  por  ser  verdadero  esposo  de  María, 
la  Madre  de  Dios,  ejerció  sobre  Él  los  derechos  de  padre. 

«Con  el  sudor  de  su  frente  alimenta  al  que  nutre  a  to- 
das las  criaturas;  dirige  exteriormente  al  que  gobierna  el 
Universo;  manda  al  Omnipotente...  San  José  viene  a  ser 
como  el  salvador  del  Salvador  del  mundo»  (Calpena). 

«A  otros  santos  parece  les  dio  el  Señor  gracia  para  so- 
correr en  una  necesidad,  a  este  glorioso  santo  tengo  expe- 
riencia que  socorre  en  todas»  (santa  Teresa).  Acudid  a 
José. 
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Día  20  marzo 


LA  PENITENCIA  COMO  SACRAMENTO 
Biblia 

Jesús  Ies  dijo:  Recibid  el  Espíritu  Santo:  a 
quien  perdonareis  los  pecados  les  serán  perdo- 
nados; a  quien  se  los  retuviereis  les  serán  reteni- 
dos (Jn  20,  23-24). 

¿Quien  puede  perdonar  los  pecados,  sino  Dios? 
(Le  5,  21 ).  Dios  nos  ha  confiado  el  ministerio  de 
la  reconciliación  (2  Cor  5,  18).  Si  confesamos 
nuestros  pecados,  fiel  y  justo  es  Dios  para  per- 
donárnoslos y  lavarnos  de  toda  iniquidad  ( 1  Jn 
1.9). 

Bienaventurados  los  que  lavan  sus  vestiduras 
en  la  sangre  del  Cordero  (Apoc  22,  14).  El  que 
confiese  sinceramente  sus  pecados  y  cuide  de  no 
volver  a  caer  en  ellos  obtendrá  misericordia 
(Prov  28.  13). 

Tradición 

«El  Señor  estableció  el  sacramento  de  la  pe- 
nitencia... a  los  apóstoles  y  a  sus  sucesores  les 
comunicó  el  poder  de  perdonar  y  retener  los  pe- 
cados.» «Es  tan  necesario  este  sacramento  de  la 
penitencia  para  la  salvación  de  los  que  han  pe- 
cado, como  lo  es  el  mismo  bautismo  para  los  que 
no  lo  han  recibido»  (concilio  de  Trento,  s.  14). 
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San  Clemente,  sucesor  de  san  Pedro  en  el  pri- 
mer siglo  de  la  Iglesia,  dice  de  la  confesión: 
«Todo  el  que  tenga  cuidado  de  su  alma  no  se 
avergüence  de  confesar  sus  pecados  al  que  pre- 
sida, para  obtener  su  perdón.  San  Pedro  —  aña- 
de —  obligaba  a  descubrir  a  los  sacerdotes  hasta 
los  malos  pensamientos.  Mientras  que  estamos  en 
la  tierra,  convirtámonos,  porque  una  vez  estemos 
en  la  eternidad  ya  no  podremos  confesarnos  ni 
hacer  penitencia.» 

«Dios  no  hace  distinción,  ya  que  a  todos  pro- 
metió su  misericordia,  y  concedió  a  sus  sacer- 
dotes el  poder  de  perdonar  sin  imponer  ninguna 
excepción»  (san  Ambrosio). 

«Es  evidente  por  las  palabras  del  Señor  que 
aun  a  los  reos  de  un  crimen  gravísimo,  si  de  todo 
corazón  y  con  confesión  manifiesta  hacen  peni- 
tencia, se  les  ha  de  dar  la  gracia  del  sacramento 
celestial»  (san  Ambrosio) . 

Práctica 

Confesémonos  con  frecuencia  y  siempre  que  sea  nece- 
sario para  vivir  reconciliados  con  Dios. 

La  confesión  es  un  dogma  católico  fundado  en  palabras 
precisas  de  Jesucristo.  Por  grandes  que  sean  nuestros  pe- 
cados, es  mayor  su  misericordia  para  perdonarlos.  En  este 
sacramento  el  sacerdote  perdona  en  nombre  de  Dios  a 
todo  pecador  que  se  confiesa  bien  sin  ocultar  por  vergüenza 
o  malicia  su  pecado  y  se  arrepiente  de  él.  Por  la  confe- 
sión se  perdona  la  culpa  y  la  pena  eterna,  se  restituye  la 
vida  de  la  gracia  y  reciben  los  méritos... 
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Día  21  marzo 


LA  PENITENCIA  COMO  VIRTUD 
Biblia 

Haced  dignos  frutos  de  penitencia  (Le  3,  8). 
Si  no  hiciereis  penitencia,  todos  pereceréis  igual- 
mente (Le  13,  5). 

He  venido  a  llamar  a  los  pecadores  a  peniten- 
cia (Le  5,  32). 

Haced  penitencia...  ya  la  segur  está  puesta 
a  la  raíz  de  los  árboles.  Todo  árbol,  pues,  que  no 
produzca  buenos  frutos  será  cortado  y  arrojado 
al  fuego  (Mt  3). 

Si  vivís  según  la  carne  moriréis;  pero  si  con 
el  espíritu  mortificáis  los  actos  de  la  carne  vivi- 
réis (Rom  8,  13). 

Señor,  tenéis  lástima  de  todos  los  hombres,  y 
disimuláis  sus  pecados  sólo  por  esperarlos  a  pe- 
nitencia (Sab  1 1 , 24 ) . 

Tradición 

«La  verdadera  penitencia  consiste  en  llorar  o 
detestar  los  pecados  cometidos,  y  éstos  no  vol- 
verlos a  cometer»  (san  Gregorio  Magno).  «La 
penitencia  es  la  contrición  en  el  corazón,  la  con- 
fesión en  la  boca  y  la  humildad  en  las  obras» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

«La  penitencia  es  una  especie  de  venganza  que 
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ejerce  el  que  se  arrepiente:  castiga  en  sí  mismo 
lo  que  se  arrepiente  de  haber  cometido»  (san 
Agustín) . 

«Hemos  de  hacer  penitencia  cada  día...  El  prin- 
cipio de  las  buenas  obras  es  la  confesión  de  las 
malas»  (san  Agustín) . 

«El  que  hace  penitencia  no  debe  solamente  la- 
var con  lágrimas  su  pecado,  sino  que  con  obras 
mejores  debe  cubrir  sus  anteriores  delitos»  (san 
Ambrosio) . 

«La  penitencia  tiene  tal  poder,  que  devuelve 
al  pecador  todas  sus  antiguas  virtudes  y  todos 
los  méritos  que  había  adquirido  antes  de  caer» 
(san  Jerónimo). 

«¡Oh  penitencia,  que  por  la  misericordia  de 
Dios  consigues  el  pendón  de  los  pecados  y  abres 
el  paraíso,  alegras  el  corazón  entristecido,  vuel- 
ves al  pecador  al  estado  de  gracia,  le  das  su  dig- 
nidad perdida,  le  inspiras  confianza,  reparas  sus 
fuerzas  y  haces  bajar  a  su  alma  una  gracia  más 
abundante!  ¡Oh  penitencia,  madre  de  la  miseri- 
cordia y  maestra  de  las  virtudes...  que  justificas 
a  los  culpables,  curas  a  los  pecadores  y  devuel- 
ves la  esperanza  a  los  desesperados!»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

Práctica 

Ejercitémonos  en  la  penitencia  externa,  pero  sobre  todo 
la  interna,  que  es  «el  dolor  de  corazón  y  la  amargura  del 
alma  por  los  pecados  que  se  han  cometido»  (san  Ambrosio). 
Hemos  de  reparar  el  pecado  con  la  penitencia:  algún  ayuno, 
limosnas,  cilicios...  Recordemos  la  penitencia  de  los  nini- 
vitas...  Extendamos  la  penitencia  a  los  ojos,  lengua,  manos 
y  pies... 
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Día  22  marzo 


EL   PECADO   MORTAL  ES   UN  DEICI- 
DIO.  UN  MAL  IRREPARABLE 

Biblia 

[Los  desgraciados  pecadores  no  piensan  que 
pecando]  crucifican  de  nuevo  al  Hijo  de  Dios 
dentro  de  sí  mismos  (Heb  6,  6).  Lo  que  agrada 
al  Señor  es  huir  de  la  iniquidad  (Ecli  38).  Aver- 
güénzate de  todos  tus  pecados  (Jer  22,  22).  El 
camino  de  los  pecadores...  va  a  parar  en  el  in- 
fierno, en  las  tinieblas  y  en  los  tormentos  (Ecli 
21.11). 

Tradición 

«El  pecador  mata  a  Dios,  cuando  menos  con 
el  deseo...  (san  Juan  Crisóstomo).  El  pecado  mor- 
tal es  cierto  deicidio,  porque  si  Dios  pudiese 
morir,  moriría  por  el  dardo  envenenado  por  el 
pecado...  No  pudiéndole  aniquilar  ni  en  su  esen- 
cia, ni  en  el  cielo  ni  en  sus  obras,  le  aniquila  al 
menos  en  su  corazón,  pues  desea  que  no  haya 
Dios,  porque  quisiera  que  no  hubiera  ley,  ni  jus- 
ticia. 

«Oh  hombre,  reconoce  lo  que  vales  y  lo  que 
debes.  Considerando  la  gran  dignidad  que  te  ha 
conferido  la  redención,  aprende  a  temer  el  peca- 
do y  a  huir  de  él.  Mira  que  por  el  impío  la  Pié- 
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dad  fue  azotada,  por  el  insensato  la  Sabiduría 
fue  burlada,  por  el  mentiroso  se  sacrificó  la  Ver- 
dad, por  el  culpable  fue  condenada  la  Justicia, 
por  el  insensible  fue  herida  la  Misericordia,  la 
Inocencia  ocupó  el  lugar  del  verdadero  crimi- 
nal...» (san  Agustín) . 

Práctica 

Pedir  a  Dios  la  luz  necesaria  para  comprender  la  mali- 
cia del  pecado  mortal,  pues  es  tan  grande  el  ultraje  hecho 
a  la  majestad  infinita,  que  todas  las  oraciones,  humillacio- 
nes, austeridades,  alabanzas  y  adoraciones  de  los  santos  y 
de  los  ángeles  serían  impotentes  para  expiar  un  solo  pe- 
cado mortal.  Por  su  naturaleza,  el  pecado  mortal  es  un 
mal  irreparable...  Pues  fue  necesario  que  el  Hijo  de  Dios 
se  uniese  a  nuestra  naturaleza  humana  y  en  ella  y  por 
ella  reparase  al  género  humano. 

Cuando  Nabucodonosor  hizo  arrojar  en  el  horno  encen- 
dido a  los  tres  jóvenes  hebreos,  los  quemó  en  lo  que  de  él 
dependía,  aunque  Dios  los  haya  salvado.  Así  también 
cuando  cometemos  un  pecado  mortal  damos  muerte  a  nues- 
tra alma;  y  aunque  Dios  pueda  resucitarnos,  nos  hacemos, 
sin  embargo,  acreedores  a  nuestra  condenación  eterna...  Es 
preciso  considerar  lo  que  produce  el  pecado,  y  no  lo  que 
puede  la  omnipotencia  del  Señor.  El  que  renuncia  una 
vez  a  Dios,  renuncia  a  Él  para  siempre.  Agradezcamos  a 
Dios  el  don  de  la  redención,  y  no  pequemos  más. 


TIEMPO  DE  PASIÓN 


«En  el  tiempo  sagrado  en  que  la  liturgia  nos 
propone  los  dolorosísimos  tormentos  de  Jesucris- 
to, la  Iglesia  nos  invita  a  subir  al  Calvario  para 
seguir  de  cerca  las  huellas  sangrientas  del  divino 
Redentor,  para  sufrir  con  Él  gustosamente  la 
cruz  y  excitar  en  nuestro  espíritu  los  mismos  sen- 
timientos de  expiación  y  de  propiciación,  y  para 
que  todos  nosotros  muramos  juntamente  con  Él» 
(Pío  xii,  Mcdiator  Dei). 

La  Iglesia,  pues,  nos  invita  en  este  tiempo  de 
pasión  a  considerar  los  padecimientos  de  Jesús. 
Por  su  muerte  expiatoria  nos  hicimos  de  nuevo 
hijos  de  Dios  y  capaces  de  su  divina  herencia: 
la  gracia  y  la  gloria  eterna. 

En  este  tiempo  de  rigurosa  penitencia  conti- 
núan en  vigor  las  prescripciones  litúrgicas  del 
tiempo  de  cuaresma,  excepto  el  prefacio  de  la 
cruz,  que  sustituye  al  de  cuaresma,  y  además  se 
omite  en  las  misas  del  tiempo  el  salmo  Iudica  me, 
Deus.  al  principio  de  la  misa  y  el  Gloria  Patri  y 
también  al  final  del  salmo  Lavabo  e  igualmente 
en  la  antífona  Asperges  me.  antes  de  la  misa  con- 
ventual o  parroquial. 

El  sábado  antes  del  domingo  de  Pasión,  o  sea 
antes  de  las  vísperas  antes  del  domingo,  se  cu- 
bren con  un  velo  morado  todas  las  cruces  e  imá- 
genes de  los  altares;  las  primeras  quedan  cubier- 
tas hasta  el  acto  de  la  adoración  de  la  cruz  del 
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viernes  santo,  y  las  segundas,  o  sea  las  imáge- 
nes hasta  el  Gloria  in  excelsis  de  la  vigilia  pascual. 

Con  la  dominica  segunda  de  Pasión,  o  sea  el 
domingo  de  Ramos  empieza  la  semana  santa  a 
cuyos  oficios  recomienda  encarecidamente  su  san- 
tidad el  papa  la  asistencia  y  participación  de  los 
fieles. 

Se  recomienda  a  los  fieles  que  para  seguir  con 
detalle  las  bellas  ceremonias  de  las  misas  y  oficios 
vespertinos,  especialmente  del  jueves,  viernes  y 
sábado  santos,  se  hagan  con  una  semanilla,  donde 
hallarán  las  explicaciones  litúrgicas. 
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Día  23  marzo 


PASIÓN  DE  JESUCRISTO 
Domingo  de  Pasión 

Biblia 

Nuestro  pontífice  santo,  inocente,  inmaculado... 
( Heb  7,  22 ) .  |  El  que  pudo  retar  a  todos: ]  ¿Quién 
de  vosotros  me  convencerá  de  pecado  alguno? 
(Jn  8,  46).  Vino  para  quitar  nuestros  pecados 
(1  Jn  3,  5).  Es  la  Víctima  de  propiciación  por 
nuestros  pecados  y  por  los  de  todo  el  mundo 
(1  Jn  2,  2).  Despreciado,  desecho  de  los  hombres, 
varón  de  dolores...  ha  tomado  sobre  sí  los  peca- 
dos de  todos  (Is  53).  Fue  ofrecido  porque  Él 
mismo  lo  quiso  ( Jn  15,  13). 

Desde  la  planta  del  pie  hasta  la  coronilla  de  la 
cabeza  no  hay  en  él  cosa  sana,  sino  heridas  y 
cardenales,  y  llaga  corrompida  (Is  1,  6).  Sobre 
mi  espalda  descargaron  crudos  golpes  los  peca- 
dores... (S  128,  3).  Jesús  vino  a  este  mundo  para 
salvar  a  los  pecadores...  (1  Cor  1,  15). 

Tradición 

«Un  gran  médico  vino  del  cielo  porque  un 
gran  enfermo  yacía  en  la  tierra»  (san  Agustín). 

«Los  ultrajes  de  Jesucristo  son  nuestra  gloria. 
Murió  para  darnos  la  vida,  bajó  del  cielo  para 
hacernos  subir»  (san  Jerónimo).  «Vino  a  recibir 
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afrentas,  para  dar  honores;  vino  a  beber  el  dolor, 
para  dar  la  salud;  vino  a  morir,  para  dar  vida... 
Si  tú  contemplaras  con  toda  el  alma  lo  que  Él 
sufrió,  ¿no  sufrirías  también  tú  con  ecuanimidad?, 
y  quizá  hasta  gozarías  por  poder  asemejarte  en 
algo  a  la  pasión  de  tu  Rey  (san  Agustín). 

«Procuremos  ser  imitadores  del  Señor  (¿quién 
sufrió  injurias  mayores,  quién  fue  más  humillado 
y  despreciado?)»  (san  Ignacio  de  Antioquía). 
«Avergüénzate  de  ser  miembro  delicado  bajo  una 
cabeza  coronada  de  espinas»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Imitemos  a  Jesucristo,  el  «varón  de  dolores»,  en  nuestras 
cruces  cotidianas...  Consideremos  que  Jesucristo  es  Dios; 
así  lo  demuestran  sus  predicciones,  pues  «sabía  todas  las 
cosas  que  le  habían  de  sobrevenir»  (Jn  18,  4):  quién  le 
había  de  entregar,  la  caída  y  abandono  de  sus  apóstoles, 
la  negación  de  Pedro...  y,  por  lo  mismo,  si  sufre,  sufre 
volutariamente:  quia  Ipse  voluit,  y  se  entrega  a  la  muerte 
por  nosotros,  por  puro  amor.  1 )  El  que  padece  no  es  un 
ángel,  es  el  Hijo  de  Dios  «que  por  nosotros  y  por  nuestra 
salvación  descendió  de  los  cielos».  2)  Padece  en  su  alma: 
tristeza,  ingratitud,  mofas;  en  su  cuerpo,  en  todos  los  sen- 
tidos... 3)  ¿Por  qué  ese  padecimiento?  Porque  me  ama:  Me 
amó...  y  quiere  alcanzarme  del  Padre,  mediante  su  pasión 
expiatoria,  perdón  y  misericordia...  No  frustrar  su  pasión... 
Detestar  el  pecado... 
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Día  24  marzo 

JESÚS  EN  EL  HUERTO  DE  LOS 
OLIVOS 

Biblia 

Marchó  Jesús  con  sus  discípulos  al  otro  lado 
del  torrente  Cedrón,  donde  había  un  huerto,  en 
el  cual  entró  Él  y  sus  discípulos  (Jn  18,1),  y  les 
dijo:  Sentaos  aquí,  mientras  yo  voy  más  allá  y 
hago  oración...  Y  comenzó  a  entristecerse  y  a 
sentir  angustias,  y  les  dijo:  Mi  alma  está  triste 
hasta  la  muerte;  aguardad  aquí  y  velad  conmigo 
(Mt  26.  37). 

Él  mismo  tomó  sobre  sí  nuestras  dolencias  y 
cargó  con  nuestras  penalidades...  (Is  53,  4). 

Tradición 

¿Por  qué  se  entristeció  y  se  afligió  Jesucristo? 

«Se  afligió  por  mí,  ya  que  por  sí  nada  tenía 
de  que  dolerse;  y  se  entristeció  o  suspendió  el 
gozo  de  la  divinidad  eterna,  sufrió  el  tedio  de 
mi  fragilidad,  aceptó  mi  tristeza  para  darme  ale- 
gría... debió  admitir,  pues,  el  dolor  para  vencer 
la  tristeza,  no  excluirla»  (san  Ambrosio). 

«Temió  y  se  contristó  Cristo  para  manifestarse 
verdadero  hombre...  y  se  afligió  no  por  miedo  a 
la  muerte,  sino  por  conmiseración  de  los  discí- 
pulos que  habían  de  padecer  escándalo»  (san 
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Jerónimo  y  san  Beda).  «Particularmente  se  afli- 
gió por  Judas,  que  se  condenaba»  (san  Hilario). 

Santo  Tomás  dice  que  no  fue  sólo  la  muerte, 
sino  la  causa  de  ella,  esto  es,  los  pecados  de  los 
hombres,  lo  que  causó  tristeza  a  Jesús. 

«Siendo  ya  inminente  la  pasión,  ofreció  sú- 
plicas... orando  en  la  agonía  con  mayor  intención, 
y  sudando  como  gotas  de  sangre  que  corrieron 
hasta  el  suelo»  (san  Anselmo). 

«Jesucristo  no  se  contentó  con  las  lágrimas 
que  caen  de  los  ojos,  sino  que  quiso  llorar  y  lavar 
nuestros  pecados  con  lágrimas  de  sangre  que 
corrían  de  todo  su  cuerpo»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Hemos  de  considerar  las  tres  causas  principales  que  de- 
terminaron la  tristeza  de  Jesús:  su  inminente  pasión  y  muer- 
te, nuestros  pecados  y  la  perdición  de  tantos  hombres... 
Con  aquella  tristeza  nuestro  Salvador  expía  las  culpables 
alegrías  de  Adán  y  de  todos  los  pecadores.  Está  triste 
viendo  la  traición  de  Judas,  la  negación  de  Pedro,  el  aban- 
dono de  sus  apóstoles,  y  todos  los  dolores  e  ignominias  que 
van  a  caer  sobre  Él.  Está  triste  porque  lleva  sobre  sí  los 
pecados  de  todos  los  hombres  (desde  Adán  hasta  el  últi- 
mo de  todos).  Está  triste  porque  ve  en  el  porvenir  las 
pruebas  y  sufrimientos  de  sus  apóstoles,  mártires...  ingra- 
titud y  condenación  de  muchos.  Tristeza  voluntaria,  de 
amor... 

Ante  el  sufrimiento  diré:  «Señor,  no  se  haga  mi  voluntad, 
sino  la  tuya.» 


Dia  25  marzo 


ANUNCIACIÓN  DE  LA  VIRGEN 
Biblia 

El  ángel  Gabriel  fue  enviado  de  parte  de  Dios 
a  una  ciudad  de  Galilea  llamada  Nazaret,  a  una 
virgen...  Acercándose  a  ella  le  dijo:  Dios  te  salve, 
llena  de  gracia...  No  temas,  María,  porque  has 
hallado  gracia  delante  de  Dios,  y  concebirás  en 
tu  seno  y  darás  a  luz  un  hijo...  El  Espíritu  Santo 
vendrá  sobre  ti...  El  hijo  nacido  de  ti  será  santo, 
será  llamado  Hijo  de  Dios.  [El  ángel  del  Señor 
anunció  a  María  y  concibió  del  Espíritu  Santo] 
...Dijo  María:  He  aquí  la  esclava  del  Señor,  há- 
gase en  mí  según  tu  palabra  (Le  1,  26  ss). 

Y  el  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nos- 
otros (Jn  1,  14). 

[Estas  tres  últimas  expresiones  bíblicas,  acom- 
pañadas del  avemaria,  componen  la  oración  que 
llamamos  Angelus.] 

Tradición 

«  He  aquí  la  esclava  del  Señor  "...  ¡Oh  res- 
puesta, la  más  cabal,  la  más  prudente,  la  más 
humilde  que  hubiera  podido  inventar  toda  la 
sabiduría  de  los  hombres  y  de  los  ángeles  jun- 
tos, aun  cuando  la  hubieran  estado  meditando 
millones  de  años!  Respuesta  poderosísima  que 
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colmó  de  alegría  los  cielos  y  derramó  sobre  la 
tierra  torrentes  de  gracia  y  de  bendiciones.  Res- 
puesta que,  apenas  brotó  del  corazón  de  María, 
atrajo  del  seno  del  Padre  a  su  unigénito  Hijo, 
para  hacerse  hombre  en  el  purísimo  seno  de  la 
Virgen...  Si  Dios,  con  otro  fiat  (hágase),  creó 
la  luz,  el  cielo  y  la  tierra,  María,  con  este  su 
fiat,  logró  que  Dios  se  hiciera  hombre  como  nos- 
otros» (san  Idelfonso). 

«Recibe  el  mensaje,  oh  Virgen  María,  que  te 
envió  el  Señor  por  medio  de  su  ángel:  Conce- 
birás y  darás  a  luz  un  hijo,  que  será  Dios  y  hom- 
bre a  un  mismo  tiempo:  para  que  seas  llamada 
bendita  entre  todas  las  mujeres.  Darás  a  luz 
ciertamente  a  un  hijo,  mas  no  sufrirá  mengua 
tu  virginidad;  serás  madre  y,  con  todo,  te 
conservarás  siempre  intacta»  (Brev.  Annunt. 
Noct.  1 ). 

Práctica 

No  dejar  de  rezar  el  Angelus  al  toque  de  campana:  ma- 
ñana, mediodía  y  noche.  Amemos  a  la  Virgen  porque,  al 
dar  su  consentimiento  al  mensaje  del  ángel,  nos  trajo  la 
salvación...  Admiremos  su  amor  a  la  humildad  y  a  la  pu- 
reza... «"¿Cómo  se  hará  esto,  pues  yo  no  conozco  varón?", 
pregunta  ella.  ¡Oh,  solicitud  admirable  de  su  pudor!  ¡Oh, 
amor  inestimable  de  la  castidad!  Un  ángel  la  proclama  Ma- 
dre de  Dios,  y  ella  se  inquieta  por  su  virginidad...»  (santo 
Tomás  de  Villanueva). 

Seamos  dóciles  como  María  a  los  mensajes  de  Dios...  a 
sus  inspiraciones  saludemos  a  la  «llena  de  gracia»  digá- 
mosle: Ruega  por  nosotros... 
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Día  26  marzo 


JUDAS  O  LA  TRAICIÓN 

Biblia 

Judas  Iscariote,  uno  de  sus  discípulos,  aquel 
que  le  había  de  entregar,  dijo:  ¿Por  qué  no 
se  ha  vendido  este  perfume  por  trescientos  dena- 
rios,  para  limosna  de  los  pobres?  Esto  dijo,  no 
porque  él  pasase  algún  cuidado  por  los  pobres, 
sino  porque  era  ladrón,  y  teniendo  la  bolsa  lle- 
vaba el  dinero  que  se  echaba  en  ella  ( Jn  12,  4-6). 

Entretanto,  Satanás  se  apoderó  de  Judas,  el 
cual  se  fue  a  tratar  con  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  con  los  prefectos  de  la  manera  de  poner 
|  a  Jesús]  en  sus  manos. 

Ellos  se  alegraron...  (Le  22,  3).  Y  les  dijo: 
¿Qué  me  queréis  dar  y  yo  os  lo  entregaré?  Y  se 
convinieron  con  él  en  treinta  monedas  de  plata... 
He  aquí  que  llegó  la  hora,  el  Hijo  del  hombre 
va  a  ser  entregado  en  manos  de  los  pecadores... 
El  traidor  les  había  dado  esta  señal:  Aquel  a 
quien  yo  besare,  ése  es:  aseguradle...  (Mt  26, 
15  ss). 

Tradición 

«¡Oh  traidor  —  exclama  san  Ambrosio  — ,  va- 
lúas en  trescientos  denarios  el  perfume  que  Mag- 
dalena derrama  sobre  Jesucristo  en  memoria  de 
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su  pasión,  y  vendes  su  misma  pasión  en  treinta 
dineros!  Eres  rico  y  generoso  en  tu  apreciación, 
y  vil  en  tu  crimen:  vendes  a  tu  Dios  al  precio  de 
los  esclavos...»  (Lib.  III  de  Sp.  S.). 

«¿A  quién  buscáis?  A  Jesús  de  Nazaret.  Al 
decir  Jesús  "Yo  soy  ",  la  muchedumbre  impía 
fue  derribada,  y  no  volvió  a  levantarse  sino 
cuando  Él  quiso.  ¿Qué  no  podrá  su  Majestad 
cuando  venga  a  juzgar  a  las  gentes,  si  su  humil- 
dad, pronta  a  ser  juzgada,  pudo  tan  grandes 
cosas?  (san  León) . 

«Aquella  caída  de  Judas  y  de  los  suyos  es  la 
figura  de  la  que  han  de  sufrir  todos  los  enemigos 
de  Jesucristo;  la  misma  suerte  está  reservada 
a  sus  contrarios  en  todos  los  siglos»  (san  Ci- 
rilo). 

«Oíd,  avaros:  meditad  sobre  la  suerte  de  Judas: 
perdió  su  dinero,  cometió  un  crimen,  y  no  pudo 
deshacerse  de  su  precio  y  perdió  el  alma.  Todo 
lo  perdió  a  la  vez.  A  esto  conduce  la  atroz  ti- 
ranía de  la  avaricia...»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Jesucristo  sintió  vivamente  la  traición  de  Judas,  llevada 
a  cabo  por  medio  de  un  beso,  mas  no  la  rechazó:  1.°)  para 
sufrir  por  nosotros;  2.°)  para  enseñarnos  a  no  aborrecer 
a  nuestros  amigos,  sino  a  perdonarlos  y  amarlos;  3.°)  para 
conmover  y  convertir  el  corazón  del  traidor:  «Amigo...  ¿con 
un  beso  entregas  al  Hijo  del  hombre?»  ¡Cuántas  gracias 
caerían  sobre  su  alma!  Pero  a  Judas  se  le  endurece  el  co- 
razón y  muere  sin  arrepentimiento  sincero,  sino  lleno  de 
remordimientos.  ¿Cuál  fue  el  principio  de  su  caída?  Re- 
flexionemos: Una  pasión  no  mortificada. 
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Día  27  marzo 


CAIFAS,  O  EL  ODIO  CONTRA 
CRISTO 

Biblia 

Todos  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
ancianos  del  pueblo  tuvieron  consejo  contra  Jesús 
para  quitarle  la  vida  (Mt  27,  1  ).  Y  se  alegraron 
| del  ofrecimiento  de  su  entrega  por  Judas]  y  se 
concertaron  en  que  le  darían  dinero...  (Le  22,  5). 

Prendieron  a  Jesús  y  le  ataron;  de  allí  le  con- 
dujeron primeramente  a  casa  de  Anás,  y  luego 
a  la  de  Caifas,  que  era  sumo  pontífice  aquel 
año.  Caifás  era  el  que  había  dado  a  los  judíos 
el  consejo,  que  convenía  que  un  hombre  muriese 
por  el  pueblo  (Jn  18).  Y  él  le  dijo  si  era  el  Cristo, 
el  Hijo  de  Dios.  Respondióle  Jesús:  Tú  lo  has 
dicho:  Yo  soy  [Y  por  decir  la  verdad;  que  era 
Dios]  dijeron:  Reo  es  de  muerte  (Mt  26,  67). 

Viendo  Judas...  como  era  condenado,  les  de- 
volvió las  treinta  monedas  de  plata...  y  dijeron: 
No  es  lícito  echarlas  al  tesoro  del  templo,  pues 
son  precio  de  sangre  (Mt  27). 

Tradición 

A  Caifás  y  sus  secuaces  «otra  vez  los  condena 
su  propia  conciencia.  Como  no  ignoraban  que 
injustamente  habían  comprado  la  muerte  de  un 
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hombre,  no  quisieron  meter  el  dinero  en  el  teso- 
ro, sino  que  compraron  un  campo  para  sepultura 
de  los  extranjeros,  y  que  puede  ser  considerado 
como  un  monumento  de  su  traición...  y  al  darle 
el  nombre  de  "Campo  de  sangre"  han  transmi- 
tido la  memoria  de  su  ignominia  a  todas  las  ge- 
neraciones hasta  el  fin  del  mundo...  y  siempre 
pesarán  sobre  su  cabeza  criminal  la  maldición 
que  se  atrajeron  cuando  gritaron:  "Caiga  su  san- 
gre sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos"»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Veamos  a  Jesús,  la  suma  inocencia  y  santidad,  llevado  a 
los  tribunales...  y  la  gran  asamblea  de  Israel,  presidida  por 
Caifás,  hombre  malvado  que  personifica  el  odio  y  la  mala 
fe  contra  Cristo...  Deliberan  matarle  porque  hacía  muchos 
milagros...  quieren  quitarle  la  vida  sin  antes  juzgarle...  Cai- 
fás, los  pecadores  del  mundo  se  sientan  en  tribunal  para 
juzgar  a  Jesús;  pero  no  tardarán  en  cambiarse  los  pape- 
les, y  pronto  ellos...  y  nosotros  seremos  juzgados  por  Él, 
pues  «todos  hemos  de  comparecer  ante  Él»  como  verda- 
dero Juez  de  vivos  y  muertos.  ¡Qué  pensarán  entonces  los 
pecadores! 

Entonces  se  mofaban,  le  daban  bofetadas...  ¡Burlarse  de 
Dios!  ¡Cuánta  bajeza  y  desprecio!...  Lloremos  ahora  nuestros 
pecados  y  pidamos  perdón  al  Señor  por  tantos  ultrajes  e 
irreverencias. 
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Dia  28  marzo 


PILATOS  O  LA  COBARDÍA 

Biblia 

Llevaron  después  a  Jesús  desde  casa  de  Caifás 
al  pretorio  (Jn  18,  28).  Y  [declarándole  reo  de 
muerte]  le  condujeron  atado  y  entregaron  al  pre- 
sidente Poncio  Pilatos  (Mt  27,  2).  Sabía  bien 
que  se  lo  habían  entregado  por  envidia  (Mt  27, 
18).  ...Y  le  preguntó:  ¿eres  tú  el  rey  de  los  ju- 
díos? ...Respondió  Jesús:  Mi  reino  no  es  de  este 
mundo...  Replicóle  Pilatos:  ¿Con  que  tú  eres  rey? 
Respondió  Jesús:  Así  es  como  dices:  Yo  soy  rey... 
Pilatos  dijo  a  los  judíos:  Yo  ningún  delito  hallo 
en  este  hombre  ( Le  23,  6-11). 

[Ante  la  insistencia  de  los  judíos  — pues  sólo 
él,  como  autoridad  romana,  podía  decretar  su 
muerte —  quería  salvarle]  lo  mandó  azotar  y  le 
pusieron  sobre  la  cabeza  una  corona  de  espinas 
Pilatos  lo  sacó  fuera  y  les  dijo:  Eccc  homo  (Ved 
aquí  al  hombre).  Al  verlo,  los  pontífices  y  sus 
ministros  alzaron  el  grito  diciendo:  Crucifícalo, 
crucifícalo...  Si  sueltas  a  éste  no  eres  amigo  del 
César  (Jn  19).  Viendo  Pilatos...  que  cada  vez 
crecía  el  tumulto,  mandó  traer  agua  y  se  lavó 
las  manos  a  la  vista  del  pueblo,  diciendo:  «Ino- 
cente soy  de  la  sangre  de  este  justo;  allá  os 
lo  veáis  vosotros»  (Mt  27,  24).  Entonces  se  lo 
entregó  para  que  lo  crucificasen  (Jn  19). 


19  —  Meditaciones 
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Tradición 


«A  la  falta  de  carácter  de  Piiatos  se  debe  el 
haberle  azotado  y  puesto  después  en  manos  de 
ellos.  Así  pues,  él  fue  sin  energía  y  cobarde,  y 
los  pontífices  malos  y  protervos;  pues  cuando 
halló  un  camino  para  libertarle  en  la  facultad 
que  la  ley  concedía  de  poner  en  libertad  a  un 
preso,  en  obsequio  a  la  solemnidad  de  la  fiesta, 
se  dieron  aquéllos  maña  para  que  todos  a  una 
vez  pidiesen  a  Barrabás...  insigne  ladrón,  man- 
chado con  muchos  homicidios,  anteponiéndolo  al 
Salvador  del  mundo...  Procedía  en  verdad,  cuan- 
do vieron  que  el  juez  se  lavaba  las  manos,  di- 
ciendo: "Soy  inocente  de  la  sangre  de  este  justo", 
cuando  Judas  se  ahorcó  con  un  lazo...  el  arre- 
pentirse de  su  propósito...  mas  ellos  gritaban  con 
más  fuerza:  "Caiga  su  sangre  sobre  nosotros  y 
sobre  nuestros  hijos."  Luego  que  pronunciaron 
ellos  contra  sí  mismos  esta  sentencia,  entonces 
Piiatos  accedió  a  cuanto  solicitaban»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 


Práctica 

Veamos  la  perfidia  humana  pidiendo  la  muerte  del  que 
<pasó  haciendo  bien  a  todos»...  Ved  la  cobardía  y  respeto 
humano...  Por  no  perder  el  puesto,  se  lavan  las  manos  y 
la  autoridad  no  se  opone  a  que  se  perpetre  el  crimen... 
Ecce  homo.  Aquí  tenéis  al  hombre,  mirad  a  qué  estado  le 
habéis  reducido.  Ésta  es  nuestra  obra,  la  obra  de  los  im- 
púdicos, de  los  blasfemos,  de  los  pecadores  todos.  Jesús 
sufre  tantos  oprobios  por  redimirnos. 
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Día  29  marzo 


PEDRO  NIEGA  A  JESUCRISTO 
Biblia 

Salieron  hacia  el  monte  de  los  Olivos.  Enton- 
ces les  dice  Jesús:  Todos  vosotros  en  esta  noche 
os  escandalizaréis  en  mí...  Tomando  Pedro  la 
palabra,  le  dijo:  Aunque  todos  se  escandalicen 
en  ti,  yo  nunca  me  escandalizaré.  Dijole  Jesús: 
Te  aseguro  que  esta  misma  noche,  antes  que  el 
gallo  cante,  me  negarás  tres  veces.  Dícele  Pedro: 
Aunque  me  fuere  necesario  morir  contigo,  no  te 
negaré  (Mt  26,  30-35). 

Estaba  Pedro  fuera,  sentado  en  el  atrio,  y  acer- 
cándose una  criada,  le  dijo:  Tú  también  estabas 
con  Jesús,  el  galileo.  Pero  él  lo  negó  delante  de 
todos...  Y  de  nuevo  negó  con  juramento:  No 
conozco  a  ese  hombre...  y  al  punto  cantó  un 
gallo  (Mt  26,  69-75).  Volvióse  el  Señor,  miró 
a  Pedro,  y  Pedro  se  acordó  de  la  palabra  del 
Señor...  Y  saliendo  fuera  lloró  amargamente  (Le 
22,  61-62). 

Tradición 

«¿Dónde  negó  Pedro  a  Jesús?  En  el  pretorio 
de  los  judíos;  en  la  sociedad  de  los  impíos»  (san 
Ambrosio).  «¡Oh,  qué  dañosas  son  las  conversa- 
ciones y  la  compañía  de  los  malos!»  (san  Beda ) . 


«Aun  las  caídas  de  los  santos  nos  son  útiles. 
A  mí  no  me  perjudica  que  Pedro  negase,  y  me 
aprovecha  que  se  enmendase:  aprendí  a  guar- 
darme de  la  compañía  de  los  pérfidos.  Pedro  negó 
entre  los  judíos.  Salomón,  engañado  por  la  com- 
pañía de  gentiles,  erró.  Lloró,  pues,  amargamente 
Pedro  para  lavar  su  culpa  con  lágrimas»  (san 
Ambrosio) . 

«Tan  grandes  huellas  dejó  en  su  alma  el  delito 
—  afirma  san  Clemente,  discípulo  y  sucesor  de 
san  Pedro  — ,  que  durante  todo  el  tiempo  de  su 
vida,  cuantas  veces  oía  cantar  el  gallo,  se  pos- 
traba en  tierra  para  llorar  y  pedir  perdón  de  su 
pecado»  (Hist.  Eccl.). 

Práctica 

Pensar  que  las  causas  de  la  caída  de  san  Pedro  fueron: 
la  presunción,  la  negligencia  en  la  oración  y  la  impruden- 
cia. «Yo  te  seguiré  hasta  la  muerte»,  dice  a  Jesús,  y  luego 
le  niega  por  tres  veces,  diciendo  «No  lo  conozco».  ¡Con 
que  no  le  conoces  y  le  seguiste  como  apóstol  dejando  las 
redes...  y  fuiste  su  discípulo  predilecto  y  viste  su  gloria 
en  el  Tabor  y  le  dijiste  que  tenía  palabras  de  vida  eter- 
na...! ¡Cómo  nos  ciega  la  pasión!...  Cayó  Pedro  por  mero 
respeto  humano,  porque  descuidó  la  oración,  porque  se 
durmió  cuando  debía  orar...  «Vigilad  y  orad  —  nos  dice 
el  Señor  —  para  no  caer  en  la  tentación»...  y  no  confie- 


mos sólo  en  nuestras  propias  fuerzas. 
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Día  30  marzo 


ENTRADA  TRIUNFAL  DE  JESÚS 
EN  JERUSALÉN 

Biblia 

Decid  a  la  hija  de  Sión:  He  aquí  que  tu  rey 
viene  a  ti,  manso  y  montado  sobre  un  asnillo  [o 
humilde  cabalgadura]...  La  numerosísima  mu- 
chedumbre extendía  sus  mantos  por  el  camino, 
mientras  otros,  cortando  ramos  de  árboles,  lo 
alfombraban.  La  multitud  que  le  precedía  y  la 
que  le  seguía  gritaba  diciendo:  ¡Hosanna  al  Hijo 
de  David!  ¡Bendito  el  que  viene  en  nombre  del 
Señor!  ¡Hosanna  en  las  alturas! 

Y  cuando  entró  en  Jerusalén,  toda  la  ciudad 
se  conmovió  y  decía:  ¿Quién  es  éste?  Y  la  mu- 
chedumbre respondía:  Éste  es  Jesús  el  profeta, 
de  Nazaret  de  Galilea  ( Mt  21 ,  5  ss) . 

Tradición 

«No  sin  motivo  la  Iglesia...  junta  hoy  la  pasión 
y  la  procesión,  siendo  así  que  la  procesión  im- 
plica aplauso;  la  pasión,  el  llanto...  Vea,  pues, 
el  alma  mundana,  vea  y  entienda  que  todos  los 
gozos  de  esta  vida  vienen  a  parar  en  llanto... 
¿Quién  podrá  fiarse  de  la  inconstancia  de  la 
gloria  temporal?...  En  una  misma  ciudad,  por  un 
mismo  pueblo  y  en  pocos  días,  Jesucristo  [el 
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mismo  Creador  de  los  tiempos  y  Hacedor  del 
universo],  es  honrado  con  gloriosa  recepción  y 
con  alabanzas  divinas,  y  luego  llevado  a  los  tri- 
bunales, y  maltratado  con  oprobios  y  tormentos, 
y  contado  entre  los  malhechores.  Éste  es  el  fin 
de  la  alegría  transitoria,  éste  el  fruto  de  la  gloria 
temporal.  Por  eso  discretamente  pide  a  Dios  el 
profeta  que  le  conceda  cantar  sus  alabanzas  en 
medio  de  su  gloria,  sin  sentir  después  las  espinas 
de  la  tristeza;  pide  procesión  a  la  que  no  siga 
pasión»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Gocémonos  del  triunfo  de  Cristo...  Con  el  domingo  de 
Ramos  empieza  la  semana  santa,  la  semana  de  los  gran- 
des misterios.  En  este  día  nos  recuerda  la  Iglesia  con  sus 
ceremonias  y  bendición  de  ramos  el  espectáculo  de  un 
triunfo  glorioso,  el  del  Mesías,  que  presenció  el  pueblo  de 
Jerusalén  en  la  víspera  de  su  muerte. 

Los  judíos  le  aclaman  un  día  con  vivas  y  hosannas  y 
cuatro  días  después  piden  su  crucifixión  y  le  dan  muerte. 
Éste  es  el  retrato  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  ¡Qué 
volubles  somos!  ¡Qué  grande  es  la  inconstancia  humana! 
Entra  como  rey  manso  y  humilde  en  Jerusalén...  Todos 
le  aplauden...  sólo  los  fariseos  al  presenciar  el  triunfo  se 
recomen  de  envidia...  pero  las  piedras  hablarían...  Oportet 
illum  regnare.  ¡Hosanna! 
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Día  31  marzo 


HERODES    O  LA  FRIVOLIDAD 
Biblia 

Los  judíos,  ante  Pilatos,  insistieron:  Tiene  al- 
borotado el  pueblo  con  su  doctrina,  que  va  sem- 
brando desde  Galilea...  Y  al  oir  que  era  galileo, 
lo  remitió  a  Herodes...  Éste  se  alegró  mucho  de 
ver  a  Jesús...  esperaba  verle  hacer  algún  mila- 
gro... Hízole  muchas  preguntas,  pero  Él  a  nada 
le  respondió...  Mas  Herodes  le  despreció  con 
todo  su  séquito,  y  para  burlarse  de  Él  le  hizo  ves- 
tir de  una  ropa  blanca,  y  le  volvió  a  enviar  a  Pi- 
latos (Le  23,  6-11). 

Jesús  guardaba  silencio  (Mt  26,  63). 

Tradición 

'<É1  a  todo  callaba...  [y  nada  contestó  a  He- 
rodes]... Unos,  dominados  por  el  furor,  le  escu- 
pían en  el  rostro...  los  soldados  le  herían...  todos 
los  circunstantes  se  burlaban  de  Él,  y  le  zahe- 
rían... y  a  pesar  de  todo  a  nadie  dijo  una  palabra, 
sino  que  a  todos  venció  con  el  silencio.  Todo 
esto  te  enseña  que  cuanto  mayor  sea  tu  paciencia 
en  los  sufrimientos,  tanto  más  vencerás  al  que 
te  injurie  y  más  digno  te  harás  de  admiración» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

«Jesús  se  callaba  porque  sabía,  que,  poi  más 
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que  respondiese,  no  había  de  impedir  que  acri- 
minasen sus  palabras.  El  silencio  de  Cristo  expió 
las  excusas  de  Adán»  (san  Jerónimo).  «El  si- 
lencio de  Cristo  fue  un  silencio  triunfal»  (san 
Ambrosio) . 

Práctica 

Imitar  el  silencio  de  la  paciencia  de  Cristo  cuando  se 
nos  acuse  injustamente...  El  silencio  invita  a  la  oración  y 
a  la  vida  de  piedad... 

Herodes  era  un  hombre  frivolo,  soberbio,  esclavo  de 
la  lujuria,  que  había  dado  muerte  al  Bautista  por  haberle 
reprendido  por  escándalos...  Ante  un  rey  sensual,  ante  una 
corte  aduladora  y  frivola,  Jesús  calla,  y  es  porque  le  dis- 
gustan mucho  los  pecados  de  impureza...  y  los  que  viven 
mal  no  reflexionan,  no  comprenden  lo  sublime  de  la  virtud 
angélica...  «Los  malos  —  dice  el  Espíritu  Santo  — ,  repu- 
tan por  necedad  el  proceder  virtuoso  de  los  buenos.» 

jesús  calla  y  no  se  defiende...  quiere  padecer  por  nues- 
tro amor,  expiar  tanto  respeto  humano  y  tantos  desprecios... 


Dia  I  ."  abril 


JESÚS  LLEVA  LA  CRUZ  Y  ES 
CRUCIFICADO 


Biblia 

Después  de  haberse  burlado  de  Él,  le  despo- 
laron  de  la  púrpura  y,  volviéndole  a  poner  sus 
propios  vestidos,  le  condujeron  afuera  para  cru- 
cificarle (Me  15,  20). 

Y  llevando  Él  mismo  su  cruz  a  cuestas  fue  ca- 
minando hacia  el  sitio  llamado  el  Calvario,  en 
hebreo  Gólgota,  donde  le  crucificaron  y  con  Él 
a  otros  dos,  uno  a  cada  lado,  quedando  Jesús  en 
medio  (Jn  19.  16-18). 

Ha  sido  sacrificado  y  no  ha  desplegado  sus 
labios  (Is  53). 

Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese 
a  sí  mismo,  tome  su  cruz  cada  día  y  sígame  (Le 
9.  23). 


Tradición 

«Después  que  se  cansaron  de  burlarse  de  Él. 
le  condujeron  a  ser  crucificado...  y  tan  grande 
fue  el  desprecio  que  le  manifestaron,  como  si  fuera 
el  más  vil  y  más  abyecto  de  todos  los  hombres... 
y  le  crucificaron  en  medio  de  dos  facinerosos, 
para  que  fuera  reputado  lo  mismo  que  ellos»  (san 
Juan  Crisóstomo) . 
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Hablando  san  Agustín  del  Salvador  cargado 
con  la  cruz  en  el  camino  del  Calvario,  exclama: 
«¡Grande  espectáculo!  Si  la  impiedad  lo  mira, 
ve  en  él  una  inmensa  y  cruel  burla;  pero  si  la 
piedad  lo  contempla,  descubre  en  él  un  profundo 
y  sublime  misterio...  Si  la  impiedad  lo  mira,  se 
ríe  del  Rey  que  por  único  cetro  de  mando  lleva 
el  leño  de  su  suplicio;  si  la  piedad  lo  contempla, 
reconoce  a  su  Rey  que  lleva  la  cruz  en  la  que  ha 
de  ser  clavado,  cruz  que  será  más  tarde  el  ador- 
no de  la  diadema  de  los  soberanos,  cruz  que  los 
impíos  desprecian  y  los  santos  encuentran  glo- 
riosa» (Trac.  117  in  Jn.) . 

Práctica 

Pidamos  la  gracia  de  saber  llevar  la  cruz  de  cada  día 
por  amor  a  Jesús,  ya  que  Él  la  llevó  primero  por  nuestro 
amor.  Jesús,  según  la  tradición,  cayó  tres  veces  con  la  cruz 
antes  de  llegar  al  Calvario...  y  estas  tres  caídas  las  sufre 
Él  para  expiar  mis  frecuentes  recaídas  en  el  pecado...  Nos- 
otros podemos  ayudar  a  llevar  a  Jesús  la  cruz  también 
mientras  llevamos  con  resignación  la  nuestra,  mientras 
ayudamos  al  prójimo  en  sus  aflicciones  y  somos  caritativos 
con  él.  La  cruz  que  nosotros  soportamos,  nuestros  pecados 
la  merecen;  la  suya  es  inmerecida.  ¡Jesús  clavado  vivo  en 
la  cruz!  ¡Qué  horroroso  tormento!  «Taladraron  mis  pies 
y  manos»...  aquellos  pies  que  caminaban  enseñando  tan  ce- 
lestial doctrina,  aquellas  manos  que  sembraban  el  bien... 
¡Cómo  expía  mis  pecados...! 


Día  2  abril 


EL  MANDATO  DE  JESUCRISTO 
Biblia 

El  mandato  mío  es:  que  os  améis  unos  a  otros 
como  yo  os  he  amado  a  vosotros.  Que  nadie 
tiene  amor  más  grande  que  el  que  da  su  vida  por 
sus  amigos  (Jn  15.  12). 

Un  nuevo  mandamiento  os  doy,  y  es:  que  os 
améis  unos  a  otros:  y  que  del  modo  que  yo  os  he 
amado  a  vosotros,  así  también  os  améis  recí- 
procamente. Por  aquí  conocerán  todos  que  sois 
mis  discípulos,  si  os  tenéis  amor  unos  a  otros 
(Jn  13,  34-35).  Tenemos  este  mandamiento  de 
Dios:  que  quien  a  Dios,  ame  también  a  su  her- 
mano (1  Jn  4,  21).  Quien  ama  al  prójimo  tiene 
cumplida  la  ley.  En  efecto,  los  mandamientos 
de  Dios...  están  recopilados  en  esta  expresión: 
Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo  (Rom  13. 
8  s). 

Tradición 

«Prójimo  es  todo  hombre  para  cada  hombre., 
nada  hay  más  próximo  que  un  hombre  a  otro 
hombre...  Extiende  tu  amor  a  los  cercanos:  mas 
no  llames  a  eso  extender,  pues  casi  es  a  ti  mismo 
a  quien  amas  cuando  amas  a  los  que  están  unidos 
contigo.  Extiéndelo  a  los  desconocidos,  que  nin- 
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gún  mal  te  han  hecho.  Pero  más  allá:  llega  hasta 
a  amar  a  tus  enemigos»  (san  Agustín). 

«Para  que  nuestro  amor  al  prójimo  sea  irre- 
prochable y  de  perfecta  justicia,  es  menester  que 
en  él  tengamos  muy  presente  que  Dios  ha  de 
ser  la  causa  principal  de  este  amor.  De  otro 
modo,  ¿cómo  podríamos  amar  al  prójimo  con  la 
pureza  que  se  requiere,  si  no  lo  amásemos  en 
Dios  y  por  Dios?»  (san  Bernardo).  «Dos  cosas 
debemos  guardar  en  punto  al  amor  del  prójimo: 
primera,  no  infligir  mal  al  otro;  segunda,  hacerle 
algún  bien.  Ante  todo,  no  busque  nadie  herir  al 
otro;  y,  luego,  procure  ayudarle»  (san  Isidoro). 

«La  caridad  se  conserva  por  medio  de  la  hu- 
mildad. No  hay  cosa  que  la  viole  más  pronto 
que  la  soberbia»  (san  Isidoro). 

Práctica 

Consideremos  la  grandeza  del  amor  de  Jesús,  la  cual 
aparece:  1.°  Por  su  mandato,  que  lo  llama  «mío».  ¡Qué 
más  podía  decirse  para  conocer  su  importancia!  El  primero 
y  máximo  mandamiento  está  en  «amar  a  Dios  sobre  todas 
las  cosas»,  y  al  prójimo  «como  a  ti  mismo»  por  tanto,  el 
prójimo  es  otro  yo...  Jesús  lo  llama  «nuevo»  por  el  modo 
como  nos  ama,  sacrificándose,  dando  la  vida  por  nosotros. 
2."  Por  sus  obras,  en  especial  la  eucaristía,  las  cuales 
nos  hablan  de  su  infinito  amor,  pues  cuando  los  hombres 
maquinan  contra  Él  la  muerte,  Él  busca  el  medio  de  que- 
darse con  nosotros  y  darnos  la  vida  de  la  gracia.  3.°  Por 
su  ejemplo,  hasta  decir:  «Amad  a  vuestros  enemigos.» 


Día  3  abril 


EUCARISTÍA,  COMUNIÓN. 
SACERDOCIO.  MANDATO 

Biblia 

Antes  de  la  fiesta  de  la  Pascua,  viendo  Jesús 
que  llegaba  su  hora  de  pasar  de  este  mundo  al 
Padre,  habiendo  amado  a  los  suyos  que  estaban 
en  este  mundo,  al  fin  extremadamente  los  amó 
( Jn  1 3.  1 ) .  Y  les  dijo:  Ardientemente  he  deseado 
comer  esta  Pascua  con  vosotros  antes  de  pa- 
decer... Mientras  la  cena  tomó  Jesús  un  pan,  lo 
bendijo,  lo  partió,  y,  entregándolo  a  sus  discí- 
pulos, dijo:  Tomad  y  comed:  Éste  es  mi  Cuerpo 
Y  tomando  un  cáliz  y  dando  gracias,  se  lo  en- 
tregó diciendo:  Bebed  de  él  todos,  que  esta  es 
mi  Sangre  del  Testamento,  la  derramada  por 
muchos,  para  remisión  de  los  pecados  (Mt  26. 
26  ss).  [A  sus  apóstoles  y  sucesores,  les  dijo:  | 
Haced  esto  en  memoria  mia  (Le  22,  19,  y  1  Cor 
11,  24).  Un  mandamiento  nuevo  os  doy,  y  es: 
que  os  améis  unos  a  otros;  y  del  modo  que  yo  os 
he  amado  a  vosotros...  (Jn  13,  34). 

Tradición 

«Estando,  pues,  nuestro  Salvador  para  partir 
de  este  mundo  a  su  Padre,  instituyó  este  sacra- 
mento, en  el  cual  manifestó  grandemente  las  ri- 


quezas  de  su  divino  amor  para  con  los  hombres, 
dejándonos  un  monumento  de  sus  maravillas...» 
(concilio  de  Trento,  s.  13). 

«En  el  cielo  lo  más  hermoso  es  el  Cuerpo  del 
Señor.  Pues  aquí  lo  tienes  en  la  tierra.  No  te 
enseño  en  el  altar  los  ángeles  ni  los  arcángeles, 
sino  el  Señor  de  todos  ellos...  Lo  ves;  no  sólo  lo 
ves,  sino  lo  tocas;  no  sólo  lo  tocas,  sino  lo  comes 
y  con  Él  dentro  de  ti  vuelves  a  tu  casa...  ¿Quie- 
res conocer  su  poder?  Pregúntaselo  a  aquella 
mujer  que  fue  curada  con  sólo  tocar  la  orla  de 
su  vestido;  pregúntaselo  al  mar,  que  lo  sostuvo 
sin  hundirse  en  su  superficie;...  pregúntaselo  a  la 
madre  tierra,  que  estuvo  ansiosa  por  devolver  al 
mundo  lo  que  no  era  capaz  de  sujetar...  No  son 
obras  del  poder  humano.  El  que  preparó  aquella 
cena  [la  última]  prepara  también  ahora  ésta 
por  el  ministerio  sacerdotal...»  (san  Juan  Crisós- 
tomo). 

Práctica 

En  el  jueves  santo  domina  el  pensamiento  de  la  eucaris- 
tía, por  haberla  instituido  Jesucristo  en  este  día,  así  como 
el  sacerdocio.  ¡Eucaristía,  Comunión,  Sacerdocio!  He  aquí 
los  tres  grandes  dones  del  Señor,  que  manifiestan  la  mag- 
nitud de  su  caridad,  que  se  entrega  por  nosotros  y  aun 
se  entrega  a  sus  enemigos  para  la  muerte...  «No  hay  mayor 
muestra  de  amor  que  dar  la  vida  por  el  que  se  ama»... 
Después  de  habernos  dado  tantas  pruebas  de  su  amor  con 
el  ejemplo,  nos  encarga  el  mandato  de  su  amor:  «Un  man- 
damiento nuevo  os  doy.»  «Nuevo»  lo  llama,  por  el  nuevo 
modelo  en  el  amor,  para  que  nosotros  le  imitemos  hasta  el 
sacrificio. 
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Día  4  abril 


LAS  SIETE  PALABRAS  DE  CRISTO 
EN  LA  CRUZ 

Biblia 

1.  "  Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo 
que  hacen  (Le  23,  34). 

2.  a  Hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso  (Le 
23,43). 

3.  a  Dijo  a  su  Madre:  Mujer,  ahí  tienes  a 
tu  hijo,  y  luego  dijo  al  discípulo:  Ahí  tienes  a  tu 
Madre  (Jn  19,  26-27). 

4.  a  Dios  mío,  Dios  mió,  ¿por  qué  me  has  des- 
amparado? (Mt  27,  43). 

5.  a    Tengo  sed  (Jn  19,  28). 

6.  a    Todo  está  consumado  (Jn  19,30). 

7.  a  Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espí- 
ritu (Le  23,  46),  e  inclinando  la  cabeza  entregó 
el  espíritu  (Jn  19.  30) 

Tradición 

«Esta  cruz  de  la  cual  está  pendiente  nuestro 
Maestro  se  transforma  en  cátedra  en  la  cual  Él 
nos  da  sus  últimas  enseñanzas»  (san  Agustín). 

«Jesucristo  ha  sido  azotado,  coronado  de  es- 
pinas, clavado  en  un  patíbulo  y  llenado  de  opro 
bios;  y  olvidando  tantos  ultrajes  y  dolores,  dice: 
"Perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  hacen. 
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¡Oh,  Señor,  cuán  rico  sois  en  misericordia!  Ora 
no  solamente  por  los  que  le  han  calumniado,  sino 
también  por  los  que  le  dan  muerte»  (san  Ber- 
nardo). 

«Mayor  que  la  gracia  pedida  es  la  gracia  otor- 
gada, Jesús  obra  siempre  así.  El  ladrón  pedía 
al  Salvador  que  se  acordara  de  él  en  su  reino, 
y  el  Salvador  le  responde:  Estarás  conmigo  en 
el  paraíso.  Donde  está  Cristo,  allí  está  la  vida, 
allí  está  el  verdadero  reino»   (san  Ambrosio). 

«María  no  pedía  tener  otro  hijo  que  Jesús; 
al  decirle  Jesús:  He  ahí  tu  hijo,  no  le  dijo:  He 
ahí  otro  de  tus  hijos,  sino:  He  ahí  tu  hijo,  el  que 
has  engendrado;  porque  quien  es  verdadero  cris- 
tiano no  vive  de  su  propia  vida,  sino  que  Jesús 
vive  en  él»  (Orígenes). 

«Tuvo  sed  cuando  derramaba  de  su  corazón 
esos  torrentes  de  agua  viva  que  debían  apagar 
la  sed  de  todos  los  hombres»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Jesús  crucificado  es  el  gran  libro  de  los  santos  y  de  los 
sabios.  San  Pablo  se  glorificaba  en  saber  a  Jesucristo  y  a 
este  crucificado.  ¡Qué  grandes  enseñanzas  nos  da  desde  la 
cruz!  Meditémoslas...  Nos  enseña  a  vengarnos  de  nuestros 
enemigos  con  la  oración  y  el  perdón,  a  confiar  en  su  mi- 
sericordia, a  invocar  a  la  Virgen  como  Madre,  a  aplacar 
su  sed  con  lágrimas  de  arrepentimiento...  nos  enseña  a  vi- 
vir y  a  morir.  Ésta  es  la  ciencia  esencial...  Que  en  el  último 
momento  podamos  decir:  «En  tus  manos  encomiendo  mi 
espíritu.» 
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Día  5  abril 

JESÚS  NOS  REDIMIÓ  CON  SU 
MUERTE 

Biblia 

Cristo  murió  por  todos,  a  fin  de  que  los  que 
viven  no  vivan  más  para  ellos,  sino  para  el  que 
ha  muerto  y  resucitado  para  ellos  (2  Cor  5,  15). 
Cristo  se  ha  ofrecido  una  vez  para  borrar  los 
pecados  de  muchos  fes  decir,  de  todos]  (Heb  9, 
28).  Cristo  murió  por  nuestros  pecados  (1  Cor 
15,  3).  Dios  nos  ha  arrebatado  del  poder  de 
las  tinieblas  para  llevarnos  al  reino  del  Hijo 
de  su  amor,  en  quien  tenemos  la  redención  y  la 
remisión  de  los  pecados  (Col  1,  13-14). 

Él  es  víctima  de  propiciación  por  nuestros  pe- 
cados y  por  los  de  todo  el  mundo  (1  Jn  2,  2). 
Ha  ofrecido  un  solo  sacrificio  por  los  pecados; 
de  manera  que  con  una  sola  oblación  perfec- 
cionó para  siempre  a  los  santificados  (Heb  10, 
12-14 ).  Cristo  nos  redimió...  (Gal  3,  13). 

Tradición 

«Jesucristo  viene  al  mundo  y  nos  rescata,  a 
fin  de  embotar  el  aguijón  de  la  muerte  y  cerrar 
su  devorador  abismo,  para  dar  a  los  vivos  la 
eternidad  de  la  gracia  y  la  resurrección  a  los 
muertos.  Por  esto  Jesucristo  fue  suspendido  en 


20  —  Meditaciones 


-  305  — 


la  cruz  entre  el  cielo  y  la  tierra,  como  Mediador 
para  reconciliar  al  hombre  con  Dios;  para  reci- 
bir sobre  él  las  flechas  de  la  ira  de  Dios,  lanzadas 
contra  los  hombres,  para  que  no  alcanzase  a  los 
mismos  hombres  y  pagase  Él  solo  con  su  cuerpo 
los  crímenes  de  todos,  y  a  su  vez,  extendiendo 
sobre  la  cruz,  como  un  arco,  los  brazos  de  su 
cuerpo,  lánzanse  desde  el  fondo  de  su  corazón 
de  amor  hacia  Dios  su  Padre  las  flechas  de  su 
oración  y  de  su  caridad,  hiriendo  con  ellas  el 
corazón  de  su  Padre  para  hacer  brotar  de  él  la 
gracia  y  el  perdón,  e  inundar  al  hombre  con  un 
torrente  de  bendiciones  y  de  dichas...  su  muerte 
dio  la  vida  a  todos»  (san  Ambrosio). 

«Descendió  y  murió,  y  con  su  misma  muerte 
nos  libró  de  la  muerte  [eterna]»  «Este  sacrificio 
sucedió  en  lugar  de  aquellos  sacrificios  del  Viejo 
Testamento,  que  se  inmolaban  en  sombra  y  sig- 
nificación de  lo  futuro»  (san  Agustín). 

Práctica 

Consideraré  que  Jesús  ha  padecido  y  muerto  por  mí, 
y  cuando  pase  ante  una  cruz  o  bese  el  crucifijo  saludaré  a 
mi  Redentor  diciendo:  «Te  adoramos,  Señor,  y  te  bende- 
cimos,  pues  por  tu  santa  cruz  redimiste  al  mundo.» 

Desde  Abel,  en  todos  los  tiempos  los  hombres  han  ofre- 
cido sacrificios;  esto  es,  junto  con  la  oración  han  ofrecido 
ofrendas  visibles  a  Dios  para  honrarle  como  supremo  Se- 
ñor... Aquellos  sacrificios  que  sólo  agradaban  a  Dios  como 
figura  que  eran  del  sacrificio  de  la  cruz  y  del  altar,  fueron 
desechados  por  Jesucristo  al  ofrecerse  Él  en  el  Calvario 
como  sacerdote  y  victima  de  valor  infinito...  Ahora  se 
reproduce  este  sacrificio  en  la  misa.  Agradezcamos  el  don 
de  la  redención  y  asistamos  con  devoción  a  la  santa  misa. 
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TIEMPO  PASCUAL, 


El  domingo  de  Resurrección  es  «la  fiesta  más 
solemne»,  pues  ella  viene  a  ser  el  centro  culmi- 
nante de  toda  la  liturgia  del  año  eclesiástico 

Todas  las  fiestas  precedentes  son  una  prepa- 
ración para  este  día.  La  piadosa  expectación  del 
adviento:  las  dulces  expansiones  de  navidad:  los 
graves  y  severos  pensamientos  de  septuagésima: 
la  penitencia  de  cuaresma;  el  conmovedor  espec- 
táculo de  la  pasión...  Toda  esta  serie  de  senti- 
mientos y  afectos  no  tienen  más  objeto  que  pre- 
pararnos para  celebrar  el  triunfo  de  Jesucristo 

«Éste  es  el  día  que  hizo  el  Señor,  alegrémo 
nos.»  Aleluya. 

«En  las  solemnidades  pascuales,  cuando  se 
conmemora  el  triunfo  de  Jesucristo,  nuestra  alma 
rebosa  de  íntimo  gozo,  y  hemos  de  pensar  se- 
riamente dentro  de  nosotros  mismos  que  tam- 
bién hemos  de  resucitar  con  Cristo  Redentor  de 
una  vida  tibia  e  inerte  a  otra  más  fervorosa  v 
santa,  entregándonos  entera  y  generosamente  a 
Dios  y  olvidando  este  mundo  miserable  para 
aspirar  tan  sólo  al  cielo:  "Si  habéis  resucitado 
con  Cristo,  buscad  las  cosas  que  son  de  arriba, 
saboread  las  cosas  del  cielo  (Col  3,  1-3)» 
Pío  xii,  Mediator  Det. 

Durante  este  tiempo  de  gozo  y  alegría  pas- 
cual, en  todas  las  misas  que  tienen  Gloria,  el 
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color  litúrgico  es  blanco  y  se  dice  el  Alleluia, 
resuena  el  órgano  y  se  adornan  los  altares... 

«Ya  que  hemos  vivido  los  misterios  de  la  pa- 
sión, vivamos  ahora  los  de  Cristo  resucitado» 
(san  León  Magno). 

La  resurrección  de  Cristo  es  nuestra  esperanza. 
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Día  6  abril 


RESURRECCIÓN  DE  JESUCRISTO 
Biblia 

Jesús  expiró.  Y  al  punto...  la  tierra  tembló... 
y  muchos  cuerpos  de  santos,  que  estaban  muer- 
tos, resucitaron...  El  centurión  y  los  que  con  él 
guardaban  a  Jesús,  al  ver  el  terremoto  y  las  co- 
sas que  ocurrían,  temieron  mucho  y  decían:  Ver- 
daderamente éste  era  Hijo  de  Dios...  José  de 
Arimatea  colocó  el  cuerpo  de  Jesús  en  un  se- 
pulcro nuevo...  Los  pontífices  y  sacerdotes  se 
reunieron  ante  Pilatos,  diciendo:  Señor,  recor- 
damos que  ese  impostor,  vivo  aún,  dijo:  a  los 
tres  días  resucitaré.  Manda,  pues,  asegurar  el 
sepulcro  hasta  el  día  tercero...  Ellos  fueron  y 
pusieron  guardia  al  sepulcro  después  de  haber 
sellado  la  piedra  (Mt  27,  50  ss). 

En  la  madrugada  del  primer  día  de  la  semana 
fel  domingo],  bajó  del  cielo  un  ángel  del  Señor, 
hizo  rodar  la  piedra  del  sepulcro  y  se  sentó 
sobre  ella...  A  las  mujeres  les  dijo:  No  temáis, 
sé  que  buscáis  a  Jesús,  el  crucificado.  No  está 
aquí;  resucitó,  como  Él  mismo  había  dicho  (Mt 
28,  1-6)...  Y  resucitó  para  nunca  más  morir  (Rom 
6,  9). 
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Tradición 

«La  fe  de  los  cristianos  es  que  Cristo  resuci- 
tó. Para  nosotros  lo  decisivo  es  creer  en  su  re- 
surrección.» Así  habla  san  Agustín,  quien  co- 
mentando estas  palabras:  «Estando  nosotros  dur- 
miendo, vinieron  de  noche  sus  discípulos  y  le 
hurtaron»  (Mt  28,  13),  dice:  «¿Qué  dices,  des- 
dichada astucia?  Recurres  a  testigos  dormidos. 
Tú  duermes  realmente,  fracasando  al  inventar 
tales  patrañas.  Si  dormían  los  guardas,  ¿cómo 
podían  ver  algo?  Si  no  vieron  nada,  ¿cómo  pue- 
den ser  testigos?  Solamente  la  resurrección  tuvo 
poder  bastante  para  mover  a  los  discípulos  a 
creer  en  la  Iglesia  y  en  el  porvenir  del  cristia- 
nismo. Nosotros,  que  vemos  la  Iglesia,  tenemos 
la  certeza  de  que  Cristo  resucitó  de  entre  los 
muertos.» 

«Dos  vidas  se  nos  predican  en  el  cuerpo  de 
Cristo:  una  temporal  en  la  que  penamos,  otra 
eterna  en  la  que  gozaremos  de  la  visión  de  Dios. 
Aquélla  la  predicó  el  Señor  con  su  pasión,  ésta 
con  su  resurrección»  (san  Agustín). 

JPF*  *  «i 

Práctica 

Alegrémonos  de  la  resurrección  de  Cristo.  Éste  es  el 
dogma  fundamental  del  cristianismo.  Cristo  resucitó  y  nos- 
otros resucitaremos.  Alleluia,  alabad  a  Dios.  «Resucitó, 
no  está  aquí.»  Éste  es  el  epitafio  que  el  ángel  puso  sobre 
la  tumba  gloriosa  de  Cristo.  La  resurrección  de  Cristo  la 
atestiguan  el  ángel,  los  guardas,  los  enemigos,  las  diversas 
apariciones...  «Cristo  vence,  Cristo  reina,  Cristo  impera.» 
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Dia  7  abril 


NOSOTROS  TAMBIÉN 
RESUCITAREMOS 


Biblia 


Cristo  murió  por  nuestros  pecados  conformo 
a  las  Escrituras,  y  fue  sepultado  y  resucitó  al 
tercer  día  según  las  mismas  Escrituras,  y  se  apa- 
reció a  Pedro  y  luego  a  los  doce.  Después  se 
apareció  a  más  de  quinientos  hermanos  de  una 
vez...  Si  no  hay  resurrección  de  muertos,  tam- 
poco Cristo  resucitó.  Mas  si  Cristo  no  resucitó, 
vana  es  nuestra  predicación  y  vana  es  nuestra 
fe  fporque  Él  dio  su  resurrección  como  prueba 
concluyente  de  su  doctrina,  de  su  misión  y 
de  sus  promesas]...  Pero  Cristo  ha  resucitado  de 
entre  los  muertos  y  ha  venido  a  ser  como  las  pri- 
micias de  los  difuntos.  Porque  como  por  un  hom- 
bre vino  la  muerte,  también  por  un  hombre  la 
resurrección  de  los  muertos.  Y  como  en  Adán 
mueren  todos,  así  también  en  Cristo  todos  serán 
vivificados...  La  muerte  será  el  último  enemigo 
destruido...  [resucitaremos,  pues,  todos].  De  otro 
modo,  ¿a  qué  viene  el  bautizarse  por  los  muertos7 
[es  decir,  ¿a  qué  hacer  penitencias  por  ellos  y 
ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa?]...  Si  los  muertos 
no  resucitan  [nuestras  creencias  serían  las  del 
ombre  materialista:]  comamos  y  bebamos,  que 
anana  moriremos.  Mas  no  os  dejéis  engañar: 
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las  malas  conversaciones  corrompen  las  malas 
costumbres.  Desentonteceos,  esto  es,  vivid  alerta 
y  guardaos  del  pecado  (1  Cor  15,  1-34). 

Yo  sé  que  mi  Redentor  vive,  y  que  yo  he  de 
resucitar  del  polvo  de  la  tierra  en  el  último  día... 
y  en  esta  mi  carne  veré  a  mi  Dios  (Job  19,  25). 
Y  la  muchedumbre  de  los  que  duermen  en  el 
polvo  de  la  tierra  despertará...  (Dan  12,  2). 

Vendrá  tiempo  en  que  todos  los  que  están  en 
los  sepulcros  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios  y 
saldrán  los  que  hicieron  buenas  obras  a  resu- 
citar para  la  vida  eterna,  pero  los  que  las  hi- 
cieron malas  resucitarán  para  ser  condenados 
(Jn  5,  25-29). 

Tradición 

«A  semejanza  del  grano  depositado  en  la  tie- 
rra, no  perecemos  por  la  corrupción,  sino  que 
renacemos  como  siembra  nueva»  (san  Atanasio). 
«Esta  misma  carne,  que  es  sepultada,  que  muere, 
resurgirá;  esta  misma  carne,  que  vemos,  palpa- 
mos, que  come  y  bebe  para  perdurar;  ésta  que 
enferma,  que  siente  dolores,  esta  misma  ha  de 
resurgir;  la  de  los  malos  para  padecer  penas 
sempiternas,  la  de  los  buenos  para  ser  transfor- 
mada» (san  Agustín). 

Práctica 

«Usar  moderadamente  de  este  cuerpo  y  pensar  que  con 
é¡  hemos  de  ser  juzgados  y  resucitar  de  entre  los  muertos» 
(san  Cirilo  de  Jerusalén). 
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Día  8  abril 


LA  SUERTE  DE  LOS  DIFUNTOS 
Y  CÓMO  HEMOS  DE  RESUCITAR 

1 ."    ¿Cuál  es  la  suerte  de  los  difuntos? 

En  orden  a  los  difuntos,  no  queremos,  her- 
manos, dejaros  en  la  ignorancia,  para  que  no  os 
entristezcáis,  del  modo  que  suelen  los  demás 
hombres,  que  no  tienen  esperanza  de  la  vida 
eterna.  Porque  si  creemos  que  Jesús  murió  y  re- 
sucitó también  debemos  creer  que  Dios  resuci- 
tará y  llevará  con  Jesús  a  la  gloria  a  los  que 
hayan  muerto  en  la  fe  y  amor  de  Jesús.  Y  en 
este  punto  os  decimos,  como  palabra  del  Señor, 
que  nosotros,  los  vivientes,  los  que  aún  quedamos 
a  la  venida  del  Señor,  no  cogeremos  la  delan- 
tera a  los  que  murieron  antes.  Porque  el  Señor 
mismo,  con  voz  de  mando,  a  la  voz  del  arcángel 
y  al  son  de  la  trompeta  de  Dios,  descenderá  del 
cielo,  y  los  muertos  en  Cristo  resucitarán  pri- 
mero. A  continuación  nosotros  los  vivos  [san 
Pablo  habla  en  nombre  de  los  escogidos  que 
vivirán  entonces],  los  supervivientes,  junto  con 
ellos,  seremos  arrebatados  entre  nubes  por  los 
aires  al  encuentro  del  Señor,  y  ya  estaremos  con 
el  Señor  eternamente.  Consolaos,  pues,  los  unos 
a  los  otros  con  estas  verdades  (1  Tes  4,  13-18). 

La  carne  y  la  sangre  fo  sea  los  hombres  car- 
nales! no  pueden  poseer  el  reino  de  Dios:  ni  la 
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corrupción  poseerá  esta  herencia  incorruptible. 
Ved  aquí  un  misterio  que  voy  a  declararos  [y  que 
tendrá  lugar  al  fin  del  mundo]:  No  todos  mori- 
remos, pero  todos  seremos  transformados.  En 
un  instante,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  al  son 
de  la  última  trompeta,  pues  tocará  la  trompeta 
y  los  muertos  resucitarán  incorruptos  y  nosotros 
[que  confiamos  ser  del  número  de  los  escogidos] 
seremos  transformados.  Porque  es  necesario  que 
este  cuerpo  corruptible  sea  revestido  de  inco- 
rruptibilidad,  y  que  este  cuerpo  mortal  sea  re- 
vestido de  inmortalidad.  Mas  cuando  este  cuerpo 
mortal  haya  sido  revestido  de  inmortalidad,  en- 
tonces se  cumplirá  la  palabra  escrita:  La  muerte 
ha  sido  absorbida  por  la  victoria.  ¿Dónde  está, 
oh  muerte,  tu  victoria?  ¿Dónde  está,  muerte,  tu 
aguijón?...  (1  Cor  15,  50-55). 

2."    ¿Cómo  hemos  de  resucitar? 

Pero  dirá  alguno:  ¿cómo  resucitan  los  muer- 
tos? ¿Con  qué  cuerpo  vuelven  a  la  vida?  ¡Necio! 
Lo  que  tú  siembras  no  recibe  vida  si  primero  no 
muere.  Y  al  sembrar,  no  siembras  el  cuerpo  de 
la  planta  que  ha  de  nacer  después,  sino  el  grano 
desnudo...  El  cuerpo,  a  manera  de  una  semilla, 
es  puesto  en  la  tierra  en  estado  de  corrupción  y 
resucitará  incorruptible...  (1  Cor  15,  35-43). 

Práctica 

Trabajemos  más  y  más  en  la  obra  del  Señor,  o  sea  en 
nuestra  santificación,  pues  nuestro  trabajo  no  quedará  sin 
recompensa»  (1  Cor  15,  58). 
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Día  9  abril 


MORIR  AL  PECADO  PARA 
RESUCITAR  CON  CRISTO 

1 .  °    Vivir  con  el  pensamiento  en  el  cielo. 

Si,  pues,  resucitasteis  con  Cristo  [a  la  vida  de 
la  gracia],  buscad  las  cosas  de  arriba  donde 
Cristo  está  sentado  a  la  diestra  de  Dios  Padre: 
poned  vuestro  corazón  en  las  cosas  del  cielo,  no 
en  las  de  la  tierra.  Porque  muertos  estáis  ya  [al 
pecado  por  el  bautismo],  y  vuestra  nueva  vida 
está  escondida  con  Cristo  en  Dios.  Cuando  Cris- 
to, vuestra  vida,  aparezca,  entonces  también  vos- 
otros apareceréis  gloriosos  con  Él  (Col  3,  1-4). 

2.  "    Huir  de  los  vicios. 

Haced  morir,  pues,  o  sea  mortificad  los  miem- 
bros del  hombre  terreno  que  hay  en  vosotros:  la 
fornicación,  la  impureza,  las  pasiones  deshones- 
tas, la  concupiscencia  desordenada  y  la  avaricia, 
que  todo  viene  a  ser  una  idolatría;  por  las  cuales 
cosas  descarga  la  ira  de  Dios  sobre  los  incré- 
dulos; en  las  que  también  vosotros  caminasteis 
en  otro  tiempo,  pasando  en  aquellos  desórdenes 
vuestra  vida.  Mas  ahora  deponed  también  vos- 
otros todo:  la  ira,  la  indignación,  la  malicia,  la 
maledicencia,  las  palabras  torpes.  No  mintáis  u 
os  engañéis  unos  a  otros,  ya  que  os  habéis  des- 
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pojado  del  hombre  viejo  con  todas  sus  obras,  y 
os  habéis  revestido  del  hombre  nuevo,  que  se 
renueva  más  y  más  hacia  un  conocimiento  per- 
fecto, conforme  a  la  imagen  de  su  Creador,  en 
quien  no  hay  griego  ni  judío,  circuncisión  o  in- 
circuncisión,  bárbaro  o  escita,  siervo  o  libre,  sino 
que  Cristo  es  todo  en  todos  ( Col  3,  5-1 1 ) . 

3.°    Práctica  de  las  virtudes. 

Revestios,  pues,  como  elegidos  de  Dios,  santos 
y  amados,  de  sentimientos  de  compasión,  de  bon- 
dad, humildad,  mansedumbre,  de  paciencia,  so- 
portándoos mutuamente  y  perdonándoos  si  al- 
guno tiene  queja  de  otro.  Como  el  Señor  os  per- 
donó, así  también  vosotros.  Y,  por  encima  de 
todo  esto,  revestios  de  la  caridad,  que  es  el  vín- 
culo de  la  perfección.  Reine  en  vuestros  corazo- 
nes la  paz  de  Cristo,  a  la  cual  fuisteis  llamados 
para  formar  todos  un  solo  cuerpo,  y  sed  agra- 
decido [a  Dios  por  este  y  tantos  beneficios]. 

Que  la  palabra  de  Cristo  habite  ricamente  en 
vosotros  instruyéndoos  en  toda  sabiduría,  ense- 
ñándoos y  animándoos  unos  a  otros,  cantando 
agradecidos  a  Dios  en  vuestros  corazones  con 
salmos,  himnos  y  cánticos  espirituales,  y  todo 
cuanto  hagáis  de  palabra  o  de  obra,  todo  sea  en 
nombre  del  Señor  Jesús...  (Col  3,  13-17). 

Práctica 

Examen:  ¿pienso  en  el  cielo,  huyo  del  pecado  y  practico 
la  virtud? 
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Día  10  abril 


LAS  APARICIONES  DE  JESÚS 
RESUCITADO 

Biblia 

1 )  A  María  Magdalena: 

Resucitado  Jesús  la  mañana  del  primer  día  de 
la  semana,  se  apareció  primero  a  Mana  Mag- 
dalena, de  quien  había  echado  siete  demonios 
(Me  16,  9-11). 

2)  A  las  demás  mujeres  del  cenáculo: 

Jesús  les  salió  al  encuentro  diciéndoles:  Dios 
os  salve.  Ellas,  acercándose,  se  asieron  de  sus 
pies  y  le  adoraron.  Entonces  les  dice  Jesús:  No 
temáis,  id  y  decid  a  mis  hermanos  que  vayan  a 
Galilea,  y  que  allí  me  verán  (Mt  28,  9-10). 

3)  A  Simón  Pedro: 

Los  discípulos  de  Emaús,  al  volver  a  Jerusa- 
lén,  encontraron  reunidos  a  los  once  y  a  sus  com- 
pañeros, que  les  dijeron:  El  Señor  en  verdad  ha 
resucitado  y  se  ha  aparecido  a  Simón  (Le  24, 
34). 

4)  A  los  discípulos  de  Emaús: 

Se  apareció  en  figura  ajena  a  dos  de  ellos  en 
el  camino  (Me  16,  12)...  [quienes  dijeron  habla- 
ban] de  Jesús  Nazareno,  hombre  profeta  pode- 
roso en  obras  y  palabras  delante  de  Dios  y  de 


todo  el  pueblo...  cómo  fue  condenado  a  muerte 
y  le  crucificaron.  Nosotros  esperábamos  que  se- 
ría quien  libertara  a  Israel;  pero,  con  todo,  ya 
es  el  tercer  día  desde  que  estas  cosas  acaecie- 
ron... Y  Jesús  les  dijo.  ¡Oh  faltos  de  inteligencia 
y  tardos  de  corazón  para  creer  todo  lo  que  va- 
ticinaron los  profetas!  ¿No  era  preciso  que  el 
Mesías  padeciese  esto  para  entrar  en  su  gloria?... 
y  le  reconocieron  al  partir  el  pan...  (Le  24,  15 
ss) . 

5)  Se  apareció  de  nuevo  a  los  apóstoles,  es- 
tando cerradas  las  puertas...  (Jn  20,  10;  Me  16, 
14)  y  a  Tomás...  y  a  más  de  quinientas  personas 
y  a  san  Pablo...  (1  Cor  15). 

Práctica 

«La  predicación  de  la  resurrección  de  Cristo  es  la  major 
confirmación  del  evangelio»,  nos  dice  san  León  Magno. 
Alegrémonos  de  ver  demostrada  esta  verdad  de  la  resurrec- 
ción con  sus  apariciones...  y  de  la  alegría  que  recibiría  la 
Santísima  Virgen,  a  la  que  sin  duda  se  apareció  antes  que 
a  nadie.  «Aun  cuando  el  evangelio  describe  la  aparición 
a  las  mujeres  o  a  la  Magdalena  como  la  primera,  ocurre 
en  ello  lo  mismo  que  al  que,  viniendo  de  las  Indias,  fuese 
a  casa  de  su  madre,  y  después  de  estar  con  ella  saliese  a 
ver  a  un  amigo:  ¿No  podría  decirse  con  verdad:  Ésta  es 
la  primera  visita  que  hago?  Porque  lo  de  su  madre  no  era 
visita,  sino  irse  a  su  casa»  (Fr.  A.  de  Cabrera).  San  Ig- 
nacio de  Loyola  y  otros  santos  nos  hablan  de  esta  apa- 
rición de  Jesús  a  su  Madre...  ¡Qué  alegría  ver  que,  des- 
pués de  tantos  tormentos,  había  resucitado  para  nunca  más 
morir!  Regina  caeli  laetare,  alleluia.  Reina  de  los  cielos, 
alegraos. 


Día  11  abril 


CRISTO.  VENCEDOR 

3  LIA 

Vi  —  dice  san  Juan  Evangelista  — ,  en  la  dies- 
,  del  que  estaba  sentado  en  el  trono,  un  libro 
:rado  con  siete  sellos,  y  no  había  quien  lo 
riese,  y  yo  lloraba  mucho,  porque  ninguno  se 
liaba  digno  de  abrir  el  libro.  Y  uno  de  los  añ- 
inos me  dijo:  No  llores;  mira  que  venció  el 
ón  de  la  tribu  de  Judá,  raíz  de  David...  Y  mi- 
y  he  ahí  que  en  medio  del  trono  estaba  un 
rdero  como  muerto...  y,  viniendo,  tomó  el  li- 
o  y  siguió  una  alegría  grande  y  acción  de  gra- 
is  (Apoc  5,  1-7).  Cristo  resucitó  para  nunca 
is  morir  (Rom  6,  9).  Al  nombre  de  Jesús  do- 
e  la  rodilla  cuanto  hay  en  los  cielos,  en  la  tie- 
a  y  en  los  abismos  (Fil  2,  10). 

R  ADICIÓN 

«Venció,  pues,  el  León  de  la  tribu  de  Judá. 
je  muerto  como  cordero,  pero  resucitó  como 
ón...  Llénense  de  pavor  los  que  vociferaron: 

queremos  que  éste  reine  sobre  nosotros... 
igno  es  el  cordero,  que  fue  muerto,  de  recibir 
fortaleza...  ¿quién  otro  se  hallaría  digno  de 
>rir  el  libro?  El  libro  era  el  mismo  Cristo,  y  los 
íte  sellos,  todo  aquello  que  ocultó  su  divinidad 
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dentro  de  la  santa  humanidad.  Últimos  sellos 
fueron  la  cruz  y  la  sepultura...  que  ocultaban  el 
gran  misterio  de  la  piedad  de  Dios.  Hasta  que... 
¡No  llores,  Juan;  no  llores,  Magdalena!  Digno 
es  el  Cordero,  que  fue  muerto  y  resucitó,  de  abrir 
el  libro»  (san  Bernardo). 

«Recordemos  lo  que  decían  los  judíos  cuando 
insultaban  al  Hijo  de  Dios  clavado  en  la  cruz: 
"Si  es  el  rey  de  Israel,  que  baje  ahora  de  la  cruz 
y  creeremos  en  Él"  (Mt  27,  42).  Si  Jesucristo 
hubiera  bajado  entonces  de  la  cruz,  cediendo  a 
los  insultos  de  los  judíos,  no  hubiera  dado  prue- 
bas de  paciencia;  pero  esperó  un  poco,  toleró  los 
oprobios  y  las  burlas,  conservó  la  paciencia  y 
dilató  la  ocasión  de  que  le  admirasen;  y  el  que 
no  quiso  bajar  de  la  cruz,  resucitó  del  sepulcro. 
Más  fue  resucitar  del  sepulcro  que  bajar  de  la 
cruz...  Creyeron  los  judíos  que  le  habían  venci- 
do, y  hoy  el  mundo  entero  le  adora...»  (san  Gre- 
gorio Magno). 

Práctica 

Alegrémonos  de  ver  a  Jesucristo  «vencedor  de  la  muerte 
causada  por  el  primer  Adán  a  todos  sus  hijos...  quien  nos 
restituirá  a  todos  la  vida  en  el  último  día.  Todos,  sí,  todos 
resucitarán  electos  y  réprobos.  De  las  cavernas  de  la  tie- 
rra, de  los  abismos  de  los  mares,  de  las  innumerables  tum- 
bas de  los  cementerios  y  de  los  campos  de  batalla...,  le- 
vantará su  cabeza  la  muerte,  que,  estupefacta  tanto  como 
la  naturaleza,  exclamará:  ¿Dónde  está  mi  victoria?...  Pero 
desde  entonces  quedará  eternamente  vencida  por  la  resu- 
rrección» (Pío  xii,  en  1942). 
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Día  12  abril 


VAMOS  DE  CAMINO 

Biblia 

Somos  extraños  y  viajeros  en  la  tierra  (Heb 
11.  13).  No  tenemos  aquí  una  ciudad  permanen- 
te, sino  que  vamos  en  busca  de  una  mansión 
eterna  (Heb  13.  14). 

Oh  Dios  mío,  no  reduzcas  al  hombre  al  abati- 
miento; pues  que  dijiste:  Convertios,  oh  hijos  de 
los  hombres.  Porque  mil  años  son  a  vuestros 
ojos  como  el  día  de  ayer  que  ya  pasó,  y  como 
una  de  las  vigilias  de  la  noche.  El  hombre  es 
como  un  torrente  que  corre,  como  un  sueño  que 
se  desvanece;  por  la  mañana  se  irgue  como  la 
yerba  de  los  campos;  por  la  mañana  florece  y  se 
pasa;  por  la  tarde  inclina  la  cabeza,  se  deshoja 
y  se  seca  (S  89,  6  ss). 


Tradición 

«Estamos  en  el  camino  que  conduce  a  la  Pa- 
tria... Nuestra  vida  se  parece  a  un  navegante 
que,  ora  esté  sentado,  ora  de  pie,  anda  empujado 
por  los  vientos.  Tal  es  nuestra  vida;  ora  vele- 
mos ora  durmamos,  ya  guardemos  silencio  ya 
hablemos  o  paseemos;  querámoslo  o  no,  cada 
día  y  cada  instante  nos  acercamos  al  término  de 
nuestro  viaje»  (san  Gregorio  Magno) 
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«La  vida  humana,  todo  el  tiempo  que  se  des- 
arrolla y  parece  desarrollarse,  más  que  crecer, 
disminuye»  (san  Agustín). 

«El  día  de  la  salvación  pasa  sin  que  nadie 
piense  en  él:  Nadie  reflexiona  que  este  día  per- 
dido no  puede  volver  jamás...»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Tengamos  presente  este  bello  pensamiento  de  Pío  XII: 
«En  esta  tierra  de  lágrimas  no  tenemos  ni  ciudad  permanen- 
te (Heb  13,  14)  ni  patria  eterna.  Todos  somos,  en  la  tie- 
rra, desterrados  y  peregrinos:  nuestra  patria  está  en  el  cielo, 
más  allá  del  tiempo,  en  la  eternidad,  en  Dios.  Si  las  es- 
peranzas terrenas  os  han  desilusionado  amargamente,  la 
esperanza  en  Dios  ni  es  falaz  ni  falla.  Sólo  a  una  cosa 
debéis  atender:  que  ni  las  circunstancias  ni  los  hombres  os 
arrastren  en  modo  alguno  hasta  violar  vuestra  fidelidad  a 
Cristo.  Los  bienes  y  los  males  son  comunes  a  los  hombres 
durante  su  vida;  pero  lo  que  sobre  todo  importa,  os  diremos 
con  san  Agustín,  es  qué  uso  hemos  de  hacer  ya  de  las 
cosas  llamadas  prósperas,  ya  de  las  llamadas  adversas. 
Porque  el  bueno  ni  se  exalta  por  los  bienes  temporales  ni 
se  deprime  por  los  males;  por  el  contrario,  el  malo,  porque 
se  corrompe  con  la  prosperidad,  es  castigado  con  la  des- 
gracia.» Poned  vuestro  pensamiento  en  las  cosas  del  cielo. 
El  aspecto  de  este  mundo  pasa  rápidamente  1(  Cor  7.  31). 
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Día  13  abril 


LA  PAZ  DE  CRISTO 

Biblia 

1 )  Dios  anunció  la  paz  por  sus  profetas: 
Daré  la  paz  a  la  tierra,  nadie  turbará  vuestro 

sueño...  (Lev  26,  6).  Porque  nos  ha  nacido  un 
niño...  que  se  llamará...  Dios  fuerte.  Principe  de 
la  Paz  (Is  9,  6)...  y  promulgará  a  las  gentes  la 
paz  (Zac  9.  10).  Para  los  impíos  no  hay  paz 
(Is  48). 

2)  Al  nacer  el  Mesías,  los  ángeles  dijeron: 
Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la  tierra 

a  los  hombres  de  buena  voluntad  (Le  2,  14). 

3)  Jesús,  después  de  su  resurrección: 

Se  presentó  en  medio  de  sus  apóstoles  y  les 
dijo:  La  paz  sea  con  vosotros  (Me  9.  47).  La  paz 
os  dejo,  mi  paz  os  doy;  no  como  el  mundo  la 
da  os  la  doy  yo.  No  se  turbe  vuestro  corazón,  ni 
se  intimide  ( Jn  14,  27) . 

4)  Notemos  que: 

Dios  no  es  Dios  de  disensión,  sino  de  paz  (1 
Cor  14,  33).  Él  es  nuestra  paz,  que  hizo  de  los 
pueblos  uno,  derribando  el  muro  de  separación, 
la  enemistad  (Ef  2,  14).  Así  dice  Jahveh:  Amad, 
pues,  la  verdad  y  la  paz  (Zac  8,  19).  El  Dios 
de  la  paz  sea  con  todos  vosotros.  Amén  (Rom 
15,  33). 
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5)     Consejos  de  los  apóstoles: 

La  paz  de  Dios  que  sobrepuja  todo  entendi- 
miento, guarde  vuestros  corazones  y  vuestros 
pensamientos  en  Cristo  Jesús  (Fil  4,  7).  Procu- 
rad la  paz  con  todos  y  la  santidad  (Heb  12,  14). 
Apártese  del  mal  y  obre  el  bien,  busque  la  paz  y 
sígala  (1  Ped  3,  11). 

Tradición 

«Los  que  abrazan  y  siguen  el  bien  de  la  paz 
y  aborrecen  la  discordia  y  la  disensión,  se  apro- 
ximan a  Dios  y  a  los  espíritus  divinos.  Por  el 
contrario,  los  que  tienen  costumbres  belicosas, 
y  buscan  fama  de  innovadores,  y  se  glorían  de 
su  ignominia,  forman,  sin  duda  alguna,  el  parti- 
do contrario...  La  paz  es  buena  cuando  está  fun- 
dada en  el  bien  y  une  con  Dios»  (san  Gregorio 
Nacianceno).  No  hay  paz  para  los  impíos.  Los 
que  tienen  la  conciencia  limpia  de  pecado,  los 
corazones  puros,  gozan  de  paz... 

Práctica 

Esta  dominica  se  llama  in  albis  porque  los  neófitos  que 
vestían  toda  la  semana  vestidos  blancos  desde  el  domingo 
de  Resurrección  (símbolo  de  la  nueva  vida  de  la  gracia) 
los  deponían  en  este  día...  Pax  vobis,  dijo  Jesucristo.  La 
paz  encierra  bienestar  y  dicha,  y  Jesús  la  desea  a  todos. 
«La  paz  sea  contigo»,  dijo  Dios  a  Gedeón  (Juec  6,  23),  y 
a  los  curados  decía  Jesús:  «Vete  en  paz,  no  quieras  pecar 
más...  Vete  en  paz,  tu  fe  te  ha  salvado».  «La  paz  es  obra 
de  la  justicia»  (Is  32,  17).  «Bienaventurados...  los  pies  del 
que  trajo  y  predicó  la  paz.» 
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Día  14  abril 


LA  VIRTUD  DE  LA  FE, 
SU  NECESIDAD  Y  SU  FUNDAMENTO 

Biblia 

Tomás,  uno  de  los  doce,  llamado  Dídimo... 
respondió  y  dijo:  ¡Señor  mío  y  Dios  mío!  Jesús 
le  dijo:  Porque  me  has  visto  has  creído:  Dicho- 
sos los  que  sin  ver  creyeron  ( }n  20). 

La  fe  es  el  fundamento  de  las  cosas  que  debe- 
mos esperar  y  demostración  o  convencimiento 
de  las  que  no  se  ven  (Heb  11,  1).  Sin  la  fe  es 
imposible  agradar  a  Dios,  porque  es  preciso  que 
el  que  se  acerce  a  Dios  crea  que  existe  y  que 
recompensa  a  los  que  le  buscan  (Heb  11). 

El  justo  vive  de  la  fe  (Heb  10,  38). 

Tradición 

«La  fe  es  la  convicción  y  la  certidumbre  de  las 
cosas  que  se  esperan,  como  si  ya  se  poseyesen, 
porque  Dios  lo  ha  dicho»  (san  Juan  Crisósto- 
mo). 

«La  fe  es  creer  lo  que  no  vemos;  y  la  recom- 
pensa de  la  fe  será  ver  lo  que  hemos  creído.» 
«El  que  abandona  la  fe,  ya  no  está  en  buen  ca- 
mino. La  fe  es  necesaria  para  ser  justo,  porque 
"el  justo  vive  de  la  fe"»  (san  Agustín). 

«La  fe  es  el  fundamento  estable  de  todas  las 
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virtudes»  (san  Ambrosio).  Si  yo  no  creyera  en 
Dios,  ¿cómo  podría  esperar  en  Él  y  practicar  la 
humildad  y  ser  casto? 

«El  discípulo,  dudando  y  palpando,  resultó  un 
testigo  de  la  resurrección  de  Cristo...  Palpó  y 
exclamó:  "¡Señor  mío  y  Dios  mío!  Jesús  le  dijo: 
Porque  me  has  visto  has  creído."  Si  lo  que  se  ve 
ya  no  es  objeto  de  la  fe,  ¿cómo  se  le  dice  a  To- 
más: "Porque  me  has  visto  has  creído?"  Una 
cosa  vio  y  otra  creyó;  porque  la  divinidad  no 
pudo  ser  vista  por  un  mortal.  Vio  al  hombre  y 
confesó  a  Dios...  Mucho  regocija  lo  que  sigue: 
"Dichosos  los  que  sin  ver  creyeron."  En  esta 
sentencia  estamos  especialmente  comprendidos 
nosotros,  los  que  tenemos  en  el  corazón  al  que 
no  vimos  con  los  ojos»  (san  Gregorio  Nacian- 
ceno) . 

Práctica 

La  fe  es  una  virtud  sobrenatural  por  medio  de  la  cual 
creemos  en  Dios,  sin  asomo  de  duda  y  en  todo  lo  que  la 
Iglesia  nos  manda  creer,  es  decir,  en  todas  las  verdades 
reveladas  por  Dios  contenidas  en  la  Biblia  y  en  la  rra- 
dición,  y  las  creemos  porque  Dios  nos  las  ha  revelado. 
El  fundamento  de  nuestra  fe  es  la  palabra  de  Dios;  lo 
creemos  porque  Él  lo  ha  dicho.  Dios  ha  hablado  a  los  hom- 
bres, luego  debemos  creerle,  porque  Él  no  puede  engañarse 
ni  engañarnos. 

Cristo  es  el  centro  de  nuestra  fe.  Fuera  de  Él  no  hay 
salvación.  Los  judíos  han  sido  rechazados  por  su  incredu- 
lidad (Rom  11,  30).  Sin  la  fe  es  imposible  agradar  a  Dios. 
La  fe  es  luz  y  camino... 


Día  15  abril 


PROPIEDADES  DE  LA  FE 

Biblia 

Hemos  de  reconocer  que  Dios  es  veraz  (Rom 
3,  4).  Es  imposible  que  Dios  mienta  (Heb  6,  18). 
La  fe  es  el  fundamento  de  las  cosas  que  se  es- 
peran... (Heb  11.  1  ) . 

¿De  qué  servirá,  hermanos,  que  uno  diga  te- 
ner fe,  si  no  tiene  obras?  ¿Acaso  podrá  salvarle 
la  fe?  Si  el  hermano  o  la  hermana  andan  desnu- 
dos y  faltos  de  alimento  cotidiano  y  les  dijere 
alguno  de  vosotros:  Id  en  paz,  calentaos  y  har- 
taos, y  no  les  diereis  las  cosas  necesarias  para 
su  cuerpo,  ¿qué  provecho  hay  en  ello?  Del  mis- 
mo modo  también  la  fe,  si  no  tiene  obras,  está 
muerta...  por  la  fe  se  justifica  el  hombre  y  no 
sólo  por  la  fe  (Sant  2,  14-26). 

Id,  instruid  a  todas  las  naciones,  enseñándo- 
les a  guardar  todo  lo  que  os  he  mandado...  (Mt 
28,  19-20).  Para  que  vuestra  fe  no  estribe  en  sa- 
ber de  hombres,  sino  en  el  poder  de  Dios  ( 1  Cor 
2,  5).  La  fe  es  una  (Ef  4,  5). 

Tradición 

«Vosotros,  que  creéis  lo  que  queréis  y  recha- 
záis lo  que  no  queréis,  a  vosotros  os  creéis  y  no 
lo  que  dice  el  evangelio.  Queréis  ser  la  auton- 
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dad  y  ocupar  el  sitio  que  corresponde  al  libro 
santo.»  «El  principio  de  la  vida  buena,  a  la  cual 
se  debe  también  la  vida  eterna,  es  la  fe  recta.» 
«Si  en  materia  de  fe  pudiésemos  dar  razones 
evidentes,  no  sería  fe,  sino  ciencia.  Acordémo- 
nos de  que  Dios  puede  hacer  algo  incomprensi- 
ble para  el  hombre;  pues  de  otra  manera,  o  no 
sería  Dios,  o  el  hombre  sería  Dios»  (san  Agus- 
tín). 

«Como  la  fe  sin  obras  es  una  fe  muerta,  las 
obras  están  también  muertas  sin  la  fe.  La  fe 
sin  obras  es  una  lámpara  sin  aceite»  (san  Cirilo). 
«La  muerte  de  la  fe  es  la  separación  de  la  cari- 
dad» (san  Bernardo).  «¿De  qué  sirve  ser  vir- 
tuoso en  palabras,  y  criminal  en  acciones?  El 
que  cree  en  Jesucristo  debe  obedecerle,  y  no  al 
mundo»  (san  Cipriano). 

«Tenemos  la  señal  de  la  salvación  si  añadimos 
obras  a  nuestra  fe;  porque  el  que  practica  lo  que 
cree,  es  el  que  cree  realmente»  (san  Gregorio 
Magno) . 

Práctica 

La  fe  tiene  por  garantía  y  por  base  la  palabra  de  Dios 
interpretada  por  la  Iglesia,  que  ha  recibido  el  don  de  la 
infalibilidad.  Debemos,  pues,  creer  lo  que  Dios  ha  dicho 
con  fe  firme,  compréndase  o  no.  Él  lo  ha  dicho  y  basta. 
La  fe  es  una,  un  solo  credo,  sin  división  ni  variación:  y 
entera,  esto  es  todo  lo  que  Dios  ha  revelado;  viva  y  eficaz, 
como  la  de  Abraham.  «No  todo  el  que  dice:  Señor,  Señor, 
entrará  en  el  cielo,  sino  el  que  cumple  la  voluntad  de  mi 
Padre  [o  sea  el  que  cumple  los  mandamientos].» 


Día  16  abril 


¡OH  SACERDOTE!  ¿QUIÉN  ERES  Tú? 

(Estas  meditaciones  son  útiles  al  sacerdote  y  a 
los  fieles  para  considerar  el  don  que  Dios 
nos  ha  dado.) 

Biblia 

Tú  [sacado  de  entre  los  hombres  ( Heb  5,  1)] 
eres  sacerdote  para  siempre  (S  109,  4).  Sacer- 
dote del  Dios  Altísimo  (Gen  14,  18).  Ángel  del 
Señor  de  los  ejércitos  (Mal  2,  7).  Hombre  de 
Dios  (1  Tim  6,  11).  Asemejado  al  Hijo  de  Dios 
(Heb  7,  3). 

Instituido  en  favor  de  los  hombres  para  las 
cosas  que  miran  a  Dios,  para  ofrecer  ofrendas 
y  sacrificios  por  los  pecados  para  que  pueda 
compadecerse  de  los  ignorantes  y  extraviados 
(Heb  5.  1-2). 

Yo  os  exhorto...  a  andar  de  una  manera  dig- 
na de  la  vocación  con  que  fuisteis  llamados  (Ef 
4,  1).  No  hablarás  mal  de  los  dioses  fasí  llama 
la  Biblia  a  los  sacerdotes]  (Ex  22,  28). 

Tradición 

«Nada  hay  en  la  tierra  que  iguale  a  la  digni- 
dad sacerdotal»  (san  Ambrosio).  «El  sacerdocio 
es  tan  superior  a  las  dignidades  superiores  de  la 
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tierra,  como  el  alma  es  superior  al  cuerpo»  (san 
Clemente  Romano).  «El  sacerdocio  ocupa  un 
lugar  intermedio  entre  Dios  y  el  hombre;  es  me- 
nos grande  que  Dios,  pero  es  más  grande  que  el 
hombre»  (Inocencio  m). 

«¡Oh  sacerdotes  —  exclama  san  Bernardo  — , 
Dios  os  ha  puesto  por  encima  de  los  reyes  y  de 
los  emperadores  y  hasta  por  encima  de  los  án- 
geles.» «Quien  dice  sacerdote,  dice  hombre  di- 
vino. Esta  dignidad  es  angélica  o  más  bien  divi- 
na» (san  Dionisio). 

«La  dignidad  de  los  sacerdotes  es  grande, 
pero  su  ruina  es  también  grande,  si  pecan.  Ale- 
grémonos por  su  elevación,  pero  temblemos  por 
sus  culpas»  (san  Jerónimo). 

«Es  preciso  que  la  conducta  corresponda  a  la 
dignidad,  a  fin  de  que,  siendo  el  honor  sublime, 
no  sea  la  vida  infame»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Meditemos  todos  la  alteza  de  la  dignidad  sacerdotal.  «Es 
el  ángel  del  Señor»,  porque  es  enviado  por  Dios  a  los 
hombres,  y  es  ángel  por  su  consagración,  y  así  dice  san 
Francisco  de  Asís:  «Si  me  hallase  delante  de  un  sacerdote 
y  de  un  ángel,  dejaría  al  ángel  e  iría  al  sacerdote,  porque 
consagra  el  cuerpo  de  Cristo  y  nos  administra  el  pan  de 
vida.»  Oremos  por  los  sacerdotes,  intermediarios  entre  Dios 
y  nosotros:  «Aquel  que  honra  al  sacerdote,  honra  a  Cristo, 
y  el  que  ultraja  al  sacerdote,  ultraja  a  Cristo»  (san  Juan 
Crisóstomo). 
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Día  17  abril 


EL  PODER  DE  PERDONAR 
LOS  PECADOS 

Biblia 

Se  me  ha  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  [dice  Jesucristo  a  sus  apóstoles  y  suceso- 
res]: Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes...  (Mt  28, 
18).  Como  me  envió  mi  Padre,  así  os  envío  tam- 
bién a  vosotros.  Recibid  el  Espíritu  Santo.  A 
quienes  perdonareis  los  pecados  les  quedan  per- 
donados, y  a  quienes  se  los  retuviereis  les  serán 
retenidos  (Jn  20,  21-23). 

¿Quién  puede  perdonar  los  pecados  sino  sólo 
Dios?  (Me  2,  7).  [Luego  el  sacerdote,  al  tener 
este  poder,  se  asemeja  a  Dios,  es  a/fer  Christus. 
otro  Cristo.] 

Tradición 

«El  sacerdote,  perdonando  los  pecados,  es 
como  Dios:  después  de  Dios  en  la  tierra»  (san 
Clemente) . 

«Es  una  obra  mayor  y  una  maravilla  más  sor- 
prendente hacer  un  justo  de  un  impío,  que  crear 
el  cielo  y  la  tierra»  (san  Agustín).  El  sacerdote 
ata  y  desata  las  conciencias;  abre  y  cierra  el 
cielo...  «Perdonando  los  pecados,  es  como  Dios: 
después  de  Dios  en  la  tierra»  (san  Clemente). 
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«A  los  moradores  de  la  tierra  se  les  ha  per- 
mitido disponer  de  los  tesoros  del  cielo,  y  a  los 
hombres  confirió  Dios  un  poder  que  ni  ángeles 
ni  arcángeles  alcanzaron  jamás.  Porque  no  fue 
a  éstos  a  los  que  se  ha  dicho:  "Cuanto  atareis 
en  la  tierra  será  atado  en  el  cielo,  y  cuanto  des- 
atareis en  la  tierra  será  desatado  en  el  cielo 
(Mt  18,  18).  Cierto  que  los  que  ejercen  autori- 
dad en  el  mundo  tienen  también  poder  para  atar, 
pero  es  sólo  los  cuerpos;  mas  esta  sacerdotal  ata- 
dura aprieta  al  alma  misma  y  atraviesa  los  cie- 
los, pues  lo  que  aquí  abajo  hacen  los  sacerdo- 
tes, Dios  lo  ratifica  en  los  cielos,  y  lo  que  el  sier- 
vo sentencia,  el  Señor  lo  confirma.  ¿Qué  otra 
cosa  es  esto,  sino  concederles  todo  el  poder  de 
los  cielos?  Pues  dice:  "A  quien  perdonareis  los 
pecados  les  serán  perdonados"...  ¿Puede  haber 
poder  mayor  que  éste?...  Los  sacerdotes  judíos 
tenían  poder  de  librar  de  la  lepra;  digo  mal,  no 
de  librar,  sino  de  examinar  y  dar  un  certificado 
a  los  que  ya  estaban  libres  de  ella;...  mas  los 
sacerdotes  cristianos  han  recibido  potestad,  no 
sobre  la  lepra  del  cuerpo,  sino  sobre  la  impureza 
del  alma,  y  no  sólo  de  certificar  sobre  la  ya  cu- 
rada, sino  de  limpiar  absolutamente  de  ella  a  las 
almas»  (san  Juan  Cnsóstomo). 

Práctica 

Oremos  para  que  los  sacerdotes  sean  santos.  Ellos  me- 
recen reverencia  mayor  que  los  reyes  y  príncipes,  y  más 
que  a  nuestros  padres,  porque  éstos  nos  engendraron  por 
la  sangre  y  la  voluntad  de  la  carne;  pero  por  los  sacerdotes, 
padres  espirituales,  hemos  nacido  a  la  vida  de  la  gracia... 
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Día  18  abril 


EL  PODER  DE  CONSAGRAR 

Biblia 

[Jesús  dice:]  Mi  carne  es  verdadera  comida 
y  mi  sangre  verdadera  bebida  ( }n  6,  56).  Ve- 
nid, comed  mi  pan  (Prov  9,  5).  Tomad  y  comed: 
Este  es  mi  cuerpo,  que  por  vosotros  es  entregado 
[a  la  muerte].  Haced  esto  en  memoria  mia  (1  Cor 
11.  24). 

Bebed  mi  vino  que  para  vosotros  he  mezclado 
(Prov  9,  5).  Bebed  todos  de  él:  Ésta,  en  efecto, 
es  mi  sangre  del  Nuevo  Testamento,  la  cual  será 
derramada  por  muchos  [por  todos]  en  remisión 
de  los  pecados  (Mt  26.  28).  Haced  esto,  cuantas 
veces  lo  bebiereis,  en  memoria  mía  (1  Cor  11,  26). 

Tradición 

«¿Cómo  puede  ser  el  pan  cuerpo  de  Cristo? 
Por  la  consagración.  Pero  ¿con  qué  palabras  se 
¡  hace  la  consagración?  Con  las  del  Señor  Jesús» 
i  (san  Ambrosio).  «Estas  palabras:   "Ésto  es  mi 
i  cuerpo  ,  transforman  en  el  cuerpo  y  en  la  san- 
gre de  Jesucristo  el  pan  y  el  vino  que  se  ofre- 
cen» (san  Juan  Crisóstomo). 

«¡Oh  venerable  dignidad  de  los  sacerdotes!, 
entre  sus  manos  se  encarna  el  Hijo  de  Dios  como 
en  el  seno  de  Maria...  ¡Oh  venerable  santidad 
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de  las  manos,  oh  dichosa  función!  Aquel  que  me 
ha  creado,  me  ha  dado  el  poder  de  crearle:  el 
que  me  ha  creado  sin  mí,  se  crea  a  sí  mismo  por 
mediación  mía»  (san  Agustín). 

«...Mas,  ¿en  qué  orden  y  jerarquía  pondremos 
al  sacerdote  cuando  invoca  al  Espíritu  Santo  y 
realiza  aquel  gran  sacrificio  y  toca  continuamen- 
te con  sus  manos  al  universal  Señor  de  todas 
las  cosas?  ¿Qué  pureza,  qué  reverencia  no  le  exi- 
giremos? Considera,  en  efecto,  qué  tales  hayan 
de  ser  aquellas  manos  que  administran  estos  mis- 
terios, qué  tal  la  lengua  que  esas  palabras  pro- 
nuncia, qué  pureza  haya  de  superar  la  pureza, 
qué  santidad  la  santidad  del  alma  que  alberga 
tan  soberano  Espíritu.  En  ese  momento  hasta  los 
ángeles  rodean  al  sacerdote,  y  todo  el  altar  y 
todo  el  lugar  del  sacrificio  se  llena  de  potestades 
celestes  para  honrar  al  que  allí  está  puesto»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Oremos  por  los  sacerdotes  para  que  sean  lo  que  deben 
ser  ante  su  pueblo.  ¡Qué  bellas  son  estas  palabras  del  papa: 
«En  el  altar,  en  la  fuente  bautismal,  en  el  tribunal  de  la 
penitencia,  en  el  lecho  de  los  enfermos...  el  sacerdote  es, 
siempre  en  las  manos  de  Dios,  el  ministro,  el  instrumento 
más  eficaz  del  poder,  del  amor,  del  perdón,  de  la  redención 
otorgada  al  hombre  caído...  Poned,  vosotros  sacerdotes, 
gran  cuidado  en  que  vuestra  dignidad  resplandezca  siempre 
delante  de  vuestro  pueblo...»  (Pío  xn,  1940). 
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Día  19  abril 


ELECCIÓN  DIVINA  DE  LOS 
SACERDOTES 

Biblia 

No  me  habéis  elegido  vosotros  a  mí  [dice  Je- 
sucristo], sino  que  yo  os  elegí  a  vosotros,  y  os 
he  destinado  para  que  vayáis  y  deis  fruto  y  vues- 
tro fruto  permanezca  (Jn  15,  16). 

Nadie  toma  para  sí  este  honor  [del  sacerdo- 
cio], sino  el  que  es  llamado  por  Dios  como  Aarón 
(Heb  5,  4).  Jesús  llamó  a  sus  discípulos  y  eligió 
a  doce  (Le  6,  13),  llamó  a  sí  los  que  quiso  [esto 
es,  a  los  que  vio  más  aptos  para  su  ministerio] 
(Me  3,  13).  Dios  nos  ha  libertado  y  nos  ha  lla- 
mado por  su  vocación,  no  según  nuestras  obras, 
sino  según  su  propio  decreto  y  según  la  gracia 
que  nos  ha  sido  comunicada  por  Jesucristo  ante 
todos  los  tiempos  (2  Tim  1,9). 

He  elevado  a  mi  elegido  en  medio  de  mi  pue- 
blo (S  88,  20).  Esforzaos  en  asegurar  cada  dia 
más  y  más  vuestra  vocación  y  elección  por  me- 
dio de  vuestras  buenas  obras  (2  Ped  1,  10). 

Tradición 

«Porque  el  sacerdocio,  si  es  cierto  que  se  ejer- 
ce sobre  la  tierra,  más  pertenece  al  orden  de  las 
cosas  celestiales,  y  no  sin  clara  razón.  No  fue 
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un  hombre,  en  efecto,  ni  un  ángel  o  arcángel,  ni 
poder  alguno  creado,  sino  el  mismo  Espíritu 
Consolador,  el  que  estableció  esta  jerarquía  e 
hizo  que,  permaneciendo  aún  en  la  carne,  pudie- 
ran los  hombres  pensar  en  ejercer  ministerio  de 
ángeles.  Por  lo  cual  debe  ser  el  sacerdote  tan 
puro  como  si  estuviera  en  los  cielos  en  medio 
de  aquellas  angélicas  potestades»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo) . 

Vocación  gratuita  y  cooperación  necesaria.  «Si 
la  vocación  es  una  gracia  de  Dios,  ¿por  qué  tan- 
to empeño  en  hablar  y  exhortar?  Porque  la  vo- 
cación y  purificación  del  alma  provienen  de  la 
gracia,  pero,  una  vez  llamados,  necesitamos  de 
nuestra  vigilancia  y  esfuerzo  para  conservar 
nuestra  vocación  y  el  vestido  nupcial.  Somos 
llamados  por  la  gracia  y  no  por  mérito  nuestro 
ante  Dios»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Éstos  son  los  varones  santos,  que  Dios  es- 
cogió en  amor...»  (Brev.  Com.  AA.). 

Práctica 

La  dignidad  del  sacerdote  es  divina,  por  ser  éste  entre- 
sacado de  los  hombres  por  el  mismo  Dios,  para  bien  de  los 
mismos  hombres.  Siempre  será  verdad  que  el  sacerdote  no 
lo  es  por  voluntad  propia,  ni  por  méritos  propios,  sino  por 
dignación  de  la  misericordia  divina  y  por  voluntad  del 
obispo.  ¡Desgraciado  del  que,  no  sintiendo  la  vocación  di- 
vina, entrase  en  el  sacerdocio  por  la  puerta  falsa!  Los 
daños  que  se  haría  a  su  alma  y  a  otras  no  quedarían 
impunes.  Por  el  sello  o  carácter  de  la  ordenación  sacer- 
dotal su  dignidad  es  eterna  para  gloria  o  para  oprobio... 
Oremos  por  los  sacerdotes  para  que  no  decaigan  de  tan 
alta  dignidad. 
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Dia  20  abril 


EL  BUEN  PASTOR 

Biblia 

[Jesús  dijo:]  Yo  soy  el  buen  pastor;  el  buen 
pastor  da  su  vida  por  las  ovejas;  el  asalariado, 
el  que  no  es  pastor,  dueño  de  ovejas,  ve  venir 
al  lobo  y  deja  las  ovejas  y  huye,  y  el  lobo  arre- 
bata y  dispersa  las  ovejas,  porque  es  asalaria- 
do y  no  le  da  cuidado  de  ellas  (Jn  10,  11-12). 

Apacentad  la  grey  de  Dios  puesta  a  vuestro 
cargo.  Guardándola  no  con  violencia,  sino  de 
buen  grado,  según  Dios,  vigilándola  no  por  un 
bajo  interés,  sino  con  ánimo  generoso  [gratui- 
tamente]... siendo  verdadero  modelo  de  la  grey. 
Y  así,  cuando  aparezca  el  Pastor  supremo  [Je- 
sucristo] recibiréis  la  corona  inmarcesible  de  la 
gloria  (1  Ped  5,  2-4). 

Trabaja  como  buen  soldado  de  Cristo  (2  Tim 
4.  5). 

Tradición 

«No  en  vano  Jesús,  al  encomendar  a  Pedro 
las  ovejuelas,  le  dijo  tres  veces:  "Pedro,  ¿me 
amas?  Si  no  me  engaño,  fue  esto  lo  mismo  que 
decirle:  Si  tu  conciencia  no  te  cerciora  de 
que  me  amas,  y  de  que  me  amas  mucho  y  per- 
fectamente, o  sea  más  que  a  lo  tuyo,  más  que  a 
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los  tuyos,  más  que  a  ti  mismo,  no  tomes  en  modo 
alguno  este  oficio»  (san  Bernardo). 

«El  Maestro  preguntó  al  discípulo  si  le  ama, 
no  porque  necesite  saberlo  [¿qué  necesidad  te- 
nía Él,  que  penetra  los  corazones?],  sino  para 
enseñarnos  a  nosotros  cuánto  le  importa  el  go- 
bierno de  sus  rebaños  [cuya  característica  es 
el  amor]...  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Jesús,  como  buen  pastor,  dio  su  vida  por  las 
ovejas,  hasta  entregarnos  en  el  sacramento  del 
altar  su  cuerpo  y  su  sangre.  Es  el  camino  que 
nos  señala.  Debemos  entregar  primeramente 
cuanto  tenemos  a  nuestras  ovejas,  y,  si  es  ne- 
cesario, llegar  hasta  la  muerte»  (san  Gregorio 
Magno).  Si  se  nos  pide  la  vida,  ¿qué  impor- 
tancia tiene  lo  demás? 

«"El  mercenario  cuando  ve  se  acerca  el  lobo, 
huye."  Contento  estaría  yo  si  todos  los  que  no 
son  pastores  en  nuestros  tiempos  fuesen  al  me- 
nos 'mercenarios  y  quisieran  obrar  como  tales, 
en  vez  de  portarse  como  verdaderos  lobos  ¡Oja- 
lá no  destrozasen  ellos,  los  primeros,  a  sus  ove- 
jas...! Cierto  que  la  persecución  separa  y  dis- 
tingue bien  a  pastores  de  mercenarios...»  (san 
Bernardo) . 

Práctica 

El  buen  pastor  se  sacrifica  por  sus  ovejas.  El  amor  es 
condición  necesaria  para  el  apostolado:  «¿Me  amas  más 
que  éstos?  Apacienta  mis  ovejas.»  Sacerdotes  y  aun  se- 
glares hemos  de  ser  apóstoles  mediante  una  caridad  mutua 
y  sincera  que  implica  perdón,  paciencia,  comprensión,  res- 
peto y  ayuda...  y  todo  esto  para  edificación  de  los  fieles. 
El  apostolado  eficaz  es  el  del  ejemplo  y  de  las  obras. 
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Día  21  abril 


EL  SACERDOTE  ES  UN  ALTER 
CHRISTUS.  OTRO  CRISTO 

Biblia 

Somos  los  embajadores  de  Cristo:  es  como 
si  Dios  os  hablase  por  nuestra  boca  (2  Cor  5, 
20).  El  que  a  vosotros  oye  [dijo  Jesús  a  sus 
apóstoles  y  sacerdotes],  a  mí  me  oye:  el  que  a 
vosotros  desprecia,  a  mí  me  desprecia.  Y  quien 
a  mí  me  desprecia,  desprecia  a  Aquel  que  me 
ha  enviado  (Le  10,  16).  Quien  a  vosotros  reci- 
be, a  mí  me  recibe,  y  quien  a  mí  me  recibe,  recibe 
a  Aquel  que  me  ha  enviado  a  mí  (Mt  10,  40). 

No  sois  vosotros  quienes  habláis,  sino  el  Es- 
píritu de  vuestro  Padre,  el  cual  habla  por  vos- 
otros (Mt  10,  20). 

Que  los  hombres  nos  consideren  como  mi- 
nistros de  Cristo  y  como  dispensadores  de  los 
misterios  de  Dios  (1  Cor  4,  1). 

Tradición 

«¿Pues  qué  tal  ha  de  ser  aquel  que  está  cons- 
tituido embajador  ante  Dios  por  la  ciudad?  Mas 
¿qué  digo  por  la  ciudad?  De  toda  la  tierra  más 
bien,  y  con  su  oración  ha  de  volverle  propicio 
por  los  pecados  de  todos,  no  sólo  de  los  vivos, 
sino  también  de  los  difuntos...  El  sacerdote  se 
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acerca  a  Dios  como  si  el  mundo  entero  le  estu- 
viera a  él  confiado  y  fuera  el  padre  de  todos... 
Ahora  bien,  el  que  por  todos  ruega  debe  en  tan- 
to grado  sobresalir  sobre  todos  y  en  todo,  cuan- 
to el  que  manda  ha  de  estar  por  encima  de  los 
subordinados...  Debe  sobresalir  en  todo,  pues, 
por  ley  de  su  naturaleza,  la  muchedumbre  mira 
generalmente,  como  dechado  y  modelo,  las  cos- 
tumbres de  los  que  gobiernan,  y  a  ellas  tratan 
de  conformar  las  suyas.  ¿Cómo,  pues,  curará  la 
hinchazón  de  sus  subditos  el  superior  hinchado? 
¿Quién  querrá  dominarse  al  primer  conato  de 
ira,  si  ve  a  su  superior  colérico?  Porque  no  es 
posible,  no,  no  es  posible  que  los  defectos  de 
los  sacerdotes  queden  ocultos.  Aun  los  más  me- 
nudos se  hacen  inmediatamente  patentes»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

«Considera  lo  que  dice  Cristo  a  los  judíos: 
En  la  cátedra  de  Moisés  se  han  sentado  los  es- 
cribas y  los  fariseos.  Haced,  pues,  y  guardad 
lo  que  os  digan"  (Mt  23).  Pues  ahora  no  se  ha 
de  decir  ya:  "En  la  cátedra  de  Moisés  se  sen- 
taron los  sacerdotes",  sino  "sobre  la  cátedra  de 
Cristo",  puesto  que  su  doctrina  es  la  que  ellos 
recibieron.  Por  lo  cual  dice  también  san  Pablo: 
"Somos  embajadores  de  Cristo,  como  si  Dios  os 
exhortase  por  medio  de  nosotros"»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

Práctica 

Piense  el  sacerdote  que  es  a/fer  Christus,  que  habla  y 
obra  en  nombre  de  Jesucristo...  y  los  fieles  vean  y  respeten 
en  su  sacerdote  al  "pastor  de  almas  y  padre  espiritual", 
intermediario  entre  ellos  y  Dios»  (Pío  xn). 
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Día  22  abril 


LO  QUE  DICE  JESUCRISTO 
A  LOS  SACERDOTES 


Biblia 

Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra  [para  sazo- 
nar la  vida  de  los  pecadores  con  el  gusto  de  la 
santidad].  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo  [para 
iluminar  a  las  almas  extraviadas  por  el  pecado] 
(Mt  5,  13-14). 

Así  brille  vuestra  luz  ante  los  hombres,  de 
tal  modo  que,  viendo  vuestras  buenas  obras, 
glorifiquen  a  vuestro  Padre  del  cielo  (Mt  5,  16). 
Y  les  dijo:  Hermanos  míos  (Le  8,  21);  amigos 
míos  (Jn  15,  14),  venid  en  pos  de  mí  y  os  haré 
pescadores  de  hombres  (Mt  4,  19).  Como  mi 
Padre  me  amó,  yo  también  os  he  amado  (Jn 
15,  14).  Os  llamo  amigos  porque  todo  lo  que  oí 
de  mi  Padre  os  lo  he  dado  a  conocer  (Jn  15, 
15). 

A  vosotros  ha  sido  dado  conocer  los  miste- 
rios del  reino  de  Dios  (Le  8,  10). 

Considera  bien  el  ministerio  que  has  recibi- 
do del  Señor  para  cumplirlo  bien  (Col  4,  17). 


Tradición 

«De  aquí  resulta  que  así  como  las  virtudes  de 
los  sacerdotes  aprovechan  a  muchos,  como  una 
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exhortación  viva  a  la  imitación,  por  el  mismo 
caso  sus  defectos  desalientan  igualmente  a  mu- 
chos en  la  práctica  de  la  virtud  y  les  hacen  aflo- 
jar en  las  dificultades  de  la  vida  de  perfección. 
Por  eso  es  necesario  que  por  todas  partes  res- 
plandezca la  hermosura  de  sus  almas,  para  que 
juntamente  alegren  e  iluminen  las  de  los  que 
ven  sus  ejemplos.  Los  pecados  de  la  gente  vul- 
gar, como  si  se  hicieran  a  la  sombra  del  teja- 
do, sólo  dañan  al  que  los  hace;  mas  la  falta  de 
un  hombre  que  está  sobre  el  candelero  y  a  quien 
todos  miran,  a  todos  produce  daño.  A  los  que 
ya  eran  flojos  y  tibios  para  la  virtud  los  vuelve 
más  tibios  y  flojos  todavía,  y  a  los  que  tratan 
de  su  aprovechamiento,  los  incita  a  la  soberbia» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Pensemos  en  la  gran  misión  que  el  Salvador  confía  a 
sus  apóstoles  y  a  todos  sus  verdaderos  discípulos,  sacer- 
dotes del  Altísimo.  Deberán  ser,  a  un  tiempo,  principio  con- 
servador y  principio  iluminador  del  género  humano.  Jesús 
¡lama  a  sus  sacerdotes  «sal  de  la  tierra».  La  sal  sirve  para 
salar,  para  conservar  las  carnes  y  librarlas  de  la  corrup- 
ción... Si  la  sal  se  desvirtúa,  ¿con  qué  se  la  salará?  Para 
nada  vale  ya,  sino  para  que,  arrojada  fuera,  sea  pisada 
por  los  hombres.  El  sacerdote  debe  ser  la  sal  de  la  tierra, 
hombre  inmunizado  de  la  culpa:  vit  Dei,  hombre  de  Dios, 
dechado  de  virtud,  pues  si  está  falto  de  santidad  ¿cómo 
podrá  comunicarla  a  las  almas? 
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Día  23  abril 


PUREZA  SACERDOTAL 

Biblia 

Si  alguno  aspira  al  sacerdocio,  excelente  obra 
desea;  pero  es  preciso  que  el  sacerdote  sea  irre- 
prensible, continente,  sobrio,  prudente,  grave, 
modesto,  casto...  no  dado  al  vino,  ni  pendenciero, 
sino  ecuánime,  pacífico,  desinteresado  (1  Tim  3). 

A  nadie  demos  en  nada  ocasión  de  escánda- 
lo, para  que  no  se  vitupere  nuestro  ministerio, 
sino  en  todo  nos  presentemos  como  ministros 
de  Dios,  con  una  gran  paciencia  en  las  tribula- 
ciones... en  la  castidad...  (2  Cor  5,  3  ss). 

Vosotros  no  sois  del  mundo,  porque  yo  os 
entresaqué  del  mundo  (Jn  15,  19).  [No  sois  del 
mundo,  pero  debéis  estar  en  el  mundo  sin  con- 
taminaros.] No  toquéis  nada  inmundo:  purifi- 
caos los  que  lleváis  los  vasos  del  Señor  (Is  52, 
11).  No  queráis  manchar  vuestras  almas...  por- 
que yo  soy  el  Señor  Dios  vuestro  (Lev  11,  43). 

No  nos  ha  llamado  Dios  a  la  inmundicia,  sino 
a  la  santidad  (1  Tes  4,  7).  Consérvate  casto... 
(1  Tim  5.  22). 

Tradición 

«El  sacerdote  ha  de  poseer  un  alma  más  pura 
que  los  rayos  del  sol,  a  fin  de  que  no  le  aban- 
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done  nunca  el  Espíritu  Santo  y  pueda  decir: 
"Vivo  yo,  mas  no  yo,  sino  que  Cristo  vive  en 
mí"  (Gal  2,  20).  Los  monjes  se  defienden  aislán- 
dose... No  cabe  duda  de  que  mucha  mayor  pu- 
reza se  exige  al  sacerdote  que  a  los  monjes.  Y  es 
el  caso  que  a  quien  mayor  se  le  exige  está  ex- 
puesto a  mayores  peligros,  en  que  forzosamente 
ha  de  mancharla  si,  con  asidua  vigilancia  y  de- 
cidido propósito,  no  hace  su  alma  inatacable  a 
toda  impureza.  Porque  la  gracia  del  rostro  y  la 
elegancia  de  los  movimientos,  el  cuidado  del 
andar...  Los  afeites,  el  perfume  de  los  ungüen 
tos  y  tantas  otras  invenciones  del  sexo  femeni- 
no, cosas  son  capaces  de  trastornar  el  alma  si, 
con  mucha  austeridad  y  templanza,  no  está  an 
tes  bien  endurecida...  Pero  no  es  eso  solo,  por- 
que el  peligro  puede  venir  incluso  de  otro  ex- 
tremo... Mas  si  alguno  tiene  por  cosa  maravi- 
llosa estar  siempre  sobre  sí  y  huir  del  trato  de 
las  gentes  que  los  monjes  ejercitan,  tampoco  yo 
niego  que  eso  sea  prueba  de  fortaleza;  pero  no 
es  lo  suficiente.  Piloto  perfecto  es  el  que  logra 
salvar  la  nave  en  alta  mar  y  en  medio  de  la 
tormenta...  No  es,  pues,  de  ponderar  la  virtud 
del  monje  porque  vive  solo  consigo  y  no  tiene 
grandes  ocasiones  que  le  azucen  y  despierten 
el  alma...»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Para  conservarte  puro:  ora,  huye  de  las  ocasiones,  mor- 
tifícate... Sé  grave  y  sencillo  a  la  vez,  temible  y  amable 
insobornable  y  acogedor... 
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Día  24  abril 


ANTE  LA  GRAN  DIGNIDAD 
SACERDOTAL 

Deberes  del  sacerdote  y  de  los  fieles 


Biblia 

•Qué  acción  de  gracias  debo  dar  al  Señor  por 
tantos_  beneficios  que  ha  derramado  sobre  mí? 
(S  115.  12).  Bendecid,  sacerdotes  del  Señor,  al 
Señor,  cantadle  y  ensalzadle  por  los  siglos  (Dn 
3.  84)  por  haber  dado  tal  potestad  a  los  hom- 
bres (Mt  9,  8).  A  cuál  de  los  ángeles  dijo  ja- 
mas (Heb  1.  5):  a  ti  te  daré  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos,  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la 
tierra  será  desatado  también  en  los  cielos?  (Mt 
16,  19).  ¿Quién  soy  yo.  oh  Dios  mío,  para  que 
me  hayas  traído  a  donde  estoy?  [elevado  a  tan- 
ta dignidad]  (1  Par  17,  16). 

Alabad  a  Dios,  que  levanta  del  polvo  al  po- 
bre y  alza  del  estiércol  al  desvalido,  dándole 
asiento  entre  los  príncipes  de  su  pueblo  (S  113 
7-8).  Al  que  nos  ama  y  nos  ha  absuelto  de 
nuestros  pecados  por  la  virtud  de  su  sangre  y 
nos  ha  hecho  un  reino  y  sacerdotes  de  Dios  'su 
adre,  a  Él  la  gloria  y  el  imperio  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Amén  (Apoc  1,  5-6) 
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Tradición 


«Hagamos  todo  lo  posible  para  tener  en  nos- 
otros al  Espíritu  Santo,  y  reverenciemos  con 
todo  honor  a  aquellos  a  quienes  se  ha  encomen- 
dado su  virtud.  Grande  es,  en  efecto,  la  digni- 
dad de  los  sacerdotes.  "A  quien  perdonareis  los 
pecados  —  dice  Jesucristo  — ,  le  serán  perdona- 
dos." Por  esto  añadía  también  san  Pablo:  "Obe- 
deced a  vuestros  pastores  y  estadles  sujetos"  y 
tenedles  en  gran  estimación  (Heb  13,  17).  Por- 
que tú  cuidas  de  tus  cosas  y,  si  van  bien,  no  tie- 
nes que  dar  razón  de  los  otros;  pero  el  sacer- 
dote, aunque  ordene  bien  su  propia  vida,  si  no 
cuida  de  la  tuya  y  de  la  de  todos  los  demás  que 
están  a  su  cargo,  se  va  al  infierno  con  los  mal- 
vados, y  muchas  veces,  aunque  no  le  pierdan  sus 
pecados  propios,  le  pierden  los  vuestros,  si  no 
cumple  bien  todo  lo  que  le  tocaba  hacer.  Sa- 
biendo, pues,  la  grandeza  de  su  peligro,  mos- 
tradles  mucho  afecto;  como  lo  dio  a  entender 
san  Pablo  al  decir:  "Ellos  velan  sobre  vuestras 
almas",  y  no  como  quiera,  sino  "como  quienes 
han  de  dar  cuenta  de  ellas"  (Heb  13,  17).  Por 
lo  cual,  justo  es  que  goce  de  grande  estimación» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Seguir  el  consejo  del  apóstol:  «Esforzaos  por  asegurar 
cada  día  más  y  más  vuestra  vocación  y  elección  por  medio 
de  vuestras  obras;  haciendo  esto  no  pecaréis  y  aseguraréis 
la  entrada  en  el  reino  eterno  de  los  cielos»  (2  Ped  1,  10- 
11),  la  vuestra  y  la  de  innumerables  almas. 
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Día  25  abril 


SANTIDAD  SACERDOTAL 
VIDA  DE  ORACIÓN 

Biblia 

Seréis  santos,  porque  yo  soy  santo,  dice  el 
Señor  (Lev  11,  44).  Santifíquense  los  sacerdo- 
tes que  se  acercan  al  Señor  para  que  no  los  hie- 
ra (Ex  19,  22).  Revístanse  los  sacerdotes  de 
santidad  (S  131,  9).  Sois  luz  en  el  Señor,  an- 
dad como  hijos  de  la  luz  (Ef  5,  8).  Has  de  ser 
dechado  de  los  fieles  en  el  hablar,  en  el  trato, 
en  la  caridad,  en  la  fe,  en  la  castidad...  (1  Tim 
4,  12). 

Lloren  los  sacerdotes,  ministros  del  Señor,  en- 
tre el  vestíbulo  y  el  altar,  y  exclamen:  Perdonad, 
iSeñor,  perdonad  a  vuestro  pueblo  (Joel  2,  17). 

Es  menester  siempre  orar  y  no  desfallecer  (Le 
¡18,  1).  Sin  mí,  [dice  Jesucristo]  nada  podéis 
hacer.  Así  como  el  sarmiento  no  puede  dar  fru- 
to si  no  está  unido  a  la  vid,  así  tampoco  vos- 
i otros,  si  no  estáis  unidos  conmigo  (}n  15,  4-5). 

\  Tradición 

La  santidad  pide  en  el  sacerdote  exención  aun 
lie  faltas  leves:  «Los  pecados  de  un  hombre  or- 
dinario, aun  dado  caso  que  salgan  a  la  plaza 
íública,  a  nadie  hieren  demasiado;  mas  los  que 
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están  puestos  sobre  el  pináculo  de  esta  dignidad, 
en  primer  lugar,  están  expuestos  a  las  miradas 
de  todos;  y  en  segundo  y  principalmente,  aun 
cuando  caigan  en  faltas  ligerísimas,  lo  que  es  en 
sí  ligero,  parece  grande  a  los  ojos  del  mundo; 
pues  no  se  mide  el  pecado  por  el  hecho  en  sí, 
sino  por  la  dignidad  del  que  pecó.  Por  lo  cual 
el  sacerdote  tiene  que  andar  pertrechado  de  unas 
como  diamantinas  armas  que  le  cubran  todo, 
conviene  a  saber,  de  intenso  empeño  y  constan- 
te vigilancia  sobre  su  vida,  y  mirar  por  sus  cua- 
tro costados,  no  sea  que  el  enemigo  descubra 
un  portillo  abierto  y  sin  defensa  y  por  ahí  le 
aseste  el  golpe  de  muerte.  Por  todas  partes,  en 
efecto,  le  rodean  enemigos  dispuestos  a  herirle 
y  derribarle,  y  no  sólo  enemigos  declarados, 
sino  muchos  que  aparentan  amistad»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

Práctica 

Siendo  así  que  «los  labios  del  sacerdote  guardan  la  cien- 
cia» y  están  llamados  a  ser  los  consejeros  del  pueblo  y  a 
ser  la  luz  del  mundo  para  disipar  con  su  doctrina  y  buen 
ejemplo  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  del  pecado,  debe- 
rán llevar  una  vida  más  santa  que  los  laicos  o  simples 
fieles,  la  que  han  de  sostener  con  el  ejercicio  de  la  oración 
diaria...  Sólo  los  sacerdotes  santos  convertirán  las  almas. 
Seamos  hombres  de  oración:  «Más  vale  una  palabra  de 
un  sacerdote  caldeado  en  la  oración  que  cien  sermones 
de  un  teólogo  vano  y  disipado.»  Hoy,  día  de  san  Marcos, 
al  rezar  las  letanías  oremos  pidiendo  la  santidad  sacerdotal. 
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Día  26  abril 


DEVOCIÓN  A  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN 
Biblia 

¡Dichosos  los  que  os  aman  [oh  María],  y  se 
alegran  en  vuestra  paz!  (Tob  13,  18).  ¡Dichoso 
el  hombre  que  da  oído  a  mi  voz!  [dice  María 
en  el  libro  de  los  Proverbios]  ¡dichoso  el  que 
pasa  el  día  a  la  entrada  de  mi  casa  y  vela  el  um- 
bral de  mi  puerta!  El  que  me  halla,  halla  la  vida; 
y  alcanzará  [por  mi]  su  salvación  del  Señor 
(Prov  8,  34-35).  [María]  es  el  árbol  de  la  vida 
para  los  que  a  ella  se  unen:  ¡dichoso  el  que  no 
la  abandona!...  Será  la  vida  de  nuestra  alma 
y  el  ornamento  de  nuestro  corazón  (Prov  3,  18  y 
22).  He  ahí  a  tu  Madre...  Mío  es  el  consejo  y  la 
equidad... 

Tradición 

Los  teólogos,  doctores  y  santos  padres  de  la 
Iglesia  convienen  en  decir  que  «la  devoción  a 
la  santísima  Virgen  es  señal  de  predestinación». 

«Es  imposible,  moralmente  hablando,  que  el 
verdadero  devoto  de  María  se  condene»  (san 
Alfonso  María) . 

«Es  imposible  que  se  condenen  los  que  se  en- 
comiendan a  la  Virgen»  (san  Anselmo). 

«Dios  te  salve,  salvación  segura  de  todos  los 
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cristianos  que  a  ti  recurren  sincera  y  verdade- 
ramente» (san  Efrén). 

«Recibe  la  oración  de  tu  siervo  pecador,  que 
te  ama,  sin  embargo,  ardientemente  y  te  honra 
y  te  tiene  a  ti  sola  como  esperanza  de  gozo...  y 
arra  cierta  de  salvación»  (san  Juan  Damasceno). 

«Así  como  la  respiración  continua  es  señal  y 
causa  de  la  vida,  la  frecuente  invocación  a  Ma- 
ría prueba  que  se  goza  de  verdadera  vida  [es- 
piritual], y  ella  da  esta  vida  y  la  conserva... 
Nadie  puede  salvarse  sino  por  la  santísima  Vir- 
gen» (san  Germán  de  Constantinopla) . 

«El  más  perfecto  de  todos  los  dones  es  la 
Virgen  María,  única  digna  de  su  Creador;  es 
un  cielo  vivo,  más  grande  que  los  mismos  cie- 
los» (san  Juan  Damasceno). 

«Ningún  devoto  de  María  acabará  mal,  por 
más  que  en  lo  pasado  haya  ofendido  a  Dios» 
(san  Hilario) . 

«Los  que  trabajan  en  publicar  las  glorias  de 
María  tienen  asegurado  el  cielo»  (san  Buena- 
ventura). 

Práctica 

La  advocación  de  nuestra  Señora  bajo  el  título  «del 
Buen  Consejo»  es  muy  popular  en  Italia,  y  bajo  este  título 
se  la  considera  como  patrona  de  la  Adoración  Real,  Per- 
petua y  Universal  del  Santísimo  Sacramento.  Fomentemos 
la  devoción  a  la  Virgen,  por  ser  señal  de  predestinación, 
e  invoquémosla  con  gran  confianza  con  esta  advocación, 
sobre  todo  cuando  hayamos  de  tomar  decisiones  impor- 
tantes. 
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Día  27  abril 


DOS  CLASES  DE  TRISTEZA 

Biblia 

1 .  La  tristeza  cristiana  es  saludable  y  .seguida 
de  una  felicidad  eterna. 

En  verdad,  en  verdad  os  digo  que  lloraréis  y 
os  lamentaréis,  y  el  mundo  se  alegrará;  vosotros 
os  entristeceréis,  pero  vuestra  tristeza  se  vol- 
verá en  gozo...  Vosotros,  pues,  ahora  tenéis  tris- 
teza; pero  de  nuevo  os  veré,  y  se  alegrará  vues- 
tro corazón,  y  nadie  será  capaz  de  quitaros 
vuestra  alegría  (Jn  16,  2  y  22). 

Ahora  me  alegro,  no  porque  os  entristecisteis, 
sino  porque  os  entristecisteis  para  penitencia... 
La  tristeza  que  es  según  Dios  es  causa  de  peni- 
tencia saludable,  de  que  no  hay  que  arrepentir 
se...  (2  Cor  7,  9-10).  Bienaventurados  los  que 
lloran... 

2.  La  tristeza  según  el  mundo  es  censurable  y 
peligrosa  al  cuerpo  y  al  espíritu. 

El  espíritu  triste  seca  los  huesos  (Prov  17, 
22).  La  tristeza  del  corazón  consume  el  vigor 
(Ecli  32,  19).  La  pena  del  corazón  abate  el  al- 
ma (Prov  15,  13).  La  tristeza  del  mundo  en- 
gendra muerte  (2  Cor  7,  10).  La  tristeza  es  para 
el  corazón  lo  que  la  polilla  para  el  vestido,  y  el 
gusano  para  la  madera  (Prov  25,  20).  Echa  le- 
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jos  de  ti  la  tristeza.  Porque  a  muchos  mató  la 
tristeza  y  no  hay  utilidad  en  ella  (Ecli  20,  24). 

Tradición 

«La  tristeza  es  más  perniciosa  que  todas  las 
emboscadas  del  demonio;  porque  aquellos  a  quie- 
nes el  demonio  domina  son  dominados  por  la 
tristeza.  Si  vencéis  la  tristeza,  nada  puede  ya 
contra  vosotros»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«La  tristeza  abrevia  los  días  y  trae  una  pron- 
ta vejez...  De  la  tristeza  nacen  la  malicia,  el  des- 
fallecimiento, la  desesperación,  la  torpeza  para 
la  observancia  de  los  preceptos  y  la  divagación 
del  alma  en  todas  las  cosas  malas»  (san  Gre- 
gorio). 

«Hay  tristeza  simplemente  natural,  que  se 
siente  ante  las  desgracias,  que  la  gracia  modera, 
mas  «el  que  practica  la  virtud  está  tranquilo, 
contento  y  estable.  Dios  le  reserva  el  don  pre- 
cioso de  la  paz  y  de  la  alegría.  Los  corazones 
virtuosos  no  se  conmueven  por  las  cosas  de  la 
tierra,  ni  son  atormentados  por  el  dolor...  ven 
las  tempestades  y  su  alma  está  inmóvil  y  en  re- 
gocijo» (san  Ambrosio). 

Práctica 

«No  queráis  estar  jamás  tristes.  Vivid  bien;  de  esta  ma- 
nera estaréis  siempre  en  alegría»  (san  Bernardo).  «Orad 
para  ahuyentar  la  tristeza»  (Sant  5,  13).  «También  el 
pensamiento  del  cielo  hace  desaparecer  la  tristeza»  (san 
Gregorio  Magno).  «Un  santo  triste  es  un  triste  santo» 
(san  Francisco  de  Sales). 
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Día  28  abril 


DOS  CLASES  DE  ALEGRÍA 

Biblia 

1 .  La  alegría  cristiana. 

Alegraos  siempre  en  el  Señor,  os  lo  repito, 
alegraos  (Fil  4,  4).  Estad  siempre  alegres  y  orad 
sin  cesar  (1  Tes  5,  16). 

Servid  al  Señor  con  alegría  (S  99,  1).  Rebose 
de  alegría  el  corazón  de  los  que  buscan  al  Señor 
(S  104,  3).  Alégrense  los  justos,  gócense  y  sal- 
ten de  júbilo  ante  el  Señor  (S  67,  4). 

2.  La  alegría  mundana  y  sensual. 
Neciamente  se  dijeron  los  que  no  razonan: 

...Venid,  pues,  y  gocemos  de  los  bienes  presen- 
tes... coronémonos  de  rosas...  Éstos  son  sus  pen- 
samientos; pero  se  equivocan,  porque  los  ciega 
su  maldad  (Sab  2). 

El  mundo  se  alegrará  [en  la  prosperidad  tem- 
poral] (Jn  16,  20).  Los  impíos  se  gozan  en  hacer 
el  mal  y  se  huelgan  en  ia  perversidad  del  vicio 
(Prov  2,  14).  Dije  de  la  risa:  es  locura,  y  de  la 
alegría:  ¿de  qué  sirve?  (Ecl  2,  2).  Esta  risa  del 
mundo  está  mezclada  con  dolor,  y  todos  sus 
goces  acaban  en  lágrimas  (Prov  14,  12). 

Mejor  es  ir  a  casa  en  luto  que  ir  a  casa  en 
tiesta,  porque  aquél  es  el  hn  de  todo  hombre,  y 
el  que  vive  reflexiona  (Ecl  7,2). 
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Tradición 


«¿Quién  no  anhela  vivir  siempre  alegre?  Pero 
dirá,  sin  duda,  alguno:  ¿no  es  éste  un  precepto 
imposible  de  cumplir?  ¿Cómo  podré  vivir  yo 
siempre  alegre,  según  recomienda  el  apóstol, 
ante  tantas  desgracias,  muerte,  contratiempos 
familiares  que  sobrevienen  a  cada  paso?...  La  ín- 
tima unión  del  alma  con  Dios,  sumo  Bien,  hace 
que  nunca  el  sufrimiento  ni  el  llanto  puedan  lle- 
gar a  la  parte  inteligente  del  alma...  ni  las  afren- 
tas ni  desgracias,  ni  la  muerte  de  los  seres 
queridos  la  abatirán  hasta  el  punto  de  que  se 
conmueva  por  el  sentimiento  de  las  cosas  pre- 
sentes...» (san  Basilio). 

«La  alegría  en  Dios  es  la  única  que  no  puede 
arrebatársenos;  todas  las  demás  alegrías  son  va- 
riables y  pasajeras;  pero  el  que  se  alegra  en 
Dios,  se  adhiere  al  mismo  principio  de  todo  de- 
leite puro,  al  manantial  de  la  verdadera  alegría. 
Las  demás  alegrías  no  nos  alegran  de  tal  ma- 
nera que  puedan  ahuyentar  la  tristeza...  al  con- 
trario, son  causa  y  origen  de  pesares.  Pero  la 
alegría  en  Dios  es  estable,  inmutable  y  tan  gran- 
de que  llena  el  corazón»  (san  Agustín). 


Práctica 

El  verdadero  cristiano  sólo  en  Dios  halla  el  descanso  y 
la  paz,  y  viendo  todo  como  venido  de  manos  de  Dios,  dice: 
«Hágase  tu  voluntad.»  La  verdadera  alegría  se  halla  en 
Dios,  en  una  vida  santa,  en  una  buena  conciencia,  en  el 
amor  y  santo  temor  de  Dios,  en  la  virtud,  en  las  lágrimas 
del  arrepentimiento... 
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Día  29  abril 


DIOS  INCREPA  A  LOS  MALOS 
SACERDOTES 


Biblia 


El  sacerdote  es  el  ¿ngel  del  Señor  (Mal  2.  7). 
Al  ángel  de  la  iglesia...  escribe:  Conozco  tus 
obras,  tus  fatigas  y  paciencia...  pero  tengo  con- 
tra ti  que  has  perdido  el  fervor  de  la  primera 
caridad.  Por  tanto,  acuérdate  del  estado  de  don- 
de has  caído  y  haz  penitencia...  (Apoc  2,  5). 

Tienes  el  nombre  de  viviente  y  estás  muerto 
[porque  has  perdido  la  gracia  que  da  la  verda- 
dera vida  interior].  [Levántate,  pues,  del  peca- 
do], sé  vigilante  y  consolida  lo  restante  [de  tu 
grey]  que  está  para  morir.  Porque  yo  no  hallo 
tus  obras  cabales  en  presencia  de  Dios...  arre- 
piéntete. Porque  si  no  velares,  vendré  a  ti  como 
un  ladrón  en  la  hora  que  menos  pensares.. 
(Apoc  3,  1  ss). 

Conozco  tus  obras,  que  ni  eres  frío  ni  calien- 
te; ojalá  fueras  frío  o  caliente!  Mas  por  cuanto 
eres  tibio  y  no  frío  ni  caliente  estoy  para  vo- 
mitarte de  mi  boca...  No  conoces  que  eres  un 
desdichado,  un  miserable,  pobre  desnudo  [de  la 
inocencia,  de  la  caridad  y  de  las  buenas  obras] 
...arde,  pues,  en  celo  [de  la  gloria  de  Dios]  y 
haz  penitencia  (Apoc  3,  14  ss). 

¿Cómo  te  atreves  tú.  dice  Dios,  a  hablar  de 
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mis  mandamientos?...  Si  ves  a  un  ladrón  corres 
a  unirte  con  él,  y  tienes  tu  parte  con  el  adúlte- 
ro... Tú  eres  inexcusable...  En  lo  que  condenas 
a  los  demás,  te  condenas  a  ti  mismo.  Tú  que 
instruyes  a  otros,  no  te  instruyes  a  ti  mismo;  tú 
que  predicas  que  no  es  lícito  robar,  robas;  tú  que 
dices  que  no  se  ha  de  cometer  adulterio,  lo  co- 
metes...» (Rom  2). 

¿Eres  sacerdote  prevaricador?  Reconócete  reo 
de  pecado...  haz  penitencia  (Apoc  2,  5). 

Yo  soy  un  hombre  que  veo  mi  miseria  (Lam 
3,  1);  nada  digno  del  sacerdocio  (2  Mac  4,  25); 
amante  de  este  siglo  (2  Tim  4,  9);  he  llegado 
al  extremo  de  mis  males  en  medio  de  la  iglesia 
(Prov  5,  14). 

¿Cómo  se  oscureció  el  oro,  cómo  el  oro  fino 
perdió  su  brillo?  (Lam  4,  1).  ¿Cómo  has  caído 
del  cielo,  lucero  brillante?...  (Is  14,  12).  Eras 
el  sello  de  la  perfección,  lleno  de  sabiduría  y 
acabado  en  belleza...  y  pecaste...  se  corrompió 
tu  sabiduría...  Por  la  muchedumbre  de  tus  ini- 
quidades serás  el  espanto  de  todos  (Ez  28). 
¿Cómo  has  caído?...  Tú  antes  enseñaste  a  mu- 
chos, confortaste  muchas  manos  débiles.  Con 
tu  palabra  sostuviste  a  los  vacilantes...  Mas  aho- 
ra ¿dónde  está  tu  temor,  tu  fortaleza,  tu  pacien- 
cia y  la  perfección  o  rectitud  de  tus  caminos? 
(Job  4,  3  ss). 

Habéis  escandalizado  y  pervertido  a  muchos 
(Mal  2,  8).  Haz  penitencia  (Apoc  2,  5). 


Práctica 

Oremos  por  los  sacerdotes. 
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Día  30  abril 


¡HAS  PECADO?  ORA  DE  ESTE  MODO 
Meditación  bíblica 

Oh  Señor  [que  siempre  vives  para  interce- 
der por  nosotros  (Heb  7)]  compadécete  de  mí 
(S  85,  17). 

Contra  ti,  sólo  contra  ti  he  pecado,  he  hecho 
lo  malo  a  tus  ojos  (S  50,  6).  Soy  hombre  pe 
cador  (Le  5,  8);  he  pecado  contra  Dios  (2  Rey 
12,  13);  he  pecado  mucho  (1   Par  21.  8):  yo 
reconozco  mi  iniquidad  (S  50,  5). 

Oh  Dios,  ten  piedad  de  mí,  sana  mi  alma  por- 
que pequé  contra  ti  (S  40,  5).  Pequé  entregan- 
do la  sangre  del  justo  (Mt  27,  4).  Soy  reo  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  del  Señor  (2  Cor  11). 

Señor,  yo  no  soy  digno  de  que  entres  en  mi 
morada...  pero  di  una  sola  palabra  y  seré  sano 
(Mt  8,  8).  Di  una  palabra.  Habla  Señor,  que 
tu  siervo  escucha  ( 1  Rey  3,  9 ) . 

Di  a  mi  alma:  Yo  soy  tu  salvación  (S  34,  3) 
y  seré  sano  (Mt  8,  8).  Di  una  sola  palabra:  Hijo, 
perdonados  quedan  tus  pecados  (Mt  9,  2). 

No  soy  digno  de  ser  llamado  hijo  tuyo  (Le 
15,  19).  No  soy  digno  de  ofrecer  el  sacrificio 
y  hacer  la  expiación  del  pueblo  (Ecli  45,  20). 

Compadécete  de  mi  según  tu  gran  misericor- 
dia, porque  he  pecado  en  tu  presencia  (S  50). 
Sana  mi  alma  y  te  alabaré  en  medio  de  la  igle- 
sia (S  21.  23). 
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Enseñaré  [con  mis  palabras  y,  sobre  todo, 
con  mi  ejemplo]  tus  caminos  y  los  impíos  se  con- 
vertirán a  ti  (S  50,  15). 

Yo  gustosísimamente  me  gastaré  en  bien  de 
las  almas  (2  Cor  12,  15). 

Creo,  Señor,  que  viniste  a  este  mundo  a  sal- 
var a  los  pecadores,  de  los  cuales  el  primero 
soy  yo  ( 1  Tim  1 ,  15). 

Oh  Dios  mío,  en  ti  confío.  No  sea  yo  jamás 
confundido  (S  30,  2). 

Confía  en  Dios,  ta  Salvador. 

Espera  siempre  en  Dios  (Os  12,  6).  Lo  que 
es  imposible  a  los  hombres,  es  posible  para  Dios 
(Le  18,  27). 

Si  confesamos  humildemente  nuestros  peca- 
dos, fiel  y  justo  es  el  Señor  para  perdonárnoslos 
y  lavarnos  de  toda  iniquidad  (1  Jn  1,  9). 

Hijos  míos...  no  pequéis;  pero,  aun  cuando 
alguno  [por  desgracia]  hubiere  pecado,  [no  de- 
sespere] pues  tenemos  por  abogado  para  con 
el  Padre  a  Jesucristo  justo  [y  santo]  y  Él  mismo 
es  víctima  de  propiciación  por  nuestros  pecados 
(1  Jn  2,  1-2). 

Confía,  oh  hijo  —haz  penitencia  (Apoc  2, 
5)  — ,  y  perdonados  serán  tus  pecados. 
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Día  1.'  mayo  (San  José,  obrero) 
EL  TRABAJO 

Biblia 

El  Señor  dijo  a  Adán:  Por  haber  escuchado 
la  voz  de  tu  mujer  y  haber  comido  la  fruta  que 
te  había  prohibido  fo  sea.  por  haber  pecadol. 
la  tierra  está  maldita,  y  por  culpa  tuya  no  sa- 
carás de  ella  diariamente  tu  alimento,  sino  con 
un  trabajo  extremo.  No  producirá  para  ti  más 
que  espinas  y  malezas,  y  te  alimentarás  con  la 
yerba  de  la  tierra.  Comerás  tu  pan  con  el  sudor 
de  tu  frente  (Gen  3.  17-19). 

No  aborrezcas  los  trabajos  penosos,  ni  la 
agricultura,  que  es  cosa  del  Altísimo  (Ecli  7. 
16).  No  seas  amigo  del  sueño,  para  que  la  po- 
breza no  te  agobie:  abre  los  ojos,  trabaja  y  te 
saciarás  de  pan  (Prov  20,  13).  ¿Por  qué  estáis 
aquí  todo  el  día  ociosos?  (Mt  21).  La  ociosidad 
ha  enseñado  todos  los  vicios  y  perversidades 
(Ecli  33,  29). 

Trabaja  como  un  buen  soldado  de  Jesucristo 
(2  Tim  2.  3). 

Tradición 

«Dios,  creador  del  mundo,  puso  al  hombre 
para  que  trabajase  y  custodiase  la  tierra:  Cris- 
to, Hijo  de  Dios,  se  dignó  trabajar  con  sus  ma- 
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nos;  san  José,  ejerciendo  fielmente  de  artesano, 
brilla  como  ejemplar  admirable  del  trabajo» 
(oficio  de  san  José,  artesano). 

«Antes  de  su  caída,  le  era  preciso  al  hombre 
trabajar,  no  para  procurarse  alimento,  como 
después  de  su  pecado,  sino  para  ejercitar  su  in- 
teligencia y  sus  fuerzas;  de  tal  manera  que  no 
se  cansase,  pero  que  no  estuviese  tampoco  sin 
hacer  nada»  (san  Juan  Crisóstomo).  Hoy  el  tra- 
bajo es  un  castigo  impuesto  a  la  naturaleza  hu- 
mana por  el  pecado  original. 

«Así  como  una  tierra  que  no  ha  sido  sembra- 
da ni  plantada  produce  toda  clase  de  malas 
yerbas;  cada  vez  que  el  alma  no  tiene  nada  que 
hacer,  se  entrega  a  actos  de  depravación...  No 
hay  virtud,  por  más  fácil  que  sea,  que  la  pereza 
no  haga  penosísima  y  casi  imposible  de  practi- 
car» (san  Juan  Crisóstomo).  «No  huyáis  del  tra- 
bajo para  no  perder  la  corona»  (san  Efrén). 

Práctica 

La  ley  del  trabajo  es  una  ley  universal  impuesta  por 
Dios:  «Con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan»...  Hoy 
es  una  ley  preservadora  del  mal,  porque,  si  el  trabajo  no 
nos  ocupa,  nos  ocupará  el  vicio,  ya  que  la  ociosidad  es 
madre  de  todos  los  vicios.  Es  ley  santificadora...  El  tiem- 
po actual  es  tiempo  de  trabajo;  el  tiempo  por  venir  o  la 
eternidad  será  el  día  del  descanso  y  la  época  de  la  recom- 
pensa. Amemos  el  trabajo  porque  da  salud,  fortifica  el  cuer- 
po y  el  alma  y  con  él  se  hacen  obras  meritorias  para  el 
cielo.  San  José,  artesano,  ruega  por  nosotros. 
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Día  2  mayo 


MES  DE  LAS  FLORES.  MES  DE  MARÍA 
Biblia 

Las  flores  han  aparecido  ya  en  la  tierra... 
(Cant  2,  12).  Desde  la  eternidad  [hace  decir  la 
Iglesia  a  María]  he  sido  elegida  y  consagrada, 
desde  el  principio,  antes  que  existiese  la  tierra., 
cuando  Dios  preparaba  los  cielos  yo  estaba  pre- 
¡  senté...  (Prov  8,  23  y  27). 

Yo  soy  una  azucena  de  los  valles,  como  lirio 
entre  espinas...  (Cant  2,  1-2).  ¿Quién  es  ésta, 
i  dicen  los  ángeles,  que  se  adelanta  como  los  pri- 
meros destellos  de  la  aurora,  hermosa  como  la 
luna,  brillante  como  el  sol,  y  terrible  como  un 
ejército  ordenado  en  batalla?  (Cant  6,  9). 

Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia.. 

Tradición 

^María,  inmaculada  en  su  concepción,  nacida 
sin  mancha,  vivió  sin  mancha  y  jamás  cometió 
la  menor  falta  ni  el  más  ligero  pecado  venial. 
Tal  es  la  creencia  firme  y  formal  enseñanza  de 
la  Iglesia»  (concilio  de  Trento,  s.  6,  c.  23). 

«"Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia, 
el  Señor  es  contigo  ¿Qué  extraño  es  que  María 
estuviera  llena  de  gracia,  estando  Dios  con  ella?> 
( san  Bernardo ) . 
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«El  que  hizo  en  otro  tiempo  el  firmamento  y 
lo  redondeó  en  los  espacios,  ha  convertido  hoy 
a  una  criatura  en  cielo  sobre  la  tierra»  (san 
Juan  Damasceno). 

«María  es  la  magnificencia  de  Dios»  (san 
Bernardino) . 

«María  es  abismo  y  taller  de  milagros»  (san 
Juan  Damasceno). 

«Por  María  existe  el  mundo  y  por  María  se 
ha  librado  de  la  ruina...»  (san  Bernardo). 

«Un  Dios  no  podía  nacer  sino  de  una  virgen; 
y  una  virgen  no  podía  concebir  y  dar  a  luz  más 
que  a  un  Dios»  (id.). 

Práctica 

«Dios  —  dice  san  Buenaventura  — ,  podría  hacer  un  mun- 
do más  grande,  podría  hacer  un  cielo  más  grande;  pero  no 
podría  hacer  una  Madre  más  grande  que  la  Madre  de 
Dios.»  Ella  encierra  la  belleza  de  la  creación  y  es  la  más 
pura  y  la  más  bella  de  todas  las  criaturas.  A  ella  le  per- 
tenecen las  flores  más  hermosas  de  la  naturaleza,  y  le  deben 
pertenecer  nuestros  corazones.  A  la  más  bella  de  las  cria- 
turas, le  corresponde  la  ofrenda  de  las  flores  más  bellas... 

Ofrezcámosle  en  este  mes  de  Mayo  la  flor  de  nuestra 
pureza.  Vivamos  una  vida  más  pura,  haciendo  con  devo- 
ción el  ejercicio  del  mes  de  las  flores  y  el  rezo  del  santo 
rosario...  «Venid  y  vamos  todos  con  flores  a  María,  con 
flores  a  porfía,  que  Madre  nuestra  es.» 
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Dia  3  mayo 
LA   INVENCIÓN  DE  LA  SANTA  CRUZ 

Biblia 

La  predicación  de  la  cruz  parece  una  necedad 
a  los  ojos  de  los  que  se  pierden;  mas  para  los 
que  se  salvan,  esto  es,  para  nosotros,  es  la  vir- 
tud y  poder  de  Dios...  (1  Cor  1,  17). 

Jesús  llevó  la  pena  de  nuestros  pecados  en 
su  cuerpo  sobre  el  madero  de  la  cruz;  a  fin  de 
que  nosotros,  muertos  a  los  pecados,  vivamos 
a  la  justicia  ( 1  Ped  2,  24 ) . 

Nos  perdonó  graciosamente  todos  los  peca- 
dos, y  cancelada  la  deuda  del  decreto  firmado 
contra  nosotros,  que  nos  era  contrario,  quitóla 
de  en  medio,  enclavándola  en  la  cruz  (Col  2, 
14).  A  mí  líbrame  Dios  de  gloriarme,  sino  en  la 
cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  por  quien  el 
mundo  está  muerto  y  crucificado  para  mí,  como 
yo  lo  estoy  para  el  mundo  (Gal  6,  14).  Publicad 
*ntre  las  naciones  que  [desde  la  cruz]  reina  el 
Señor  (S95,  10). 

Tradición 

Nuestra  santa  madre  la  Iglesia  nos  dice:  «Ved 
iquí  el  madero  de  la  cruz,  del  cual  estuvo  pen- 
iiente  la  salud  del  mundo.  Venid,  adoremos 
Oh  cruz  fiel,  el  más  noble  de  los  árboles;  nin- 
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gún  bosque  produjo  otro  igual  en  hoja,  ni  en 
flor,  ni  en  fruto»  (misa  del  viernes  santo). 

«El  apóstol  podía  gloriarse  en  la  sabiduría, 
en  la  majestad,  en  el  poder  de  Jesucristo;  y  se 
gloría  en  la  cruz  in  cruce.  Lo  que  hace  sonro- 
jar al  filósofo  según  el  mundo,  viene  a  ser  un  te- 
soro para  el  apóstol.  Allí  donde  resplandece  la 
humildad,  allí  está  la  majestad;  allí  donde  res- 
plandece la  debilidad,  está  el  poder;  allí  donde 
se  encuentra  la  muerte,  está  la  vida.  Si  queréis 
ser  discípulos  de  la  cruz,  no  os  avergoncéis  por 
ello:  a  este  fin  recibisteis  en  la  frente,  sitio  del 
pudor,  aquel  signo  sagrado»  (san  Agustín). 

«Todo  lo  que  el  mundo  mira  como  una  cruz, 
lo  miro  yo  como  delicias;  y  lo  que  el  mundo  con- 
sidera como  delicias,  lo  creo  yo  una  cruz»  (san 
Bernardo) . 

«Adoramos,  Señor,  tu  cruz;  alabamos  y  glo- 
rificamos tu  santa  resurrección;  porque  por  el 
leño  de  la  cruz  vino  el  gozo  a  todo  el  mundo» 
(misa  del  viernes  santo). 

«A  la  vista  de  la  señal  de  la  cruz,  huye  el  de- 
monio» (san  Efrén). 

Práctica 

El  origen  de  esta  fiesta  data  de  principios  del  siglo  ív, 
a  partir  de  la  aparición  de  la  cruz  al  emperador  Constan- 
tino. Cuando  iba  al  frente  de  los  ejércitos  vio  en  el  cielo 
una  cruz  esplendorosa  rodeada  de  esta  inscripción  In  hoc 
signo  vinces  (con  esta  señal  vencerás),  y  derrotó  al  tirano 
Majencio...  Santa  Elena  halló  la  cruz  del  Salvador  en  el 
Calvario,  a  cuyo  contacto  sanó  a  una  mujer  enferma.  Des- 
de entonces  es  tenida  en  gran  veneración.  Es  la  señal  del 
cristiano. 
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Día  4  mayo 


EL  ESPIRITU  SANTO  ARGÜIRA 
AL  MUNDO  DE  PECADO 

Biblia 

[Jesús  les  dice:J  Mas  ahora  voy  al  que  me 
ha  enviado,  y  nadie  de  vosotros  me  pregunta: 
¿Adonde  vas?  Antes,  porque  os  hablé  de  estas 
cosas,  vuestro  corazón  se  llenó  de  tristeza.  Pero 
os  digo  la  verdad;  os  conviene  que  yo  me  vaya. 
Porque,  si  no  me  fuere,  el  Abogado  [o  sea  el 
Espíritu  Santo]  no  vendrá  a  vosotros;  pero,  si 
me  fuere,  os  le  enviaré.  Y  en  viniendo  éste,  ar- 
güirá al  mundo  de  pecado,  de  justicia  y  de  jui- 
cio. De  pecado,  porque  no  creyeron  en  mí;  de 
justicia,  porque  voy  al  Padre  y  no  me  veréis 
más;  de  juicio,  porque  el  príncipe  de  este  mundo 
ya  está  juzgado...  Cuando  viniere  Aquél,  el  Es- 
píritu de  verdad,  os  guiará  hacia  la  verdad  com- 
pleta... (Jn  16,  5,  11  y  13). 

Tradición 

«Cristo  habia  argüido  ya  al  mundo  anuncián- 
dole el  juicio  final  y  en  otros  muchos  lugares. 
Pero  el  Espíritu  Santo  le  argüirá  de  un  modo 
especial  por  medio  de  los  apóstoles  que,  recibi- 
da su  virtud,  habían  de  ser  testigos  por  Samaría 
y  por  los  confines  de  toda  la  tierra...  Argüirá 
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de  pecado,  porque  no  creyeron  en  mí";  no  por- 
que no  haya  otros  pecados,  sino  porque,  subsis- 
tiendo éste  [de  incredulidad],  no  se  perdonan 
los  demás,  y,  desarraigado  éste,  se  alcanza  el 
perdón.» 

Argüirá  de  justicia...  «¿Cómo  va  a  ser  argüido 
el  mundo  de  justicia,  si  no  es  echándole  en  cara 
la  justicia  de  los  creyentes?  Es  argüido  de  pe- 
cado porque  no  cree  en  Cristo,  y  de  justicia 
poniéndole  por  delante  la  fe  de  los  que  creen. 
El  mundo  será  argüido  con  la  justicia  ajena, 
como  son  esclarecidas  las  tinieblas  por  medio 
de  la  luz...»  (san  Agustín). 

Argüirá  de  juicio...  «El  Espíritu  Santo  dará 
testimonio  de  la  gloria  de  Cristo,  demostrándole 
Señor  del  universo  y  arguyendo  al  mundo  del 
error  en  que  se  encuentra  al  abandonar  a  su 
natural  y  verdadero  Dueño  y  preferir  la  adora- 
ción a  Satanás...  el  que  pretendía  pasar  por 
Dios... 

»Le  llama  Jesús  "príncipe  de  este  mundo",  no 
porque  lo  sea  en  verdad,  sino  porque  por  el 
fraude  y  la  maldad  ejerce  su  mando  en  los  que 
viven  en  el  error»  (san  Cirilo  de  Alejandría). 

«Satanás  es  rey  del  mundo  por  el  pecado» 
(san  Agustín). 

Práctica 

Tal  vez  nos  finjamos  ahora  mejor  de  lo  que  somos,  mas 
un  día  el  Espíritu  Santo  nos  manifestará  ante  el  mundo 
tales  como  somos  de  verdad  en  nuestro  interior...  Creamos 
ahora  a  Cristo  para  no  ser  argüidos  del  pecado  de  incre- 
dulidad, y  para  que  no  se  nos  condene  por  no  haber  imi- 
tado a  los  justificados  por  la  fe. 
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Día  5  mayo 


NATURALEZA  DE  LA  GRACIA. 
SU  NECESIDAD 


Biblia 

¡Si  conocieras  ei  don  de  Dios!  [es  decir,  la 
excelencia,  el  valor  y  hermosura  de  la  gracia]... 
<Jn  4.  10). 

Todo  buen  don  y  toda  dádiva  períecta  viene 
de  arriba,  desciende  del  Padre  de  las  luces,  en 
el  cual  no  se  da  mudanza  ni  sombra  de  altera- 
ción ( Sant  1 ,  17). 

Por  Jesucristo,  Dios  nos  ha  dado  las  grandes 
y  preciosas  gracias  que  había  prometido  para 
hacernos  partícipes,  por  medio  de  estas  mismas 
gracias,  de  la  naturaleza  divina  (2  Ped  1,  4). 
Al  modo  que  el  sarmiento  no  puede  de  suyo  pro- 
ducir fruto  si  no  está  unido  con  la  vid,  asi  tam- 
poco vosotros  si  no  estáis  unidos  conmigo.  Yo 
soy  la  vid,  vosotros  los  sarmientos.  Quien  está 
unido  conmigo  y  yo  con  él,  ése  da  mucho  fruto, 
porque  sin  mí  [separados  de  mi]  nada  podéis 
hacer  [que  valga  para  la  vida  eterna]  (Jn  15. 
«8). 

Tradición 

«Así  como  el  alma  es  la  vida  del  cuerpo,  así 
la  gracia  es  el  alma  de  nuestra  alma.  El  cuerpo 
muere  cuando  está  separado  del  alma  y  de  la 
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misma  manera  muere  el  alma  cuando  llega  a 
estar  separada  de  Dios»  (san  Agustín). 

«Tal  es  la  naturaleza  de  la  gracia,  que  desde 
el  principio  de  nuestra  conversión  hasta  la  con- 
sumación de  nuestra  perfección  debemos  glo- 
riarnos únicamente  en  el  Señor,  porque  así  como 
nadie  puede  hacer  una  obra  buena  sin  el  Se- 
ñor, así  tampoco  puede  sin  el  Señor  empezarla... 
Quien  presume  de  sus  propias  fuerzas,  se  ve 
derribado  antes  de  empezar  a  luchar... 

»Sin  la  gracia  no  pueden  los  hombres  dar  tér- 
mino a  nada,  trátese  de  pensar,  querer,  amar  u 
obrar...  La  gracia  se  da  gratuitamente;  porque 
si  no  fuera  gratuita  no  sería  gracia...  Cristo  es 
el  origen  de  los  regenerados  y  Cabeza  de  la  Igle- 
sia» (san  Agustín). 

Práctica 

Estimemos  mucho  el  don  de  la  gracia.  En  nosotros  hay 
dos  vidas:  la  vida  natural  y  la  sobrenatural.  El  principio 
interno  de  la  vida  natural  es  el  alma,  y  el  principio  de  la 
sobrenatural  es  la  gracia. 

La  gracia  es  un  don  sobrenatural  que  Dios  nos  concede 
por  los  méritos  de  Jesucristo  para  nuestra  salvación  eterna. 
Aparte  de  la  gracia  actual,  que  se  nos  da  como  un  socorro 
de  momento  para  movernos  a  obrar  el  bien,  se  nos  da  la 
gracia  habitual  o  santificante,  que  es  la  propia  vida  del 
alma,  porque  tiende  a  purificarla  y  embellecerla.  La  gracia 
actual  nos  dispone  a  recibir  la  gracia  santificante.  La  gra- 
cia actual  es  v.  g.:  una  muerte  repentina,  una  predicación, 
un  ejemplo,  que  iluminan  la  inteligencia  e  impulsan  nuestra 
voluntad  para  que  salgamos  del  pecado,  seamos  mejores. 
Si  correspondemos  a  la  gracia  adquirimos  mérito;  si  la 
resistimos  somos  culpables. 
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Día  6  mayo 


EL  DON  DE  LA  GRACIA  SANTIFICANTE 
Biblia 

Jesús  dijo  a  la  mujer  samantana:  Si  conocie- 
ras el  don  de  Dios  y  quién  es  el  que  te  pide  de 
beber,  tú  misma  le  hubieras  pedido  a  Él,  y  Él 
te  hubiera  dado  agua  viva...  El  que  bebiere  del 
agua  que  yo  le  daré,  ya  no  tendrá  más  sed. 
porque  el  agua  que  yo  le  daré  se  le  convertirá 
en  manantial  de  agua  viva  que  engendra  vida 
eterna.  Señor,  contestó  la  samaritana,  dame  de 
esa  agua  para  que  no  tenga  más  sed,  ni  haya 
de  venir  aqui  a  sacarla  (Jn  4).  [Esta  agua  viva 
es  la  gracia  santificante;  la  única  que  sacia  el 
corazón.] 

Justificados  por  la  gracia  de  Jesucristo,  veni- 
mos a  ser  herederos  de  la  vida  eterna  (Tit  3,  7; 
1  Ped  3).  Nosotros  conocemos  haber  sido  tras- 
ladados de  muerte  a  vida  (1  Jn  3,  4). 

Tradición 

«Como  el  alma  da  belleza  al  cuerpo,  así  Dios 
la  comunica  al  alma>.  (san  Agustín).  «Por  me- 
dio de  la  gracia  somos  transformados  en  una 
imagen  celestial  y  llegamos  a  tener  en  cierto 
sentido  otra  naturaleza,  de  modo  que  con  justo 
título  somos  llamados  no  solamente  hombres, 
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sino  también  hijos  de  Dios  y  hombres  celestia- 
les, ya  que  hemos  sido  hechos  partícipes  de  la 
divina  naturaleza»  (san  Cirilo  de  Alejandría). 

«Como  si  alguien  transformara  de  repente  a 
un  hombre  sarnoso,  consumido  y  deshecho  por 
la  peste,  la  enfermedad,  la  pobreza  y  el  hambre, 
en  un  gallardo  joven,  de  hermosura  sin  igual 
entre  los  hombres,  de  rostro  resplandeciente,  de 
mirada  más  brillante  que  los  rayos  del  sol;  y 
además  de  devolverle  la  flor  de  la  edad  le  vis- 
tiera de  púrpura  y  le  ciñera  las  sienes  con  una 
diadema,  y  le  adornara  con  todas  las  insignias 
de  rey,  así  proveyó  y  ornó  Dios  nuestra  alma, 
y  la  hizo  hermosa,  atractiva  y  amable.  Los  mis- 
mos ángeles  y  arcángeles  y  todas  las  demás  vir- 
tudes desean  contemplar  tal  alma»  (Crisóstomo) . 

«Al  distribuirse  su  sangre  y  su  cuerpo  por 
nuestros  miembros,  somos  hechos  cristóforos 
[portadores  de  Cristo]»  (s.  Cirilo  de  Jerusalén). 

Práctica 

La  gracia  increada,  como  diremos,  es  el  Espíritu  Santo, 
principio  de  los  otros  dones  sobrenaturales. 

La  gracia  santificante  no  es  un  mero  favor  de  Dios,  sino 
algo  real,  una  especie  de  cualidad  física  infundida  en  el 
alma,  participación  de  la  naturaleza  divina  que  nos  eleva 
al  orden  sobrenatural.  Se  llama  habitual  porque  permanece 
en  el  alma  como  un  hábito;  justificante  porque  borra  todos 
los  pecados  que  nos  hacían  enemigos  de  Dios;  y  santificante 
porque  nos  hace  santos  y  gratos  a  Dios,  o  sea,  hijos  de 
Dios  y  herederos  del  cielo.  La  gracia  se  adquiere  la  primera 
vez  por  el  bautismo;  se  pierde  por  el  pecado  y  se  recobra 
mediante  la  confesión,  o  por  un  acto  de  contrición  per- 
fecta con  el  deseo  de  confesarse.  Estimemos  mucho  la  di- 
vina gracia.  El  que  vive  y  muere  en  gracia,  se  salva. 


—  372  — 


Día  7  mayo 


COOPEREMOS  CON  I.A  DIVINA 
GRACIA 

Biblia 

Por  la  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy,  y  su  gra- 
cia no  ha  sido  estéril  en  mí:  antes  he  trabajado 
más  copiosamente  que  todos;  pero  no  yo,  sino 
la  gracia  de  Dios  conmigo  M  Cor  15.  10).  Os 
exhortamos  a  no  recibir  en  vano  la  gracia  de 
Dios  (2  Cor  6.  1).  No  malogres  la  gracia  que 
tienes  (1  Tim  4,  14).  Trabajad  con  temor  y  tem- 
blor en  la  obra  de  vuestra  salvación  (Fil  2,  12) 

Hoy  mismo,  si  oyereis  la  voz  de  Dios,  guar- 
daos de  endurecer  vuestros  corazones  (S  94,  8). 
Dios  ha  de  pagar  a  cada  uno  según  sus  obras: 
dando  la  vida  eterna  a  los  que,  por  medio  de  la 
perseverancia  en  las  buenas  obras,  aspiran  a  la 
gloria,  al  honor  y  a  la  inmortalidad,  y  derra- 
mando su  cólera  e  indignación  sobre  los  espíri- 
tus porfiados,  que  no  se  rinden  a  la  verdad,  sino 
que  abrazan  la  injusticia  (Rom  2,  6).  Él  juzga 
al  hombre  según  sus  obras  (Ecli  16,  13). 

Tradición 

«Dos  cosas  son  necesarias  para  la  vida  eterna: 
la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  del  hombre.  No 
te  fíes  de  tu  propia  virtud,  sino  confía  en  la  gra- 
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cia  de  Dios;  y  también  al  revés:  no  seas  remiso, 
sino  esfuérzate»  (santo  Tomás) . 

«No  basta  la  sola  voluntad  del  hombre,  si 
falta  la  misericordia  de  Dios;  no  basta  la  sola 
misericordia  de  Dios,  si  falta  la  voluntad  del 
hombre,..  Dios,  que  te  ha  creado  sin  ti,  no  te 
salvará  sin  ti»  (san  Agustín). 

«Así  como  la  pluma  o  el  arma  necesita  la  mano 
que  la  maneje,  de  un  modo  análoqo  la  gracia 
necesita  almas  que  la  reciban  con  fe»  (san  Ci- 
rilo de  Alejandría). 

«Cooperemos  con  la  gracia  de  Dios  que  opera 
en  nosotros.  El  reino  de  los  cielos  no  es  para  los 
que  duermen,  sino  para  los  que  trabajan  y  velan 
cumpliendo  los  mandamientos  de  Dios»  (san 
León ) . 

«Si  alguien  cierra  las  puertas  de  su  casa, 
¿tendrá  la  culpa  el  sol  de  no  iluminarla7  Por  lo 
tanto,  si  alguien  cierra  su  mente  con  las  trancas 
del  pecado...  ¿podrá  alegar  que  el  Sol  de  justi- 
cia no  quiso  entrar?...»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

No  resistamos  a  la  gracia  de  Dios,  no  nos  opongamos 
al  llamamiento  que  nos  hace  para  que  salgamos  del  peca- 
do... y,  teniendo  ya  en  nosotros  la  gracia  santificante,  pro- 
curemos no  perderla  jamás  por  nuestra  pereza  o  frivolidad... 
¿Hemos  pensado  que  la  gracia  santificante  es  un  don  inte- 
rior y  un  don  permanente  que  reside  en  nuestra  alma 
mientras  no  cometamos  un  pecado  mortal?  Los  honores,  las 
riquezas...  los  dones  naturales  pasan,  terminan  en  la  tumba: 
mas  la  gracia  es  la  que  acompaña  nuestras  almas  inmor- 
tales y  nos  hace  merecedores  de  la  vida  eterna  y  bien- 
aventurada. 
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Dia  8  mayo 


LA  JUSTIFICACIÓN 

Biblia 

Todos  pecaron,  y  tienen  necesidad  de  la  glo- 
ria [o  gracia]  de  Dios,  siendo  justificados  gra- 
tuitamente por  la  gracia  del  mismo  [Dios],  en 
virtud  de  la  redención  de  Jesucristo  (Rom  3, 
23-24).  Dios  era  el  que  reconciliaba  consigo  al 
mundo  en  Jesucristo,  no  imputándoles  a  ellos  sus 
delitos,  y  Él  es  el  que  nos  ha  encargado  a  nos- 
otros el  predicar  la  reconciliación  (2  Cor  5,  19). 
El  cual  fue  entregado  por  nuestros  pecados  y 
resucitó  para  nuestra  justificación  (Rom  4,  25). 
Delante  de  Él  ningún  hombre  será  justificado 
por  solas  las  obras  de  la  ley  (Rom  3,  20).  No 
son  justos  delante  de  Dios  los  que  oyen  la  ley, 
sino  los  que  la  cumplen,  ésos  son  los  que  serán 
justificados  (Rom  2,  13). 

[Por  la  gracia  santificante  seremos  justifica- 
dos, pues  ella]  nos  purifica  y  santifica  (1  Cor  6, 
11),  es  una  renovación  (Ef  4,  23),  un  nuevo 
nacimiento  (Jn  3,  3)  y  hace  que  seamos  gratos 
a  Dios  (Ef  1.  6). 

Tradición 

«Por  la  justificación  el  hombre,  de  injusto,  se 
hace  justo,  de  enemigo,  amigo,  para  que,  ya  en 
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esperanza,  sea  heredero  de  la  vida  eterna...  La 
justificación  es  el  paso  de  aquel  estado  en  que 
el  hombre  nace  hijo  del  primer  Adán  al  estado 
de  gracia  y  adopción  filial  por  el  segundo  Adán 
Jesucristo  nuestro  Salvador...  La  justificación  no 
es  sólo  perdón  de  pecados,  sino  santificación  y 
renovación  del  hombre  interior»  (concilio  de 
Trento) . 

«¿Quién  puede  vivir  rectamente  y  obrar  bien, 
sino  el  que  se  justifica  por  la  fe?...  Si  dices  que 
eres  santo  por  ti  mismo,  eres  soberbio...  El 
que  yo  sea  justo,  si  lo  soy,  lo  debo  a  tu  justi- 
cia que  está  en  mí,  y  no  a  la  mía;  porque  tú, 
Señor,  justificas  al  impío  (san  Agustín). 

«Vacía  es  la  fe  sin  obras:  y  en  vano  se  com- 
place en  la  fe  sola  quien  no  va  adornado  con 
buenas  obras»  (san  Isidoro). 

Práctica 

La  justificación  es  el  paso  o  el  traslado  del  alma  que 
está  en  pecado  mortal  al  estado  de  gracia.  En  la  verdadera 
justificación,  lo  que  tiene  razón  de  pecado  mortal  desapa- 
rece. El  alma  separada  por  el  pecado  torna  a  la  amistad  de 
Dios,  y  el  pecado  no  queda  encubierto  u  oculto,  sino  su- 
primido, destruido  y  aniquilado.  La  fe  es  la  puerta  de  la 
justificación,  pero  la  fe  sola  no  basta;  son  necesarios  en 
los  adultos  actos  de  amor,  confianza,  conversión  interior, 
recepción  del  bautismo  o  sacramento  de  la  penitencia,  esto 
es,  seguir  los  impulsos  de  la  gracia...  y  luego  las  buenas 
obras  que  el  justificado  hace  en  gracia  son  meritorias  ante 
Dios  y  por  ellas  merece  el  aumento  de  la  gracia,  la  vida 
eterna  y  el  aumento  de  la  gloria. 

Los  méritos  del  que  ha  perdido  la  justificación  reviven 
después  de  una  nueva  justificación. 
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Dia  9  mayo 


EL  PECADO  MORTAL  NOS  PRIVA 
DE  LA  VIDA  DE  LA  GRACIA 


Biblia 

Tú  [pecador]  dices:  Soy  rico  y  opulento,  nada 
necesito,  y  no  sabes,  responde  el  Señor,  que  eres 
desgraciado  y  miserable  y  pobre  y  ciego  y  des- 
nudo (Apoc  3,  17).  Tienes  el  nombre  de  vivien- 
te, pero  en  realidad  estás  muerto  (Apoc  3.  1  | 
[porque  estás  despojado  de  la  gracia  divina,  que 
es  la  vida  del  alma].  El  alma  que  pecare,  morirá 
(Ez  18,  20). 

Quien  comete  el  pecado,  del  diablo  es  hijo 
(1  Jn  3,8). 

Tribulación  y  angustias  aguardan  al  alma  de 
todo  hombre  que  obra  mal  (Rom  2,  9). 

Da  Yahveh  la  gracia  y  la  gloria  (S  83,  12). 


Tradición 

«El  pecado  es  la  muerte  del  alma  inmortal 
muerte  que  deja  al  hombre  vivo,  y  a  la  que  ni 
la  muerte  del  cuerpo  ni  la  eternidad  ponen  fin. 
Es  la  segunda  muerte,  la  peor  de  todas»  (san 
Juan  Damasceno) . 

«El  que  peca  mortalmente  trabaja  por  la  se- 
gunda muerte,  es  decir,  por  el  infierno»  (san 
Ambrosio) . 
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«Se  sabe  que  muchos  llevan  almas  muertas  en 
cuerpos  vivos...  Cuando  el  alma  está  separada 
de  Dios,  le  sucede  lo  que  al  cuerpo  cuando  está 
separado  del  alma,  pues  la  gracia  es  la  vida  del 
alma,  como  el  alma  es  la  vida  del  cuerpo.  El 
cuerpo  sin  alma,  o  sea  sin  vida,  es  un  cadáver, 
es  lo  más  vil,  asqueroso  y  horrible,  y  esto  es 
precisamente  el  alma  que  ha  perdido  la  vida  por 
el  pecado  mortal...»  (san  Agustín). 

Práctica 

Pensar  como  el  pecado  mortal  hace  perder  al  alma  la 
vida  sobrenatural,  esto  es,  la  gracia  santificante  que  es  el 
más  precioso  de  los  tesoros...  Comparadas  con  la  gracia, 
todas  las  riquezas,  todos  los  diamantes  y  oro  del  mundo, 
no  tienen  más  valor  que  algunos  granos  de  arena  (Sab 
7,8). 

Dios  se  comunica  al  e.ima  por  medio  de  la  gracia,  y  por 
esta  comunicación  eleva  el  alma  hasta  sí,  la  transforma  y 
la  diviniza...  Por  esto,  cuando  Dios  se  separa  del  alma,  el 
alma  deja  de  vivir...  Dios  es  la  alegría  del  alma;  si  se  apar- 
ta de  ella,  muere...  ¡Un  solo  pecado  mortal  basta  para  des- 
truir en  el  alma  toda  su  hermosura!...  ¿Quién  no  recuerda 
cómo  Luzbel,  el  ángel  más  bello,  por  un  pecado  de  pensa- 
miento consentido  quedó  convertido  en  horrible  y  miserable 
demonio. 

Un  solo  pecado  mortal  destruye  todas  las  virtudes,  to- 
dos los  bienes  y  riquezas  espirituales  y  cierra  la  puerta 
del  cielo...  Detestémoslo  enérgicamente. 


Día  10  mayo 


VALOR  DE  LA  ORACIÓN  PRIVADA 
Y  PÚBLICA 

Biblia 

Aarón  —  que  era  justo  y  santo  --.  mante 
niéndose  en  pie  entre  los  muertos  y  los  vivos, 
oró  por  el  pueblo,  y  cesó  la  plaga  que  le  afligía 
(Núm  16,  48). 

Rogad  incesantemente  al  Señor  por  todos,  a 
fin  de  que  nos  libre  del  poder  de  los  filisteos 
[dijeron  los  hijos  de  Israel  a  Samuel  al  verse 
oprimidos] .  Y  Samuel  oró  por  Israel  y  le  oyó  el 
Señor  ( 1  Sam  7,8). 

Os  digo  —dice  Jesucristo —  que  si  dos  de 
vosotros  se  unieren  entre  sí  sobre  la  tierra,  con- 
seguirán de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos, 
cualquier  cosa  que  pidan:  porque  donde  están 
dos  o  tres  congregados  en  mi  nombre,  allí  estoy 
yo  en  medio  de  ellos  (Mt  18,  19-20). 

Tradición 

<'E1  rey  de  Siria,  queriendo  apoderarse  del 
profeta  Eliseo,  envió  caballos,  carros  y  soldados 
escogidos.  Pero  Eliseo  oró  al  Señor  diciendo: 
Cegad  a  estas  tropas,  os  lo  suplico.  Y  el  Señor 
las  cegó  atendiendo  a  la  oración  de  Eliseo  (2 
Rey  6).  La  oración  alcanza  y  hiere  desde  mayor 
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distancia  que  una  flecha.  No  era  Eliseo  supe- 
rior a  sus  enemigos  por  las  armas,  sino  por  la 
oración»  (san  Ambrosio). 

«¿Dónde  están  los  que  dicen  que  las  armas 
de  los  hombres  son  más  poderosas  que  las  ora- 
ciones de  los  santos?»  (id.). 

«Judit  con  su  oración  salva  la  ciudad;  en  tanto 
que  todo  un  ejército  sin  oración  no  puede  salvar 
a  su  jefe.  La  oración  es  la  más  poderosa  de  todas 
las  armas»  (san  Agustín). 

«Todo  el  que  ora  recibe  grandes  bienes  por 
su  oración...»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

La  santa  Biblia  está  llena  de  ejemplos  que  nos  hablan 
del  valor  de  la  oración  particular  y  de  la  oración  pública: 

Oró  el  rey  Ezequías,  y  con  su  oración  consiguió  derrotar 
el  ejército  de  los  asirios,  compuesto  de  ciento  ochenta  y 
cinco  mil  hombres  (2  Rey  19). 

Ora  Tobías  y  recobra  la  vista...  Ora  Sara,  y  queda  li- 
bre de  los  siete  hombres  corrompidos... 

Los  ninivitas  oran  juntos,  y  alcanzan  perdón...  Con  la 
oración  pública  de  los  judíos,  Ester  consiguió  la  libertad 
de  su  pueblo...  Los  judíos  caen  a  cada  paso  en  sus  iniqui- 
dades; y  Dios  los  castiga  siempre  que  pecan.  Pero  recurren 
a  la  oración,  y  Dios  los  perdona  y  los  salva...  Grande  es 
el  poder  de  la  oración:  Ora  Jeremías  en  favor  del  pueblo 
judío,  y  queriendo  el  Señor  castigarlo,  dice  al  profeta:  Tu 
oración  me  ata  las  manos... 


Día  1  1  mayo 


PODER  Y  EFICACIA  DE  LA  ORACIÓN 
Biblia 

[Jesús  dice:]  Si  algo  pidiéreis  en  mi  nombre, 
yo  lo  haré  (Jn  14,  14).  Todo  cuanto  pidiereis 
en  la  oración,  como  tengáis  fe  lo  alcanzaréis 
(Mt  21,  22).  Pedid  y  se  os  dará:  buscad  y  en- 
contraréis; llamad  y  se  os  abrirá.  Porque  el  que 
pide,  recibe;  el  que  busca,  encuentra,  y  se  abrirá 
al  que  llame.  ¿Quién  de  vosotros  da  una  piedra 
a  su  hijo,  cuando  éste  le  pide  pan?...  Si  vosotros, 
siendo  malos,  sabéis  dar  cosas  buenas  a  vues- 
tros hijos,  ¿cuánto  más  os  dará  lo  que  es  bueno, 
si  se  lo  pedís,  vuestro  Padre  que  está  en  los  cie- 
los? (Mt  7,  7-9). 

Tradición 

«Nada  es  tan  poderoso  como  el  hombre  bueno 
que  ora.  La  oración  es  tan  poderosa,  y  tan  gran- 
des son  sus  efectos  y  frutos,  que  no  hay  obstácu- 
los que  no  venza...  Si  Abraham  hubiese  sola- 
mente encontrado  diez  justos  que  hubiesen  ora- 
do, Sodoma  no  hubiere  perecido  (Gen  18). 
¿Quién  es  el  justo  que  no  ha  triunfado?  ¿Quién 
es  el  enemigo  al  que  no  ha  vencido  orando?» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

«La  oración,  considerada  en  su  naturaleza,  es 
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una  conversación  familiar,  la  unión  del  hombre 
con  Dios...  pero,  considerada  su  fuerza  y  su 
eficacia,  es  la  conservación  del  mundo,  la  recon- 
ciliación con  Dios,  la  remisión  de  los  pecados, 
la  fortaleza  contra  las  tentaciones,  manantial  de 
las  virtudes,  alimento  del  alma,  consuelo  en  la 
tristeza...»  (san  Juan  Clímaco). 

Práctica 

He  aquí  varios  ejemplos  bíblicos  en  que  resplandece  el 
poder  de  la  oración: 

Por  la  oración,  Moisés  aplacó  al  Señor,  y  no  castigó 
como  se  proponía  a  su  pueblo,  reo  del  enorme  crimen  de 
idolatría  (Ex  32).  Por  la  oración  de  Josué,  el  sol  se  detuvo 
en  medio  de  su  carrera...  (Jos  10,  14).  Orando  Jeremías, 
fue  fortificado  en  su  cárcel...  Daniel,  en  la  cueva  de  los 
leones,  hizo  con  su  oración  que  aquellas  fieras  se  amansaran 
como  corderos...  Job,  en  su  muladar,  triunfó  con  su  oración 
de  Satanás  y  de  todos  sus  males...  Con  la  oración  salió  José 
victorioso  de  la  más  terrible  de  las  tentaciones,  y  a  la  ora- 
ción recurrió  el  sabio  cuando  conoció  que  no  podía  tener 
continencia  si  Dios  no  se  la  daba  (Sab  8).  Con  la  oración 
voló  el  buen  ladrón  de  la  cruz  al  cielo... 

Señor,  enséñanos  a  orar... 
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Día  12  mayo 


OREMOS   CON    CORAZÓN  CONTRITO 
Y  LIMPIO  DE  PECADO 

Biblia 

Dios  no  rechaza  jr.más  un  corazón  contrito  y 
humillado  (S  50,  18).  Cuando  orabas  con  lágri- 
mas —  dijo  el  ángel  a  Tobías  —  yo  presentaba 
vuestra  oración  al  Señor  (Tob  12).  Dichosos 
los  corazones  puros,  porque  ellos  verán  a  Dios 
(Mt  5,  8).  Preparad  vuestra  alma  antes  de  la 
oración,  y  no  seáis  como  el  que  tienta  a  Dios 
(Ecli  18,  23). 

Vuestros  crímenes  os  han  separado  de  vues- 
tro Dios;  vuestros  pecados  os  han  velado  su 
rostro,  y  no  os  oye  ya  (Is  59,  2).  La  oración 
ferviente  y  asidua  del  justo  puede  mucho  (Sant 
5,  16). 

Tradición 

«El  alma  que  ora  con  compunción  adelanta 
rápidamente  en  la  senda  de  su  salvación»  (san 
Bernardo) . 

«La  oración  se  practica  más  bien  con  gemidos 
que  con  palabras,  con  lágrimas  que  con  los  la- 
bios» (san  Agustín) . 

«Nadie  sea  bastante  audaz  para  orar  querien- 
do conservar  el  odio  en  su  corazón.  Cada  vez 


—  383  — 


que  el  hombre  rencoroso  pronuncia  las  siguien- 
tes palabras:  "Perdónanos,  Señor,  así  como  nos- 
otros perdonamos  a  nuestros  deudores",  pro- 
nuncia su  condenación»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«He  aquí  los  dos  obstáculos  que  se  oponen 
a  que  sea  oída  la  oración:  la  perseverancia  en 
el  pecado  y  el  negarse  a  perdonar  una  injuria 
recibida»  (san  Isidoro). 

«Mudemos  nuestros  corazones;  el  Juez  supre- 
mo se  inclina  en  seguida  a  la  misericordia  con 
la  oración,  si  el  que  ora  se  corrige  de  sus  malas 
inclinaciones»  (san  Agustín) . 

«La  oración  es  coja  cuando  la  acción  no  anda 
al  nivel  de  la  oración;  pues  la  oración  y  las  obras 
buenas  son  los  dos  pies  del  alma»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

«Dios  promete  estar  presente  y  oir  la  oración 
de  los  que  rompen  los  lazos  de  la  injusticia  y  ha- 
cen lo  que  les  ordena»  (san  Cipriano). 

Práctica 

Aprendamos  a  orar.  «Ten  compasión  de  mí,  que  soy  un 
hombre  pecador.»  Así  oró  el  publicano  humillado  y  contrito 
en  presencia  del  Señor,  y  fue  oída  su  oración  y  salió  jus- 
tificado del  templo.  La  castidad  de  Judith,  unida  a  la  ora- 
ción, salvó  al  pueblo  judío  de  una  ruina  inevitable.  La 
oración  que  parte  de  un  alma  casta,  pura  y  sin  mancha  es 
infinitamente  agradable  a  Dios;  es  omnipotente.  Para  que 
la  oración  sea  escuchada  y  oída,  debe  salir  de  un  corazón 
contrito  y  puro,  de  un  corazón  exento  de  odio  y  de  pecado 
y  lleno  de  caridad... 
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Día  13  mayo        Aparic.  V.  de  Fátima) 


VIRGINIDAD  DE  MARÍA 


Biblia 

Dios  hará  un  prodigio:  He  aquí  que  la  Vir- 
gen concebirá,  la  Virgen  tendrá  un  hijo  cuyo 
nombre  será  Emmanuel,  Dios  con  nosotros  (Is 
7,  14). 

Y  brotará  una  vara  del  tronco  de  Jessé  y  de 
su  raíz  se  elevará  una  flor,  y  reposará  sobre  él 
el  hspíritu  del  Señor  (Is  1 1,  1 ). 

Yo  soy  la  flor  de  los  campos  y  la  azucena  de 
los  valles  (Cant  2,  1).  Huerto  cerrado...  fuente 
sellada  (Cant  4). 


Tradición 

<<Un  ángel  anuncia;  la  virtud  de  lo  alto  cubre 
a  María;  el  Espíritu  Santo  obra;  la  Virgen  cree, 
concibe,  da  a  luz  y  permanece  virgen...  La  vir- 
ginidad de  María  es  superior  a  la  pureza  de  los 
ángeles»  (san  Bernardo). 

«El  cuerpo  de  la  Virgen  es  el  cielo  de  Dios» 
(san  Ambrosio). 

«María  era  esposa  de  un  hombre  justo,  que 
se  había  unido  a  ella;  no  para  arrebatarle  su 
virginidad,  sino  más  bien  para  custodiarla  San 
José  conocía  el  voto  que  María  había  hecho 
antes  de  casarse,  y  consintió  en  que  lo  obser- 
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vase.  María  no  se  casó  sino  con  la  condición 
formal  de  que  había  de  permanecer  virgen  y 
guardar  su  voto»  (san  Agustín). 

«"Saldrá  una  vara  de  la  raíz  de  Jessé"...  Esa 
vara,  de  que  habla  el  profeta,  es  la  Virgen,  de 
la  cual,  quedando  íntegro  el  honor  virginal,  se 
levanta  Cristo  florido  y  flor  perenne...  Acudamos 
todos  juntos...  ensalzando  con  alabanzas  la  hon- 
ra de  su  pureza  y  reverenciando  su  perpetua 
virginidad  y  la  alteza  de  su  santidad.  Oh  Vir- 
gen... intercede  por  nosotros  ante  tu  Hijo  y  tu 
Dios,  para  que  perdone  nuestros  pecados»  (san 
Juan  Damasceno). 

Práctica 

La  primera  aparición  de  la  Virgen  de  Fátima  ocurrió 
el  13  de  mayo  de  1917  ?  tres  pastorcitos  que  se  hallaban 
en  el  valle  de  Cova  de  Iria,  a  tres  kilómetros  de  Fátima; 
se  llamaban  Lucía,  Francisco  y  Jacinta.  El  mensaje  de 
la  Virgen  es  mensaje  de  amor,  de  penitencia  y  oración.  La 
Virgen  les  dice  que  viene  del  cielo...  y  que  ellos  también 
irán  al  cielo,  pero  antes  tienen  que  sufrir  y  rezar,  porque 
se  ofende  mucho  al  Señor.  «¿Queréis  —  les  dice  — ,  ofrecer 
a  Dios  sacrificios  y  aceptar  todos  los  sufrimientos  que  Él 
os  enviará,  en  reparación  de  los  pecados  tan  numerosos 
que  ofenden  a  su  divina  majestad?  ¿Queréis  sufrir  por  la 
conversión  de  los  pecadores...?»  Ellos  le  contestaron  que 
sí...  Mucho  ofenden  a  Dios  los  pecados  de  impureza.  Des- 
agraviémosle con  una  vida  más  santa. 
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Día  14  mayo 


OREMOS  CON  ATENCIÓN,  HUMILDAD, 
CONFIANZA  Y  PERSEVERANCIA 

Biblia 

Si  pedís  y  no  recibís  [no  os  quejéis,  no  mur- 
muréis de  Dios  ni  de  la  oración,  condenaos  a 
vosotros  mismos,  pues  si  no  recibís  cuanto  pe- 
dís] es  porque  pedís  mal  (Sant  4,  3). 

Oraré  con  el  espíritu  y  oraré  también  con 
atención  (1  Cor  14,  15).  [Jesucristo  llama  hi- 
pócritas a  los  fariseos  y  les  dice:]  Este  pueblo 
me  honra  con  los  labios,  pero  su  corazón  está 
lejos  de  mí  (Mt  15,  8).  Dios  oye  la  oración  del 
humilde  y  no  la  desprecia  (S  101,  18). 

Contemplad  las  generaciones  de  los  hombres: 
y  veréis  como  ninguno  que  confió  en  el  Señor 
quedó  burlado  (  Ecli  2,  11). 

La  oración  perseverante  del  justo  es  de  gran 
valor  (Sant  5,  16). 

Tradición 

«Éste  es  el  camino  para  ser  escuchados:  pri- 
mero, ser  dignos  de  recibir;  segundo,  orar  como 
lo  manda  Dios:  tercero,  orar  con  constancia: 
cuarto,  no  pedir  cosas  terrenales;  quinto,  bus- 
car cosas  saludables;  sexto,  hacer  cada  cual  lo 
que  esté  de  su  parte»  (san  Juan  Crisóstomo). 
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«Cuando  oramos,  el  cuerpo  debe  ser  una  cel- 
da y  el  alma  una  ermita»  (san  Francisco  de 
Sales) . 

«Apartad  de  la  oración,  la  redundancia  de 
palabras;  con  pocas  palabras  la  oración  es  ex- 
celente, si  se  hace  con  una  atención  piadosa  y 
perseverante»  (san  Agustín) . 

«La  oración  fiel,  humilde  y  fervorosa,  pene- 
trará sin  duda  en  el  cielo,  y  es  cierto  que  no 
volverá  sin  nada»  (san  Bernardo).  «Sed  asi- 
duos en  la  oración;  sed  importunos  en  vuestras 
súplicas;  cuidad  de  no  desanimaros  en  la  ora- 
ción» (san  Gregorio  Magno). 

«En  nuestras  oraciones  hemos  de  imitar  al 
mendigo:  Vedle:  se  sostiene  en  un  palo,  des- 
cubre su  cabeza  y  se  aguarda  a  la  puerta.  Si 
tiene  una  llaga  la  enseña,  y  pide  humildemente 
un  pedazo  de  pan  en  nombre  de  Dios.  Todo 
esto,  sus  harapos,  sus  miserias  y  aquella  postu- 
ra humilde  conmueven  el  corazón  del  rico,  y 
su  mano  bienhechora  se  alarga  hacia  aquel  des- 
graciado para  aliviarle...  Todos  somos  los  men- 
digos del  gran  Padre  de  familia;  nos  hallamos 
tendidos  en  el  umbral  de  su  puerta  para  pedirle 
nuestro  pan  de  cada  día.  Hemos  sido  arrojados 
del  paraíso  terrenal;  hemos  sido  expropiados  por 
el  demonio  y  el  pecado.  Hemos  de  pedir,  pues, 
con  profunda  humildad»  (san  Agustín). 

Práctica 

Si  Dios  no  concede  al  momento  lo  que  le  pedimos,  crezca 
la  confianza  y  lo  conseguiremos.  La  confianza  y  la  fe, 
apoyadas  en  la  humildad,  son  como  las  dos  alas  con  que 
la  oración  vuela  hasta  el  trono  de  Dios  y  alcanza  cuanto 
quiere... 
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Día  15  mayo  (san  Isidro  Labrador) 


NO  TRABAJEMOS  EN  BALDE 
Biblia 

Ved  cómo  el  labrador  espera  el  precioso  fruto 
de  la  tierra,  aguardando  pacientemente  por  él, 
que  caigan  las  lluvias  tempranas  y  las  tardías. 
Aguardad  también  vosotros  pacientemente,  for- 
taleced vuestros  ánimos,  porque  la  venida  del 
Señor  está  cercana  (Sant  5,  7-8). 

Yo  soy  la  vid  verdadera  —  dice  Jesús  — ,  y 
mi  Padre  el  labrador...  Como  el  sarmiento  de  sí 
mismo  no  puede  dar  fruto  si  no  está  unido  a  la 
vid,  así  ni  vosotros,  si  no  estáis  unidos  a  mí.  Yo 
soy  la  vid,  vosotros  los  sarmientos.  El  que  per- 
manece en  mí  y  yo  en  él,  ése  da  mucho  fruto: 
porque  sin  mí  nada  podéis  hacer  (Jn  15,  1-5). 

Tradición 

«Quiere  el  Señor  que  entendamos  y  confe- 
semos, lo  que  en  verdad  es  así,  que  si  somos 
desamparados  del  socorro  de  su  divina  gracia, 
nada  podemos  conseguir  por  nuestras  fuerzas» 
(Catecismo  Romano);  esto  es,  sin  su  gracia  tra- 
bajamos en  balde  y  sin  mérito. 

«Para  el  bien  necesitamos  la  gracia...  La  gra- 
cia no  halla  los  méritos,  los  hace...  Nadie  puede 
hacer  el  bien  que  quiere,  ni  dejar  de  hacer  el 


mal  que  odia,  sino  por  la  gracia  de  Cristo... 
Sin  mí  nada  podéis  hacer  meritorio,  ni  poco  ni 
mucho,  nada...»  (san  Agustín) . 

«Dos  cosas  son  necesarias  para  la  vida  eter- 
na: la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  del  hombre» 
(santo  Tomás).  «No  basta  la  sola  voluntad  del 
hombre,  si  falta  la  misericordia  de  Dios;  no 
basta  la  sola  misericordia  de  Dios,  si  falta  la 
voluntad  del  hombre»  (san  Agustín).  «Todos 
los  esfuerzos  naturales  para  el  bien  son  vanos, 
si  no  van  ayudados  de  la  gracia»  (san  Ber- 
nardo) . 

Práctica 

Para  no  trabajar  en  balde,  imitemos  la  manera  de  obrar 
de  los  santos:  1)  no  haciendo  nada  contra  Dios;  2)  no 
haciendo  nada  sin  Dios;  3)  haciéndolo  todo  por  Dios.  Una 
acción  hecha  contra  Dios  es  toda  acción  mala,  todo  peca- 
do... Una  acción  hecha  sin  Dios  es  todo  trabajo  hecho  en 
estado  de  pecado  mortal.  Jesús  es  la  vid  o  cepa  de  la  viña, 
nosotros  los  sarmientos  o  racimos.  La  rama  separada  del 
troco  queda  sin  savia,  sin  vida,  y  muere...  Si  no  estamos 
unidos  a  Jesús  por  la  gracia,  sin  Él  nada  podemos  hacer 
meritorio,  nuestras  obras  resultan  muertas,  trabajo  en  balde, 
sin  mérito...  Para  que  nuestro  trabajo  resulte  meritorio, 
hagamos  todo  por  Dios,  esto  es,  tengamos  siempre  una 
intención  sobrenatural,  no  puramente  natural  o  mala.  Así 
fue  el  trabajo  de  Isidro  y  por  eso  fue  santo... 
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Día  16  mayo 


LA  ASCENSIÓN  DEL  SEÑOR 

Biblia 

Ahora  me  voy  a  Aquel  que  me  envió  (}n 
16,  5).  Si  me  amaseis  os  alegraríais,  sin  duda, 
de  que  voy  al  Padre  (Jn  14,  28).  Cuando  habré 
ido,  y  os  habré  preparado  lugar...  (Jn  14,  3). 
...Y  dicho  esto  se  fue  elevando  a  vista  de  ellos, 
y  una  nube  le  encubrió  a  sus  ojos.  Y  como  mi- 
rasen atentamente  al  cielo  mientras  Él  se  iba, 
he  aquí  que  aparecieron  cerca  de  ellos  dos  va- 
rones [dos  ángeles  en  forma  humana]  con  ves- 
tiduras blancas,  los  cuales  les  dijeron:  Varones 
de  Galilea,  ¿a  qué  seguís  mirando  al  cielo?  Este 
Jesús,  que  separándose  de  vosotros  se  ha  su- 
bido al  cielo,  vendrá  de  la  misma  suerte  que  le 
acabáis  de  ver  subir  allá»  (Hech  1,  8s).  Está 
sentado  a  la  diestra  de  Dios,  donde,  asimismo, 
intercede  por  nosotros  (Rom  8,  34). 

Buscad  las  cosas  que  son  de  arriba...  sabo- 
reaos en  las  cosas  del  cielo,  no  en  las  cosas  de 
la  tierra  (Col  3,  1-4). 

Tradición 

«Después  de  su  resurrección  se  manifestó  a 
todos  sus  discípulos,  y  a  vista  de  ellos  subió  al 
cielo  para  hacernos  partícipes  de  su  divinidad» 
(Praef.  Ase). 


«La  ascensión  de  Cristo  significa  nuestra  pro- 
pia exaltación»  (san  León).  «Donde  está  la  ca- 
beza, allí  están  los  demás  miembros.  Cristo  sube 
al  cielo,  adonde  nosotros  le  seguiremos...  Tienes 
un  emperador  que  ya  te  precedió  en  el  cielo;  te 
abrió  el  camino  que  has  de  seguir»  (san  Agus- 
tín). 

«Los  fieles  son  regenerados  en  la  fuente  bau- 
tismal, cruficados  con  Cristo  en  la  pasión,  y  re- 
sucitados con  Él  en  la  resurrección,  colocados 
a  la  diestra  del  Padre  en  su  ascensión»  (san 
León).  «Mucho  más  admirable  será  verle  bajar 
del  cielo,  que  verle  subir  de  la  tierra»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

«Te  suplicamos,  Dios  omnipotente,  nos  con- 
cedas que  los  que  creemos  que  en  este  día  su- 
bió a  los  cielos  tu  unigénito  Hijo,  nuestro  re- 
dentor, habitemos  también  en  espíritu  en  las 
mansiones  celestiales»  (Or.  Ase). 

Práctica 

La  ascensión  es  el  triunfo  de  Cristo.  Hoy  la  santa  hu- 
manidad de  Cristo,  después  de  tantas  humillaciones,  recibe 
la  recompensa  y  la  gloria.  Se  sienta  a  la  diestra  de  Dios 
Padre,  es  decir,  entra  en  el  reposo  divino  y  eterno,  toma 
posesión  de  su  trono  como  Rey  y  como  Juez  de  vivos  y 
muertos;  es  igual  a  Dios,  porque  es  Dios  mismo. 

Gocémonos  del  triunfo  de  Jesucristo,  porque  es  el  nuestro, 
y  es  nuestra  alegría  y  nuestra  esperanza  después  de  las 
humillaciones  y  cruces  de  esta  vida.  ¡Sursum  corda!  Pon- 
gamos nuestra  esperanza  en  el  cielo...  y  desprendamos  a 
este  fin  nuestro  corazón  de  la  tierra. 


Día  17  mayo 


PREPARÉMONOS  PARA  RECIBIR 
EL  ESPÍRITU  SANTO 


Biblia 

Si  alguno  me  ama,  guardará  mi  palabra,  y 
mi  Padre  le  amará,  y  vendremos  a  él  y  en  él 
haremos  morada  (Jn  14,  23). 

Y  yo  rogaré  al  Padre  y  os  dará  otro  Abogado, 
que  estará  con  vosotros  para  siempre,  el  Es- 
píritu de  verdad...  (Jn  14,  16).  Os  conviene  que 
yo  me  vaya.  Porque,  si  no  me  fuere,  el  abogado 
[el  Paráclito]  no  vendrá  a  vosotros;  pero,  si 
me  fuere,  os  lo  enviaré  (Jn  16,  7). 

¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios  y  que  el 
Espíritu  de  Dios  habita  en  vosotros?  ( 1  Cor 
3,  16).  ¿No  sabéis  que  vuestro  cuerpo  es  tem- 
plo del  Espíritu  Santo,  que  está  en  vosotros  y 
habéis  recibido  de  Dios,  y  que,  por  tanto,  no 
os  pertenecéis?  (1  Coró,  19). 

Tradición 

«"Y  en  él  haremos  morada.  Consideiad  bien, 
carísimos  hermanos,  la  inefable  dicha  que  supone 
dar  hospedaje  en  nuestro  corazón  a  Dios.  En 
efecto,  si  cualquier  persona  distinguida  o  que 
ocupe  algún  puesto  elevado,  o  algún  amigo  rico 
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y  poderoso,  nos  anunciara  su  visita,  ¡con  qué 
solicitud  limpiaríamos  y  ocultaríamos  todo  aque- 
llo que  pudiera  ofender  la  vista  de  esta  persona 
o  amigo!  Lave,  pues,  primero  las  manchas  y  su- 
ciedades que  tiene  el  que  ha  ejecutado  malas 
obras,  si  quiere  preparar  a  Dios  una  morada  en 
su  alma. 

»Atended  bien  a  estas  palabras  de  la  Verdad: 
"Vendremos  a  él  y  en  él  haremos  morada.''  Dios 
viene  al  corazón  de  algunos  sin  colocar  su  man- 
sión en  ellos,  porque  llegan  a  temer  a  Dios  y 
se  compungen;  pero  en  el  momento  en  que  son 
tentados  se  olvidan  de  los  motivos  de  su  arre- 
pentimiento y  vuelven  a  incurrir  en  los  mismos 
pecados,  como  si  jamás  se  hubieren  dolido  de 
ellos.  Dios  viene  y  hace  mansión  en  el  corazón 
del  que  le  ama  verdaderamente  y  observa  sus 
mandamientos...  y  no  se  separa  de  él»  (Greg.  M.). 

Práctica 

Vivamos  siempre  en  gracia  para  ser  morada  del  Espí- 
ritu Santo.  Jesús  dijo:  <  Conviene  que  me  vaya  para  que 
venga  el  Espíritu  Santo.»  ¿Es  que  son  incompatibles  el 
Hijo  y  el  Espíritu  Santo?  No,  sino  que  había  de  venir  a 
perfeccionar  la  obra  de  Cristo.  La  venida  del  Espíritu 
Santo,  fruto  de  la  muerte  del  Señor,  no  supone  ausencia 
de  Cristo,  sino  únicamente  de  su  santa  humanidad,  ya  que 
el  Verbo,  inseparable  de  las  tres  divinas  personas,  inha- 
bitará  y  obrará  con  el  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia  y  en 
las  almas.  «Conviene  que  yo  me  vaya.»  Dijo  esto  porque 
estaban  apegados  los  apóstoles  a  su  presencia  sensible  y 
tenían  algo  de  humano  en  el  afecto;  por  eso  intentaban 
disuadirle  de  la  pasión... 

Busquemos  nosotros  al  Dios  de  los  consuelos,  y  no  los 
consuelos  de  Dios.., 
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Dia  18  mayo 


EL  PELIGRO  DE  LAS  RIQUEZAS 
Biblia 

Cualquiera  de  vosotros  que  no  renuncie  a  to- 
dos sus  bienes  no  puede  ser  mi  discípulo  [dice 
Jesús]  (Le  14,  33). 

No  os  inquietéis  por  el  mañana,  porque  el 
día  de  mañana  ya  tendrá  sus  propias  inquietu- 
des; baste  a  cada  día  su  afán...  (Mt  6,  34).  Nada 
trajimos  al  mundo  y  nada  podemos  llevarnos  de 
él.  En  teniendo  con  qué  alimentarnos  y  con  qué 
cubrirnos,  estemos  con  eso  contentos.  Los  que 
quieren  enriquecerse  caen  en  tentaciones  y  en  el 
lazo  del  diablo,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y 
perniciosos,  que  hunden  a  los  hombres  en  el  abis- 
mo de  la  muerte  y  de  la  perdición  (1  Tim  6.  7-10). 

Tradición 

«Con  estas  palabras  nos  enseña  el  apóstol  que 
no  sólo  deben  ser  despreciadas  las  riquezas, 
sino  también  que  son  peligrosas;  que  en  ellas 
está  la  raíz  de  todos  los  males  que  halagan,  y 
que  con  engaño  oculto  seducen  la  ceguedad  del 
entendimiento  humano.  De  aquí  que  reprenda 
Dios  al  rico  necio  que  piensa  amontonar  muchas 
riquezas  y  se  jacta  de  la  abundancia  y  calidad 
de  los  frutos,  diciéndole:  "Insensato,  esta  misma 


noche  te  pedirán  el  alma,  y  todo  lo  que  has  acu- 
mulado ¿para  quién  será?"  (Le  12,  20)...  El  Se- 
ñor enseña  que  es  perfecto  y  consumado  aquel 
que,  vendido  todo  y  distribuido  su  producto 
entre  los  pobres,  se  prepara  un  tesoro  en  el 
cielo  (Mt  19,  21)...  No  puede  faltar  al  justo  el 
alimento  cotidiano,  estando  escrito:  "El  Señor 
no  matará  de  hambre  al  alma  justa"  (Prov  10, 
3).  Y  en  otra  parte:  "Fui  mozo  y  ya  soy  viejo, 
y  jamás  vi  abandonado  al  justo  ni  a  su  prole 
mendigar  el  pan"  (S  36,  25).  Además,  el  Señor 
lo  promete  cuando  dice:  "No  os  preocupéis, 
pues,  diciendo:  ¿Qué  comeremos,  o  qué  bebemos, 
o  qué  vestiremos?  Los  gentiles  se  afanan  por 
todo  eso.  Pues  bien  sabe  vuestro  Padre  celes- 
tial que  de  todo  eso  tenéis  necesidad.  Buscad, 
pues,  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y 
todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura"  (Mt 
6,  31-33).  Promete  que  serán  dadas  por  añadi- 
dura todas  las  cosas  a  los  que  buscan  el  reino 
y  la  justicia  de  Dios,  porque,  siendo  todo  suyo, 
nada  faltará  al  que  lo  posea,  si  él  no  falta  pri- 
mero» (san  Cipriano). 

Práctica 

Todos  hemos  de  confiar  en  la  providencia  de  Dios,  que 
a  nadie  abandona;  pero  «los  que  hemos  renunciado  al 
siglo  y  hemos  menospreciado  las  riquezas  y  sus  pompas 
por  la  fe  en  la  gracia  espiritual,  pidamos  solamente  la 
comida  y  el  vestido,  según  enseña  el  Señor.»  Reflexione- 
mos sobre  los  pensamientos  dichos  de  la  Biblia  y  pidamos 
a  Dios  el  don  de  la  ciencia  que  nos  enseña  a  conocer  el 
valor  de  las  riquezas  y  honores  de  este  mundo  y  de  todo 
en  orden  a  Dios,  a  la  eternidad... 
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Día  19  mayo 


NO  AMÉIS  AL  MUNDO 

Biblia 

No  améis  el  mundo  ni  lo  que  es  del  mundo 
(1  Jn  2,  15).  Todo  lo  que  hay  en  el  mundo  es 
concupiscencia  de  la  carne,  concupiscencia  de 
los  ojos  y  soberbia  de  la  vida...  Y  el  mundo 
pasa  y  también  sus  concupiscencias  (1  Jn  2,  16- 
17). 

El  hombre  animal  [esto  es,  el  que  vive  vida 
de  sentidos  o  según  los  impulsos  de  sus  pasio- 
nes] no  percibe  las  cosas  que  son  del  Espíritu 
de  Dios;  para  él  es  locura  y  no  puede  com- 
prenderlo, porque  se  juzga  de  ello  según  el  espí- 
ritu (1  Cor  2,  14). 

La  sabiduría  de  este  mundo  es  locura  ante 
Dios  (1  Cor  3,  19). 

Tradición 

«El  mundo  se  sonríe  para  ensañarse,  adula 
para  engañar,  acaricia  para  matar,  ensalza  para 
humillar,  y,  como  si  quisiera  reportar  algún  be- 
neficio del  ejercicio  del  mal,  exige  de  los  suyos 
una  usura  de  tormentos  tanto  mayor,  cuanto 
mayores  han  sido  los  honores  y  dignidades  que 
han  recibido»  (san  Cipriano) . 

«El  mundo  pasa  y  su  concupiscencia.  ¿Qué 
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prefieres:  amar  las  cosas  temporales  y  pasar  con 
el  tiempo,  o  despreciarlas  amando  a  Cristo  y 
vivir  eternamente?  El  amor  del  mundo  conduce 
a  todos  los  pecados...  Todo  lo  que  el  mundo 
mira  como  una  cruz,  yo  lo  miro  como  cosa  de- 
liciosa, y  lo  que  el  mundo  cree  delicioso,  yo  lo 
tengo  por  una  cruz...  La  vida  del  mundo  es  una 
vida  miserable,  tenebrosa,  llena  de  pecados  y 
de  orgullo»  (san  Agustín). 

«Considerad  la  vida  de  los  mortales  enamo- 
rados del  mundo;  los  veréis  enteramente  seme- 
jantes a  la  bestia  de  carga  que  con  los  ojos 
vendados  da  sin  parar  vueltas  a  una  noria.  En- 
tregados al  error  de  los  sentidos,  y  con  los 
ojos  del  espíritu  velados  por  la  impureza  de  su 
vida,  dan  vueltas  sin  cesar  arrastrando  un  peso 
enorme,  y  después  de  una  dolorosa  existencia 
acaban  con  una  desgraciada  muerte»  (san  Pau- 
lino de  Ñola) . 

Práctica 

No  imitar  a  los  amantes  del  mundo,  que  son  ciegos  e  in- 
sensatos; pues  prefieren  lo  transitorio  a  lo  estable,  lo  mor- 
tal a  lo  eterno,  la  tierra  al  cielo,  el  hombre  a  Dios,  lo 
creado  a  lo  increado...  La  tierra,  como  dice  Orígenes, 
devora  hoy  todavía  a  los  impíos  mundanos,  a  esos  hom- 
bres que  no  piensan  más  que  en  la  tierra,  hablan  de  la 
tierra...  y  no  levantan  jamás  sus  miradas  hacia  el  cielo... 
no  temen  los  juicios  de  Dios,  ni  desean  la  felicidad  que 
nos  ha  prometido...  Pidamos  a  Dios  gusto  de  las  cosas  del 
cielo  y  disgusto  de  las  de  la  tierra,  o  sea  el  don  de  sabi- 
duría. 
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Día  20  mayo 
MALICIA  Y  PELIGROS  DEL  MUNDO 


Biblia 

El  mundo  yace  enteramente  en  la  maldad  ( 1 
Jn  5,  19).  Yo  me  he  encontrado  muchas  veces 
de  viaje,  en  peligros  de  ríos,  peligros  de  ladro- 
nes, peligro  por  parte  de  mi  nación,  peligro  por 
parte  de  los  gentiles,  peligros  en  la  ciudad,  pe- 
ligros en  el  desierto,  peligros  en  el  mar  y  peli- 
gros entre  los  falsos  hermanos  (2  Cor  11,  26). 
[Ésta  es  la  pintura  y  el  emblema  de  los  peligros 
del  mundo...] 

No  queráis  vivir  según  el  mundo  (Rom  12, 
2).  La  tierra  llorará:  y  todo  lo  que  en  ella  mora 
ha  de  marchitarse  ( Os  4,  3 ) . 

Tradición 

«Despreciemos  todo  lo  que  está  debajo  del 
cielo,  como  cosa  ligera,  engañosa,  vana  e  indigna 
de  nuestro  amor»  (san  Cipriano).  «Feliz  el  hom- 
bre que  no  anda  en  pos  de  los  bienes  de  este 
mundo,  bienes  que  agobian  al  que  los  posee, 
manchan  a  los  que  los  aman,  y  su  pérdida  ator- 
menta» (san  Bernardo). 

«Todo  el  mundo  está  lleno  de  peligros  y  de 
asechanzas:  las  pasiones  excitan,  el  atractivo 
de  los  placeres  nos  prepara  lazos,  las  ganancias 
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adulan,  las  pérdidas  abaten,  y  las  lenguas  son 
amargas»  (san  León). 

«El  mundo  tiene  sus  noches  y  son  numerosas. 
Pero  ¡qué  digo,  que  el  mundo  tiene  sus  noches! 
Él  mismo  no  es  más  que  una  noche,  y  constan- 
temente se  halla  sumergido  en  las  tinieblas»  (san 
Pedro  Crisólogo). 

Práctica 

«Esperad  en  el  Señor,  y  obrad  bien»  (S  36,  3).  Al  ver 
la  vanidad,  las  frivolas  ocupaciones,  los  cuidados  y  los 
afanes  en  que  viven  envueltos  los  hombres,  bien  merece 
la  pena  que  tengamos  presente  aquel  dicho  de  que  nos 
habla  el  Kempis:  «Cada  vez  que  me  hallo  entre  los  hom- 
bres, vuelvo  menos  hombre.»  Por  eso  el  filósofo  Séneca, 
al  dirigir  la  palabra  a  Lucilio,  le  decía:  «¿Me  preguntáis 
qué  habéis  de  evitar?  Evitad  la  muchedumbre.  Jamás  os 
abandonaréis  impunemente  a  ella.  En  cuanto  a  mí,  con- 
fieso mi  debilidad;  jamás  la  dejo  con  las  buenas  costumbres 
que  allí  había  llevado.  Vuelvo  más  avaro,  más  ambicioso, 
más  inclinado  al  lujo  y  a  los  placeres,  y  ¿lo  diré?  más 
cruel  y  más  inhumano;  y  todo  porque  me  he  encontrado 
en  medio  de  los  hombres.»  «Señor,  que  aprenda  en  este 
mundo  a  estar  sobre  el  mundo»  (san  Ambrosio). 
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Día  21  mayo 


PENSAD  MÁS  EN  DIOS 
QUE  EN  EL  MUNDO 

Biblia 

¿No  sabéis  que  el  amor  de  este  mundo  es  ene- 
m.go  de  Dios?  Todo  el  que  quiera  ser  amigo  de 
este  mundo,  debe  necesariamente  ser  enemigo 
de  Dios  (Sant  4.  4). 

tuY*?™?00!  ¡AV  del  m"ndo!  [dice  Jesucristo] 
Mt  18,  7).  ¡Ay  de  los  que  habitan  en  la  tierra' 
| esto  es,  ¡desgraciados  los  hombres  mundanos  y 
carnales  que  entregan  su  corazón  y  su  alma  a 
la  tierra  y  a  las  criaturas!]  (Apoc  8,  13).  Huid 
del  centro  de  Babilonia  [huid  de  este  mundo  1 
y  salve  cada  cual  su  alma  (Jer  51,  6). 

Los  que  disfrutan  de  este  mundo,'  vivan  como 
si  no  disfrutasen,  pues  pasa  la  escena  de  este 
mundo  (1  Cor  7,31). 


Tradición 

«El  amor  del  mundo  conduce  a  todos  los  pe- 
cados» (san  Agustín).  «¡Oh  cuidados  de  los 
hombres!  ¡Oh  cuánta  miseria  en  el  fondo  de  las 
cosas!  Sólo  un  pensamiento  da  la  felicidad  el 
pensar  en  Dios»  (san  Jerónimo). 

«El  amor  del  mundo  y  el  amor  de  Dios  no 
pueden  habitar  juntos  en  un  corazón,  así  como 
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los  mismos  ojos  no  pueden  levantarse  al  mismo 
tiempo  al  cielo  y  fijarse  en  la  tierra.  El  amor  al 
mundo  engendra  el  odio  hacia  Dios...  Dos  amo- 
res han  edificado  dos  ciudades:  el  amor  a  Dios, 
llevado  hasta  el  desprecio  propio,  construyó  la 
ciudad  de  Jerusalén;  y  el  amor  propio,  llevado 
hasta  el  desprecio  de  Dios,  edificó  la  ciudad  de 
Babilonia»  (san  Agustín). 

«Los  lazos  del  mundo  nos  dan  un  sufrimiento 
real  y  una  alegría  engañosa,  un  dolor  cierto  y 
un  placer  incierto,  un  temor  que  agobia  y  un 
reposo  inquieto,  la  plenitud  de  la  miseria  y  una 
vana  esperanza  de  dicha.  ¡Y  estas  cadenas  son 
las  que  admitís  para  vuestros  pies  y  para  vues- 
tras manos!...»  (san  Agustín) . 

«La  vida  presente,  comparada  con  la  vida 
eterna,  merece  el  nombre  de  muerte,  mejor  que 
el  de  vida»  (san  Gregorio). 

Práctica 

«¡Cuán  despreciable  me  parece  la  tierra  cuando  miro 
al  cielo!»  (san  Ignacio  de  Loyola).  Huid  del  mundo  si 
queréis  ser  puros...  Precisados  a  vivir  en  el  mundo,  consi- 
derémonos  como  extraños  y  viajeros...  sin  seguir  sus  má- 
ximas, ni  su  moral,  ni  sus  ejemplos,  sino  siguiendo  en  todo 
la  ley  de  Dios...  Muerte,  lágrimas,  desolación...  es  lo  que 
hallamos  en  todas  partes  en  este  mundo. 

Pidamos  al  Señor  la  gracia  de  «vivir  en  el  mundo  sin  ser 
del  mundo». 
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Día  22  mayo 


DEJAD  EL  MUNDO  Y  SERVID 
A  DIOS 

Biblia 

Nadie  puede  servir  a  dos  señores  —  dice  Je- 
sucristo — ,  porque,  o  querrá  al  uno  y  odiará 
al  otro,  o  será  dócil  para  el  uno  y  despreciará  al 
otro.  No  podéis  servir  a  Dios  y  al  dinero  (Mt 
6,  24).  Si  yo  intentase  todavía  agradar  a  los 
hombres,  no  sería  servidor  de  Jesucristo  (Gal 
1,  10). 

Buscad  al  Señor  y  vuestra  alma  vivirá  (S  68, 
33).  Servid  al  Señor  con  alegría,  venid  gozosos 
a  su  presencia  (S  99,  2). 

Bueno  es  al  hombre  soportar  el  yugo  desde 
su  adolescencia  ( Lam  3,  27)  [esto  es,  ¡dichoso 
para  él  servir  a  Dios  toda  su  vida!]. 

Tradición 

«Jamás  podrán  unirse  juntos  la  verdad  y  la 
mentira,  lo  eterno  y  lo  transitorio,  las  cosas  del 
espíritu  y  las  de  la  carne:  No  podéis  disfrutar 
del  cielo  y  vivir  según  la  tierra...  Adorarás  al 
Señor  tu  Dios  y  a  Él  sólo  servirás  »  (san  Ber- 
nardo). 

«Nadie  puede  abrazar  al  mismo  tiempo  a  Dios 
y  al  siglo,  por  lo  que  san  Pablo  (Rom  12,  2) 


—  403  — 


recomienda  que  no  vivamos  según  el  siglo»  (san 
Gregorio  Magno). 

«Amáis  la  tierra,  y  seréis  tierra.  Amando  a 
Dios,  seréis  Dios.  Así  pues,  si  queréis  ser  dioses 
e  hijos  del  Altísimo,  no  os  apasionéis  por  el 
mundo,  ni  por  lo  que  hay  en  el  mundo...  Si  que- 
réis, seréis  el  cielo.  Si  queréis  ser  el  cielo,  arro- 
jad de  vuestro  corazón  todo  lo  perteneciente 
a  la  tierra.  Si  no  os  abandonáis  a  las  codicias  de 
la  tierra,  y  no  en  vano  contestáis  que  habéis 
levantado  vuestro  corazón,  seréis  el  cielo.  Si 
habéis  resucitado  con  Cristo,  buscad  lo  que  per- 
tenece a  la  región  superior,  donde  Cristo  está 
sentado  a  la  diestra  de  Dios;  saboread  las  cosas 
del  cielo,  y  no  las  de  la  tierra»  (san  Agustín). 

«Dejen  los  hombres  de  poner  su  esperanza 
en  las  cosas  que  pasan  y  de  amarlas.  El  mundo 
pasa  y  su  concupiscencia...  [sólo  Dios  permane- 
ce... sólo  Dios  llena  el  corazón  del  hombre].  Nos 
hiciste,  Señor,  para  ti,  e  inquieto  está  nuestro 
corazón  hasta  que  no  descanse  en  ti»  (san  Agus- 
tín). 

Práctica 

«Busquemos  al  Señor,  pensando  que  no  se  encuentra 
en  el  tumulto  y  en  la  agitación»  (1  Rey  19,  11).  En  el 
santuario,  en  el  testimonio  de  la  buena  conciencia  se  nos 
da  la  verdadera  paz  del  alma,  la  que  el  mundo  no  puede 
dar;  por  eso  dice  el  Espíritu  Santo:  «No  hay  paz  para  los 
impíos»  (Is  48,  22).  «No  conocer  a  Dios  es  morir;  ...servirle 
es  reinar.»  Viviré  no  para  mí,  ni  para  el  mundo,  sino  para 
Dios. 
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Día  23  mayo 


EL  ESPÍRITU  SANTO.  ESPÍRITU 
DE  VERDAD 

Biblia 

Y  yo  rogaré  al  Padre  y  os  dará  otro  Conso- 
lador, para  que  esté  con  vosotros  siempre,  a 
saber:  El  Espíritu  de  verdad...  No  os  dejaré 
huérfanos...  (fn  14,  16).  Os  conviene  que  yo 
me  vaya.  Porque  si  no  me  fuere,  el  Abogado  no 
vendrá  a  vosotros;  pero  si  me  fuere,  os  le  en- 
viaré... Cuando  viniere  Aquél,  el  Espíritu  de 
verdad,  os  guiará  hacia  la  verdad  completa... 
(Jn  16.  7  y  12). 

Tradición 

«Uno  es  el  Espíritu  Santo,  soberano  viviente 
e  incomprensible...  en  unidad  de  esencia  con  el 
Padre  y  el  Hijo...  Y,  a  pesar  de  la  diversidad 
de  nombres  [con  que  se  le  denomina],  no  hay 
más  que  un  solo  Espíritu  Santo,  que  vive  y  sub- 
siste y  está  siempre  presente  con  el  Padre  y  con 
el  Hijo...  Dotado  de  personalidad  propia.  Él  mis- 
mo obra,  habla,  gobierna  y  santifica...»  (san  Ci- 
rilo de  Jerusalén ) . 

«Este  Espíritu  consustancial  al  Verbo...  es  el 
Espíritu  de  verdad,  que  nos  llevará  al  conoci- 
miento de  toda  la  verdad  (id.).  «Cuando  nos 
dice  que  nos  enseñará  toda  verdad,  no  hay  que 
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entender  que  piense  hacerlo  en  esta  vida,  en 
la  que  no  se  entrega  sino  como  prenda  (2  Cor 
1,  22)  de  que  por  fin  llegaremos  a  aquella  ple- 
nitud en  la  que  se  ve  a  Dios  cara  a  cara  y  en 
la  que  se  le  conoce  como  nosotros  somos  cono- 
cidos (1  Cor  13,  9-12).  Siendo,  por  lo  tanto, 
nuestro  actual  conocimiento  nada  más  que  par- 
cial, debemos  desconfiar  de  todos  aquellos  que 
pretenden  revelarnos  nuevas  doctrinas  del  Es- 
píritu Santo,  y  que  terminan  siempre  en  impu- 
rezas de  la  carne,  como  acaece  con  hechiceros 
y  herejes.  Lo  que  ahora  podemos  entender  y  los 
medios  que  debemos  usar  están  expresados  bien 
claramente  por  san  Pablo:  "Renovaos  en  vuestro 
espíritu  (Ef  4,  23),  para  que  procuréis  conocer 
cuál  es  la  voluntad  de  Dios  (Rom  12,  2)  y, 
arraigados  y  fundados  en  la  caridad,  podáis 
comprender,  en  unión  de  todos  los  santos,  cuál 
sea  la  anchura,  la  longitud,  la  altura  y  la  pro- 
fundidad, y  conocer  la  caridad  de  Cristo,  que 
supera  a  toda  ciencia,  para  que  seáis  llenos  de 
toda  la  plenitud  de  Dios  (Ef  3,  17-19."  Éste  es 
el  modo  que  usa  por  ahora  el  Espíritu  Santo  para 
enseñarnos:  difundir  en  nosotros  la  caridad  a  fin 
de  que  conozcamos  mejor  a  Dios»  (san  Agustín). 

Práctica 

El  Espíritu  Santo,  ¿qué  es?  Es  el  amor  existente  entre 
el  Dios  Padre  y  el  Dios  Hijo,  la  misma  unidad  de  Dios. 
Es  el  amor  en  persona,  cuyo  ser  consiste  en  amar.  Amor 
eterno,  amor  sin  límites...  Es  la  tercera  persona  del  Dios 
trino,  Dios  verdadero  como  el  Padre  y  el  Hijo.  Él  vendrá 
a  nuestras  almas  si  nos  despojamos  del  hombre  viejo,  de 
la  vida  de  pecado,  y  trocará  toda  afición  a  las  cosas  te- 
rrenas en  esperanza  de  las  celestiales. 
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Día  24  mayo 


VIVAMOS  UN  PENTECOSTÉS. 
UNA  FESTIVIDAD  PERPETUA 

Biblia 

[Dijo  Jesús:]  Si  alguno  tiene  sed,  venga  a  mí 
y  beba.  Del  seno  de  aquel  que  cree  en  mi  ma- 
narán, como  dice' la  Escritura  [Is  44,  3;  Zac 
14,  8],  ríos  de  agua  viva.  Esto  lo  dijo  por  el 
Espíritu  que  habían  de  recibir  los  que  creyesen 
en  Él,  pues  aún  no  se  había  comunicado  el  Es- 
píritu, porque  Jesús  todavía  no  estaba  en  su 
gloria  (Jn  7,  37-39). 

Todas  estas  cosas  (comunicación  de  los  dones 
de  la  gracia]  las  causa  el  mismo  indivisible  Es- 
píritu fde  Dios],  repartiéndolas  a  cada  uno  se- 
gún quiere  ( 1  Cor  12,  8). 

Tradición 

«No  tenemos  tres  solemnidades  como  los  ju- 
díos, sino  que  vivimos  en  festividad  perpetua. 
Si  no,  decidme,  ¿qué  se  celebra  en  navidad7  El 
hecho  de  que  Dios  "se  dejara  ver  en  la  tierra  y 
conversara  con  los  hombres"  (Bar  3,  38).  Pues 
bien,  este  unigénito  Hijo  de  Dios  está  siempre 
con  nosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos 
y,  por  lo  tanto,  vivimos  en  constante  epifanía. 
La  pascua  significa  el  recuerdo  de  la  muerte  del 


—  407  — 


Señor,  y  cuando  comulgamos  no  hacemos  otra 
cosa  que  recordarle  (1  Cor  11,  26).  ¿No  podría- 
mos, pues,  celebrar  este  recuerdo  diariamente  y 
vivir  en  pascua  continua?  ¿Queréis  del  mismo 
modo  celebrar  la  fiesta  de  pentecostés?  Pues 
también  podéis,  porque  el  Espíritu  Santo  des- 
ciende todos  los  días  sobre  nosotros,  según  la 
promesa  del  Señor:  "Si  me  amáis  guardaréis 
mis  mandamientos.  Y  yo  rogaré  al  Padre  y  os 
dará  otro  Abogado  que  estará  con  vosotros  para 
siempre,  el  Espíritu  de  verdad..."  (Jn  14,  15-17). 
Perpetua  navidad  con  Jesús,  que  permanecerá 
hasta  la  consumación  de  los  siglos;  perpetuo 
Pentecostés  del  Espíritu  Santo,  que  estará  con 
nosotros  eternamente...  San  Pablo  quería  que 
viviésemos  en  perenne  pascua  y  que  la  feste- 
jásemos no  con  la  vieja  levadura  de  la  malicia, 
sino  con  los  ázimos  de  la  pureza  y  de  la  verdad 
(1  Cor  5,  8).  Ésta  debe  ser  nuestra  fiesta  y  nues- 
tra alegría:  la  pulcritud  limpia  de  la  conciencia» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

La  mejor  disposición  para  recibir  el  Espíritu  Santo... 
para  celebrar  un  perpetuo  pentecostés  es  vivir  con  el  alma 
limpia  de  pecado.  El  día  de  pentecostés  «fluye  de  lo  alto 
una  lluvia  espiritual  que  fertiliza  no  los  campos,  sino  los 
corazones,  hasta  el  punto  que  quien  recibe  una  gota  de  esa 
fuente  divina  se  trueca  en  ángel».  Veni,  Sánete  Spiritus... 
Ven,  oh  Espíritu  Santo,  llena  los  corazones  de  tus  fieles... 


TIEMPO  DH  PENTHCOSTÍ-S 


«En  el  tiempo  de  Pentecostés  la  Iglesia  nos  ex- 
horta, con  sus  mandatos  y  con  su  ejemplo,  a  que 
nos  prestemos  dócilmente  a  la  acción  del  Espí- 
ritu Santo,  el  cual  desea  abrasar  nuestras  almas 
con  el  fuego  de  la  divina  caridad,  para  que  avan- 
cemos cada  día  con  más  ahinco  en  las  virtudes 
y  lleguemos  a  ser  santos,  como  lo  son  Jesucristo 
nuestro  Señor  y  su  Padre  que  está  en  los  cielos» 
(Pío  xii.  Mediatoc  Dei). 

Durante  la  octava  de  pentecostés  se  acrecien- 
ta aún  más  el  gozo  pascual.  Prosiguen  las  mis- 
mas normas  litúrgicas  del  tiempo  de  pascua,  ex- 
cepto que  el  color  litúrgico  rojo  sustituye  al 
blanco,  y  el  prefacio  del  Espíritu  Santo  al  de 
Pascua. 

Los  días  de  la  octava  de  pentecostés  y  su  vi- 
gilia tienen  preferencia  a  toda  otra  fiesta,  aun  de 
1.a  clase,  y  no  admiten  conmemoración. 

Los  domingos  después  de  pentecostés.  en  los 
que  el  color  de  los  ornamentos  es  verde,  vienen 
a  representar  la  continuación  de  la  vida  de  Cris- 
to en  la  tierra  por  el  Epíritu  Santo.  El  número 
de  estos  domingos  varía  de  24  a  28.  y  así  tam- 
bién el  domingo  en  que  se  rezará  la  misa  del  do- 
mingo xxiv  después  de  pentecostés,  que  será 
siempre  el  último  después  de  pentecostés.  Las  mi- 
sas de  estos  domingos  son  las  que  quedaron  inte- 
rrumpidas por  el  tiempo  de  septuagésima. 
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En  el  tiempo  que  sigue  a  pentecostés  se  han 
establecido  una  porción  de  fiestas: 

1 )  Santísima  Trinidad,  principio  y  causa  de 
la  obra  de  Cristo;  2)  Corpus,  continuación  de 
la  vida  de  Cristo  por  su  persona  en  el  altar; 
3)  Corazón  de  Jesús,  continuación  de  esta  vida, 
llena  de  su  caridad  redentora;  y  4)  Cristo~Rey, 
soberano  de  los  individuos,  de  los  pueblos  y  de 
los  tiempos. 

A  Él  sea  dado  el  honor  y  la  gloria  por  los  si- 
glos de  los  siglos. 
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Día  25  mayo 


EL  ESPÍRITU  SANTO  APARECE 
EN  LENGUAS  DE  FUEGO 

Biblia 

Cuando  llegó  el  día  de  Pentecostés,  estando 
todos  juntos  en  un  lugar,  se  produjo  de  repente 
un  ruido  del  cielo,  como  el  de  un  viento  impetuo- 
so, que  invadió  toda  la  casa  en  que  residían.  Apa- 
recieron como  divididas  lenguas  de  fuego  que  se 
posaron  sobre  cada  uno  de  ellos,  quedando  to- 
dos llenos  del  Espíritu  Santo;  y  comenzaron  a 
hablar  en  lenguas  extrañas,  según  que  el  Espí- 
ritu les  daba...  (Hech  2,  1-4). 

Se  verificó  lo  que  dijo  el  profeta  Joel  (2,  28): 
Sucederá  en  los  últimos  días,  dice  el  Señor,  que 
yo  derramaré  mi  Espíritu  sobre  todos  los  hom- 
bres y  profetizarán  vuestros  hijos...  (Hech  2,  16). 

Tradición 

«Reunida  en  una  sola  casa,  recibió...  la  Igle- 
sia el  Espíritu  Santo.  Contaba  unos  pocos  miem- 
bros mas  ya  se  hablaba  en  las  lenguas  de  todo 
el  orbe.  He  aquí  lo  que  simbolizaba.  Aquella  di- 
minuta Iglesia  naciente  que  hablaba  todos  los 
idiomas,  ¿no  era  figura  inequívoca  de  la  gran 
Iglesia  de  hoy,  desde  el  oriente  al  ocaso  ya  di- 
fundida, que  habla  todas  las  lenguas?  Ahora  es 
el  cumplimiento  de  aquella  promesa...  En  aque- 
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lia  ocasión  un  solo  fiel  hablaba  todas  las  lenguas, 
y  ahora  la  unidad  de  los  fieles  las  habla  tam- 
bién. Así  pues,  también  hoy  son  nuestras  todas 
las  lenguas,  porque  todos  somos  miembros  del 
cuerpo  que  las  posee»  (san  Agustín). 

«El  Espíritu  Santo,  coeterno  con  el  Padre  y 
con  el  Hijo,  se  apareció  bajo  la  forma  de  fuego, 
porque  Dos  es  fuego  incorpóreo,  inefable  e  invi- 
sible... es  fuego  porque  por  Él  se  consume  la  he- 
rrumbre e  inmundicia  de  nuestros  pecados.  Acer- 
ca de  este  fuego  dice  la  Verdad:  "Fuego  vine  a 
poner  a  la  tierra,  y  ¿qué  más  quiero,  sino  que 
arda?"  (Le  12,  49).  El  Señor  pone  fuego  en  la 
tierra  cuando  inflama  los  corazones  de  los  car- 
nales con  el  soplo  del  Espíritu  Santo.  Y  arde  la 
tierra  cuando  estos  corazones  abandonan  las  con- 
cupiscencias del  presente  siglo  y  se  inflaman  en 
el  amor  de  Dios...  El  Espíritu  Santo  se  apareció 
bajo  la  forma  de  lenguas  de  fuego  porque  da  va- 
lor y  hace  hablar  a  todos  los  que  llena.  Los 
maestros  en  la  Iglesia  tienen  lenguas  de  fuego, 
porque,  cuando  predican  el  amor  de  Dios,  infla- 
man los  corazones  de  los  oyentes...  Se  apareció 
también  bajo  la  forma  de  paloma  y  de  fuego 
porque  a  todos  los  que  llena  los  hace  sencillos 
con  la  pureza  y  los  anima  con  el  celo»  (san  Gre- 
gorio Magno) . 

Práctica 

Ven,  oh  Espíritu  Santo,  con  el  fuego  de  tu  amor, 
«fuego,  no  destructor,  sino  saludable  y  apto  para  quemar 
las  espinas  de  los  pecados  y  convertir  nuestra  alma  en 
brillante  y  hermosa». 
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Día  26  mayo 


DISPONGÁMONOS  A  RECIBIR  LOS 
DONES  Y  FRUTOS  DEL 
ESPÍRITU  SANTO 


Biblia 

Nosotros  fuimos  también  alguna  vez  necios, 
desobedientes...  esclavos  de  toda  suerte  de  concu- 
piscencias... pero  nos  lavó  Cristo  mediante  el  la- 
vatorio de  la  regeneración  y  renovación  del  Es- 
píritu Santo  (Tit  3,  3-5). 

No  apaguéis  el  Espíritu  Santo  (por  el  pecado 
mortal)  (1  Tes  5.  19). 

¿No  sabéis  que  vuestro  cuerpo  es  templo  del 
Espíritu  Santo,  que  está  en  vosotros  y  habéis  re- 
cibido de  Dios,  y  que,  por  tanto,  no  os  pertene- 
céis? (1  Cor  6,  19). 

No  hemos  recibido  el  espíritu  del  mundo,  sino 
el  Espíritu  de  Dios,  para  que  conozcamos  los 
dones  que  Dios  nos  ha  concedido  (1  Cor  2,  12). 
Yo  os  elegí...  para  que  vayáis  y  deis  fruto... 
(Jn  15). 


Tradición 

«El  Espíritu  Santo  bajó  del  cielo  para  bauti- 
zar a  los  apóstoles  y  revestirlos  de  su  fortaleza. 
El  Señor  les  había  dicho:  Vosotros,  pasados 
no  muchos  días,  seréis  bautizados  en  el  Espíritu 
Santo"  (Hech  1,  5).  Y  no  es  que  recibiesen  una 
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gracia  menguada,  sino  llena  y  completa.  Pues 
así  como  al  que  se  sumerge  por  el  bautismo  el 
agua  le  cubre  por  todas  partes,  así  ellos,  al  ser 
bautizados  en  el  Espíritu  Santo,  fueron  envuel- 
tos totalmente  por  Él.  El  agua  no  toca  más  que 
lo  exterior  del  cuerpo,  pero  el  Espíritu  penetra 
y  recorre  todos  los  repliegues  de  nuestra  alma... 
como  el  fuego,  al  penetrar  en  el  hierro,  todo  lo 
convierte  en  substancia  ígnea,  y  lo  que  antes 
era  metal  frío  se  torna  caliente,  y  lo  negro  y 
obscuro  se  transforma  en  brillante  y  luminoso...» 
(san  Cirilo  de  Jerusalén). 

«Si  no  le  constristas  con  tus  culpas,  te  otor- 
gará toda  clase  de  gracias  y  de  dones,  según 
está  escrito:  Guardaos  de  entristecer  al  Espí- 
ritu Santo..."  (Ef  4,  3).  ¿Qué  significa,  pues, 
conservar  la  gracia?  No  otra  cosa  que  estar  dis- 
puestos a  recibirla  y  no  malograrla  por  el  pe- 
cado. Que  el  Dios  omnipotente,  que  habló  con 
el  Espíritu  Santo  por  medio  de  sus  profetas,  y... 
lo  envió  en  el  día  de  Pentecostés  sobre  los  após- 
toles, os  lo  envíe  también  a  vosotros  y  derrame 
sobre  todos  sus  bendiciones  para  que  siempre 
podamos  cosechar  sus  frutos,  a  saber:  la  caridad, 
la  alegría,  la  paz,  la  paciencia...  la  fe,  la  conti- 
nencia, en  Cristo  nuestro  Señor»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo) . 

Práctica 

Mira  cómo  vives  para  no  entristecer  al  Santo...  Pide 
sus  dones:  don  de  sabiduría,  o  sea  el  gusto  de  las  cosas 
del  cielo  y  disgusto  de  las  de  la  tierra;  don  de  ciencia, 
etc.,  y  sus  frutos.  Así  como  por  el  fruto  se  conoce  el 
árbol,  por  las  acciones  u  obras  buenas  se  conoce  al 
hombre. 
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Día  27  mayo 


EL  ESPÍRITU  SANTO.  NUESTRO 
CONSOLADOR  Y  ABOGADO 

Biblia 

El  Espíritu  Santo,  el  Paráclito,  que  el  Padre 
enviará  en  mi  nombre,  os  lo  enseñará  todo  y  os 
traerá  a  la  memoria  todo  lo  que  yo  os  he  dicho... 
No  se  turbe  vuestro  corazón  ni  se  intimide  (Jn 
14,  26-27). 

Cuando  os  lleven  a  las  sinagogas,  ante  los 
magistrados  y  las  autoridades,  no  os  preocupéis 
de  cómo  o  qué  habéis  de  responder  o  decir,  por- 
que el  Espíritu  Santo  os  enseñará  en  aquella 
hora  lo  que  habéis  de  decir  (Le  12,  11). 

No  seréis  vosotros  los  que  habléis,  sino  el  Es- 
píritu de  vuestro  Padre  el  que  hable  en  vos- 
otros (Mt  10,  20). 

Tradición 

«La  voz  griega  Paráclito  equivale  a  la  que  en 
latín  significa  abogado  ,  porque  aboga  ante  el 
tribunal  del  Padre  por  los  errores  de  los  delin- 
cuentes. De  éste,  que  tiene  la  misma  naturaleza 
que  el  Padre  y  que  el  Hijo,  se  dice  que  ora  por 
los  pecadores,  porque  hace  que  oren  todos  aque- 
llos a  quienes  ha  inundado  con  su  amor.  Por 
ello  dice  san  Pablo  en  su  epístola  a  los  Romanos 
(8,  26):  "El  mismo  Espíritu  pide  por  nosotros 
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con  gemidos  que  no  se  pueden  explicar."  El  que 
pide  y  suplica  es  menor  que  aquel  a  quien  su- 
plica. Entonces,  ¿cómo  se  dice  que  el  Espíritu 
Santo  pide,  no  siendo  menor  que  ninguna  de 
las  otras  personas?  El  mismo  Espíritu  Santo  su- 
plica porque  inflama  con  su  amor  a  los  que  ha 
llenado,  para  que  pidan  y  supliquen.  Se  llama 
también  Consolador  al  Espíritu  Santo  porque 
eleva  el  alma  de  los  que  se  arrepienten  de  sus 
pecados  y  los  prepara  para  conseguir  el  per- 
dón» (san  Gregorio  Magno). 

«Se  llama  Paráclito  y  Consolador  porque  nos 
consuela,  nos  anima  y  nos  fortalece  en  nuestra 
debilidad...  Cuando  hay  que  soportar  mil  afren- 
tas por  Cristo  o  verse  deshonrado...  se  oye  de 
repente  la  voz  del  santo  Epíritu,  que  nos  anima 
diciendo:  Aguanta  por  el  Señor;  poco  es  lo  que 
sufrirás  ahora  y  mucho  lo  que  se  te  dará;  por 
lo  tanto,  esfuérzate  un  momento  para  que  pue- 
das decir  con  los  ángeles:  Incomparables  son  los 
dolores  de  este  mundo  con  la  gloria  que  se  nos 
prepara.  El  Espíritu  Santo  muestra  a  los  hom- 
bres constantemente  el  reino  celestial»  (san  Ci- 
rilo de  Jerusalén) . 

Práctica 

«Glorificad  a  Dios  en  vuestros  cuerpos»,  templos  del 
Espíritu  Santo,  que  resplandezcan  en  castidad  y  santidad 
para  agradar  al  huésped  divino.  «Él  no  sólo  nos  llena  de 
divinos  dones,  sino  que  es  el  autor  de  ellos,  y  Él  mismo 
es  don  supremo  que,  procediendo  del  mutuo  amor  del 
Padre  y  del  Hijo,  con  razón  es  llamado  "don  de  Dios 
altísimo"»  (León  xm). 
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Dia  28  mayo 


EL  ESPÍRITU  SANTO  ES  EL  ALMA 
DE  LA  IGLESIA 

Biblia 

Hay  diversidad  de  carismas  o  dones,  pero 
uno  mismo  es  el  Espíritu.  Hay  diversidad  de  mi- 
nisterios, pero  uno  mismo  es  el  Señor.  Hay  di- 
versidad de  operaciones,  pero  uno  mismo  es 
Dios,  que  obra  todas  las  cosas  en  todos.  Y  a 
cada  uno  se  le  otorga  la  manifestación  del  Es- 
píritu para  común  utilidad.  A  uno  le  es  dada 
por  el  Espíritu  la  palabra  o  don  de  sabiduría;  a 
otro  la  palabra  de  ciencia...  a  otro  don  de  cu- 
raciones... a  otro  el  de  milagros...  Todas  estas 
cosas  las  obra  el  único  y  mismo  Espíritu,  que 
distribuye  a  cada  uno  según  quiere.  Porque  así 
como  siendo  el  cuerpo  uno  tiene  muchos  miem- 
bros, y  todos  los  miembros  del  cuerpo,  con  ser 
muchos,  son  un  cuerpo  único,  así  es  también 
Cristo.  Porque  también  todos  nosotros  hemos 
sido  bautizados  en  un  solo  Espíritu,  para  cons- 
tituir un  solo  cuerpo...  (1  Cor  12,  4-12). 

Tradición 

«Llámase  "alma"  al  espíritu  que  hace  vivir  al 
hombre...  y  bien  sabéis  el  oficio  del  alma  dentro 
del  cuerpo:  dar  vida  a  todos  los  miembros...  cu- 
tyas  funciones  son  diversas,  mas  la  vida  es  co- 
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mún.  Así  la  Iglesia  de  Dios  obra  milagros  por 
medio  de  algunos  santos,  por  otros  predica  la 
verdad;  es  virgen  en  unos,  en  otros  guarda 
la  castidad  conyugal...  cada  uno  tiene  su  don,  su 
función  específica,  pero  su  vida  es  la  misma.  Lo 
que  respecto  al  organismo  humano  es  el  alma, 
lo  es  el  Espíritu  Santo  respecto  al  cuerpo  de 
Cristo,  la  Iglesia;  el  Espíritu  Santo  hace  en  toda 
la  Iglesia  lo  que  hace  el  alma  en  todos  los  miem- 
bros de  un  mismo  cuerpo.  Ved  ahora  lo  que  de- 
béis huir,  observar  o  temer.  Acontece  a  las  ve- 
ces amputar  un  miembro  del  cuerpo;  digamos  un 
pie,  una  mano,  un  dedo.  ¿Sigue  por  acaso  el 
aima  en  el  miembro  amputado?  Integrando  el 
cuerpo,  vivía;  fuera  del  cuerpo  muere.  Tal  un 
cristiano  católico  vive  mientras  permanece  unido 
al  cuerpo  de  la  Iglesia;  en  separándose  del  cuer- 
po, es  hereje,  miembro  cortado  y  sin  vida.  Si, 
pues,  queréis  vivir  del  Espíritu  Santo,  guardad 
la  caridad,  amad  la  verdad,  mantened  la  unidad 
para  llegar  a  la  vida  perdurable...  Contemplad 
nuestros  miembros.  El  cuerpo  está  constituido 
de  muchos,  y  una  misma  alma  los  alimenta  a  to- 
dos...» (san  Agustín). 

Práctica 

Agradezcamos  este  don  del  Espíritu  Santo  que  nos 
mereció  Cristo  con  su  sangre,  derramada  en  la  cruz,  y  el 
que  dio  a  su  Iglesia  para  remisión  de  los  pecados.  «.Cristo 
recibió  este  Espíritu  sin  medida,  y  después  que  fue  glo- 
rificado en  la  cruz,  su  Espíritu  se  comunica  a  la  Iglesia  con 
una  efusión  abundantísima,  a  fin  de  que  ella  y  cada  uno 
de  sus  miembros  se  asemejen  cada  día  más  a  nuestro  divino 
Salvador.  El  Espíritu  de  Cristo  es  el  que  nos  hizo  hijos 
adoptivos  de  Dios...»  (Pío  xn). 
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Día  29  mayo 


LA  ACCIÓN  CATÓLICA 

Biblia 

La  mies,  a  la  verdad,  es  mucha:  mas  los  obre- 
ros pocos  (Le  10,  2).  Id  también  vosotros  a  mi 
viña  (Mt  20,  4).  Preparad  el  camino  del  Señor, 
haced  derechas  sus  sendas  (Is  40,  3). 

Brille  así  vuestra  luz  entre  los  hombres  de 
manera  que  vean  vuestras  buenas  obras  y  glo- 
rifiquen a  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos 
(Mt  5,  16). 

Comunique  cada  cual  al  prójimo  la  gracia  fo 
don),  según  que  la  recibió,  como  buenos  dispen- 
sadores de  los  dones  de  Dios,  los  cuales  son  de 
muchas  maneras.  El  que  habla  [o  predica  la  pa- 
labra divina]  hágalo  que  parezca  que  habla 
Dios  por  su  boca...  (1  Ped  4,  10-11). 

Tradición 

«Cuando  oís,  hermanos,  decir  al  Señor:  "Don- 
de estoy  yo.  allí  estará  también  mi  ministro", 
no  penséis  únicamente  en  los  obispos  y  clérigos 
buenos.  También  vosotros,  a  vuestra  manera, 
servís  a  Cristo  viviendo  bien,  haciendo  limos- 
nas, predicando  a  cuantos  podéis  su  nombre  y 
su  doctrina,  para  que  todos,  aun  el  padre  de  fa- 
milia, reconozca  en  este  nombre  que  debe  amor 
paterno  a  su  familia»  (san  Agustín). 


«Acción  católica  es  la  participación  de  los  se- 
glares en  el  apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia, 
bajo  la  dirección  y  por  encargo  de  la  jerarquía 
eclesiástica»  (Pío  xi). 

«La  Acción  católica  no  es  otra  cosa  sino  la 
ayuda  que  prestan  los  seglares  a  la  jerarquía 
eclesiástica  en  el  ejercicio  del  apostolado» 
(Pío  xi.  Carta  al  episcopado  argentino). 

«La  Acción  católica  es  necesaria  porque,  como 
antes  el  primitivo  apostolado  de  los  doce,  así  el 
episcopal  de  hoy,  que  es  la  continuación  de  aquél, 
no  puede  bastarse  a  sí  mismo,  sino  que  tiene 
inevitable  necesidad  de  multiplicar  su  propia 
acción  por  muchas  manos...  por  muchos  labios... 

»E1  campo  de  la  Acción  católica  está  en  todas 
partes,  esto  es,  donde  quiera  se  presente  la  glo- 
ria de  Dios,  el  bien  de  las  almas...  y  su  fin  es 
la  dilatación  y  estabilización  del  reinado  de 
Cristo  en  las  almas,  en  las  familias,  en  la  socie- 
dad» (Pío  xi ). 

Práctica 

San  Pablo  nos  habla  de  los  seglares  que  cooperaban 
ya  con  él  en  la  extensión  del  evangelio.  La  Acción  cató- 
lica siempre  ha  existido.  Pío  xi  le  dio  forma  organizada. 
Pío  XII  dice  a  los  párrocos  que  saquen  de  los  miembros 
más  escogidos  los  elementos  para  promover  la  Acción  ca- 
tólica. «No  lamentos,  sino  acción  es  el  precepto  de  la 
hora  presente»  (Pío  xn).  La  Acción  católica  tiende  a 
resolver  los  problemas  de  los  demás,  a  ganar  las  almas 
para  Cristo.  La  acción...  no  debe  ser  exterior  solamente 
(insignias,  banderas,  juntas,  discursos)  sino  interior.  Para 
que  la  acción  sea  apostolado  debe  haber  Vida  interior, 
pues  con  lo  natural  no  se  puede  hacer  nada  sobrenatural. 
La  Acción  católica,  se  fundamenta  en  la  caridad  fraternal. 
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Dia  30  mayo 


PRUDENCIA  Y  AUDACIA  SANTA 
EN  EL  APOSTOLADO 
Meditación  bíblica 


1."    Sed  prudentes 

Habéis  de  ser  prudentes  como  serpientes  y 
sencillos  como  palomas  (Mt  10,  16).  Aprende 
donde  está  la  prudencia,  donde  la  inteligencia, 
para  que  sepas  al  mismo  tiempo  donde  está  la 
larga  vida...  y  la  paz  (Bar  3,  14). 

Aconséjate  del  hombre  sabio  (Tob  4,  19).  El 
que  anda  en  medio  de  asechanzas  con  circuns- 
pección está  en  seguridad  (Prov  11,  15).  Estad 
alerta  con  ciertos  hombres...  pues  vosotros  ven- 
dréis a  ser  odiados  de  todos  por  causa  de  mi 
nombre  (Mt  10,  22). 

Si  el  mundo  os  odia,  sabed  que  antes  que  a 
vosotros  me  ha  odiado  a  mí  (Jn  15,  18). 


2.°    Audacia  santa  en  el  obrar  bien 

Pero  por  eso  no  le  tengáis  miedo...  Lo  que  os 
digo  de  noche,  decidlo  a  la  luz  del  día,  y  lo  que 
os  digo  al  oído,  predicadlo  desde  los  terrados 
(Mt  10,  26-27). 

No  temáis  a  los  que  matan  el  cuerpo  y  no 
pueden  matar  el  alma  (Mt  10,  28). 
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Predicad  el  evangelio  (Me  16,  15)  [instruid 
al  pueblo  y  a  todos  con  la  palabra,  pero  máxi- 
me con  el  ejemplo].  Conviene  obedecer  a  Dios 
antes  que  a  los  hombres  (Act  5,  29). 

Temed  solamente  a  Dios  y  dadle  honor,  por- 
que viene  la  hora  de  su  juicio  (Apoc  14,  7). 

En  el  mundo  tendréis  muchas  tribulaciones, 
pero  confiad:  Yo  he  vencido  al  mundo  (Jn  16, 
33). 

Nos  vemos  acosados  de  toda  suerte  de  tribu- 
laciones, pero  no  por  eso  perdemos  el  ánimo; 
nos  hallamos  en  grandes  apuros,  mas  no  deses- 
perados; somos  perseguidos,  mas  no  abandona- 
dos...; traemos  siempre  [representada]  en  nues- 
tro cuerpo  por  todas  partes  la  mortificación  de 
Jesús...  (2  Cor  8,  10).  Por  lo  cual  no  desmaya- 
mos, antes,  aunque  en  nosotros  el  hombre  exte- 
rior [o  el  cuerpo]  se  vaya  desmoronando,  el  in- 
terior [o  el  espíritu]  se  va  renovando  de  día 
en  día.  Porque  las  aflicciones  tan  breves  y  tan 
ligeras  de  la  vida  presente  nos  producen  el  eter- 
no peso  de  una  sublime  e  incomparable  gloria, 
y  así  no  ponemos  nosotros  la  mira  en  las  cosas 
visibles,  sino  en  las  invisibles;  porque  las  que  se 
ven  son  transitorias,  mas  las  que  no  se  ven  son 
eternas  (2  Cor  4,  16-18). 

Práctica 

Pensemos  que  el  tiempo  es  breve  para  hacer  el  bien  y 
adquirir  méritos  para  el  cielo.  Trabajemos  sin  desperdi- 
ciarlo, haciendo  bien  a  todos. 
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Día  31  mayo 


REALEZA  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN 
Biblia 

Estando  Jesús  hablando,  he  aquí  que  una  mu- 
jer levantó  su  voz  de  en  medio  del  pueblo  y  ex- 
clamó: Bienaventurado  el  vientre  que  te  llevó  y 
los  pechos  que  te  alimentaron  (Le  11,  27).  Sien- 
do María  su  madre...  (Mt  l,  18).  [Luego,  al  ser 
Jesús  Rey  (Mt  27,  11)  sigúese  que  su  Madre 
es  Reina.] 

La  Reina,  vuestra  esposa  [dice  el  salmista], 
está  a  vuestra  derecha,  cubierta  de  oro  y  de 
todo  lo  más  precioso.  El  Rey  quedará  prenda- 
do de  vuestra  hermosura  (S  44,  10-12). 

[Esta  Reina  de  que  nos  habla  el  profeta  es 
María.  Con  su  divina  maternidad,  ha  llegado  a 
ser  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra,  de  los  ángeles 
y  de  los  hombres.] 

Tradición 

«La  dignidad  regia  de  la  santísima  Virgen 
María  la  proclaman  abiertamente  cuantos  la  lla- 
man Señora,  Dominadora  y  Reina...  Como  todos 
saben,  igual  que  Jesucristo  es  Rey  de  reyes  y 
Señor  de  los  señores...  así  su  augusta  Madre  es 
honrada  por  todos  los  fieles  como  Reina  del 
mundo»  (encíclica  Ad  Coeli  Reginam,  de  Pío  xn). 


—  425  — 


«Con  justa  razón  venera  la  santa  iglesia  a  la 
Virgen  María,  exhortando  a  los  fieles  a  invo- 
carla bajo  el  título  glorioso  de  Reina,  por  haber 
sido  ensalzada  a  la  dignidad  de  Madre  del  Rey 
de  lo  reyes»  (San  Alfonso  María). 

«Si  el  Hijo  es  Rey  justo  título  tiene  también 
la  Madre  para  llamarse  Reina»  (san  Atanasio). 

«Desde  el  instante  en  que  dio  su  consenti- 
miento para  ser  Madre  del  Verbo  eterno,  me- 
reció María  ser  proclamada  Reina  de  todo  lo 
creado...»  (san  Bernardino  de  Sena). 

«El  mismo  nombre  de  Reina  está  diciendo  pie- 
dad y  clemencia...  María  es  Madre  de  Jesús  y 
Madre  del  pecador;  y  como  no  puede  sufrir  ver- 
los enemistados,  no  descansa  hasta  ponerlos  en 
paz»  (san  Bernardo). 

Práctica 

El  Papa  Fío  xii  estableció  el  1.°  de  noviembre  de  1954 
la  festividad  de  la  Realeza  de  María,  que  debe  celebrarse 
el  31  de  mayo.  Aclamémosla  como  a  Reina,  ya  que  con 
misericordioso  corazón  de  Madre  nos  acoge  a  todos... 
Dios  te  salve,  Reina  y  Madre  de  misericordia...  La  rea- 
leza de  María,  así  como  la  de  su  Hijo,  se  apoya  en  los 
misterios  de  la  encarnación  y  de  la  redención  y  también 
en  su  función  de  Madre  de  todos  los  hombres.  Por  con- 
siguiente, bien  podemos  decir  que  es  nuestra  Reina  y 
aclamarla  como  tal.  Ella  participa  de  la  realeza  del  Hijo 
y  dio  su  consentimiento  al  mensaje  del  ángel  para  que 
Él  fuese  Rey. 
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Día  1 de  junio 


MISTERIO  DE  LA  SANTISIMA 
TRINIDAD 

Biblia 

Id.  pues,  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizán- 
dolas en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del 
Espíritu  Santo  (Mt  28,  19).  Bautizado  Jesús, 
salió  luego  del  agua.  Y  he  aquí  que  vio  abrír- 
sele los  cielos  y  al  Espíritu  de  Dios  descender 
como  paloma  y  venir  sobre  Él,  mientras  una  voz 
del  cielo  decía:  «Éste  es  mi  Hijo  muy  amado, 
en  quien  tengo  mis  complacencias»  (Mt  3,  16- 
17). 

¡Oh  profundidad  de  la  riqueza,  de  la  sabidu- 
ría y  de  la  ciencia  de  Dios!  ¡Cuán  insondables 
son  sus  juicios  e  inescrutables  sus  caminos! 
(Rom  1  1,  33). 

Tradición 

No  hay  tees  dioses,  sino  un  solo  Dios.  «De- 
cimos que  el  Padre  es  Dios,  el  Hijo  es  Dios  y  el 
Espíritu  Santo  es  Dios,  y  nadie  duda  de  que 
Dios  sea  substancia;  sin  embargo,  no  hay  tres 
dioses,  sino  un  solo  Dios,  que  es  la  Trinidad 
excelsa.  Grande  es  el  Padre,  grande  es  el  Hijo 
y  grande  es  el  Espíritu  Santo:  pero  no  hay  tres 
grandes,  sino  uno  solo  grande.  Está  escrito:  "Tú 
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solo  eres  Dios  grande"  (S  85,  10),  y  esto  no  se 
ha  de  entender  exclusivamente  del  Padre,  como 
opinan  algunos  perversos,  sino  también  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo.  Bueno  es  el  Padre,  bueno 
es  el  Hijo  y  bueno  es  el  Espíritu  Santo;  sin  em- 
bargo, no  son  tres  los  buenos,  sino  uno  sólo,  de 
quien  se  dijo:  "Nadie  es  bueno,  sino  sólo  Dios" 
(Le  18,  4).  Vemos  y  contemplamos  el  gran  es- 
pectáculo que  Dios  ha  querido  presentarnos  en 
las  orillas  del  Jordán,  al  darnos  a  conocer  el 
misterio  de  la  Santísima  Trinidad...  Aquí  tene- 
mos especificada,  en  cierto  modo,  la  Santísima 
Trinidad;  al  Padre  en  la  voz,  al  Hijo  en  el  hom- 
bre y  al  Espíritu  Santo  en  la  paloma...  Tenemos, 
por  consiguiente,  la  distinción  de  personas  en 
la  Trinidad...  Con  toda  firmeza  confesamos  que 
el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  un 
solo  Dios  en  Trinidad  inseparable.  De  tal  suerte 
que  el  Hijo  no  es  el  Padre,  ni  el  Padre  es  el  Hijo, 
ni  el  Espíritu  Santo  el  Padre  o  el  Hijo,  sino  el 
Espíritu  del  Padre  y  del  Hijo»  (san  Agustín). 

Práctica 

El  misterio  más  grande  del  cristianismo  es  el  de  la 
Santísima  Trinidad:  un  Dios  en  tres  personas  distintas  e 
iguales  en  perfección.  Cada  una  de  las  tres  personas  es 
Dios,  el  mismo  Dios.  Este  misterio  lo  recordamos  al  re- 
citar el  credo,  al  santiguarnos,  al  decir  el  gloria:  «Gloria 
a!  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo.»  Es  un  misterio 
incomprensible.  Mas  ¡son  tantos  los  misterios,  tantas  las 
cosas  que  vemos  y  no  entendemos!  Los  sabios  no  saben 
qué  es  la  luz,  la  vida,  la  energía  atómica...  Si  entendiéra- 
mos este  misterio,  Dios  no  sería  Dios.  El  infinito  no  sería 
infinito,  puesto  que  lo  mediría  nuestro  menguado  enten- 
dimiento. Creámoslo,  porque  Dios  nos  lo  ha  revelado... 
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Día  2  junio 


CORRESPONDAMOS  AL  AMOR 
DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD 

Biblia 

Si  alguien  me  ama  [si  vive  en  gracia],  mi 
Padre  le  amará,  y  vendremos  a  él,  y  establece- 
remos dentro  de  él  nuestra  morada  (Jn  14,  23). 
El  Padre  y  yo,  dice  Jesucristo,  somos  una  mis- 
ma cosa  (Jn  10,  30).  Quien  me  ve,  ve  a  mi  Pa- 
dre (Jn  14,  9). 

La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  la 
caridad  de  Dios  Padre  y  la  participación  del 
Espíritu  Santo  sea  con  todos  vosotros  (2  Cor 
13.  13).  Ésta  es  la  vida  eterna:  que  te  conozcan 
a  ti,  único  Dios  verdadero,  y  a  tu  enviado,  Je- 
sucristo (Jn  1  7,  3). 

Tradición 

"Meditemos  las  obras  de  la  Trinidad  sobre 
nosotros  y  para  nosotros,  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  el  fin,  y  veamos  cuán  solícita  an- 
duvo aquella  Majestad  a  quien  incumbe  la  dis- 
posición y  gobierno  de  los  siglos  de  que  no  nos 
perdiésemos  para  siempre...  Ya  veis,  pues,  con 
cuánta  verdad  se  expresó  aquel  que  dijo:  "El 
Señor  anda  solícito  por  mí"  (S  39,  18).  El  Pa- 
dre, por  redimir  al  siervo,  no  perdona  al  Hijo; 
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el  Hijo  por  Él  se  entrega  a  la  muerte  gustosísi- 
mamente;  uno  y  otro  envían  al  Espíritu  Santo, 
y  el  mismo  Espíritu  pide  por  nosotros  con  inefa- 
bles gemidos. 

¡Oh  duros  y  endurecidos  y  rebeldes  hijos  de 
Adán,  a  quienes  no  ablanda  tanta  benignidad, 
tan  abrasadora  llama,  ardor  tan  grande!...  ¿Qué 
más  debía  hacer  y  no  lo  hizo?...  ¿Qué  busca  de 
ti  el  que  con  tanta  solicitud  te  buscó,  sino  que 
andes  solícito  con  tu  Dios?  Esta  solicitud  no  te 
la  da  sino  el  Espíritu  Santo,  que  ni  la  más  pe- 
queña paja  sufre  en  la  habitación  del  corazón 
que  posee,  sino  que  al  punto  la  consume  con  el 
fuego  de  una  sutilísima  circunspección;  Espíri- 
tu suave  y  dulce,  el  cual  inclina  nuestra  volun- 
tad, o  más  bien  la  endereza  y  conforma  con  la 
suya,  a  fin  de  que  podamos  verdaderamente  en- 
tenderla, fervorosamente  amarla  y  eficazmente 
cumplirla»  (san  Bernardo). 

Práctica 

El  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  exige  de  nosotros 
los  más  vivos  sentimientos  de  amor  hacia  las  tres  divinas 
personas:  hacia  el  Padre,  que  nos  creó  y  nos  conserva  la 
vida;  hacia  el  Hijo,  que  nos  redimió  y  nos  fortalece  con 
sus  sacramentos,  especialmente  con  su  eucaristía...  hacia 
el  Espíritu  Santo,  que  nos  santifica  con  su  gracia  y  dones 
celestiales...  Pensemos  que  Dios  ha  querido  que  seamos 
templos  suyos  mientras  vivimos  en  gracia.  Cuando  un 
sacerdote  va  por  las  calles  llevando  el  santo  viático,  ¡qué 
recogido  y  modesto  va!  ¡Qué  modestia  y  recogimiento  no 
debieran  ser  constantemente  los  nuestros  pensando  que  lle- 
vamos con  nosotros  la  divinidad  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo... 

Gloria  al  Padre,  gloria  al  Hijo,  gloria  el  Espíritu  Santo. 
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Día  3  junio 
¡CUÁNTO  OLVIDO  DE  DIOS! 

Biblia 

La  luz  [dice  san  Juan  hablando  de  Jesucristo] 
brilla  en  las  tinieblas;  y  las  tinieblas  [es  decir, 
el  mundo]  no  le  han  comprendido...  Estaba  en  el 
mundo,  y  Él  hizo  el  mundo,  y  el  mundo  no 
le  conoció  (Jn  1,  5  y  10).  Los  atributos  invi- 
sibles de  Dios  resultan  visibles  por  la  creación 
del  mundo...  de  suerte  que  son  inexcusables 
(Rom  1,  20).  El  mundo  no  ha  querido  compren- 
der por  miedo  de  obrar  bien  (S  35,  4). 

No  han  querido  andar  dentro  de  la  ley  de 
Dios  (S  77,  10).  No  todos  obedecen  el  evange- 
lio... (Rom  10).  Han  olvidado  los  beneficios  de 
Dios  (S  77,  11 ). 

Allegaos  a  Dios,  y  Él  se  allegará  a  vosotros 
(Sant4,  7). 


Tradición 

«Es  un  crimen  enorme  olvidar  a  Aquel  que 
no  puede  ser  ignorado»  (Tertuliano). 

«Las  obras  admirables  de  la  creación  visible 
son  huellas  de  nuestro  Creador»  (san  Gregorio 
Magno).  «El  que  no  es  iluminado  por  el  res- 
plandor de  las  criaturas  está  ciego;  el  que  no 
es  despertado  por  tan  fuerte  clamoreo  es  sordo 
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el  que  no  alaba  a  Dios  por  tales  obras  es 
mudo;  el  que  por  un  testimonio  tan  claro  no  des- 
cubre la  causa  primera  de  todas  las  cosas  es  un 
necio»  (san  Buenaventura). 

«Usa  de  las  criaturas  visibles  así  como  ha  de 
usarse  de  ellas,  como  usas  de  la  tierra,  mar,  cie- 
lo, aire,  fuentes  y  ríos;  y  por  todo  lo  bello  y  ad- 
mirable que  hay  en  ellas,  no  te  olvides  de  ala- 
bar y  glorificar  al  Creador»  (san  León). 

Práctica 

Todo  nos  habla  de  Dios,  en  el  universo,  en  la  tierra  y 
en  el  cielo...  Dios  está  visible  en  todas  partes  por  sus 
admirables  obras  y  su  providencia,  y  el  hombre,  el  único 
ser  creado  a  su  imagen  y  redimido  con  su  sangre,  capaz 
de  conocerle  y  amarle,  se  olvida  de  Él,  no  lo  ve...  ¡Cuán- 
tas personas  hay  hoy  en  el  mundo  para  quienes  Dios  es 
desconocido!  Ignoto  Deo  (Hech  17,  23). 

¡Oh,  qué  bien  ha  caracterizado  al  mundo  el  Profeta 
llamándolo  «¡tierra  del  olvido!»,  /ferra  oblivionis!  (S  87, 
13).  ¿Quién  se  acuerda  de  Dios  en  el  mundo?...  En  todas 
partes  domina  el  olvido  de  Dios:  en  el  negocio,  en  el 
ejército,  en  la  familia,  en  la  administración  de  los  Estados, 
en  la  sociedad.  En  todas  partes  podríamos  levantar  el 
altar  que  vio  san  Pablo  en  Atenas  con  la  inscripción:  «Al 
Dios  desconocido.» 

Las  causas  de  este  olvido  se  reducen:  a  la  perversa  vo- 
luntad del  hombre,  a  su  ignorancia,  a  la  corrupción  del 
corazón,  a  la  pérdida  de  la  fe... 
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Dia  4  junio 


MALES  QUE  OCASIONA 
EL  OLVIDO  DE  DIOS 

Biblia 

Te  has  olvidado  del  Dios  que  es  tu  Creador 
(Deut  32,  18).  Se  olvidaron  de  Dios  que  los 
ha  salvado,  del  Dios  que  ha  hecho  cosas  gran- 
des, admirables  y  terribles  (S  105,  21-22). 

Me  olvidaré  de  los  que  se  olvidan  de  mí,  dice 
el  Señor  (Os  1,  6).  Señor,  todos  los  que  se  ol- 
vidaren serán  confundidos:  los  nombres  de  los 
que  se  alejan  de  vos  serán  escritos  en  el  polvo, 
porque  han  abandonado  el  manantial  de  las 
aguas  vivas  (Jer  17,  13). 

Tradición 

Oh  Dios  mío,  «dondequiera  que  se  vuelva  el 
alma  del  hombre,  hallará  dolor,  a  no  ser  en  ti: 
aunque  se  abrace  con  las  cosas  hermosas  que 
están  fuera  de  ti  y  fuera  de  sí»  (san  Agustín). 

«El  que  se  olvida  de  Dios  se  olvida  también 
del  prójimo  y  de  sí  mismo:  descuida  el  trabajo 
de  su  salvación  y  la  expone.  Porque  — dice  el 
mismo  san  Agustín  —  Dios,  que  ha  prometido 
el  perdón  al  que  se  arrepienta,  no  ha  prometi- 
do otro  día  al  que  difiere  su  conversión.» 

«No  hay  otro  bien  con  que  la  criatura  racio- 
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nal  e  intelectual  pueda  ser  enteramente  feliz, 
sino  Dios»  (san  Agustín). 

«La  muerte  del  que  se  olvida  de  Dios  es  pare- 
cida a  su  vida.  En  castigo  de  haber  pasado  sus 
años  sin  acordarse  de  Dios,  Dios  se  olvida  de 
él  en  la  última  hora...» 


Práctica 

No  hay  crimen  que  indique  mayor  ingratitud  que  el 
olvido  de  Dios...  Olvidando  a  Dios,  renovamos  el  acto 
infame  de  los  judíos  que  prefirieron  Barrabás  a  Jesucristo... 
^Dios  no  está  ante  la  vista  del  pecador»  (S  10,  5);  y  sus 
caminos  están  manchados  en  todo  tiempo.  El  olvido  de 
Dios  produce  la  negligencia,  de  la  negligencia  y  de  la 
pereza  espiritual  y  física  nace  la  concupiscencia,  y  de 
la  concupiscencia  todos  los  desórdenes  y  todas  las  ini- 
quidades... Quienquiera  que  se  olvide  de  Dios,  se  aban- 
dona a  todas  las  pasiones...  Al  hablar  de  los  dos  indignos 
ancianos  que  atentaron  contra  la  castidad  de  Susana,  la 
Escritura  dice:  «Acudieron  en  deseos  corrompidos,  tur- 
bóse su  corazón,  y  apartaron  la  vista  para  no  ver  el  cielo 
y   no   acordarse  de  los  justos  juicios»    (Dan   13,  8-9). 

El  demonio,  el  mundo,  la  concupiscencia  y  todos  los 
vicios  no  se  olvidan  del  que  se  olvida  de  Dios...  Va  del 
abismo  del  pecado  al  abismo  del  infierno. 

«Comprended  — dice  el  profeta  Jeremías  (2,  19) —  y 
ved  cuan  funesto  y  amargo  es  el  haber  olvidado  y  aban- 
donado al  Señor,  vuestro  Dios.» 
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Día  5  junio 


CORPUS  CHRiSTI. 
INSTITUCIÓN  DE  LA  EUCARISTÍA 

Biblia 

Antes  de  la  fiesta  de  la  pascua,  viendo  Jesús 
que  llegaba  su  hora  de  pasar  de  este  mundo  al 
Padre,  habiendo  amado  a  los  suyos  que  estaban 
en  el  mundo,  al  fin  extremadamente  los  amó 
(Jn  13,  1)...  Estando  ellos  comiendo,  tomando 
Jesús  un  pan,  y  habiendo  pronunciado  la  ben- 
dición, lo  partió,  y  dándolo  a  los  discípulos  dijo: 
Tomad  y  comed:  Éste  es  mi  cuerpo...  (Mt  26. 
26). 

Tradición 

«Estando,  pues,  nuestro  Salvador  para  partir 
de  este  mundo  a  su  Padre,  instituyó  este  sacra- 
mento, manifestando  en  él  todas  las  riquezas  de 
su  divino  amor  para  con  los  hombres,  dejándo- 
nos un  monumento  de  sus  maravillas  "...  Mas 
por  cuanto  dijo  Jesucristo,  nuestro  redentor,  que 
era  verdaderamente  su  cuerpo  lo  que  ofrecía 
bajo  la  especie  de  pan,  ha  creído  por  lo  mismo 
perpetuamente  la  Iglesia  de  Dios...  que  por  la 
consagración  del  pan  y  del  vino  se  convierte 
toda  la  substancia  del  pan  en  la  substancia  del 
cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  toda  la 
substancia  del  vino  en  la  substancia  de  su  san- 
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gre,  cuya  conversión  ha  llamado  oportuna  y  pro- 
piamente transubstanciación  la  santa  Iglesia  ca- 
tólica» (concilio  de  Trento,  s.  13,  c.  2  y  4). 

«Cristo  [en  la  última  cena]  se  llevaba  a  sí 
mismo  en  las  manos»  (san  Agustín,  S  33). 

«Después  de  comer  los  discípulos  el  pan  nue- 
vo y  santo,  y  comprender  por  la  fe  que  acaba- 
ban de  comer  en  aquel  pan  el  cuerpo  de  Cristo, 
siguió  el  Señor  explicando  y  entregando  todo 
el  sacramento.  Cogió...  el  cáliz  del  vino,  luego 
lo  bendijo,  lo  signó  y  santificó,  diciendo  que  era 
su  sangre  la  que  iba  a  ser  derramada...  Les 
mandó  el  Señor  que  lo  bebieran»  (san  Efrén, 
in  Hebd,  Sane). 

Práctica 

La  gran  fiesta  del  Corpus  Christi  (palabra  latina  que 
significa  «Cuerpo  de  Cristo»)  ha  sido  instituida  princi- 
palmente para  que  el  pueblo  fiel  y  cristiano  haga  pública 
confesión  de  la  real  presencia  de  Jesús  en  la  eucaristía  y 
le  rinda  homenajes  de  gratitud.  Agradezcamos  al  Señor  el 
don  de  la  eucaristía.  La  eucaristía  es  el  sacramento  insti- 
tuido por  Jesucristo  en  el  cual  Él  mismo,  verdadero  Dios 
y  verdadero  hombre,  está  presente  bajo  las  especies  de 
pan  y  vino  y  se  da  en  alimento  a  los  fíeles.  La  eucaristía 
es  la  hostia  consagrada  que  se  expone  por  el  sacer- 
dote... La  eucaristía  no  es  imagen  material,  como  muchas 
que  justamente  veneramos;  no  es  reliquia  inerte,  como  las 
de  los  santos  que  tenemos  en  debida  veneración,  ni  mero 
recuerdo  de  un  hecho  que  pasó...  La  eucaristía  es  algo 
vivo,  permanente  y  siempre  actual  entre  nosotros;  es  Cris- 
to real  y  personalmente  morando  en  nuestros  templos  y 
sagrarios. 

Él,  Dios  omnipotente,  lo  dijo.  Creámoslo.  Adorémosle. 
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Día  6  junio 


PODER  OMNIPOTENTE 
DE  LAS  PALABRAS  DE  CRISTO 

Biblia 

Palabras  de  Jesucristo:  palabras  de  la  consa- 
gración. 

«Éste  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  será  en- 
tregado fa  la  muerte]  (1  Cor  11,  24). 

«Ésta  es  mi  sangre  del  Nuevo  Testamento,  que 
será  derramada  por  muchos  para  remisión  de  los 
pecados»  (Mt  26,  28).  Haced  esto  en  memoria 
mía  (1  Cor  11,  24). 

Tradición 

«¿Cómo  puede  el  pan  ser  cuerpo  de  Cristo? 
Por  la  consagración.  Pero  ¿con  qué  palabras  se 
hace  la  consagración?  Con  las  del  Señor  Jesús. 
Porque  todo  lo  demás  que  se  dice  anteriormen- 
te, las  alabanzas  de  Dios,  la  oración  por  el  pue- 
blo, por  los  reyes  y  los  demás,  lo  dice  el  sacer- 
dote; mas  en  cuanto  llega  a  la  consagración,  ya 
no  usa  el  sacerdote  palabras  propias,  sino  pala- 
bras de  Cristo.  Así  que  es  la  palabra  de  Cristo 
la  que  obra  este  sacramento»  (san  Ambrosio. 
Desacr.  4,  4.  14). 

«El  pan  sobre  el  que  se  pronuncia  la  invoca- 
ción de  Dios  no  es  ya  un  pan  ordinario,  sino 
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que  es  la  eucaristía»  (san  Ireneo,  lib.  4  Adv. 
Haet.). 

«Estas  palabras:  "éste  es  mi  cuerpo",  trans- 
forman en  el  cuerpo  y  en  la  sangre  de  Jesucristo 
el  pan  y  el  vino  que  se  ofrecen»  (san  Crisósto- 
mo,  Hom.  46) . 

«Habiendo  pronunciado  el  mismo  Jesucristo 
y  dicho  del  pan:  "éste  es  mi  cuerpo"  ¿quién  se 
atreverá  a  ponerlo  en  duda?  Habiendo  Él  mismo 
asegurado  y  dicho:  "ésta  es  mi  sangre"  ¿quién 
se  atrevería  a  titubear  y  decir  que  no  es  su  san- 
gre?» (san  Cirilo  de  Jerusalén,  Catee.  4,1). 

Práctica 

Creer  firmemente  en  las  palabras  de  Jesucristo,  en  su 
autoridad  divina.  Nuestra  creencia  en  el  sacramento  se 
apoya  en  sus  palabras;  son  palabras  de  Dios,  que  hace 
todo  cuanto  quiere. 

«Ni  el  sentido  ni  el  entendimiento  pueden  comprender 
que  el  verdadero  cuerpo  y  la  verdadera  sangre  de  Cristo 
están  en  este  sacramento,  sino  sólo  la  fe,  que  se  apoya  en 
la  autoridad  divina»  (santo  Tomás  de  Aquino).  Diremos 
como  O'Conell,  el  gran  paladín  de  la  libertad  de  Irlanda: 
«Jesucristo,  Dios  omnipotente,  fue  quien  dijo  que  aquello 
era  su  cuerpo,  y  yo  creo  en  su  palabra.»  Así  contestó  a 
un  diputado  no  católico  que  atacó  rudamente  la  fe  en  la 
sagrada  eucaristía. 

Arrodillados  ante  el  sacramento,  hagamos  nuestro  acto 
de  fe  diciendo:  Creo,  Señor,  que  estáis  presente  en  esa 
hostia  santa.  Yo  os  adoro. 
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Dia  7  junio 


JESUCRISTO  ESTÁ  REALMENTE 
EN  LA  EUCARISTIA 

Biblia 

[El  gran  apóstol  san  Pablo  nos  dice:]  ¿No  es 
el  cáliz  de  bendición  que  bendecimos  [o  consa- 
gramos] la  comunión  de  la  sangre  de  Jesucristo? 
Y  el  pan  que  partimos  ¿no  es  la  participación 
del  cuerpo  del  Señor?  (1  Cor  10.  6)...  [Y  aún 
dice  más:]  Cualquiera  que  comiere  este  pan.  o 
bebiere  el  cáliz  del  Señor  indignamente,  será  reo 
del  cuerpo  y  de  la  sangre  del  Señor  (1  Cor  11, 
27). 

Tradición 

«Ha  sido  siempre  creencia  en  la  Iglesia  de  Dios 
que  después  de  la  consagración  el  verdadero 
cuerpo  de  nuestro  Señor  y  su  verdadera  sangre, 
juntamente  con  su  alma  y  su  divinidad,  están 
bajo  las  especies  del  pan  y  del  vino,  es  decir, 
su  cuerpo  bajo  la  especie  de!  pan,  y  su  sangre 
bajo  la  especie  del  vino,  en  fuerza  de  las  mis- 
mas palabras;  pero  su  cuerpo  se  halla  también 
bajo  la  especie  del  vino  y  su  sangre  bajo  la  es- 
pecie del  pan,  y  su  alma  bajo  una  y  otra  y  lo 
mismo  su  divinidad;  por  lo  que  es  muy  cierto 
que  cualquiera  de  las  dos  especies  contiene  tan- 
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to  como  las  dos  juntas,  porque  Jesucristo  es- 
tá entero  bajo  la  especie  del  pan,  como  lo  está 
también  bajo  la  especie  del  vino.  Las  especies 
sacramentales  contienen  a  Jesucristo  verdadera, 
real  y  substancialmente:  Veré,  realiter  et  subs- 
tantialiter...»  (concilio  de  Trento). 

«Si  alguno  negare  que  en  el  venerable  sacra- 
mento de  la  eucaristía  se  contiene  todo  Cristo 
en  cada  una  de  las  especies,  y  divididas  és- 
tas en  cada  una  de  las  partículas  de  cualquiera 
de  las  dos  especies,  sea  anatema»  (concilio  de 
Trento) . 

«No  por  el  gusto  debéis  de  juzgar  de  estas 
cosas,  sino  por  la  fe.  Tened  como  cosa  ciertí- 
sima  que  después  de  la  consagración  lo  que  pa- 
rece pan  a  vuestros  ojos  no  es  pan,  aunque  el 
gusto  lo  juzgue  tal,  sino  el  cuerpo  de  Jesucris- 
to...» (san  Cirilo  de  Jerusalén). 

«El  pan  que  veis  en  el  altar,  consagrado  por 
la  palabra  divina,  es  el  cuerpo  de  Cristo.  El  cá- 
liz, es  decir,  el  contenido  del  cáliz,  consagrado 
por  la  palabra  divina,  es  la  sangre  de  Cristo» 
(san  Agustín,  s.  227,  1 ) . 

Práctica 

Reconozcamos  la  verdad  del  sacramento.  ¿Quién  no  ve 
con  toda  claridad  que  si  en  la  hostia  santa  no  hubiese  más 
que  pan  o  fuera  figura  de  su  cuerpo  no  podría  decir  el 
apóstol  que  el  que  lo  comiese  era  culpable  del  cuerpo  y 
de  la  sangre  de  Jesucristo?  Y  si  el  que  lo  come  indigna- 
mente, o  sea  en  pecado,  se  traga  su  condenación,  es  por- 
que Cristo  está  realmente  presente  en  la  eucaristía.  Ado- 
rémosle. 
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Día  8  junio 


JESUCRISTO  PERMANECE 
EN  EL  SAGRARIO  PARA  NOSOTROS. 
VISITÉMOSLE 

Biblia 

Éste  es  mi  cuerpo  (Mt  26,  26).  Yo  estaré 
siempre  con  vosotros,  hasta  la  consumación  de 
los  siglos  (Mt  28,  19). 

El  Señor  está  en  su  templo:  calle,  pues,  y 
enmudezca  toda  la  tierra  en  su  presencia  (Hab 
2,  20). 

No  hay  otra  nación,  por  grande  que  sea,  que 
tenga  tan  cercanos  a  sí  los  dioses,  como  está 
cerca  de  nosotros  el  Dios  nuestro,  y  presente 
a  todas  nuestras  súplicas  y  oraciones  (Deut  4, 
7).  [Jesús  nos  dice:]  Venid  a  mí  todos  (Mt  11, 
28).  Venid,  adorémosle  (S  94,  6). 

Tradición 

Jesucristo  permanece  en  la  eucaristía.  He  aquí 
la  voz  de  la  Iglesia: 

«Si  alguno  dijere  que  en  el  santo  sacramento 
de  la  eucaristía  no  se  debe  adorar  a  Cristo  Hijo 
unigénito  de  Dios  con  culto  de  latría,  ni  aun 
con  el  externo;  y  que  por  lo  mismo,  ni  se  debe 
venerar  con  peculiar  y  festiva  celebridad:  ni 
conducirlo  solemnemente  en  procesiones,  según 


el  loable  y  universal  rito  y  costumbre  de  la  san- 
ta Iglesia;  o  que  no  se  debe  exponer  pública- 
mente al  pueblo  para  que  le  adore,  y  que  los 
que  adoran  son  idólatras:  sea  anatema,  esto  es, 
anatematizado,  execrado  y  excomulgado  (con- 
cilio de  Trento,  s.  13,  c.  6).  El  mismo  concilio 
de  Trento  añade:  «es  lícito  reservar  la  sagrada 
eucaristía  en  el  sagrario  y  llevarla  honorífica- 
mente a  los  enfermos...» 

En  el  siglo  iv  escribía  san  Basilio:  «En  los 
desiertos  donde  no  hay  sacerdotes,  todos  los 
monjes,  conservando  la  comunión  en  su  casa, 
la  sumen  por  sus  propias  manos»  (Ep  93). 

Práctica 

Nuestro  deber  para  con  Jesús  sacramentado,  es  visi- 
tarle para  adorarle  y  desagraviarle  por  tanto  como  le  ul- 
trajan... Oigamos  lo  que  nos  dice  Pío  xn: 

«Procurad...  que  los  templos  edificados  por  la  fe  y  por 
la  piedad  de  las  generaciones  cristianas  en  el  transcurso 
de  los  siglos,  como  un  perenne  himno  de  gloria  a  Dios,  y 
como  digna  morada  de  nuestro  Redentor,  oculto  bajo  las 
especies  eucarísticas,  estén  abiertos  lo  más  posible  a  los 
fieles,  cada  vez  más  numerosos,  a  fin  de  que  reunidos  a 
los  pies  de  su  Salvador,  escuchen  su  dulcísima  invitación: 
"Venid  a  mí  todos  los  que  andáis  agobiados  con  trabajos 
y  cargas,  que  yo  os  aliviaré."» 

La  reina  de  Sabá  vino  desde  el  lejano  Oriente  a  vi- 
sitar a  Salomón...  y  aquí  en  el  sagrario,  cerca  de  nuestras 
casas,  está  el  que  es  más  que  Salomón  (M  12). 


Dia  9  junio 


EL  SANTO  SACRIFICIO  DE  LA  MISA 
Biblia 

Desde  oriente  a  poniente  es  grande  mi  nom- 
bre entre  las  naciones,  y  en  todo  lugar  se  sacri- 
fica y  se  ofrece  al  nombre  mío  una  ofrenda  pura: 
dice  el  Señor  de  los  ejércitos  (Mal  1,  11). 

Éste  es  mi  cuerpo...  ésta  es  mi  sangre,  que 
será  derramada...  Haced  esto  en  memoria  mía 
(Le  22,  19;  1  Cor  11,  24). 

Si  la  sangre  de  los  machos  de  cabrio...  espar- 
cida sobre  los  inmundos,  los  santifica  en  orden 
a  la  purificación  legal  de  la  carne,  ¿cuánto  más 
la  sangre  de  Cristo...  limpiará  nuestras  concien- 
cias de  las  obras  muertas?  (Heb  9,  13).  Él  mis- 
mo es  la  víctima  de  propiciación  por  nuestros 
pecados;  y  no  tan  sólo  por  los  nuestros,  sino 
también  por  los  de  todo  el  mundo  (1  Jn  2,  2). 

Tradición 

«Nuestros  primeros  padres,  en  el  paraíso  te- 
rrenal, en  su  inocencia  e  integridad,  se  ofrecían 
a  sí  mismos  a  Dios  como  víctimas  puras.  Esas 
víctimas,  esos  sacrificios  anunciaban  la  única 
Víctima  verdaderamente  pura,  el  único  sacri- 
ficio perfecto  que  debía  ofrecerse  un  día»  (san 
Agustín,  De  civ.  c  inps.  74). 
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«Y  por  cuanto  en  este  divino  sacrificio  que 
se  hace  en  la  misa  se  contiene  y  sacrifica  in- 
cruentamente aquel  mismo  Cristo  que  se  ofreció 
por  una  vez  cruentamente  en  el  ara  de  la  cruz, 
enseña  el  santo  concilio  que  este  sacrificio  es 
con  toda  verdad  propiciatorio,  y  que  se  logra 
por  él  que  si  nos  acercamos  al  Señor  contritos 
y  penitentes,  con  sincero  corazón  y  recta  fe,  con 
temor  y  reverencia,  conseguiremos  misericordia 
y  hallaremos  su  gracia...  La  hostia  es  una  mis- 
ma, uno  mismo  el  que  ahora  ofrece  por  el  mi- 
nisterio de  los  sacerdotes  que  el  que  entonces  se 
ofreció  a  sí  mismo  en  la  cruz,  con  sola  la  dife- 
rencia del  modo  de  ofrecerse...  (concilio  de 
Trento,  s.  22) . 

Práctica 

Asistamos  a  la  santa  misa  por  ser  la  oración  de  mayor 
eficacia  que  existe  para  mover  a  Dios  a  concedernos  el  re- 
medio de  todas  las  necesidades,  ya  que  en  ella  presen- 
tamos a  Dios  a  su  Hijo,  místicamente  inmolado,  que  por  la 
consagración  mora  sobre  el  altar,  y  le  suplicamos  que  por 
las  llagas  y  sangre  de  la  Víctima  divina  nos  otorgue  lo 
que  necesitamos  en  orden  espiritual  y  corporal. 

La  misa  es  el  mismo  e  idéntico  sacrificio  que  se  ofreció 
en  la  cruz,  con  la  diferencia  de  que  en  la  cruz  de  Cristo 
se  ofreció  por  sí  mismo  y  en  la  misa  por  el  ministerio  de 
los  sacerdotes  y  de  modo  incruento.  En  la  misa  se  renue- 
va o  reproduce  el  sacrificio  del  Calvario,  no  para  añadir 
nueva  eficacia  a  aquél  sino  a  fin  de  que  por  el  sacrificio 
de  la  misa  se  nos  apliquen  y  distribuyan  los  frutos  del 
sacrificio  del  Calvario. 


—  444  — 


Día  10  junio 


LA  COMUNIÓN.  ALIMENTO  DE  NUES- 
TRAS  ALMAS.  NOS    UNE    CON  DIOS 
Y  NOS  TRANSFORMA  EN  ÉL 

Biblia 

Tomad  y  comed:  Éste  es  mi  cuerpo  (Mt  26, 
26).  Yo  soy  el  pan  de  vida  (Jn  6,  48).  Mi  car- 
ne es  verdadero  alimento  y  mi  sangre  verdadera 
bebida.  El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre, 
permanece  en  mí  y  yo  en  él  (Jn  6,  55-56). 

A  todos  los  que  le  han  recibido,  Jesucristo  ha 
dado  el  poder  de  ser  hijos  de  Dios  (Jn  1,  12), 
siendo  transformados  a  semejanza  suya  (2  Cor 
3,  16).  Sois  [dice  el  Apóstol],  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo y  los  miembros  de  sus  miembros  ( 1  Cor 
12,  27);  templos  del  Dios  vivo  (2  Cor  6,  16). 
Por  lo  mismo,  vivo  y  no  soy  yo  el  que  vivo. 
Jesucristo  es  el  que  vive  en  mi  (Gal  2,  20). 

Tradición 

«Dios  quiso  que  se  recibiese  este  sacramento 
como  un  manjar  espiritual  de  las  almas,  con  el 
que  se  alimenten  y  conforten  los  que  viven  por 
la  vida  del  mismo  Jesucristo...»  (concilio  de 
Trento,  s.  13,  2). 

«El  que  pega  un  trozo  de  cera  con  otro  y  lo 
funde  en  el  fuego,  hace  de  ambos  una  sola  pie- 
za o  una  misma  cera;  así,  al  recibir  el  cuerpo  de 

—  445  — 


Cristo  y  su  sangre  santísima,  Él  se  une  con 
nosotros  y  nosotros  somos  unidos  con  Él  del 
modo  más  íntimo»  (san  Cirilo  de  Alejandría, 
in  Jn  10),  «no  formando  más  que  un  mismo  cuerpo 
y  una  misma  sangre  con  Jesucristo:  concorpó- 
reos  y  consanguíneos  de  Cristo»  (Catech  iv). 

«Cuando  comemos  el  sagrado  pan  —  dice 
san  Agustín  —  no  se  cambia  en  sustancia  nues- 
tra; antes  bien  nos  cambia  en  la  de  Jesucristo 
y  nos  hace  semejantes  a  Él.  El  hombre  se  trans- 
forma en  Jesucristo...  Dios  se  hizo  hombre  para 
que  el  hombre  se  convirtiera  en  Dios;  y  para  que 
el  hombre  comiese  el  pan  de  los  ángeles,  el  Se- 
ñor de  los  ángeles  se  hizo  hombre»  (Serm  ix; 
De  Nativ  Div). 

Práctica 

Acercarnos  a  Jesucristo  por  la  comunión  para  ser  trans- 
formados en  Él.  Comunión  quiere  decir  comunis  unió,  unión 
común,  comunicación.  Es  tan  grande  esta  unión,  que  Je- 
sucristo la  compara  a  la  que  se  verifica  entre  el  cuerpo  y  el 
alimento  que  toma.  Mas  como  la  eucaristía  no  es  alimento 
muerto,  sino  vivo,  lo  que  sucede  es  que  no  cambiamos 
este  alimento  vivo,  espiritual  en  nosotros,  sino  que  Él, 
por  ser  de  una  naturaleza  superior,  nos  cambia  a  nosotros 
en  Él,  esto  es,  en  nuevos  hombres,  haciéndonos  más 
castos,  más  humildes,  más  santos...  más  hombres  de  Dios, 
pudiendo  decir  con  san  Pablo:  «Vivo  yo,  más  no  yo, 
sino  que  es  Cristo  quien  vive  en  mí.» 
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Día  1 1  junio 


LA  COMUNIÓN  NOS  UNE 
CON  EL  PRÓJIMO 

Biblia 

El  cáliz  de  bendición  que  bendecimos  [dice 
el  Apóstol J,  ¿no  es  la  comunión  de  la  sangre 
de  Jesucristo?;  y  el  pan  que  partimos,  ¿no  es  la 
comunión  del  cuerpo  del  Señor? 

Así,  aunque  somos  muchos,  no  formamos  más 
que  un  solo  pan  y  un  solo  cuerpo,  porque  todos 
participamos  de  un  solo  pan  (1  Cor  10,  16-17). 

Si  al  ofrecer  vuestro  don  en  el  altar  os  acor- 
dáis de  que  vuestro  hermano  abriga  algún  re- 
sentimiento contra  vosotros,  dejad  vuestro  don 
delante  del  altar  e  id  a  reconciliaros  desde  luego 
con  vuestro  hermano,  y  volved  después  a  ofre- 
cer vuestro  don  (Mt  5,  23-24). 

Tradición 

«'Somos  muchos  un  solo  cuerpo,  pues  todos 
participamos  de  ese  único  pan.  ¡Oh  sacramento 
de  la  piedad,  oh  signo  de  la  unidad,  oh  víncu- 
lo de  la  caridad!  El  que  quiere  vivir  ha  encontra- 
do la  vida.  Acérquese,  crea,  incorpórese,  y  será 
vivificado.  No  aborrezca  unirse  al  consejo  total 
de  los  miembros.  No  sea  miembro  gangrenado 
que  merezca  cortarse,  no  sea  dislocación  de  que 


hay  que  avergonzarse.  Sea  hermoso,  sea  apto, 
sea  sano,  únase  al  cuerpo  vivo  de  Dios  y  para 
Dios,  trabaje  ahora  en  la  tierra  para  reinar  des- 
pués en  el  cielo»  (san  Agustín,  Tract.  26,  13). 

«Mi" cuerpo  está  unido  al  cuerpo  de  Jesucris- 
to con  la  comunión;  ahora  bien,  el  cuerpo  de 
Jesucristo  está  unido  al  cuerpo  de  mis  herma- 
nos; luego  mi  cuerpo  y  los  de  mis  hermanos  es- 
tán realmente  unidos  en  este  sacramento  de 
amor»  (san  Cirilo  de  Alejandría,  lib.  iv  in  Jn. 
17). 

«Así  como  el  pan,  compuesto  de  muchos  gra- 
nos, forma  una  unidad,  así  también  nosotros 
nos  unimos  mutuamente  y  con  Cristo.  No  te  ali- 
menta a  ti  otro  cuerpo  que  a  los  demás,  sino 
que  el  mismo  nos  alimenta  a  todos.  Mas  si  par- 
ticipamos del  mismo  cuerpo  indivisible  y  nos 
hacemos  una  misma  cosa,  ¿por  qué  no  demos- 
tramos también  el  mismo  amor  y  formamos  en 
este  respecto  una  unidad»  (san  Juan  Crisósto- 
mo,  in  1  Cor  24,  2) . 

Práctica 

Imitemos  a  los  primeros  cristianos,  que,  comulgando 
todop  los  días,  no  tenían  más  que  un  corazón  y  un  alma... 
«¡Oh  vínculo  de  caridad...!  Una  única  y  la  misma  víctima 
para  adorarla  en  todos  los  altares;  un  solo  y  mismo  man- 
jar... todos  igualmente  convidados  a  creer,  a  adorar,  a 
comulgar  para  ser  todos  igualmente  concorpóreos  y  con- 
sanguíneos suyos...  a  fin  de  que  todos  se  sientan  más  que 
hermanos...  amándose  los  unos  a  los  otros  afectiva  y 
efectivamente,  como  al  mismo  Cristo»  (Pío  XII,  1953). 


Día  12  junio 


LA  COMUNIÓN  NOS  DA  FORTALEZA 
Biblia 

Ningún  mal  temeré  [dice  el  Profeta]  porque 
vos,  Señor,  os  halláis  conmigo  (S  22,  4).  Todo 
lo  puedo  en  aquel  que  me  conforta  ( Fil  4,  13). 
Si  Dios  está  con  nosotros,  ¿quién  puede  estar 
contra  nosotros?  (Rom  8,  31  ). 

El  ángel  de  Dios  dijo  fal  profeta  Elias]:  Le- 
vántate y  come,  porque  te  queda  todavía  mucho 
camino  que  andar.  Levantóse,  pues,  comió  y 
bebió  y  anduvo  con  la  fuerza  de  aquella  comida 
cuarenta  días  y  cuarenta  noches  hasta  el  monte 
de  Dios  (1  Rey  19.  7-8). 

Tradición 

Una  comunión  bien  hecha  nos  hace  invencibles: 
«Nos  retiramos  de  la  sagrada  mesa  como  leo- 
nes que  van  al  combate,  porque  somos  entonces 
terribles  para  los  demonios»  (Juan  Crisóstomo). 

«La  sagrada  mesa  es  la  fuerza  de  nuestra 
alma...  ¿De  dónde  venía  en  los  mártires  aquel 
valor  invencible  que  les  hacía  superiores  a  todos 
los  asaltos,  a  todas  las  persecuciones,  a  todos  los 
tormentos,  a  todas  las  promesas  y  seducciones? 
Del  cuerpo  adorable  de  Cristo...  (san  Juan  Cri- 
sóstomo. Hom.  i  ad  pop.). 
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«Nutridos  con  aquel  celestial  manjar...  embria- 
gados con  el  vino  que  hace  las  vírgenes,  se  ha- 
cían superiores  a  los  más  crueles  tormentos,  y 
muchas  veces  ni  siquiera  los  sentían»  (san  Agus- 
tín, De  S.  Laurent.). 

«Este  divino  sacramento  les  hacía  mirar  los 
suplicios  y  la  muerte  como  un  delicioso  festín, 
donde  iban  a  sentarse  llenos  de  felicidad  y  ale- 
gría» (san  Juan  Crisóstomo,  Hom.  61). 

«El  manjar  de  la  sagrada  eucaristía  no  sólo 
sustenta  al  alma,  sino  que  le  añade  fuerzas  y 
hace  que  el  espíritu  se  deleite  más  y  más  con  el 
regalo  de  las  cosas  de  Dios»  (Catecismo  Ro- 
mano). 

Práctica 

Contra  la  astucia  de!  demonio  seamos  sobrios  y  vigi- 
lantes, acercándonos  a  la  comunión,  fortaleza  de  nuestra 
alma.  Cuando  consideramos  que  el  sencillo  alimento  que 
tomó  el  profeta  Elias  le  dio  tanta  fuerza,  ¿qué  fuerza  no 
nos  ha  de  comunicar  la  eucaristía  en  nuestro  penoso  ca- 
minar hacia  nuestra  verdadera  patria,  el  cielo?...  Al  vernos 
rodeados  de  tantas  seducciones:  del  mundo,  del  demonio, 
de  la  concupiscencia,  ¿cómo  vencer  enemigos  tan  peli- 
grosos? Con  la  comunión...  Nuestros  enemigos  tiemblan 
ante  Jesucristo  y  nos  respetan.  No  puede  herirnos  el 
ángel  exterminador  si  estamos  teñidos  con  su  sangre  (Ex 
12). 
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Día  13  junio 


FIESTA  DEL  SAGRADO  CORAZÓN 
DE  JESÚS 

Palabras  reveladoras  del  amor  del  corazón  de 
Jesús: 

1.  °    En  la  antigua  Ley 

¿Puede  acaso  una  mujer  olvidar  a  su  peque- 
ñuelo,  de  suerte  que  no  se  apiade  del  hijo  de 
sus  entrañas?  Aunque  ésta  se  olvidase,  yo  no 
me  olvidaré  de  ti  (Is  49,  14-15). 

Te  he  amado  con  perpetuo  fy  no  interrumpi- 
do] amor;  por  eso  te  he  atraído  a  mí  lleno  de 
misericordia...  (Jer31,3). 

Pactaré  una  alianza  nueva...  perdonaré  su 
:ulpa  y  no  recordaré  más  sus  pecados  (Jer  31). 

2.  °    En  el  Nuevo  Testamento 

El  amor  de  Cristo  hacia  nosotros  sobrepuja 
odo  conocimiento...  [¿quién  podrá  comprender 
:on  todos  los  santos  cuál  es  la  anchura,  la  al- 
ura  y  profundidad  de  este  misterio  del  amor 
ie  Cristo?]  (Ef  3,  17-19). 

Me  da  compasión  [dice]  esta  multitud  de 
entes...  (Me  8,  2). 

Jerusalén,  Jerusalén,  que  matas  a  los  profetas 
|  apedreas  a  los  que  a  ti  son  enviados:  ¡cuántas 
'eces  quise  recoger  a  tus  hijos,  como  la  gallina 
ecoge  a  sus  polluelos  bajo  las  alas,  y  tú  no  has 
uerido  (Mt  23,  37). 
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En  las  horas  de  su  pasión:  Padre  mío,  si  es 
posible,  pase  de  mí  este  cáliz  [de  la  pasión]... 
(Mt  26,  39).  Amigo,  ¿a  qué  has  venido  aquí? 
¿Con  un  beso  entregas  al  Hijo  del  hombre?  (Mt 

26,  50). 

Padre,  perdónales,  porque  no  saben  lo  que 
hacen.  En  verdad  te  digo:  Hoy  estarás  conmigo 
en  el  paraíso  (Le  23). 

Correspondencia:  Amarás  al  Señor  tu  Dios  con 
todo  tu  corazón... 

Tradición 

Pío  xii  en  su  encíclica  Haurietis  aquas,  apo- 
yado en  la  doctrina  de  la  Biblia,  de  los  santos 
padres  y  teólogos,  dice:  «El  culto  al  Corazón  de 
Jesús  entraña  la  correspondencia  de  nuestro 
amor  al  Amor  divino...  Siendo  el  corazón  una 
parte  nobilísima  de  la  naturaleza  humana  que 
está  unido  hipostáticamente  [substancialmente] 
a  la  persona  del  Verbo  de  Dios,  sigúese  que  se 
le  ha  de  tributar  el  mismo  culto  que  a  la  persona 
del  mismo  Hijo  de  Dios  encarnado...  el  culto  de 
latría.  El  corazón  de  Jesús  es  la  imagen  o  el  sím- 
bolo de  su  inmensa  caridad  hacia  el  género  hu- 
mano que  nos  incita  a  devolverle  amor  por 
amor...» 

Práctica 

Corresponder  al  amor  sensible,  espiritual,  humano  y 
divino  de  Jesús,  el  cual  se  manifiesta  en  sus  palabras,  en 
sus  enseñanzas,  en  los  milagros,  en  la  institución  de  la 
eucaristía,  en  su  dolorosa  Pasión,  en  el  don  de  su  Madre, 
en  la  misión  del  Espíritu  Santo... 
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Día  14  junio 


AMEMOS  Y  CONSOLEMOS 
A  JESUCRISTO 

Biblia 

En  esto  hemos  conocido  la  caridad  de  Dios, 
en  que  dio  el  Señor  su  vida  por  nosotros  ( 1  Jn 
3,  16).  El  cual  nos  amó  y  se  entregó  [a  la  muer- 
te] por  nosotros  (Gal  3,  16). 

Improperios  y  miserias  aguarda  siempre  mi 
corazón.  Esperé  que  alguno  se  condoliese  de  mí, 
mas  nadie  lo  hizo  (S  68,  21-Off.).  Venid  a  mí 
todos  los  que  andáis  agobiados  con  trabajos  y 
cargas,  que  yo  os  aliviaré  (Mt  11,  28). 

Tradición 

«¿Quién  no  amará  el  corazón  que  de  tal  ma- 
nera fue  herido?  ¿Quién  no  querrá  corresponder 
con  amor  al  que  así  nos  amó?»  (san  Buenaven- 
tura). «Cristo  es  caridad»  (san  Ambrosio). 

«No  desprecies  a  Cristo,  que  por  ti  nació  en 
carne  y  se  vistió  con  el  ropaje  de  mortalidad; 
por  ti  padeció  hambre  y  sed;  por  ti  se  sentó  can- 
sado en  el  brocal  del  pozo;  por  ti  se  durmió  fa- 
tigado en  la  barca;  por  ti  escuchó  escarnio:; 
indignos;  por  ti  recibió  en  su  rostro  los  salivazos 
de  los  hombres;  por  ti  recibió  golpes  en  su  me- 
illa;  [por  tu  amor  instituyó  la  eucaristía,  que- 
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dándose  en  este  sacramento  de  amor]...»  (san 
Agustín) . 

«La  medida  de  amar  a  Dios  es  amarle  sin  me- 
dida» (san  Bernardo). 

Práctica 

Jesucristo  se  halla  ahora  en  la  eucaristía  glorioso,  re- 
sucitado, impasible,  y  cabe  preguntar:  ¿Pueden  los  ul- 
trajes de  los  pecadores  turbar  la  felicidad  de  su  alma 
santísima  ni  causar  dolor  a  su  cuerpo  sagrado?  Hoy  no 
pueden  causarle  dolor,  es  cierto;  pero  no  es  menos  cierto 
que  Él  ha  manifestado  con  frecuencia  a  los  santos  que 
sufre  como  una  pasión  mística;  y  así  se  ha  aparecido  en 
el  santísimo  sacramento  crucificado,  coronado  de  espinas; 
las  hostias  han  derramado  sangre,  y,  en  muchas  de  estas 
manifestaciones,  Jesús  ha  pedido  compasión  y  consuelo; 
esto  es,  aunque  Jesús  se  halle  en  estado  glorioso  y  sea  de 
suyo  impasible,  no  es  ciertamente  indiferente  a  los  honores 
y  a  los  ultrajes. 

Cuando  decimos  que  Jesucristo  sufre  las  blasfemias  e 
injurias  de  los  hombres,  es  para  significar  que  sufrió  cuan- 
do podía  padecer  a  causa  de  las  penalidades  físicas  y  por 
la  previsión  clara,  precisa  y  distinta  de  cada  uno  de  nues- 
tros pecados  actuales,  esto  es,  sufrió  entonces  por  nuestros 
pecados  actuales  y  presentes,  y  por  lo  mismo  le  agradan 
nuestras  reparaciones  y  sigue  gozándose  por  el  consuelo 
que  entonces  le  causaron. 

I 
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Día  15  junio 


REPAREMOS  CON  CRISTO 
NUESTROS  PECADOS 

Biblia 

Uno  es  Dios  y  uno  también  el  Mediador  entre 
Dios  y  los  hombres:  Jesucristo  hombre,  que  se 
dio  a  sí  mismo  en  rescate  por  todos  (1  Tim  2, 
5).  Al  presente  me  gozo  de  lo  que  padezco  por 
vosotros,  y  estoy  cumpliendo  en  mi  carne  lo  que 
resta  que  padecer  a  Cristo  en  pro  de  su  cuerpo 
[místico],  el  cual  es  la  Iglesia  (Col  1,  24).  Tú 
no  te  complaces  con  solos  holocaustos.  El  espí- 
ritu compungido  fel  corazón  arrepentido  y  hu- 
millado] es  el  sacrificio  más  grato  para  Dios 
(S  50,  18  s). 

Tradición 

«Salvada  la  propiedad  de  las  dos  naturalezas 
y  substancias  y  uniéndose  ambas  en  una  misma 
persona  [en  la  del  Verbo],  la  majestad  aceptó 
a  la  humildad,  la  fuerza  a  la  debilidad,  la  eter- 
nidad a  la  mortalidad,  y  para  cancelar  o  pagar 
la  deuda  de  nuestro  pecado,  la  naturaleza  impa- 
sible se  une  a  la  pasible,  y  así  el  hombre  Jesu- 
cristo, por  una  parte  pudo  padecer  y  morir,  y 
por  otra  no»,  esto  es,  como  hombre  pudo  sufrir, 
o  sea,  la  naturaleza  humana  pudo  humillarse  y 
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padecer,  la  naturaleza  divina  pudo  comunicar  a 
estas  humillaciones  y  sufrimiento  un  valor  in- 
finito (san  León). 

«Es  tan  grande  la  liberalidad  de  la  divina  be- 
neficencia, que  no  sólo  podemos  satisfacer  a 
Dios  Padre,  mediante  la  gracia  de  Jesucristo, 
con  las  penitencias  voluntarias...  sino  tam- 
bién con  los  castigos  temporales  que  nos  envía, 
y  padecemos  con  resignación»  (concilio  de  Tren- 
to.  s.  14). 

Práctica 

Reparar  es  satisfacer  por  el  pecado,  es  querer  destruirlo 
con  una  vida  de  penitencia,  o  sea  compensar  la  vida  de 
pecado  con  una  vida  santa,  es  querer  devolver  el  honor 
y  la  gloria  que  le  ha  quitado  el  pecado...  El  pecado  clama 
venganza;  recordemos  la  sangre  de  Abel  contra  Caín  pe- 
cador, los  pecados  de  Sodoma  y  Gomorra...  No  hubo  diez 
justos  para  detener  el  castigo.  Esto  nos  prueba  como  por 
los  pecados  públicos  y  privados  de  algunos  hombres  han 
sido  castigados  pueblos  enteros,  y  como  por  la  santidad 
de  algunos  justos  han  sido  a  veces  perdonados...  Cristo  de- 
rramó su  sangre  en  el  Calvario  y  fue  más  elocuente  que 
la  de  Abel,  pidió  al  eterno  Padre  misericordia... 

Ahora  tenemos  que  reparar  con  Cristo,  siendo  almas 
que  viven  su  vida  divina.  Completa  está  en  sí  la  pasión 
en  la  cabeza,  que  es  Cristo;  faltaba  en  el  cuerpo  místico 
de  la  Iglesia  o  sea  en  sus  miembros,  que  somos  nosotros. 
Para  reparar  hemos  de  hacer  penitencia  y  vivir  el  evan- 
gelio... Jesucristo  desea  tenernos  como  socios  en  la  ex- 
piación; somos  los  sarmientos  que  reciben  la  savia  de  la 
gracia  de  Cristo  y  con  ella  nuestras  acciones  son  como 
acciones  de  Cristo  y  adquieren  gran  valor  ante  Dios... 


—  456  — 


Día  16  junio 


LA  COMUNIÓN,  SALUD  DEL  CUERPO 
Y  DEL  ALMA 

Biblia 

f Jesucristo  dijo:]  Yo  soy  el  pan  de  vida. 
Vuestros  padres  comieron  el  maná  en  el  desier- 
to y  murieron.  Éste  es  el  pan  que  baja  del  cielo, 
para  que  el  que  lo  coma  no  muera...  El  que  coma 
de  este  pan  vivirá  eternamente...  El  que  come 
mi  carne  y  bebe  mi  sangre  tiene  vida  eterna,  y 
yo  le  resucitaré  en  el  último  día.  Si  no  coméis 
la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  no  bebéis  su  san- 
gre, no  tendréis  vida  en  vosotros  (Jn  6). 

Tradición 

«Si  ya  sanaba  la  sombra  de  los  apóstoles, 
¡cuánto  más  sanará  la  carne  de  Cristo,  cuánto 
más  preservará  de  la  muerte  a  los  que  toca!» 
(san  Ambrosio,  in  Ps.  40). 

«¿Quieres  triunfar  de  la  caducidad  humana?; 
acércate  a  recibir  al  que  tiene  poder  para  dar 
vida,  suprimir  la  corrupción  y  vencer  la  muerte» 
(san  Cirilo  de  Alejandría,  in  Jn.  6). 

«Este  manjar  alimento  espiritual  de  las  almas... 
es  como  un  antídoto  para  librarnos  de  las  cul- 
pas veniales  y  preservarnos  de  las  mortales» 
(concilio  de  Trento,  s.  13). 
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«La  eucaristía  es  nuestro  pan  cotidiano;  de- 
bemos recibirlo  de  tal  manera,  que  sea  prove- 
cho no  solamente  de  nuestro  cuerpo,  sino  tam- 
bién de  nuestra  alma...»  (san  Agustín,  s.  57). 

San  Gregorio  Nacianceno  atestigua  que  su 
padre,  devorado  por  una  fiebre  ardiente  y  a  pun- 
to de  morir,  quedó  curado  con  la  santa  comu- 
nión, y  asegura  que  el  mismo  milagro  se  veri- 
ficó a  favor  de  su  madre  y  de  su  hermana...  (In 
Dis  tich.). 

San  Buenaventura  declara  que  muchas  perso- 
nas débiles  o  enfermas  experimentaron  en  la 
sagrada  comunión  tanta  fuerza,  alegría  y  con- 
suelo, que  se  retiraron  sanas  como  si  jamás  hu- 
biesen padecido,  siendo  la  eucaristía  remedio 
contra  los  achaques  y  enfermedades  corpora- 
les... (de  hecho,  sabemos  que  varios  santos  pa- 
saron larga  vida  sin  otro  alimento  que  la  euca- 
ristía; entre  otros:  Ángela  de  Foligno,  Catalina 
de  Sena,  Nicolás  de  Flüe,  etc.). 

Práctica 

Comulgar  con  la  fe  con  que  comulgaban  los  santos.  Una 
sola  comunión  —  dice  santa  Teresa  ■ —  basta  para  enrique- 
cer al  alma  con  todos  los  tesoros  espirituales,  cuando  no 
ponemos  ningún  obstáculo...  y  tiene  la  virtud  de  conser- 
varnos puros  y  limpios  de  pecado  y  de  librarnos  del  Ím- 
petu de  las  tentaciones...  Lo  que  ha  de  interesarnos  ante 
todo  es  la  salud  del  alma,  vivir  la  vida  de  la  gracia. 
Y  «¿cómo  —  dice  san  Juan  Crisóstomo  —  ha  de  morir  el 
que  se  alimenta  de  la  misma  vida?». 


Dia  17  junio 


DISPOSICIONES  PARA  COMULGAR 
Biblia 

Examínese  a  sí  mismo  el  hombre  y  entonces 
coma  de  aquel  pan  y  beba  de  aquel  cáliz...  pues 
quien  come  el  pan  y  bebe  el  cáliz  del  Señor  in- 
dignamente será  reo  del  cuerpo  y  de  la  sangre 
del  Señor  (1  Cor  11.  27-28). 

La  empresa  es  grande;  porque  no  se  trata  de 
disponer  habitación  para  un  hombre,  sino  para 
Dios  (1  Par  29,  1  ). 

¿Quién  subirá  al  monte  del  Señor?  ¿O  quien 
podrá  estar  en  su  Santuario?  El  que  tiene  puras 
las  manos  y  limpio  el  corazón  (S  23,  3).  Señor, 
yo  no  soy  digno  de  que  tú  entres  en  mi  morada 
(Mt  8,  8)...  Ven,  oh  Señor  Jesús  (Apoc  22,  20). 

Tradición 

«La  costumbre  de  la  Iglesia  declara  que  es 
necesario  este  examen  [o  preparación],  para  que 
ninguno  sabedor  de  que  está  en  pecado  mortal 
se  pueda  acercar,  por  muy  contrito  que  le  pa- 
rezca hallarse,  a  recibir  la  sagrada  eucaristía, 
sin  disponerse  antes  con  la  confesión  sacramen- 
tal» (concilio  de  Trento,  s.  13). 

«Nada  debe  haber  más  tranquilo,  más  puro  y, 
por  tanto,  más  hermoso  que  el  alma  que  se  pre- 
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para  para  ser  "morada  de  Dios,  el  cual,  más  que 
en  templos  refulgentes  de  oro  y  en  altares  ador- 
nados con  piedras  preciosas,  encuentra  su  com- 
placencia en  el  alma  enbellecida  por  las  virtu- 
des» (san  Jerónimo,  Ep.  148,  19). 

«Concédenos,  Dios  misericordioso,  que  debi- 
damente reverenciemos  tus  sagrados  misterios, 
con  los  que  sin  cesar  somos  nutridos,  y  que  los 
recibamos  siempre  con  fidelidad  de  corazón» 
(Mis.  4  D.  de  Quad.). 

Práctica 

Me  acercaré  a  comulgar  con  conciencia  pura  y  limpia 
de  pecado  mediante  una  confesión  bien  hecha,  con  la  con- 
trición del  hijo  pródigo,  con  la  fe  de  la  mujer  cananea, 
con  la  humildad  del  publicano... 

«El  primer  milagro  que  obra  Jesucristo  es  el  de  la  tran- 
substanciación;  y  de  la  misma  manera  debe  el  pecador 
transubstanciarse  también  con  un  corazón  contrito  y  pe- 
nitente, para  hacerse  digno  del  festín  eucarístico,  para  que 
de  carnal  que  es  se  vuelva  espiritual,  y  de  orgulloso,  glo- 
tón, lujurioso,  envidioso,  arrebatado,  se  vuelva  con  los 
esfuerzos  que  haga  para  corregirse  y  por  la  virtud  del 
cuerpo  de  Jesucristo,  humilde,  sobrio,  casto,  liberal  y  dulce. 
Entonces  podrá  decir  con  san  Pablo:  «Vivo,  pero  no  yo; 
Cristo  es  el  que  vive  en  mí»  (Gal  2,  20)...  Entonces  de- 
jará de  ser  el  que  es,  para  que  sea  Cristo  en  él...  Venid, 
Señor... 
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Día  18  junio 


¿POR  QUÉ  NO  COMULGAR 
DIARIAMENTE? 

Biblia 

Tomad  y  comed:  Éste  es  mi  cuerpo...  (Mt  26, 
26).  Venid  a  comer  de  mi  pan  y  a  beber  el  vino 
que  os  tengo  preparado  (Prov  9,  5).  Alimentaos 
del  buen  manjar,  y  vuestra  alma  se  recreará  en 
lo  más  substancioso  (Is  55,  1).  Mi  carne  es  ver- 
dadera comida...  Si  no  comiereis  la  carne  del 
Hijo  del  hombre...  no  tendréis  vida  en  voso- 
tros... ( Jn  6). 

Yo  he  venido  para  que  las  almas  tengan  vida 
y  la  tengan  en  más  abundancia  ( Jn  10,  10). 

El  pan  nuestro  de  cada  dia  [el  pan  sobresubs- 
tancial]  dánosle  hoy  (Mt  6,  1 1  y  Le  1 1 ,  3). 

Tradición 

«Desea  en  verdad  el  santo  concilio  que  en 
cada  una  de  las  misas  los  asistentes  comulguen, 
no  sólo  espiritual,  sino  también  sacramentalmen- 
te»  ( concilio  de  Trento,  s.  22 ) . 

«Es  cosa  buena  y  sumamente  útil  comulgar 
diariamente  y  participar  del  cuerpo  y  sangre  de 
Jesucristo,  ya  que  Él  mismo  dijo  claramente: 
Quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  tiene 
vida  eterna  (Jn  6,  55).  Porque,  ¿quién  duda  que 
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el  participar  continuamente  de  la  vida  no  es  otra 
cosa  que  vivir  con  sobreabundancia?»  (san  Ba- 
silio, Ep.  93). 

«Si  es  pan  cotidiano,  ¿por  qué  lo  recibes  sólo 
anualmente?  Recibe  a  diario  lo  que  diariamente 
te  aprovecha.  Vive  de  tal  manera  que  merezcas 
recibirlo  todos  los  días.  Quien  no  merece  re- 
cibirlo diariamente,  tampoco  merece  recibirlo 
anualmente»  (san  Ambrosio,  De  Sacr.  5). 

«Tomad  este  alimento  tantas  veces  como  pue- 
da seros  útil;  y  si  todos  los  días  os  aprovecha, 
tomadlo  cada  día»  (san  Agustín,  De  coel.  vita). 

Práctica 

Para  adelantar  en  la  virtud  y  conseguir  subir  al  cielo, 
alimentémonos  a  menudo  con  el  pan  de  los  fuertes...  La 
comunión  frecuente  es  útil  a  los  pecadores  resucitados  a 
la  gracia  para  no  volver  a  caer,  obtener  nuevas  gracias, 
expiar  sus  pecados  y  no  volver  a  mirar  atrás...  ¿De  qué 
puede  proceder  el  apartamiento  de  la  sagrada  mesa,  sino 
de  la  ignorancia,  del  olvido,  del  respeto  humano,  de  las 
malas  costumbres,  del  desprecio  o  falta  de  fe?...  Cada  día 
alimentamos  nuestro  cuerpo,  este  cuerpo  que  pronto  será 
alimento  de  gusanos;  ¡y  no  alimentamos  nuestra  alma  con 
nuestro  Dios,  que  es  su  único  alimento!  Las  almas  fer- 
vientes han  comulgado  a  menudo  y  de  la  comunión  han 
sacado  su  santidad  y  perfección...  Con  la  comunión  fre- 
cuente creceremos  en  pureza,  en  humildad,  en  santidad... 
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Día  19  junio 


¡GLORIA  A  LA  EUCARISTÍA! 

Biblia 

Desde  levante  a  poniente  es  grande  mi  nom- 
bre entre  las  naciones,  y  en  todo  lugar  se  sa- 
crifica y  se  ofrece  al  nombre  mío  una  ofrenda 
pura...  (Mal  1,  11). 

No  hay  nación,  por  grande  que  sea,  que  tenga 
tan  cercanos  a  si  los  dioses,  como  está  cerca  de 
nosotros  el  Dios  nuestro  (Deut  4,  7).  Memoria 
eterna  dejó  de  sus  maravillas...  ha  dado  alimento 
a  los  que  le  temen  (S  1 10,  4). 

Alabad  al  Señor  todas  las  gentes,  alabadle 
todos  los  pueblos...  ( S  116). 

Tradición 

San  Justino,  en  el  siglo       decía:   «Y  ahora, 
un  siglo  aproximadamente  después  de  la  insti- 
tución de  la  santísima  eucaristía,  no  hay  ningún 
lugar  en  el  mundo  donde  no  se  ofrezca  este  sa- 
i  crificio  en  nombre  de  Jesucristo...» 

«La  Iglesia  de  Dios  no  posee  cosa  más  digna, 
más  santa  y  admirable  que  el  sacramento  de  la 
eucaristía:  ya  que  en  él  se  contiene  el  don  más 
insigne  y  grande  de  Dios,  el  mismo  Cristo  Señor 
nuestro,  fuente  y  autor  de  toda  gracia  y  san- 
tidad» (Rit.  Rom.  4,  1  ). 
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«Los  ángeles  asisten  numerosos  a  este  sacrifi- 
cio y  rodean  el  altar  donde  reposa  la  Víctima. 
Nuestros  sentidos  pueden  engañarnos,  el  verbo 
nunca.  Y  porque  el  Verbo  nos  dijo:  "Éste  es  mi 
cuerpo",  aferrémonos  a  esta  palabra;  creamos  y 
sepamos  ver  con  los  ojos  del  espíritu»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

«Conviene  para  la  devoción  de  los  fieles  cele- 
brar solemnemente  la  institución  de  tan  saluda- 
ble como  admirable  sacramento;  para  que...  se 
alabe  el  poder  de  Dios  que  obra  tantos  prodigios 
en  este  sacramento»  (santo  Tomás,  op.  57). 

Práctica 

Contribuir  en  lo  posible  a  la  glorificación  pública  de  la 
eucaristía.  ¡Cuántas  conversiones,  cuántos  milagros  obra- 
dos al  paso  de  la  Hostia  santa!...  ¿Quién  no  ha  oído  hablar 
de  las  curaciones  realizadas  en  Lourdes?...  Como  los  már- 
tires de  los  primeros  siglos,  como  los  santos,  como  los 
fieles  que  han  caído  de  rodillas  ante  el  santísimo  sacra- 
mento y  han  entonado  cánticos  de  honor  y  de  alabanza, 
diciendo:  «Oh  Cristo  aquí  presente,  te  adoramos»,  tam- 
bién nosotros  hemos  de  entonar  cánticos  y  glorificar  públi- 
camente a  Jesús  en  la  eucaristía,  procurando  con  nuestras 
adoraciones,  reparaciones,  súplicas  y  acciones  de  gracia 
contrarrestar  tantos  desprecios,  tanta  frialdad  y  tanto  1 
abandono...  Venid,  adorémosle. 
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Día  20  junio 


DIOS  ES  EL  SER  POR  ESENCIA 
Biblia 

Dios  es  el  que  es  [el  ser  por  esencia  e  inde- 
pendiente] (Ex  3,  14).  El  mundo  todo  es  de- 
lante de  Él  como  un  granito  en  la  balanza,  y 
como  una  gota  del  roció  que  por  la  mañana  des- 
ciende sobre  la  tierra  (Sab  11,  23). 

Todas  las  naciones  de  la  tierra  son  en  pre- 
sencia suya  como  si  no  fueran:  y  como  nonada, 
y  una  cosa  que  no  existe  (Is  40,  17). 

Dios,  Señor  de  cielo  y  tierra,  no  está  encerra- 
do en  templos  fabricados  por  hombres,  ni  ne- 
cesita del  servicio  de  las  manos  de  los  hombres, 
como  si  estuviese  menesteroso  de  alguna  cosa; 
antes  bien,  Él  mismo  está  dando  a  todos  la  vida 
y  el  aliento  y  todas  las  cosas  (Hech  17,  24-25). 

Él  dice:  Yo  soy  el  Señor,  Hacedor  de  todas 
las  cosas  (Is  44,  24). 

Tradición 

«Dios  es  la  esencia,  la  vida,  la  razón,  la  sal- 
vación, la  justicia,  la  sabiduría,  la  verdad,  la 
bondad,  la  grandeza,  la  hermosura,  la  inmortali- 
dad, la  incorruptibilidad,  la  inmutabilidad,  la 
felicidad,  la  eternidad,  el  poder  y  la  unidad  su- 
premas» (san  Anselmo). 
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«Dios  es  el  único  que  rige  el  mundo;  con 
una  sola  palabra  hizo  cuanto  existe...»  (san  Ci- 
priano). 

«Dios  crea,  llamando  a  la  vida  lo  que  no 
existía;  para  ello  no  necesita  nada.  Los  hombres 
solamente  pueden  producir  algo  teniendo  a  ma- 
no materia...  los  hombres,  que  no  existen  por 
sí  mismos,  son  limitados  en  cuanto  al  lugar  y 
se  sostienen  por  la  palabra  de  Dios;  en  cambio, 
Dios,  que  tiene  el  ser  de  sí  mismo,  lo  abarca  todo 
y  de  nada  puede  ser  abarcado.  En  todo  se  ha- 
lla presente  por  virtud  de  su  bondad  y  poder; 
pero  al  mismo  tiempo  está  por  encima  de  todo 
por  virtud  de  su  propia  naturaleza»  (san  Ata- 
nasio). 

«Dios  tiene  el  principado  en  todas  las  cosas, 
porque  solamente  Él  es  increado,  y  existe  antes 
que  todo  lo  demás;  y  Él  mismo  es  la  causa  de  que 
todo  lo  demás  exista»  (san  Ireneo). 

Práctica 

Viviré  humillado  ante  la  presencia  del  Señor,  por  ser 
el  que  es,  y  yo  la  nada.  Él  independiente  del  mundo,  y  yo 
dependiente  de  Él,  al  igual  que  todos  los  seres  criados; 
pues  sin  Dios  no  puedo  existir,  volvería  a  la  nada. 

«Glorificad  al  Señor  en  todo  lo  que  podáis  —  dice  el 
Espíritu  Santo — ;  su  gloria  y  su  magnificencia  aventajarán 
todavía  vuestras  palabras...  Él  es  superior  a  todas  las  ala- 
banzas» (Ecli  43,  33-35)...  Cuanto  más  admiréis,  estudiéis, 
alabéis  y  celebréis  a  Dios,  más  tendréis  que  estudiarle, 
admirarle  y  alabarle. 

«Dios  es  tan  grande,  que  en  vano  intenta  la  criatura 
comprenderle,  ya  que  nada  en  Él  es  semejante  a  lo  crea- 
do» (san  Efrén).  «El  ser  divino  no  es  un  ser  recibido  de 
otro,  sino  que  es  subsistente»  (santo  Tomás). 
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Día  21  junio 


SAN  LUIS  GONZAGA 
(La  Inocencia) 


Biblia 


El  justo,  si  muriese  prematuramente,  estará  en 
la  paz:  la  honrada  vejez  no  es  la  de  los  muchos 
años,  ni  se  mide  por  el  número  de  días.  La  pru- 
dencia es  la  verdadera  canicie  del  hombre,  y 
la  verdadera  ancianidad  es  una  vida  inmacu- 
lada. El  que  se  hizo  grato  a  Dios  fue  amado 
de  Él,  y,  viviendo  entre  los  pecadores,  fue  tras- 
ladado. Fue  arrebatado  porque  la  maldad  no 
pervirtiese  su  inteligencia  y  el  engaño  no  extra- 
viase su  alma;  que  la  fascinación  del  vicio  co- 
rrompe el  bien,  el  vértigo  de  la  pasión  pervierte 
la  mente  sana.  Llegado  en  poco  tiempo  a  la  per- 
fección, vivió  una  larga  vida,  pues  su  alma  era 
grata  al  Señor;  por  esto  se  dio  prisa  a  sacarle 
del  medio  de  la  maldad  (Sab  4,  7-14). 

Tradición 

La  gracia  de  Dios  puede  hacer  de  un  hombre 
un  ángel.  «Le  embelleciste  casi  como  a  un  ángel; 
le  coronaste  de  gloria  y  honor»  (Int.  S  8  y  148). 
«Oh  Dios,  distribuidor  de  los  dones  celestiales, 
■  que  juntaste  en  el  angelical  joven  Luis  una  ino- 
I  cencía  de  vida  admirable  con  una  no  menor 
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penitencia:  concédenos  por  sus  méritos  e  inter- 
cesión que,  ya  que  no  le  hemos  seguido  en  la 
inocencia,  al  menos  en  la  penitencia  le  imitemos» 
(Orac.  S.  L.  Gonz.) 

«Alégrate,  inocencia,  salta  de  alegría;  alé- 
grate, porque  de  todas  partes  te  libras  de  las 
heridas,  en  todas  partes  estás  segura.  Si  estás 
tentada,  creces  en  perfección;  si  te  ves  humillada 
al  fin  te  exaltan;  si  combates,  eres  victoriosa; 
si  te  matan,  recibes  una  corona.  Estás  libre  en 
la  servidumbre,  tranquila  y  segura  en  el  peligro, 
alegre  en  la  cárcel  y  en  las  cadenas.  Los  po- 
deres te  honran,  los  príncipes  te  reciben  y  los 
grandes  te  buscan.  Los  buenos  te  obedecen,  los 
malos  te  tienen  envidia,  tus  émulos  rivalizan 
contigo,  y  tus  enemigos  sucumben.  Y  tú  jamás 
podrás  dejar  de  ser  victoriosa,  aun  cuando  los 
hombres  te  condenasen  injustamente»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

Práctica 

La  inocencia  es  el  feliz  estado  de  la  gracia  santificante 
conservada  por  la  perenne  y  exacta  observancia  de  la  ley 
de  Dios...  San  Luis  Gonzaga  conservó  la  inocencia  y  prac- 
ticó la  penitencia  para  mejor  conservarla.  ¿Quién  no  ha 
salido  nunca  de  la  casa  de  su  Padre  celestial?  ¿Quién  no 
ha  sido  más  o  menos  pródigo  y  no  ha  disipado  su  hacien- 
da espiritual  con  una  vida  más  o  menos  culpable?  ¿Quién 
ha  conservado  la  vestidura  blanca  del  bautismo?  ¿Quién  no 
ha  cometido  nunca  un  pecado  mortal?  Hay,  ha  habi- 
do siempre  algunos;  pero  su  número  es  muy  pequeño... 

«Felices  los  hombres  inmaculados  en  sus  caminos,  los 
hombres  que  siguen  la  ley  del  Señor»  (S  118,  1). 


Día  22  junio 


DIOS.  EL  SANTO,  EL  EXCELSO... 
Biblia 

Santo,  santo,  santo  es  el  Señor  Dios  de  los 
ejércitos  (Is  6,  3).  Yo  soy  el  Señor  Dios  vuestro: 
sed  vosotros  santos,  porque  yo  soy  santo  (Lev 
11,  44).  Nadie  es  santo,  como  lo  es  el  Señor 
(1  Rey  2,  2).  Sed  también  vosotros  santos  en 
todo  vuestro  proceder:  pues  está  escrito:  Santos 
habéis  de  ser,  porque  yo  soy  santo  (1  Ped  1, 
14-16). 

Excelso  es  el  Señor  y  terrible.  Rey  grande 
sobre  toda  la  tierra  (S  46,  3).  Tú,  oh  Señor, 
serás  eternamente  el  Altísimo  (S  91,  9).  Tú  eres 
el  Señor  de  todas  las  cosas,  ni  hay  quien  resista 
a  tu  majestad  ( Est  13,  11). 

Tradición 

«Tú  solo  eres  santo,  tú  el  solo  Señor,  tú  el 
solo  Altísimo»  (Gloria.  Mis.)  «Nadie  se  arrogue 
nada.  Nadie  tiene  bien  alguno  que  no  haya  re- 
cibido de  aquel  que  es  el  único  bueno»  (san 
Agustín ) . 

«Así  como  Dios  está  sin  pecado,  así  también 
aquel  que  tiene  su  semejanza  ha  de  estar  sin 
pecado»  (san  Ambrosio). 

«Según  nuestra  mente.  Dios,  creador  de  todas 
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las  cosas,  está  por  encima  de  todo  lo  perecedero» 
(san  Justino) . 

«Admira  las  criaturas  y  alaba  a  su  Creador, 
y  no  te  engríes  de  querer  escudriñar  su  ser,  que 
está  por  encima  de  todos  los  seres»  (san  Efrén). 

«Entre  la  substancia  de  Dios  y  la  del  hombre 
hay  tanta  distancia,  que  ni  siquiera  puede  ser 
expresada  por  palabras  ni  apreciarse  con  la  men- 
te» (san  Juan  Crisóstomo). 

«Hay  una  distancia  infinita  entre  lo  eterno  y 
las  cosas  temporales,  entre  lo  incorpóreo  y  las 
cosas  corporales,  entre  el  Soberano  absoluto  y 
sus  súbditos»  (san  León). 

«Señor,  Dios  nuestro,  tú  eres  santo  y  habitas 
y  reposas  en  el  santuario;  a  ti  te  dirigimos  nues- 
tras alabanzas  y  el  himno  tres  veces  santo,  al 
Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  ahora  y 
siempre  y  en  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén»  (Litur.  De  Sant.). 


Práctica 

Dios  nos  dice  que  seamos  santos,  porque  Él  es  santo. 
Él  lo  es  por  su  naturaleza,  y  nosotros  por  participación 
de  Él.  Dios  es  el  Bien  primero,  el  infinitamente  perfecto. 
Dios  es  esencialmente  impecable,  el  ejemplar  de  toda  san- 
tidad y  fuente  de  la  misma.  Sin  Dios,  fuera  de  Dios,  con- 
tra Dios  no  puede  haber  santidad  alguna.  Ante  la  majes- 
tad de  Dios,  el  hombre  es  «polvo  y  ceniza,  nada».  Fin 
último  del  hombre  es  santificarse  según  la  voluntad  de 
Dios  manifestada  en  el  decálogo.  Apartarse  de  Dios  es 
pecar... 
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Dia  23  junio 


DIOS  ES  INMENSO.  INFINITO 
INMUTABLE... 

Biblia 

Grande  es  el  Señor  y  digno  de  ser  infinita- 
mente alabado;  su  grandeza  no  tiene  límites 
(S  114.  3). 

Por  mucho  que  digamos,  nos  quedará  mucho 
que  decir:  mas  la  suma  de  cuanto  pueda  decirse 
es:  Que  el  mismo  Dios  está  en  todas  las  cosas  . 
(Ecli  43.  29). 

Yo  soy  el  Señor  y  soy  inmutable  (Mal  3,  6). 
El  cielo  y  la  tierra  perecerán;  pero  vos  sois  in- 
mutable... Vos  permaneceréis  eternamente  el  mis- 
mo (S  101,  27).  En  Dios  no  cabe  mudanza,  ni 
sombra  de  variación  (Sant  1 ,  17). 

Los  designios  del  Señor  permanecen  eterna- 
mente ["invariables!  (S  32,  11). 

Tradición 

«Dios  abarca  en  sí  todo  el  ser,  sin  principio 
ni  fin,  como  un  mar  inconmensurable,  sin  límites, 
muy  por  encima  de  todo  tiempo  y  ser»  (san 
Gregorio  Nacianceno).  «Por  muy  alto  que  suba 
nuestro  pensamiento,  mucho  más  arriba  está  el 
Altísimo»  (san  Bernardo). 

«De  una  fuente  que  llena  abismos  infinitos. 
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puedes  coger  toda  el  agua  que  quieras;  no  men- 
guarás la  fuente...  Dios  no  se  debilita,  no  se 
cambia  por  la  creación»  (san  Juan  Crisóstomo). 
«El  nacimiento  mismo  corporal  del  Hijo  de  Dios 
no  mengua  en  nada  su  majestad  ni  le  añade 
nada,  ya  que  su  substancia  inmutable  no  es  sus- 
ceptible ni  de  mengua  ni  de  aumento»  (san 
León) . 

«Dios  no  se  extiende  en  el  espacio  ni  es  li- 
mitado por  él...  Su  grandeza  es  sin  fin;  sin  fin 
ha  de  ser  tu  alabanza»  ( san  Agustín ) . 

«Sin  principio  ni  fin,  verdaderamente  y  siem- 
pre el  mismo,  y  hallándose  siempre  en  el  mismo 
estado,  no  hay  más  que  Dios,  que  es  Señor  de 
todos»  (san  Ireneo). 

«Tú  también,  a  semejanza  de  Dios,  sé  siem- 
pre uno  y  el  mismo;  no  hoy  sobrio,  pacífico,  y 
mañana  incontinente,  pues  cada  cual  cambia  con 
cambiar  de  costumbres...»  (san  Ambrosio). 


Práctica 

Seamos  siempre  los  mismos,  como  nos  dice  san  Am- 
brosio, en  la  práctica  del  bien.  «Dios  —  dice  san  Agus- 
tín—  es  inmutable,  porque  la  voluntad  de  Dios  es  eterna, 
y  todo  lo  que  se  verifica  en  el  tiempo  durante  la  serie  de 
siglos  lo  ha  querido  y  decretado  Dios  una  vez  desde  la 
eternidad.  Es  imposible  que  lo  que  Dios  ha  querido  eficaz- 
mente desde  toda  la  eternidad  deje  de  suceder  en  el  tiem- 
po, verificándose  lo  contrario...  Para  Dios  el  pasado  y  el 
porvenir  son  una  misma  cosa...  para  Él  el  futuro  es  el 
presente.»  La  ciencia  de  Dios  no  destruye  nuestra  libertad. 
El  hombre  no  hace  sus  acciones  porque  Dios  las  haya 
previsto,  pues  no  las  hubiera  previsto  si  el  hombre  no  de- 
biera hacerlas  libremente  bajo  la  mirada  divina...  Somos 
libres  para  obrar  el  bien.  Hagámoslo  para  merecer... 
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Día  24  junio 


SAN  JUAN  BAUTISTA 

Biblia 

Todos  se  regocijan  con  su  nacimiento  [y  se 
preguntan:]  ¿Qué  pensáis  que  ha  de  ser  este 
niño?  (Le  1,  14  y  66). 

[Jesucristo  dijo  de  él:]  Nadie  de  entre  los 
hijos  de  los  hombres  ha  sido  más  grande  que 
Juan  Bautista  (Mt  11,  11).  Era  una  lámpara 
ardiente  y  resplandeciente  (Jn  5,  35).  [El  pro- 
feta Isaías  lo  anunció  al  decir:]  Es  una  voz  que 
clama  en  el  desierto:  Preparad  el  camino  del 
Señor  (40,  3).  [Zacarías  profetizó  de  él:]  Y  tú, 
niño,  serás  llamado  profeta  del  Altísimo,  porque 
irás  ante  el  Señor...  (Le  1,  76). 

[Juan  Bautista  fue  modelo  de  penitencia,  pues 
la  practicó  y  la  predicó:]  Juan  tenía  su  vestido 
hecho  de  pelos  de  camello  y  un  ceñidor  de  cuero 
a  la  cintura;  y  su  alimento  eran  langostas  y 
miel  silvestre...  y  predicaba:  Arrepentios,  pues 
está  cerca  el  reino  de  Dios...  (Mt  3,  1  ss). 

Tradición 

«Aun  hoy  Juan  grita  y  predica  con  su  ejem- 
plo y  sus  palabras,  y  con  el  trueno  de  su  voz 
conmueve  los  desiertos,  donde  nos  han  precipi- 
tado nuestros  pecados»  (san  Ambrosio). 
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«Juan  Bautista  es  la  escuela  de  las  virtudes, 
el  maestro  y  el  doctor  de  la  vida,  el  modelo  de 
la  santidad,  la  regla  de  la  justicia,  el  espejo 
de  la  virginidad,  el  mismo  nombre  del  pudor,  el 
ejemplo  de  la  castidad,  el  camino  de  la  peniten- 
cia, la  reconciliación  de  los  pecadores  y  la  dis- 
ciplina de  la  fe;  Juan  es  más  que  un  hombre,  es 
igual  a  los  ángeles;  es  el  compendio  de  la  ley, 
la  sanción  del  evangelio,  la  voz  de  los  apóstoles, 
el  silencio  de  los  profetas,  la  luz  del  mundo,  el 
predicador  del  juez  supremo,  el  precursor  de  Je- 
sucristo, el  segador  del  Señor,  el  testigo  de  Dios 
y  el  mediador  entre  la  Santísima  Trinidad  y 
los  hombres»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Juan  es  la  alegría  de  sus  padres,  la  nobleza 
de  su  nación,  el  modelo  y  el  ejemplo  del  univer- 
so, el  fin  de  la  ley,  el  principio  del  evangelio... 
Era  una  lámpara  que  ardía  y  lucía.  Jesucristo 
nos  dice  de  él:  Lucía  y  ardía;  porque  la  luz  de 
Juan  se  manifestaba  por  su  fervor,  y  no  su  fer- 
vor por  su  luz;  iluminaba  porque  era  todo  fuego» 
(san  Bernardo). 


Práctica 

San  Juan  predicó  en  su  vida,  predicó  al  morir  y  sigue 
predicando  después  de  su  muerte  con  el  ejemplo.  La  virtud 
nunca  enmudece,  sigue  hablando.  Imitémosle.  Es  llamado 
«ángel»  porque  es  un  ángel,  no  por  naturaleza,  sino  por 
gracia;  es  un  ángel  por  su  oficio,  o  sea  por  ser  enviado 
de  Dios  a  los  hombres  para  hacerles  conocer  a  Jesucristo; 
porque  era  muy  sobrio  en  el  comer  y  beber;  porque  fue 
muy  puro,  muy  casto  y  siempre  virgen,  como  los  ángeles. 
Se  conservó  en  gracia  por  su  vida  austera  y  penitente. 
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Dia  25  junio 


DIOS  ES  SAPIENTÍSIMO 
Y  OMNIPOTENTE 

Biblia 

¡Oh  abismo  de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y 
de  la  ciencia  de  Dios!  (Rom  11,  33).  Todos  los 
pasos  del  hombre  están  ante  su  vista  (Prov  16, 
2),  y  también  el  cielo  y  los  cielos  de  los  cielos, 
el  océano  y  toda  la  tierra  y  todo  lo  que  con- 
tienen está  ante  su  presencia  (Ecli  16,  18). 

Grande  es  el  Señor  Dios  nuestro  y  grande  su 
poderío,  y  sin  límites  su  sabiduría  (S  146,  5). 

¡Oh  Señor,  y  cuán  grandiosas  son  todas  tus 
obras!  Todo  lo  has  hecho  sabiamente  (S  103, 
24).  En  el  principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra 
( Gen  1,1).  Todas  cuantas  cosas  quiso,  ha  hecho 
el  Señor:  asi  en  el  cielo  como  en  la  tierra,  en  el 
mar  y  en  los  abismos  (S  134,  6).  Yo  soy 
el  Señor,  hacedor  de  todas  las  cosas,  dice  Dios 
(Is  44.  24). 

Tradición 

«Toda  sabiduría  humana,  por  mucha  penetra- 
ción que  tenga,  es  ignorancia  si  se  la  compara 
con  la  sabiduría  divina»  (san  Gregorio  Magno). 
«Dios  es  sabiduría  en  quien  y  a  causa  de  quien 
y  por  quien  saben  todos  cuanto  saben»  (san 
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Agustín).  «Dios  lo  sabe  todo  y  obra  como  quie- 
re: no  está  sujeto  a  la  sucesión  de  los  aconteci- 
mientos ni  a  su  génesis  ni  a  la  fortuna,  ni  a  la 
fatal  necesidad.  Él  es  perfecto  en  todas  las  co- 
sas» (san  Cirilo  de  Jerusalén). 

«¡Tenemos  un  Dios  grande!...  Es  omnipotente 
así  para  consolar  como  para  castigar.» 

«Dios  es  omnipotente  en  las  cosas  grandes 
como  en  las  más  pequeñas.  Tanto  poder  nece- 
sita para  hacer  un  mosquito  y  una  hoja,  como 
para  hacer  el  sol,  la  tierra  y  los  mares.  Es  om- 
nipotente para  crear  el  cielo  y  la  tierra,  los  se- 
res inmortales  y  mortales,  los  espíritus  y  los 
cuerpos,  las  cosas  invisibles  y  las  visibles.  Es 
grande  en  las  cosas  grandes,  y  no  lo  es  menos 
en  las  más  pequeñas»  (san  Agustín). 

Práctica 

«Admiremos  la  sabiduría  infinita  de  Dios,  que  alcanza 
de  un  extremo  a  otro  con  fuerza,  y  todo  lo  dispone  con 
dulzura»  (Sab  8,  1).  La  sabiduría  de  Dios  se  manifiesta 
visiblemente  en  los  ángeles,  en  el  hombre,  en  el  firmamen- 
to, en  el  mar,  en  los  animales,  en  las  plantas...  Todas  las 
cosas  nos  hablan  del  poder  de  Dios:  la  creación  entera, 
aun  en  los  castigos:  en  el  diluvio,  en  el  castigo  de  So- 
doma,  en  las  plagas  de  Egipto,  etc. 

En  Jesucristo,  imagen  de  Dios  invisible  (Col  1,  15),  se 
hallan  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia 
(Col  2,  3).  Pidamos  al  Señor  poder  para  obrar  el  bien, 
para  vencer  la  tentación...  y  pidámosle  el  don  de  la  sa- 
biduría (Sant  1,  5),  puesto  que  la  da  al  que  se  la  pide- 
Dios  hace  todo  cuanto  quiere,  y  todo  lo  puede  (no  puede 
mentir,  porque  lo  imperfecto  no  cabe  en  Dios).  Imité- 
mosle en  sus  perfecciones,  Él  es  perfeto,  es  santo...  Sea- 
mos nosotros  santos... 
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Día  26  junio 


BONDAD  Y  MISERICORDIA  DE  DIOS 


Biblia 

La  misericordia  de  Dios  está  sobre  todas  sus 
obras  (S  144,  9).  Llena  está  la  tierra  de  su  mi- 
sericordia (S  32,  5). 

Glorificad  al  Señor  por  su  bondad  inmensa: 
porque  es  eterna  su  misericordia  (1  Par  16,  34). 

En  el  Señor  se  halla  la  misericordia  y  una 
copiosa  redención  (S  129,  7).  Por  mi  vida,  dice 
el  Señor  Dios,  que  yo  no  me  gozo  en  la  muerte 
del  impío,  sino  en  que  se  aparte  de  su  mal  ca- 
mino y  viva...  Si  el  impío  hiciera  penitencia,  yo 
no  me  acordaré  de  los  pecados  que  cometió  (Ez 
33,  11  y  16). 

Tú,  oh  Señor,  eres  Dios  piadoso  y  clemente  y 
magnánimo  y  de  gran  misericordia  (S  85,  15). 
Te  compadeces  de  las  miserias  de  todos,  porque 
todo  lo  puedes,  y  disimulas  sus  pecados  [apartas 
tu  vista,  haces  como  que  no  los  ves]  por  es- 
perarlos a  penitencia  y  al  arrepentimiento  (Sab 
11.  24). 

Alabad  al  Señor  porque  es  bueno,  porque  su 
misericordia  no  tiene  término  (S  135). 

A  la  misericordia  de  Dios  debemos  el  no  ha- 
ber perecido  (Lam  3,  22). 

Cantaré  siempre  las  misericordias  de  Dios 
(S  88,  2). 
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Tradición 

«Porque  Dios  es  bueno  existimos...  Del  que 
he  recibido  el  ser,  he  recibido  también  el  ser 
bueno...  Más  dispuesto  está  Dios  a  dar  que  tú 
a  recibir;  más  dispuesto  está  a  tenerte  miseri- 
cordia, que  tú  a  librarte  de  la  miseria...  Examí- 
nate a  ti  mismo:  ¿qué  es  lo  que  mereces,  peca- 
dor? Despreciador  de  Dios,  ¿qué  mereces?  Mira 
si  ves  otra  cosa  que  castigo,  otra  cosa  más  que 
suplicio...  Dios  no  se  deleita  con  condenar,  sino 
con  salvar;  y  es  tan  paciente  con  los  malos  para 
que  se  vuelvan  buenos»  (san  Agustín). 

«Permanece  sobre  todos  la  benignidad  de 
Dios;  a  nadie  niega  su  misericordia,  concedien- 
do muchos  bienes  a  todos  indistintamente;  y  aun 
a  aquellos  que  con  justo  título  podría  castigar, 
prefiere  invitarlos  con  sus  beneficios...  ¿Quién 
hay  tan  inocente,  que  la  justicia  no  tenga  nada 
que  reprocharle,  ni  la  misericordia  nada  que  per- 
donarle?» (san  León). 

Práctica 

Nuestra  historia  con  relación  a  Dios  es  de  continuos 
pecados,  y  la  de  Dios  con  relación  a  nosotros  es  de  con- 
tinua misericordia.  En  Dios  todos  los  atributos:  omnipo- 
tencia, sabiduría,  justicia...  todos  son  infinitos,  pero  el  que 
resalta  más  es  su  misericordia...  y  ella  debiera  ser  el  mo- 
tivo de  nuestras  continuas  alabanzas...  Nadie  debe  deses- 
perar por  sus  muchos  pecados.  El  cielo  está  poblado  de 
penitentes:  David,  la  Magdalena,  san  Agustín,  etc.  Dios 
llama  a  todos  al  arrepentimiento  y  a  vivir  santamente. 
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Día  27  junio  (Ntra.  Sra.  Perpetuo  Socorro) 

MARÍA,  OCÉANO  DE  TODAS 
LAS  GRACIAS 

Biblia 

Dios  te  salve,  María,  llena  eres  de  gracia,  el 
Señor  es  contigo  (Le  1,  28).  [ Ella  puede  decir:] 
He  extendido  mis  ramas  como  el  terebinto,  y  mis 
ramas  son  ramas  de  honor  y  gracia.  He  pro- 
ducido flores  odoríferas  como  la  vid,  y  mis  flo- 
res llegarán  a  ser  frutos  de  gloria  y  de  castidad. 
Soy  Madre  del  Amor  hermoso,  del  temor,  de  la 
ciencia  y  de  la  santa  esperanza.  Venid  a  mí 
cuantos  me  deseáis...  El  que  me  escucha  jamás 
será  confundido,  y  los  que  me  sirven  no  pecarán. 
Los  que  me  hallen  tendrán  la  vida  eterna  (Ecli 
24,  22  ss). 

Tradición 

«María  está  verdaderamente  llena  de  gracia. 
Las  demás  criaturas  reciben  la  gracia  gota  a 
gota;  pero  el  alma  de  María  posee  toda  la  ple- 
nitud de  las  gracias.  La  plenitud  de  gracia  que 
está  en  Jesucristo  bajó  en  María,  aunque  de 
diferente  manera»  (san  Jerónimo). 

«María  está  llena  de  gracia  y  es  el  océano  de 
las  gracias.  Así  como  todos  los  ríos  se  precipi- 
tan al  mar,  todas  las  gracias  que  tuvieron  los 
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ángeles,  los  patriarcas,  los  profetas,  los  mártires, 
los  confesores  y  las  vírgenes  se  reunieron  en 
María...  Así  como  el  océano  reúne  todas  las 
aguas,  María  reúne  también  todas  las  gracias» 
(san  Buenaventura). 

«Dios  dio  el  nombre  de  mar  a  la  reunión  de 
las  aguas,  y  la  reunión  de  todas  las  gracias  se 
llama  María»  (san  Alberto  Magno). 

«La  Virgen  es  el  tesoro  de  la  vida  y  el  in- 
conmensurable abismo  de  la  gracia»  (san  Juan 
Damasceno) . 

«Que  una  mujer  haya  concebido  y  dado  a  luz 
a  un  Dios,  es  el  mayor  de  los  milagros;  pues  ha 
sido  preciso,  si  así  puedo  expresarme,  que  por 
una  infinidad  de  perfecciones  y  gracias,  aquella 
mujer  fuese  elevada  a  una  especie  de  igualdad 
divina,  igualdad  que  jamás  ninguna  criatura  ha- 
bía recibido.  Por  esto  creo  que  ni  el  espíritu 
humano,  ni  aun  la  inteligencia  angélica  ha  po- 
dido jamás  penetrar  el  abismo  insondable  de 
todas  las  gracias  que  la  bienaventurada  Vir- 
gen recibió  del  Espíritu  Santo  en  la  hora  de  la 
concepción  divina»  (san  Bernardo). 

Práctica 

La  Virgen,  la  llena  de  gracia,  puede  socorrernos,  como 
medianera  de  las  gracias,  en  los  días  de  nuestras  tribula- 
ciones... Al  confiar  el  papa  Pío  ix  el  cuadro  de  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro  a  los  padres  re- 
dentoristas,  díjoles:  «Tomadla  y  dadla  a  conocer  a  todo 
el  mundo.»  Hagamos  que  todos  conozcan  a  la  Virgen  y 
la  amen. 
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Día  28  junio 


LA   PROVIDENCIA  DE  DIOS 

Biblia 

Dios  ha  hecho  al  pequeño  y  al  grande,  e  igual- 
mente cuida  de  todos  (Sab  6,7).  Sustentándolo 
y  rigiéndolo  todo  con  sola  su  poderosa  palabra 
(Heb  1.  3). 

No  hay  otro  Dios  sino  tú:  que  de  todas  las 
cosas  tienes  cuidado  (Sab  12.  13).  Tú  fundas- 
te la  tierra  y  ella  subsiste.  En  virtud  de  tu  or- 
denación continúa  el  curso  de  los  dias:  pues 
todas  las  cosas  te  sirven  ( S  1 1 8,  90 ) . 

Fijan  en  ti  sus  ojos,  oh  Señor,  las  criaturas 
todas:  y  tú  les  das  a  su  tiempo  alimento  nece- 
sario. Abres  tu  liberal  mano  y  colmas  de  bendi- 
ciones a  todos  los  vivientes  (S  144,  15-16). 
[Dios  cuida  de  las  aves  del  campo  y  de  las 
lores:  Mt  6,  25  ss.]  Hace  nacer  su  sol  sobre 
íuenos  y  malos  y  llover  sobre  justos  y  pecadores 
(Mt  5,  45).  Descargad  en  su  amoroso  seno  to- 
das vuestras  solicitudes,  pues  Él  tiene  cuidado 
de  vosotros  ( 1  Ped  5,7). 

Tradición 

«El  gobierno  de  todo  el  mundo  es  un  milagro 
mayor  que  el  hartar  el  hambre  de  cinco  mil  hom- 
bres con  cinco  panes,  y,  no  obstante,  nadie  se 
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admira  de  ello;  de  la  multiplicación  de  panes  se 
admiran  todos,  no  porque  sea  milagro  mayor, 
sino  más  raro»  (san  Agustín). 

«Dios  no  solamente  dio  ser  a  la  criatura,  sino 
que  realmente  la  protege  y  apoya  una  vez  crea- 
da; tanto  si  piensas  en  los  ángeles  como  en  los 
arcángeles  y  potestades  superiores,  o  en  todo 
cuanto  es  perceptible  o  no  a  la  vista:  todo  goza 
de  su  providencia,  y  así,  si  se  viera  privado  de 
la  eficaz  acción  divina,  se  disiparía,  se  caería, 
perecería»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Dios  no  cesa  ni  un  día  de  regir  lo  que  creó. 
Por  tanto,  si  aceptamos  lo  que  se  dice  (Gen  2, 
3),  que  Dios  descansó  en  todas  sus  obras,  lo 
entendemos  en  el  sentido  de  que  ya  no  creó  nin- 
guna naturaleza  nueva,  y  no  en  el  sentido  de 
que  deje  de  mantener  y  gobernar  lo  que  ha 
creado»  (san  Agustín) . 

Práctica 

Adoremos  la  providencia  de  Dios,  que  rige  y  gobierna 
todos  los  acontecimientos  humanos.  La  providencia  es  el 
cuidado  que  Dios  tiene  de  todas  las  criaturas.  Dios  prevé 
el  fin  de  todas  las  criaturas  y  las  profee  de  los  medios 
necesarios  para  alcanzarlo.  Dios,  infinitamente  sabio,  po- 
deroso e  inteligente,  conoce  todas  las  necesidades  de  sus 
criaturas.  Nada  sucede  casualmente,  porque  nada  sucede 
sin  la  voluntad  de  aquel  que  lo  ha  hecho  todo.  Dios  rige 
a  los  seres  privados  de  razón  por  medio  de  leyes  físicas... 
y  a  los  hombres,  seres  racionales  y  libres,  por  medio  de 
leyes  morales,  A  éstos  les  impone  la  obligación  o  deber 
de  observarlas,  pero  no  los  fuerza  a  ellos  por  respeto  a 
su  libertad. 

Amemos  al  Señor,  que  nos  conserva,  nos  sostiene  y  ali- 
menta... 
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Día  29  junio 


SAN   PEDRO  Y  SAN  PABLO 


Biblia 

[Jesús  dijo  a  Pedro:]  Tú  eres  Simón,  hijo  de 
Jonás.  Tú  serás  llamado  Cefas,  que  quiere  decir 
Pedro  [o  piedra]  (Jn  1,  42).  Tú  eres  Pedro,  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella 
(Mt  16,  18). 

[Yo,  Pablo, J  fui  antes  blasfemo  y  perseguidor 
y  opresor.  Alcancé  misericordia  de  Dios  por  ha- 
ber procedido  con  ignorancia  careciendo  del  don 
de  la  fe  (1  Tim  1,  12-13).  Por  la  gracia  de  Dios 
soy  lo  que  soy,  y  su  gracia  no  ha  sido  estéril  en 
mí;  antes  he  trabajado  más  copiosamente  que 
todos;  pero  no  yo,  sino  más  bien  la  gracia  de 
Dios  conmigo  (1  Cor  15,  10).  A  mí,  el  más 
inferior  de  todos  los  santos,  se  me  dio  esta  gracia 
de  anunciar  en  las  naciones  las  riquezas  inves- 
tigabas de  Cristo,  y  de  ilustrar  a  todos  los 
hombres...  (Ef  3,  8  ss)  . 


Tradición 

«Donde  está  Pedro,  allí  está  la  Iglesia;  donde 
;stá  la  Iglesia,  allí  no  hay  muerte,  sino  vida 
íterna»  (san  Ambrosio).  «La  firmeza  de  la  fe 
lúe  fue  alabada  en  Pedro  es  eterna  [aunque 
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mueran  los  papas]»  (san  León).  «Tres  veces 
hizo  su  confesión  el  amor;  tres  veces  fue  con- 
denado el  temor»  (san  Agustín). 

«Si  bien  yo  [Cristo]  soy  la  roca  inviolable, 
la  piedra  angular...  el  fundamento  fuera  del  cual 
nadie  puede  poner  otro,  también  tú  eres  roca, 
porque  te  conforta  mi  virtud,  y  los  poderes  que 
me  son  propios  se  comunican  a  ti  por  participa- 
ción» (san  León).  «Pedro  es  la  piedra  funda- 
mental de  la  Iglesia...»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«¿Quién  sois  Señor?,  exclama  Pablo  apenas 
convertido.  Soy  Jesús,  a  quien  persigues.  ¿Qué 
queréis.  Señor,  que  haga?  Ya  se  prepara  a  obe- 
decer el  que  antes  ejercía  todos  los  rigores  de  la 
persecución.  El  perseguidor  se  ha  convertido  en 
apóstol,  el  lobo  en  oveja...»  (san  Agustín). 

«Es  llamado  Pablo  "vaso  de  elección",  porque  s 
era  un  arca  preciosa  de  la  ley  y  de  las  sagradas  \ 
Escrituras»  (san  Jerónimo).  «El  corazón  de  Pa- 
blo era  el  corazón  de  Cristo...  el  corazón  que  lo-  e 
gró  amar  a  Cristo  como  no  le  amó  ningún  otro  p 
(san  Juan  Crisóstomo).  ra 

a 

San  Pedro  fue  el  primer  papa  (med.  12  marzo).  San  Pa-  gr 
blo  (med.  25  enero).  Imitemos  a  estos  grandes  apóstoles  en 
su  apostolado  por  el  bien  de  las  almas,  pues  eran  todo 
caridad  y  amor,  y  no  cesaban  de  predicar  con  sus  cartas, 
con  sus  exhortaciones  y  oraciones...  pudiendo  decir:  «So- 
mos el  buen  olor  de  Jesucristo»  (2  Cor  2,  15). 

Hoy  es  el  día  de  «La  buena  prensa»:  Propagar  los  evan- 
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gelios,  los  buenos  libros...  ilustra,  perfecciona  y  lleva  las  c'f 
almas  a  Dios. 
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Día  30  junio 


¿QUIÉN  ES  JESUCRISTO? 
Meditación  bíblica 


1.°    Lo  que  dijo  Jesucristo  de  si  mismo: 

Yo  soy  el  Mesías  (Jn  4,  26).  Yo  soy  Rey 
( Jn  18,  37).  Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la 
vida  (Jn  14,  6).  Yo  soy  la  luz  del  mundo  (Jn 
8.2). 

Yo  soy  el  alfa  y  la  omega,  el  primero  y  el 
último,  el  principio  y  el  fin  (Apoc  22,  13).  Yo 
soy  el  buen  Pastor.  El  buen  pastor  expone  la 
vida  por  sus  ovejas  (Jn  10,  11). 

Mi  Padre  y  yo  somos  una  misma  cosa  [esto 
es,  soy  Dios].  Al  oir  esto,  los  judíos  cogieron 
piedras  para  apedrearle.  Jesús  les  dijo:  /Por  qué 
me  apedreáis?  Respondiéronle  los  judíos:  Te 
apedreamos  por  la  blasfemia,  porque  siendo  hom- 
bre te  haces  Dios.  Respondióles  Jesús:  ...ya  que 
a  mí  no  me  creéis,  creed  a  las  obras  flos  mila- 
gros]... (Jn  7,  30  ss).  Las  obras  o  milagros  que 
yo  hago  dan  testimonio  acerca  de  mí  que  el  Padre 
me  ha  enviado  [esto  es.  testifican  que  soy  Dios] 
(Jn  5.  36). 

Yo  he  venido  para  que  las  almas  tengan  vida, 
y  la  tengan  sobreabundante  (Jn  10.  10).  Yo  soy 
el  pan  de  vida  (Jn  6,  35 ) . 

Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida.  Quien  cree 
en  mí.  aun  cuando  se  muera,  vivirá  (Jn  11,  25). 
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2.°    Lo  que  otros  dijeron  de  Jesucristo: 

San  Pedro:  Retírate  de  mí,  que  soy  hombre 
pecador  (Le  5,  8).  Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios  vivo  (Mt  16,  16). 

Judas:  He  vendido  la  sangre  inocente  (Mt 
27,  4). 

Pilatos:  Yo  no  hallo  delito  alguno  en  este  hom- 
bre (Jn  18,38). 

El  buen  ladrón:  Éste  ningún  mal  ha  hecho; 
nosotros  justamente  padecemos  por  nuestros  pe- 
cados (Le  23,  41). 

El  centurión:  Verdaderamente,  éste  era  el  Hijo 
de  Dios  (Me  15,  39).  Todos  lo  reconocían  al  de- 
cir: Pasó  haciendo  bien  por  todas  partes  (Hech 
10,  38). 

Sus  oyentes:  Jamás  hombre  alguno  ha  hablado 
como  este  hombre  (Jn  7,  46) . 

Las  masas:  Todo  el  mundo  se  va  en  pos  de 
Él  (Jn  12,  19). 

San  Pablo:  Cristo  es  la  imagen  del  Dios  invi- 
sible, primogénito  de  toda  la  creación...  Él  es 
antes  que  todas  las  cosas  y  todas  tienen  en  Él 
su  consistencia  (Col  1,  15-17).  Cristo  es  el  mis- 
terio de  Dios  que  ha  estado  escondido  desde 
el  origen  de  los  siglos  y  ahora  revelado,  en  el 
cual  se  hallan  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y 
de  la  ciencia  escondidos  (Col  1,  26  y  2,  3).  Y  ha- 
bitó entre  nosotros  (Jn  1,  14).  Jesucristo,  el  mis- 
mo que  ayer,  es  hoy,  y  lo  será  por  los  siglos  de 
los  siglos  (Heb  13,  8). 

A  Él  sean  dados  el  honor  y  la  gloria  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén  (1  Tim  1,  17). 
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Día  1.°  julio 


LA  PRECIOSA  SANGRE 
DE  JESUCRISTO 

BlIJLIA 

Jesucristo  nos  amó  y  lavó  nuestros  pecados 
con  su  sangre  (Apoc  1,5).  En  quien  por  su  san- 
gre logramos  la  redención  y  el  perdón  de  los  pe- 
cados (Ef  1,  7).  Justificados  por  su  sangre,  nos 
salvaremos  por  Él  de  la  ira  de  Dios  (Rom  5. 
8-9). 

Fuisteis  rescatados,  no  con  oro  o  plata,  que 
son  cosas  perecederas,  sino  con  la  sangre  precio- 
sa de  Cristo  como  de  un  Cordero  inmaculado  y 
sin  tacha  (1  Ped  1,  18). 

Sin  derramamiento  de  sangre  no  se  hace  re- 
misión (Heb  9.  22).  La  aspersión  de  aquella  san- 
gre habla  mejor  que  la  de  Abel  (Heb  12.  24). 
Cristo  ha  sido  una  vez  inmolado  para  quitar  de 
raíz  los  pecados  de  muchos  (Heb  9.  28).  Bien- 
aventurados los  que  lavan  sus  vestiduras  en  la 
sangre  del  Cordero  (Apoc  22,  14).  Fuisteis  com- 
prados a  gran  precio.  Glorificad,  pues,  a  Dios  y 
llevadle  siempre  en  vuestro  cuerpo  (1  Cor  6,  20). 

Tradición 

«El  precio  de  nuestra  salvación  fue  la  sangre 
de  nuestro  Señor  Jesús,  precio  que  hubo  de  pagar 


—  487  - 


a  Aquel  con  quien  estábamos  en  deuda  por  nues- 
tros pecados»  (san  Ambrosio).  «La  sangre  de 
Abel  y  la  de  Cristo  dan  voces  distintas  al  ser 
absorbidas  por  la  tierra.  La  de  Abel  pide  ven- 
ganza ante  Dios,  lo  mismo  que  la  de  los  már- 
tires da  voces  en  el  cielo  pidiendo  venganza 
contra  los  que  la  derramaron,  mientras  que  la 
de  Cristo  da  voces  pidiendo  perdón  para  los 
culpables.  Por  esto  dice  san  Pablo  que  la  san- 
gre de  Cristo  habla  de  modo  más  elocuente  que 
la  de  Abel»  (san  Cirilo  de  Alejandría  y  san 
Juan  Crisóstomo). 

«Miremos  la  sangre  de  Cristo  y  veamos  cuán 
preciosa  es  a  los  ojos  de  Dios  nuestro  Padre, 
porque  derramándola  para  nuestra  salvación  tra- 
jo a  todo  el  mundo  la  gracia  del  retorno  a  Dios» 
(san  Clemente  Romano). 

«Dios  pedirá  cuenta  de  la  sangre  de  Cristo 
a  aquellos  que  no  creen  en  Él»  (san  Policarpo). 

Práctica 

Nada  debemos  amar  ni  estimar  más  los  pecadores  que 
la  preciosísima  sangre  de  Jesucristo,  que  es  a  la  vez  nues- 
tro perdón,  reconciliación  y  rescate  y  precio  de  nuestra 
salvación.  Vivíamos  apartados  de  Dios  por  el  pecado,  y  es- 
ta sangre  nos  reconcilió  con  Él.  Antes  de  ser  derramada 
esta  sangre,  san  Juan  le  atribuye  la  virtud  redentora,  por- 
que Jesucristo  fue  figurado  en  la  sangre  de  Abel  y  en  to- 
dos los  sacrificios  de  la  antigua  ley  que  se  hacían  para 
aplacar  la  ira  de  Dios...  Agradezcamos  a  Jesucristo  el  don 
que  nos  ha  hecho  de  su  sangre,  y  en  otro  sentido  que  di- 
jeron los  judíos,  digamos:  «Que  su  sangre  caiga  sobre 
nosotros»  para  borrar  para  siempre  nuestras  iniquidades... 
pues  pecamos  entregando  la  sangre  del  Justo,  la  sangre 
del  Inocente. 
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Día  2  julio 


LA  VISITACIÓN  DE  LA  SANTÍSIMA 
VIRGEN 

Biblia 

[Después  de  la  encarnación]  se  puso  Maria 
en  camino  y  con  presteza  fue  a  la  montaña,  a 
una  ciudad  de  Judá  [llamada  Ain-Karim  según 
unos,  y  Hebrón  según  el  parecer  de  otros],  y 
entró  en  casa  de  Zacarías  y  saludó  a  Isabel.  Asi 
que  oyó  Isabel  el  saludo  de  María,  saltó  el  niño 
[Juan]  en  su  seno,  e  Isabel  se  llenó  del  Espí- 
ritu Santo,  y  clamó  con  fuerte  voz:  ¡Bendita  tú 
entre  las  mujeres  y  bendito  el  fruto  de  tu  vien- 
tre! ¿De  dónde  a  mí  que  la  madre  de  mi  Señor 
venga  a  mí?  Porque,  así  que  sonó  la  voz  de  tu 
salutación  en  mis  oídos,  saltó  de  gozo  el  niño  en 
mi  seno.  ¡Bienaventurada  tú  que  has  creído!, 
porque  se  cumplirán  las  cosas  que  se  te  han  di- 
cho de  parte  del  Señor. 

Entonces  María  dijo:  Mi  alma  glorifica  y  enal- 
tece al  Señor  y  salta  de  júbilo  mi  espíritu  en 
Dios,  mi  Salvador...  ha  hecho  en  mi  cosas  gran- 
des el  Omnipotente...  (Le  1 ,  39  ss) . 

Tradición 

La  Virgen  Maria  movida  por  la  caridad,  anda 
cum  [estinationc.  «Se  apresura  para  no  perma- 
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necer  mucho  tiempo  en  público  fuera  de  su  casa. 
Aprended,  oh  vírgenes,  a  no  deteneros  en  las 
calles  ni  en  los  caminos,  y  a  no  buscar  conver- 
saciones. María  es  amiga  de  permanecer  en  su 
casa;  fuera  de  allí  anda  presurosa»  (san  Am- 
brosio). 

«En  la  visita  a  santa  Isabel:  1)  se  nos  revela 
la  grandeza  y  gloria  singular  de  la  Virgen:  "¿De 
dónde  a  mí  esto,  que  venga  a  mi  casa  la  Madre 
de  mi  Señor?";  2)  se  ensalza  la  virtud  de  su 
voz,  y  así  dice:  "Luego  que  sonó  la  voz  de  tu 
salutación  en  mis  oídos,  saltó  de  gozo  el  infante 
en  mi  seno";  3)  se  alaba  su  fe:  "Bienaventurada 
tú  que  creíste";  4)  aparece  su  humildad,  pues 
no  queriendo  retener  nada  para  sí  de  aquellos 
elogios,  lo  atribuye  todo  a  aquel  Señor  cuyos 
beneficios  se  alaban  en  ella.  Tú,  dice,  ensalzas  a 
la  Madre  del  Señor,  pero  "mi  alma  ensalza  al 
Señor"...»  (san  Bernardo). 

Práctica 

El  arcángel  en  la  anunciación  y  ahora  santa  Isabel  en 
la  visita  que  le  hace  la  Virgen,  componen  con  sus  saludos 
el  avemaria,  completada  por  la  Iglesia,  asistida  de  lo  alto... 
Recémosla  a  María  con  devoción.  Ella  visita  a  su  prima 
para  ejercer  oficios  de  caridad  con  ella;  aprendamos  de  la 
Virgen  a  levantarnos  con  presteza  de  la  tibieza,  de  los 
deseos  terrenos  y  subamos  a  la  montaña,  esto  es,  tendien- 
do a  una  vida  más  alta,  más  perfecta,  apeteciendo  las 
cosas  celestiales...  sabiendo  pasar  de  la  oración  al  trabajo 
para  hacer  el  bien  a  nuestros  hermanos... 
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Día  3  julio 


JESUCRISTO.  LA  MISERICORDIA 
PERSONIFICADA 

Biblia 

En  Cristo  ha  aparecido  visiblemente  la  benig- 
nidad y  misericordia  de  Dios  en  la  tierra  (Tit 
2,  11:  3.  4). 

Los  fariseos  murmuraban  de  Jesús  diciendo: 
Recibe  a  los  pecadores  v  come  con  ellos  (Le 
15.  2). 

Cristo  Jesús  —  dice  el  Apóstol  —  vino  a  este 
mundo  a  salvar  a  los  pecadores  (1  Tim  1,  15). 
[Y  Él  mismo  dijo:]  Yo  no  he  venido  a  llamar  a 
los  justos,  sino  a  los  pecadores  (Me  2,  17).  Ve- 
nid a  mi  todos  los  que  andáis  agobiados  con  tra- 
bajos y  cargas,  que  yo  os  aliviaré  (Mt  11,  28). 

Me  causan  compasión  estos  pueblos  (Mt  15, 
32). 

[Jesús]  ha  ido  haciendo  beneficios  por  todas 
partes  por  donde  ha  pasado  (Hech  10,  38). 

El  Espíritu  del  Señor  sobre  mí...  y  me  ha  en- 
viado a  evangelizar  a  los  pobres,  a  curar  a  los 
que  tienen  el  corazón  contrito...  a  promulgar  el 
año  de  las  misericordias  del  Señor,  y  el  día  de 
la  retribución  (Le  4,  18  ss). 

Soportaos  recíprocamente,  asi  como  Cristo  os 
ha  soportado  a  vosotros  para  gloria  de  Dios 
(Rom  15,  7).  fjesús  nos  dice:]  aprended  de  mí... 
(Mt  11.  29). 
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Tradición 

«Todo  cuanto  Jesús  hacía  peregrinando  en  la 
carne,  era  una  súplica  e  intercesión  por  los  hom- 
bres» (san  Anselmo) . 

«Me  acuerdo  de  Pedro,  contemplo  al  ladrón, 
miro  a  Zaqueo,  observo  a  María  Magdalena, 
y  no  veo  en  ellos  sino  ejemplos  de  fe  y  peni- 
tencia puestos  ante  nuestros  ojos...  He  ahí  como 
el  Dios  omnipotente  puso  por  doquier  a  nuestra 
vista  modelos  que  imitar,  ejemplos  de  misericor- 
dia» (san  Gregorio  Magno). 

«En  la  súplica  del  ladrón,  mayor  que  la  gracia 
pedida  es  la  gracia  otorgada.  Jesús  obra  siem- 
pre así...  Espera  nuestras  lágrimas  para  inun- 
darnos con  su  misericordia...  Espera  nuestra 
conversión  para  podernos  hacer  nuevamente  par- 
tícipes de  su  gracia...  Vino  para  redimirnos  con 
su  sangre,  no  para  derramar  la  nuestra»  (san 
Ambrosio) . 

Práctica 

Correspondamos  al  grande  amor  de  Jesús.  Todas  las 
páginas  del  evangelio  están  llenas  de  ejemplos  que  pre- 
gonan su  infinita  misericordia.  Así  vemos  cómo  se  enter- 
nece de  las  multitudes  que  andan  errantes  como  ovejas 
sin  pastor  (Me  6,  34);  cómo  es  el  salvador  de  los  peca- 
dores: al  paralítico  le  dice:  Confía,  hijo,  perdonados  son 
tus  pecados...  (Mt  9,  2);  a  la  adúltera  le  dice:  Vete  y  no 
peques  más  en  adelante  (Jn  8,  11). 

Sobre  los  samaritanos  inhospitalarios,  pide  no  el  fuego 
del  exterminio,  sino  el  de  la  caridad;  ante  sus  enemigos, 
desde  la  cruz:  «Padre,  perdónalos...»  La  bondad  de  Dios, 
es  paciente;  ejemplo:  la  higuera  infructuosa. 
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Día  4  julio 


JESUCRISTO.  NUESTRO  MODELO 
DE  SANTIDAD 

Biblia 

[Sólo  Jesucristo  pudo  retar  así  a  sus  enemi- 
gos:] ¿Quién  de  vosotros  me  argüirá  de  pecado 
alguno?  (Jn  8.46). 

Bien  sabéis  que  Él  vino  para  quitar  nuestros 
pecados;  y  en  Él  no  cabe  pecado  (1  Jn  3,  5). 
Tal  como  éste  nos  convenía  que  fuese  nuestro 
pontífice,  santo,  inocente,  inmaculado,  segregado 
de  los  pecadores  o  de  todo  pecado,  y  sublimado 
sobre  los  cielos  (Heb  7,  26). 

Ejemplo  os  he  dado,  para  que,  pensando  lo 
que  yo  he  hecho  con  vosotros,  así  lo  hagáis  vos- 
otros también  (Jn  13,  15).  El  que  me  sigue  no 
anda  en  tinieblas,  sino  que  tendrá  la  luz  de  la 
vida  (Jn  8,  12).  Desnudaos  del  hombre  viejo 
con  sus  acciones,  y  vestios  del  nuevo,  de  aquel 
que  por  el  conocimiento  de  la  fe  se  renueva  se- 
gún la  imagen  del  Señor  que  le  creó  (Col  3,  9- 
10).  Sed  — dice  san  Pablo —  imitadores  míos, 
así  como  yo  lo  soy  de  Cristo  ( 1  Cor  11,  1  ) . 

Ya  que  habéis  recibido  por  Señor  a  Jesucris- 
to, seguid  sus  pasos,  unidos  a  Él  como  a  vuestra 
raíz  y  edificados  sobre  Él,  corroborados  por  la 
fe,  según  la  doctrina  que  habéis  recibido  (Col 
2.  6-7). 
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Tradición 


«Santo  es  lo  que  está  libre  de  la  mancha  del 
mundo  pecador;  esta  propiedad  es  natural  en 
Cristo  lo  mismo  que  en  el  Padre»  (san  Cirilo  de 
Alejandría).  «En  Él  habita  la  gracia  en  su  ple- 
nitud; en  el  hombre  no  hay  más  que  un  poco, 
una  gotita  de  su  gracia»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Tributemos  a  Jesucristo,  nuestro  divino  mo- 
delo, el  honor  de  imprimirlo  en  nosotros;  reco- 
nozcamos nuestra  dignidad;  seamos  santos  como 
Jesucristo,  seamos  otros  Jesucristos,  puesto  que 
Él  se  ha  hecho  semejante  a  nosotros.  Hagámo- 
nos dioses  por  causa  suya,  ya  que  por  causa 
nuestra  se  hizo  hombre»  (san  Gregorio  Nacian- 
ceno) . 

«En  vano  nos  llamamos  cristianos  si  no  somos 
imitadores  de  Cristo»  (san  León).  «Él  mismo 
nos  propuso  el  ejemplo  según  el  cual  hemos  de 
vivir  en  esta  vida  y  el  premio  de  nuestro  modo 
de  vivir  que  nos  dará  en  la  vida  futura»  (san 
Agustín). 


Práctica 

Imitemos  a  Cristo.  Es  el  ideal  más  elevado  de  perfec- 
ción, y  aunque  en  sí  es  inimitable,  o  sea  en  su  perfección, 
no  obstante,  es  imitable  según  nuestra  medida,  y  así  lo 
han  imitado  los  santos  en  sus  virtudes,  y  aunque  ahora 
no  lo  tengamos  delante  en  persona,  tenemos  su  espíritu, 
su  ejemplo,  su  evangelio...  Todas  las  virtudes  están  per- 
sonificadas en  Él:  la  humildad,  la  obediencia,  la  pureza, 
la  elevación  moral,  la  caridad...  Él  no  cometió  pecado  al- 
guno... Leamos  asiduamente  las  páginas  del  evangelio. 
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Día  5  julio 


LA  SANTIDAD 

Biblia 

Ésta  es  la  voluntad  de  Dios,  vuestra  santi- 
ficación (1  Tes  4,  3).  Yo  soy  — nos  dice  — 
el  Señor  Dios  vuestro;  sed  santos,  pues  que  yo 
soy  santo  ( Lev  1 1  p  44 ) . 

[Portaos]  como  hijos  obedientes  de  este  Se- 
ñor, no  conformándoos  ya  con  los  apetitos  y 
pasiones  que  teníais  antes  en  tiempo  de  vuestra 
ignorancia  o  infidelidad,  sino  que,  conforme  a 
la  santidad  que  os  llamó,  sed  también  vosotros 
santos  en  todo  vuestro  proceder,  pues  está  es- 
crito: Santos  habéis  de  ser,  porque  yo  soy  santo 
(1  Ped  1.  14-16). 

Tradición 

«¿Qué  es  santidad?  Es  estar  constantemente 
con  Dios.  Así  Henoc  y  Noé,  marchando  con 
Dios,  eran  santos»  (san  Gregorio  Nacianceno). 

«La  santidad  consiste  en  estar  puros  de  peca- 
dos y  en  practicar  el  bien»  (santo  Tomás). 

«La  santidad  del  cuerpo  es  la  pureza;  la  san- 
tidad del  alma  es  la  caridad  y  la  humildad... 
Ofreced  a  Dios  vuestros  cuerpos  en  hostia  viva, 
es  decir,  entregadlos  a  la  virtud;  porque  la  carne 
que  se  entrega  al  vicio  está  muerta»  (san  Gre- 
gorio Magno). 
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«Dichoso  el  que  se  santifica  cada  día  progre- 
sando, y  no  considera  el  bien  que  ayer  hizo, 
sino  el  que  tiene  que  hacer  hoy  para  adelantar. 
El  santo  está  siempre  dispuesto  a  subir,  y  el 
pecador  a  bajar...»  (san  Jerónimo). 

He  aquí  un  compendio  de  vida  santa:  «La 
humildad  en  la  conversación,  la  estabilidad  en 
la  fe,  el  pudor  en  las  palabras,  la  justicia  en  las 
acciones,  la  misericordia  en  las  obras,  la  disci- 
plina en  las  costumbres,  no  hacer  nunca  una  in- 
juria, sufrir  la  que  se  reciba,  conservar  la  paz  y 
la  unión  con  todos,  amar  a  Dios  de  todo  co- 
razón, amarle  como  Padre,  temerle  como  a  Dios, 
preferir  Jesucristo  a  todo...»  (san  Cipriano). 

Práctica 

La  santidad  implica  limpieza  de  pecado,  desprecio  del 
mundo,  afición  y  unión  con  Dios,  el  ser  fiel  cumplidor  de 
sus  Mandamientos  y  seguir  en  lo  posible  los  consejos  de 
Jesucristo.  Imitarle  a  Él  en  la  medida  que  nos  es  posible. 
La  santidad  no  consiste  en  hacer  cosas  extraordinarias, 
sino  en  hacer  lo  ordinario  de  un  modo  extraordinario,  o 
sea,  cumplir  con  diligencia  y  fidelidad  nuestro  deber  de 
cada  día.  En  otras  palabras:  Hacer  lo  que  Dios  quiere,  y 
querer  lo  que  Dios  hace.  Hacer  o  cumplir  lo  que  Dios 
quiere,  esto  es,  sus  mandamientos,  nuestros  deberes  de 
estado,  nuestro  reglamento  de  cada  día,  con  perfección  no 
ordinaria...  Querer  lo  que  Dios  hace,  es  decir,  aceptar  los 
males  que  Dios  nos  envía  o  que  Él  permite,  sean  males 
físicos:  enfermedades,  pérdida  de  bienes,  frío  o  calor...  o 
males  morales:  injusticias,  calumnias,  maledicencias... 

Lo  que  Dios  hace  está  bien  hecho...  de  estos  males  Dios 
saca  bienes  para  mi  provecho. 

Confiemos  en  Dios,  y  ante  las  pruebas  digamos:  Señor, 
hágase  tu  voluntad. 
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Día  6  julio 


LA  PERFECCIÓN  CRISTIANA 


Biblia 

Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  celestial  es 
perfecto  (Mt  5,  48).  El  que  es  justo  se  haga 
aún  más  justo,  y  el  que  es  santo  que  se  santifi- 
que más  ( Apoc  22,  11). 

Jesús  [nuestro  modelo]  daba  cada  día  más 
muestras  de  sabiduría  y  gracia  ante  Dios  y  los 
hombres  (Le  2,  52). 

La  gracia  de  Dios,  salvador  nuestro,  ha  ilu- 
minado a  todos  los  hombres,  enseñándonos  que 
renunciando  a  la  impiedad  y  a  las  pasiones  mun- 
danas vivamos  sobrios,  justa  y  religiosamente  en 
este  siglo,  aguardando  la  bienaventuranza  es- 
perada, y  la  venida  gloriosa  del  gran  Dios  y 
salvador  nuestro  Jesucristo  (Tit  2,  11-13).  Así 
como  hemos  llevado  la  imagen  del  hombre  te- 
rreno, llevemos  ahora  también  la  imagen  del 
hombre  celestial  (1  Cor  15,  49). 


Tradición 

;La  perfección  del  hombre  consiste  en  con- 
siderarse muy  imperfecto.  Debéis  disgustaros  de 
lo  que  sois,  si  queréis  llegar  a  lo  que  no  sois: 
jorque  así  que  os  complazcáis  en  vosotros  mis- 
íos,  os  detenéis.  Si  decís:  He  andado  bastante, 
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ya  estáis  perdidos...  Por  más  larga  que  sea  vues- 
tra carrera,  por  más  progresos  que  hayamos  he- 
cho en  la  perfección,  nadie  tiene  derecho  a 
decir:  Basta;  ya  he  trabajado  bastante;  soy  jus- 
to. El  que  así  hablase  o  pensase,  se  quedaría  en 
el  camino,  y  no  llegaría  al  fin  que  se  propone. 
Oíd  lo  que  dice  el  Apóstol:  Hermanos  míos,  no 
pienso  haber  alcanzado  el  fin.  Él  corre,  y  ¿vos- 
otros os  detendríais?  Él  se  llama  todavía  imper- 
fecto, y  ¿os  vanagloriáis  vosotros  de  vuestra 
justicia?...  No  es  perfecto  quien  no  desee  ser 
más  perfecto;  y  nos  manifestaríamos  más  perfec- 
tos tendiendo  a  una  mayor  perfección»  (san 
Agustín). 

«No  adelantar  es  sin  duda  retroceder.  Por 
más  que  corráis,  si  no  lleváis  vuestra  justicia 
hasta  la  muerte,  no  conseguiréis  la  recompensa 
del  vencedor»  (san  Bernardo). 

Práctica 

¿Qué  es  la  perfección?  Es  ir  de  virtud  en  virtud...  es 
una  generosidad  heroica  de  obrar  siempre  bien,  de  pro- 
gresar en  todas  las  virtudes  y  de  cumplir  cada  día  con 
más  pureza  de  intención  el  reglamento  trazado  de  vida 
piadosa...  El  saber  dejar  a  Dios  por  Dios  cuando  la  ca- 
ridad nos  lo  pide,  pues  «la  esencia  de  la  perfección  con- 
siste —  como  dice  santo  Tomás  —  en  la  caridad»  y  no 
debemos  confundir  los  medios  con  el  fin.  No  nos  atemos  a 
la  letra  del  reglamento,  vivamos  su  espíritu.  La  regla  está 
hecha  para  el  hombre,  pero  no  el  hombre  para  la  regla. 
La  verdadera  perfección  de  los  justos  consiste  en  no  pre- 
sumir nunca  de  que  lo  son,  a  fin  de  que,  si  no  continúan 
su  camino,  no  corran  el  riesgo  de  caer  allí  donde  dejen  de 
adelantar...  La  perfección  exige  sacrificio,  es  amor  que 
cuesta,  es  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios. 
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Día  7  julio 
EL  GRAN  DON  DE  LA  FE 

Biblia 

Se  le  dará  un  don  especial  [el  don  de  la  fe] 
(Sab  3,  14).  Creed  en  Dios  y  nada  os  faltará 
(Ecli  2,  6).  Todos  sois  hijos  de  Dios  por  la  fe 
(Gal  3.  26). 

¿No  ha  escogido  Dios  a  los  pobres  en  este 
mundo  para  ser  ricos  en  la  fe  y  herederos  del 
reino  prometido  por  Dios  a  los  que  le  amen? 
(Sant  2,  5). 

¡Oh,  si  tú  conocieras  el  don  de  Dios!...  (Jn 
4,4). 

Tradición 

«La  fe  es  el  fundamento  y  la  raíz  de  toda 
justificación,  sin  la  cual  es  imposible  agradar  a 
Dios...»  (concilio  deTrento). 

«La  fe  es  la  luz  del  alma,  la  puerta  de  la  vida 
y  el  fundamento  de  la  salvación  eterna»  (san 
Juan  Crisóstomo) . 

«La  fe  de  Jesucristo  ha  sometido  al  mundo  en- 
tero por  la  santidad,  la  castidad,  la  paciencia, 
la  constancia  de  los  apóstoles,  de  los  mártires  y 
ie  las  vírgenes.  La  fe  ha  vencido  y  destruido 
oda  perfidia,  de  tal  manera  que  ni  el  judío  ni  el 
íereje  tienen  fuerza  alguna  contra  ella...  Con  la 


—  499  — 


fe  nuestra  vida  es  pura,  alegre,  tranquila,  santa, 
dichosa...  La  fe  es  el  principio  de  la  visión  bea- 
tífica, en  la  que  estriban  la  vida  y  la  felicidad 
eternas;  porque  la  fe  engendra  la  esperanza,  la 
esperanza  engendra  la  caridad,  y  la  caridad  pro- 
duce las  buenas  obras  que  nos  hacen  merecedo- 
res de  la  vida  eterna...»  (san  Agustín). 

Práctica 

Sabiendo  ya  qué  es  la  fe  y  sus  propiedades  (med.  14  y 
15  abril),  hemos  de  pedir  a  Dios  constantemente  el  tener 
en  mucha  estima  el  don  de  la  fe,  haciendo  con  frecuencia 
esta  súplica:  «Señor,  aumentad  mi  fe.»  La  fe  hace  a  los 
santos,  y  la  pérdida  de  ella  multiplica  a  los  pecadores. 

Dios  eligió  a  los  pobres  y  los  hizo  ricos  con  los  dones 
de  la  fe.  Las  verdaderas  riquezas,  según  el  Apóstol,  no 
son  el  oro  ni  la  plata,  ni  los  vestidos  preciosos,  sino  la 
fe  y  las  virtudes  de  la  fe... 

¡Qué  hermoso  es  el  ejemplo  de  la  mujer  cananea!  Ella 
suplicó  a  grandes  voces:  «Señor,  hijo  de  David,  tened 
lástima  de  mí;  mi  hija  se  halla  cruelmente  atormentada 
por  el  demonio.»  Jesús  no  le  contestó  una  palabra.  En- 
tonces ella  fue  a  prosternarse  delante  de  Jesús  diciendo: 
«Señor,  socorredme»  y  Él  contestó:  No  es  bueno  coger  el 
pan  de  los  hijos  y  echarlo  a  los  perros.  Pero  ella  dijo: 
Es  verdad  Señor;  pero  los  perritos  también  comen  las 
migajas  que  caen  de  la  mesa  de  sus  amos.  Entonces  Jesús 
exclamó:  ¡Oh  mujer,  grande  es  tu  fe!,  suceda  lo  que 
tú  quieres.»  Y  su  hija  quedó  instantáneamente  curada 
(Mt  15.) 

Los  medios  para  tener  fe  son:  la  oración,  oir  la  pala- 
bra divina,  leer  el  evangelio,  conservar  el  corazón  puro... 
«Señor,  aumentad  mi  fe»... 


—  500  — 


Día  8  julio 


MARAVILLAS  DE  LA  FE 


Biblia 

Lo  que  nos  hace  alcanzar  victorias  sobre  el 
mundo  es  nuestra  fe  ( 1  Jn  5.  4). 

Por  medio  de  la  fe  Abel  ofreció  a  Dios  un 
sacrificio  más  agradable  que  el  de  Caín:  y  fue 
declarado  justo,  dándole  el  mismo  Dios  testimo- 
nio de  que  aceptaba  sus  dones... 

Por  la  fe  fue  trasladado  Henoc  de  este  mundo 
para  que  no  muriese...  Por  la  fe  Noé,  avisado 
por  Dios  sobre  las  cosas  que  aún  no  se  veían, 
con  santo  temor  fue  construyendo  un  arca  para 
salvación  de  su  familia,  y  construyéndola  con- 
denó al  mundo...  Por  la  fe  Abraham  obedeció  a 
Dios  yendo  a  habitar  la  tierra  que  se  le  había 
prometido,  como  tierra  extraña,  y  habitando  en 
tiendas  de  campaña,  porque  tenía  puesta  su  mira 
y  toda  su  esperanza  en  aquella  ciudad  de  sólidos 
fundamentos  [la  celestial  Jerusalén]  cuyo  ar- 
quitecto y  fundador  es  el  mismo  Dios...  Y  por  la 
fe  el  mismo  Abraham,  se  dispuso  a  sacrificar  a 
su  hijo  único  Isaac,  del  que  se  le  había  prome- 
tido tendría  numerosa  descendencia,  consideran- 
do dentro  de  sí  mismo  que  Dios  podría  resuci- 
tarle después  de  muerto... 

Por  la  fe  otros  sufrieron  escarnios,  azotes  y 
cárceles:  fueron  puestos  a  prueba...  (Heb  11). 
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Tradición 


«Dios  ha  colocado  la  justificación,  no  en  la 
ley,  sino  en  la  fe  de  Jesucristo...  Ahora  amamos 
creyendo  lo  que  hemos  de  ver,  y  más  tarde  ama- 
remos viendo  lo  que  habremos  creído»  (san 
Agustín) . 

Práctica 

Lo  dicho  es  un  compendio  de  las  maravillas  que  san 
Pablo  cuenta  de  la  fe  en  la  antigua  ley...  Mas  también 
en  la  nueva  ley  tenemos  ejemplos  maravillosos:  Zacarías, 
padre  de  san  Juan  Bautista,  dudó  de  la  promesa  de  Dios, 
y  se  volvió  mudo;  creyó,  e  instantáneamente  recobró  el 
habla  (Le  1,  64),  por  lo  que  dice  san  Ambrosio:  «La  fe 
desata  la  lengua  que  la  incredulidad  había  atado.»  La 
Santísima  Virgen  cree  en  la  palabra  del  ángel,  y  el  Verbo 
se  hace  carne,  y  el  mundo  se  salva. 

Oigamos  a  Jesucristo:  «En  verdad,  en  verdad  os  digo, 
el  que  en  mí  crea,  hará  las  obras  que  yo  hago,  y  aún 
las  hará  mayores»  (Jn  14,  12).  ¿Qué  obras  serán,  pues, 
esas  de  los  creyentes  de  Jesucristo  que  aún  han  de  ser 
mayores  que  las  suyas?  Aunque  Orígenes  es  del  parecer 
de  que  estas  grandes  obras  consisten  en  el  triunfo  conse- 
guido por  hombres  débiles  sobre  la  carne,  el  mundo  y  el 
demonio,  y  san  Juan  Crisóstomo  en  que  san  Pedro  curaba 
con  su  sombra  toda  clase  de  enfermedades  (Hech  5,  15); 
no  obstante,  diremos  con  san  Agustín  que  estas  grandes 
maravillas  son  la  conversión  del  mundo  pagano,  llevada 
a  cabo  por  doce  apóstoles.  Esto  es  más  grande,  dice,  que 
crear  el  cielo  y  la  tierra;  porque  el  cielo  y  la  tierra  pa- 
sarán, pero  la  salvación  y  justificación  de  los  predestinados 
no  pasará  nunca. 

Pidamos  a  Dios  nuestro  Señor  ser  hombres  de  fe  viva. 
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Día  9  julio 


VENTAJAS  DE  LA  FE 

Biblia 

Creed  en  Dios  y  nada  temeréis  (2  Par  20. 
20).  La  fe  borra  los  pecados  (Prov  15.  27).  Dios 
se  manifiesta  a  los  que  tienen  fe  (Sab  1.  2). 

[Jesucristo  dijo  a  sus  discípulos:]  En  verdad 
os  digo,  si  tenéis  fe  y  no  titubeáis  y  decís  a  esta 
montaña:  Anda  y  arrójate  al  mar,  así  sucederá: 
y  obtendréis  todo  lo  que  pidáis  con  fe  en  la 
oración  (Mt  21.  21-22). 

Todo  el  que  crea  en  mi  — dijo  Jesucristo  — 
no  perecerá,  pues  tendrá  la  vida  entera  (Jn  3.  15). 

Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida:  quien  cree  en 
mí,  aunque  muriere,  vivirá.  [Esto  es,  Jesús  es  el 
autor  de  la  vida  eterna,  y  todo  el  que  participe 
de  esta  vida  por  la  fe  en  Él,  aunque  muriere, 
continuará  viviendo...]  Jn  11,  25). 

Tradición 

«No  hay  riquezas  que  puedan  compararse,  no 
hay  tesoro,  honores  ni  cosa  alguna  en  el  mundo 
que  esté  al  nivel  de  la  excelencia  de  la  fe.  La 
fe  católica  salva  a  los  pecadores,  da  vista  a  los 
ciegos,  cura  a  los  enfermos,  bautiza  a  los  cate- 
cúmenos, justifica  a  los  fieles,  rehabilita  a  los 
penitentes,  multiplica  a  los  justos  y  corona  los 
mártires»  (san  Agustín). 
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Práctica 


Tengamos  presentes  estos  elocuentes  ejemplos  del  poder 
de  la  fe  e  imitémoslos: 

Jesucristo,  después  de  haber  admirado  y  hecho  admi- 
rar la  fe  del  centurión,  le  dijo:  Id  y  suceda  todo  según 
habéis  creído.  Y  su  criado,  por  el  que  intervino  ante  el 
Señor  para  que  le  curase,  quedó  sano  instantáneamente 
(Mt  8,  13). 

Se  levantó  una  tempestad  en  el  mar,  y  temblaron  los 
apóstoles.  Hombres  de  poca  fe,  les  dijo  Jesucristo,  ¿por 
qué  teméis?  Y  levantándose  entonces,  mandó  a  los  vien- 
tos y  al  mar,  y  todo  quedó  en  calma  (Mt  8,  26). 

Presentaron  a  Jesús  un  paralítico  tendido  en  su  camilla, 
y  Jesús,  viendo  su  fe,  dijo  al  paralítico:  Hijo  mío,  ten 
confianza,  tus  pecados  han  sido  perdonados.  Y  en  seguida 
añadió:  Levántate,  toma  tu  camilla,  y  vuélvete  a  casa. 
Y  se  levantó,  y  se  fue  a  su  casa  (Mt  9,  2-7). 

Una  mujer  enferma  de  un  flujo  de  sangre  durante  doce 
años  se  acercó  a  Jesús  y  tocó  el  extremo  de  su  vestido. 
Porque  decía  para  sí:  Con  sólo  tocar  su  vestido  quedaré 
curada.  Volviéndose  Jesús,  la  vio  y  dijo:  Hija  mía,  ten 
confianza,  tu  fe  te  ha  curado;  y  aquella  mujer  quedó  sana 
desde  aquel  momento  (Mt  9,  20-22). 

Habiendo  Jesús  entrado  en  una  casa,  se  le  acercaron 
unos  ciegos,  a  quienes  preguntó:  ¿Creéis  que  yo  pueda 
hacer  lo  que  me  pedís?  Y  ellos  contestaron:  Sí,  Señor. 
Entonces  tocó  sus  ojos  diciendo:  Suceda  según  vuestra 
fe.  Y  se  abrieron  sus  ojos  (Mt  9,  28-30). 

«Si  conocéis  a  Jesucristo  y  creéis  en  Él,  esto  os  basta, 
aun  cuando  ignoréis  todo  lo  demás.  Si  no  conocéis  a  Je- 
sucristo, la  ciencia  de  todo  lo  demás  es  nula,  es  nada.» 
Reflexionemos  sobre  los  ejemplos  dichos  y  se  acrecentará 
nuestra  fe. 
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Dia  10  julio 


LA  VIRTUD  DE  LA  ESPERANZA 
BIENES  QUE  NOS  PROPORCIONA 


Biblia 

¿Cuál  es  mi  esperanza?  Por  ventura,  ¿no  eres 
tú,  oh  Señor,  en  quien  está  todo  mi  bien?  (S  38. 
8).  Espera  en  el  Señor  y  practica  el  bien  (S 
36.  3). 

Nos  alegramos  con  la  esperanza  del  premio 
(Rom  12,  12).  Si  nuestra  esperanza  se  limitase 
solamente  a  esta  vida,  seríamos  los  más  misera- 
bles de  todos  los  hombres  (1  Cor  15,  19).  Pero 
nosotros  vivimos  ya  como  ciudadanos  del  cielo, 
e  donde  asimismo  esperamos  al  Salvador,  nues- 
ro  Señor  Jesucristo,  el  cual  transformará  nues- 
ro  cuerpo  haciéndolo  semejante  al  suyo  glorio- 
con  la  energía  del  poder  por  medio  del  cual 
uede  dominarlo  todo  (Fil  3,  20). 
El  que  espera  en  Dios  es  feliz  (Prov  16,  20) 
s...  la  fe  fundamento  de  las  cosas  que  se  espe- 
an y  un  convencimiento  de  las  cosas  que  no  se 
en  (Heb  11.  1). 


RADICION 

«¿Qué  es  la  esperanza?  La  virtud  sobrenatu- 
il  por  la  cual  confiamos  en  Dios  y  de  Él  espe- 
amos la  vida  eterna  y  las  gracias  necesarias 
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para  merecerla  acá  abajo  con  las  buenas  obras» 
(Catecismo  de  Pío  x). 

«La  esperanza  de  la  vida  eterna  es  la  vida 
de  la  vida  mortal...  Yo  sólo  espero  en  Dios.  Vos- 
otros, que  ponéis  vuestra  esperanza  en  el  dine- 
ro, la  ponéis  en  la  vanidad;  los  que  la  ponéis 
en  los  honores  y  los  que  hacéis  descansar  vues- 
tra esperanza  sobre  un  poderoso  amigo,  la  po- 
néis también  en  la  vanidad.  Cuando  esperáis  en 
todas  estas  cosas,  o  las  perdéis  dejándolas  con 
la  muerte,  o  desaparecen  por  sí  mismas  mien- 
tras vivís;  y  vuestra  esperanza  es  vana»  (san 
Agustín) . 

«He  aquí  lo  que  nos  dice  la  fe:  Dios  prepara 
a  sus  servidores  bienes  inmensos  e  incompren- 
sibles. La  esperanza:  Para  mí  están  reservados. 
La  caridad:  en  su  busca  corro...  Sólo  Dios  es 
al  que  nunca  buscamos  en  vano»  (san  Bernardo). 

Práctica 

«Avivemos  la  esperanza  viva  en  Dios,  porque  ella 
—  dice  san  Juan  de  la  Cruz  —  da  al  alma  tal  animosidad 
y  levantamiento  a  las  cosas  de  la  vida  eterna,  que  en  com- 
paración de  lo  que  allí  se  espera,  todo  lo  del  mundo  le 
parece...  de  ningún  valor.»  La  esperanza  es  la  alegría, 
el  consuelo  y  la  felicidad  del  alma.  Sin  esperanza  no  hay 
felicidad  en  la  tierra,  como  no  hay  cielo  sin  amor.  La 
esperanza  nos  hace  vivir  en  la  tierra;  el  amor  nos  hace 
vivir  en  la  eternidad.  Allí  nos  conduce  la  esperanza  de 
la  eterna  dicha...  ¿Por  qué  es  tan  terrible  el  infierno? 
Porque  no  cabe  allí  la  esperanza.  Si  allí  tuviera  cabida, 
el  infierno  dejaría  de  ser  infierno  y  se  convertiría  en  pa- 
raíso... 

«En  ti,  Señor,  esperé  y  jamás  seré  confundido»  (S 
70,  1). 
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Día  1 1  julio 


LA   ESPERANZA  NOS  SOSTIENE 
Y  FORTALECE 

Biblia 

Bendito  sea  Dios  que  por  su  gran  misericor- 
dia nos  ha  regenerado  en  la  viva  esperanza  ( 1 
Ped  1.  3). 

El  Señor  es  bueno  para  los  que  esperan  en 
Él,  para  el  alma  que  le  busca  ( Lam  3,  25).  Nos 
gloriamos  esperando  la  gloria  de  los  hijos  de 
Dios  (Rom  5,  2). 

No  somos  salvos  sino  en  esperanza.  Y  no  se 
dice  que  alguno  tenga  esperanza  de  aquello  que 
ya  ve;  pues  lo  que  uno  ya  ve  y  tiene,  ¿cómo  lo 
podrá  esperar?  (Rom  8,  24). 

La  fe  y  el  conocimiento  de  la  verdad,  que  es 
según  piedad,  da  la  esperanza  de  la  vida  eter- 
na, que  aquel  Dios  que  no  puede  mentir  ha  pro- 
metido antes  de  todos  los  siglos  (Tit  1,2). 

Tradición 

«Nuestra  vida  es  pura  esperanza,  después  será 
gloria  eterna.  .  Quítale  al  peregrino  la  esperan- 
za de  llegar,  y  al  instante  se  le  quiebran  las  fuer- 
zas de  marchar»  (san  Agustín). 

«"No  vivamos  como  los  que  no  tienen  espe- 
ranza'   (1  Tes  4).  Señor,  sois  mi  esperanza  en 
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todo  lo  que  he  de  hacer,  en  todo  lo  que  he  de 
evitar,  en  todo  lo  que  he  de  sufrir,  en  todas  mis 
empresas...»  (san  Bernardo). 

«Nada  alimenta  y  fortifica  al  alma  como  la 
esperanza.  Mientras  vivimos  en  la  tierra  somos 
militantes  y  peregrinos,  pues  la  vida  del  hom- 
bre sobre  la  tierra  —  según  el  santo  Job  (7,1)  — 
es  una  continua  lucha",  viniendo  a  ser  como  una 
nave  traída  y  llevada  por  vientos  contrarios... 
He  aquí  porque  necesitamos  la  virtud  de  la  es- 
peranza, que,  según  el  Apóstol,  es  para  el  alma 
como  el  áncora  para  la  nave,  pues  la  sujeta  a  un 
punto  fijo...»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Hemos  de  buscar  a  Dios  y  confiar  en  Él  como 
Redentor  nuestro  que  es;  pero  confiemos  bien. 
Y  ¿qué  es  confiar  bien  en  Él?  Es  confiar  en  que 
Jesucristo  nos  ha  de  salvar  con  nuestra  coope- 
ración, pues  "el  que  te  creó  sin  intervención 
tuya,  no  te  salvará  a  ti  sin  tu  cooperación".  Por 
tanto,  se  confía  mal  cuando  confiamos  en  nues- 
tras propias  fuerzas  o  cuando  confiamos  en  Jesu- 
cristo hasta  el  punto  de  creer  que  no  necesi- 
tamos poner  nada  de  nuestra  parte  para  salvar- 
nos» (san  Agustín). 

Práctica 

Por  la  esperanza  del  cielo,  sufrir  con  paciencia  y  per- 
severancia las  cruces  de  esta  vida.  ¿Qué  sostiene  y  hace 
tan  fuertes  y  heroicos  al  soldado  y  al  atleta?  Es  la  es- 
peranza de  ganar  un  premio  temporal  y  terreno  y  de  me- 
recer una  distinción  prometida...  ¡Con  cuánta  más  razón 
hemos  de  luchar  y  vencer  las  tentaciones  esperando  así 
el  premio  de  la  vida  eterna!...  Esperemos  aquella  vida  que 
Dios  ha  de  dar  a  los  que  no  abandonan  la  fe... 
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Día  12  julio 


CARIDAD.  AMOR  DE  DIOS 

Biblia 

Dios  es  caridad  (1  Jn  4,  8).  Amemos  a  Dios, 
porque  Dios  nos  amó  primero  (1  Jn  4,  19).  El 
que  guarda  mis  mandamientos,  ése  es  el  que 
me  ama  (Jn  14,  21  ).  Amarás  al  Señor,  tu  Dios, 
con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  con 
toda  tu  mente.  Éste  es  el  mayor  y  el  primer 
mandamiento.  El  segundo  es  semejante  a  éste: 
Amarás  al  prójimo  como  a  ti  mismo.  De  estos 
dos  mandamientos  penden  toda  la  ley  y  los  pro- 
fetas (Mt  22,  37  s). 

Si  nos  amamos  mutuamente,  Dios  está  con 
nosotros  (1  Jn  4,  12).  Y  si  Dios  está  con  nos- 
otros, ¿quién  contra  nosotros?  (Rom  8,  31  ).  Ben- 
dice, alma  mía,  al  Señor,  y  no  olvides  jamás 
sus  beneficios  (S  102,  2)  [y  ¡cuántos  son  los 
beneficios  de  Dios  en  el  orden  de  la  naturaleza 
y  en  el  orden  de  la  gracia!] 

Tradición 

«¿Qué  es  la  caridad?  La  virtud  sobrenatural 
por  la  cual  amamos  a  Dios  por  sí  mismo  [por 
ser  quien  es,  por  ser  sumamente  bueno],  sobre 
todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como  a  nosotros 
mismos  por  amor  a  Dios»  (Cat.  san  Pío  x). 
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«El  alma  que  ama  a  Dios  no  tendrá  necesi- 
dad de  buscar  otro  premio  que  no  sea  el  mismo 
Dios  de  su  amor.  Y  si  anda  tras  otro  galardón, 
téngase  por  cierto  que  no  ama  a  Dios»  (san  Ber- 
nardo). 

«Entre  todos  los  amores  el  de  Dios  tiene  el 
cetro,  y  tan  unida,  inseparable  y  connatural  la 
autoridad  de  mandar,  que  no  siendo  el  dueño  de 
todos,  deja  de  ser  y  perecer»  (san  Francisco 
de  Sales) . 

«Ésta  [la  caridad]  es  la  mayor  de  todas  las 
virtudes;  porque  el  que  ama  cree  también  y  es- 
pera. En  cambio,  el  que  no  ama,  por  muchas 
obras  buenas  que  haga,  trabaja  en  vano...  El 
amor  de  Dios  se  compara  a  la  muerte,  según  lo 
de  Salomón:  "El  amor  es  fuerte  como  la  muerte" 
(Ct  8,  6);  porque  así  como  la  muerte  separa  vio- 
lentamente el  alma  del  cuerpo,  así  también  el 
amor  de  Dios  arranca  violentamente  al  hombre 
del  amor  mundano  y  carnal»  (san  Agustín). 

«La  caridad  tiene  dos  pies,  tened  cuidado  de 
no  andar  cojos;  estos  dos  pies  son  los  preceptos 
del  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  Con  ellos  corred 
hacia  Dios...  El  que  está  lleno  de  caridad  está 
lleno  de  Dios.  Dios  es  caridad»  (san  Agustín). 

Práctica 

Amemos  a  Dios  con  preferencia  a  todas  las  cosas,  por- 
que es  el  Sumo  Bien  e  infinitamente  perfecto,  y  nos  ha 
impuesto  el  precepto  del  amor,  y  con  razón  por  habernos 
amado  el  primero  comunicándonos  innumerables  benefi- 
cios: creándonos,  conservándonos,  redimiéndonos...  Con 
san  Ignacio,  di:  «Señor,  dadme  vuestro  amor  y  gracia, 
que  esto  me  basta.» 
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Día  13  julio 


CUALIDADES  DE  LA  CARIDAD 
Biblia 

La  caridad  es  paciente,  es  dulce  y  bienhecho- 
ra; la  caridad  no  es  envidiosa,  no  obra  ma!  [esto 
es,  precipitada  o  temerariamente];  la  caridad 
no  se  ensoberbece,  no  es  ambiciosa,  no  busca 
sus  intereses,  no  se  irrita,  no  piensa  mal,  no  se 
alegra  de  la  iniquidad  o  injusticia  del  prójimo; 
pero  se  alegra  de  la  verdad,  todo  lo  sufre,  todo 
lo  cree,  todo  lo  espera  y  todo  lo  soporta  o  sobre- 
lleva. La  caridad  nunca  se  extingue  (1  Cor  13). 

Me  gustan  tres  cosas,  dice  el  Señor;  y  estas 
tres  cosas  las  apruebo  yo,  y  las  aprueban  los 
hombres:  La  concordia  entre  los  hermanos,  el 
amor  al  prójimo  y  los  esposos  perfectamente 
unidos  (Ecli  25,  1-2). 

Tradición 

«Todas  las  virtudes  pueden  reducirse  a  la  ca- 
ridad o  amor,  porque  la  /e  no  es  otra  cosa  que  el 
amor  que  cree;  y  la  esperanza,  el  amor  que  aguar- 
da; y  la  paciencia,  el  amor  que  sufre;  y  la  pru- 
dencia, el  amor  que  reflexiona;  y  la  justicia,  el 
amor  que  da  a  cada  uno  lo  que  es  suyo;  y  la 
fortaleza,  el  amor  generoso  y  valiente  que  ven- 
ce...» (san  Agustín). 
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La  caridad  es  superior  a  la  fe  y  a  la  esperan- 
za, porque  estas  dos  últimas  sólo  tienen  razón 
de  ser  en  este  mundo,  mientras  que  la  caridad 
continúa  en  el  otro... 

Práctica 

¡Qué  bella  es  la  caridad!  La  caridad  es  un  dardo  pe- 
netrante que  se  dirige  a  los  enemigos,  los  abate  y  hace  de 
ellos  amigos  suyos...  «La  caridad  borra  la  multitud  de  los 
pecados»  (1  Ped  4).  Recordemos  los  ejemplos  de  la  Mag- 
dalena, el  buen  ladrón...  El  ejemplo  del  samaritano,  que 
atiende  al  caído  camino  de  Jericó,  nos  enseña  cómo  debe- 
mos de  usar  de  caridad  con  nuestro  prójimo:  obra  de  modo 
semejante,  haz  bien  a  todos  por  el  bien  suyo... 

La  caridad  es  amable,  atenta,  fina  y  complaciente. 
Desea  tener  mucho  para  darlo  y  favorecer  al  pobre,  al 
necesitado...  a  todos,  hallando  más  dicha  en  dar  que  en 
recibir.  La  caridad,  al  igual  que  Jesucristo,  pasa  por  todas 
partes  sembrando  el  bien,  perdonando  sin  rencor,  no  con- 
servando el  recuerdo  del  mal  recibido...  ella  escribe  los 
beneficios  en  mármol  y  las  injurias  en  la  arena. 

La  caridad  es  paciente  y  compasiva,  máxime  con  los 
pecadores  y  extraviados,  con  los  enfermos...  Desea  adi- 
vinar toda  clase  de  necesidades  ajenas  para  atenderlas  y 
remediarlas.  No  es  envidiosa,  ni  es  vengativa  del  enemigo, 
antes  bien  sólo  anhela  poder  hacerle  todo  el  bien  posible; 
no  devuelve  mal  por  mal,  sino  al  contrario,  sabe  volver 
bien  por  mal...  No  busca  sus  intereses,  ni  es  orgullosa,  sino 
humilde;  ni  ambiciona  altos  cargos,  y  si  los  recibe  es  para 
ponerlos  al  servicio  de  todos...  No  murmura,  no  piensa 
mal,  ni  se  alegra  del  mal  del  prójimo. 

Como  el  cuerpo  se  disuelve  cuando  sale  el  alma,  asi 
también  las  virtudes  abandonan  el  alma  cuando  la  ca- 
ridad no  existe.  La  caridad  es  el  cimiento  de  las  virtudes; 
si  ésta  llega  a  faltar,  las  virtudes  desaparecen. 

¡Oh  Dios  mío,  concededme  el  don  de  la  caridad! 
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Día  14  julio 


LA  CARIDAD  ES  EL  VÍNCULO 
DE  LA  PERFECCIÓN 

Biblia 

Revestios  como  escogidos  que  sois  de  Dios, 
santos  y  amados,  revestios  de  entrañas  de  com- 
pasión, de  benignidad,  de  humildad,  de  modes- 
tia, de  paciencia,  sufriéndoos  los  unos  a  los 
otros,  y  perdonándoos  mutuamente,  si  alguno 
tiene  queja  contra  otro:  así  como  el  Señor  os  ha 
perdonado,  así  lo  habéis  de  hacer  también  vo- 
sotros. Pero  sobre  todo  mantened  la  caridad,  la 
cual  es  el  vínculo  de  la  perfección  (Col  3,  12- 
14). 

Haced  que  mi  alegría  sea  colmada,  permane- 
ciendo todos  unidos,  no  teniendo  más  que  un 
mismo  amor,  un  mismo  espíritu  y  los  mismos 
sentimientos  (Fil  2,  2). 

Desde  el  momento  que  un  miembro  padece, 
todos  los  demás  padecen  a  la  par;  y  si  un  miem- 
bro recibe  honra,  todos  los  demás  se  alegran 
con  él.  Sois  el  cuerpo  de  Jesucristo,  y  miembros 
unidos  a  otros  miembros  (1  Cor  12,  26-27).  La 
caridad  une  a  todos  los  hombres  como  los  miem- 
bros del  cuerpo  lo  están  entre  sí...  Formamos 
un  solo  cuerpo  y  un  solo  espiritu...  (Ef  4).  Si 
alguno  fuere  hallado  en  falta,  vosotros,  los  es- 
pirituales, corregidle  con  espiritu  de  mansedum- 
bre (Gal  6.  1). 
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33  —  Meditaciones 


Tradición 


«Hermanos  míos,  por  más  que  me  faltéis,  he 
resuelto  amaros  siempre,  aunque  no  me  amaseis. 
Me  uniré  a  vosotros  aunque  sea  a  pesar  vues- 
tro. Estoy  ligado  a  vosotros  por  el  lazo  de  una 
caridad  sincera,  aquella  caridad  que  siempre 
dura.  Si  me  insultáis  seré  paciente;  inclinaré  mi 
cabeza  ante  las  injurias  y  venceré  con  mis  be- 
neficios. Acudiré  al  socorro  de  los  que  rehusen 
mis  cuidados,  colmaré  de  beneficios  a  los  ingra- 
tos, honraré  a  los  que  me  desprecian,  porque 
los  unos  somos  miembros  de  los  otros"»  (san 
Bernardo) . 

«Tal  es  la  naturaleza  de  la  caridad  cristiana 
y  fraternal,  que  se  aumenta  con  sus  dones,  y 
cuanto  más  se  derrama  más  se  acrecienta.  Si 
dais  el  pan  de  la  caridad,  os  quedará  entero,  y 
aunque  lo  partieseis  con  todos  los  hombres,  nada 
os  faltaría.  Aún  más:  no  sólo  no  os  faltará  nada, 
sino  que  lo  que  deis  a  otros  os  producirá  un 
gran  beneficio...»  (san  Agustín). 

Práctica 

Observar  la  recomendación  del  Apóstol:  «Sed  mutua- 
mente afables,  compasivos,  perdonándoos  los  unos  a  los 
otros,  así  como  también  Dios  os  ha  perdonado  a  vosotros 
por  Jesucristo»  (Ef  4,  32).  La  caridad  se  opone  al  egoís- 
mo. El  egoísmo  lo  quiere  todo  para  sí.  La  caridad  quiere 
todo  para  los  demás,  se  complace  en  su  bien  y  lo  busca 
alegrándose  del  bien  de  sus  hermanos...  La  caridad  es  el 
distintivo  de  los  cristianos. 


Día  15  julio 


LA  CARIDAD  ES  MEDIDA  DE 
NUESTRA  PERFECCIÓN 

Biblia 

Si  yo  hablara  todas  las  lenguas  de  los  hom- 
bres y  el  lenguaje  de  los  ángeles  mismos,  mas 
no  tuviera  caridad,  sería  como  metal  que  suena 
o  campana  que  retiñe.  Y  si  tuviera  el  don  de  pro- 
fecía y  penetrase  todos  los  misterios  y  poseyese 
todas  las  ciencias:  es  más,  aunque  tuviera  toda 
la  fe  posible,  de  manera  que  trasladase  de  una 
parte  a  otra  los  montes,  si  no  tengo  caridad,  soy 
nada.  Y  si  distribuyera  todos  mis  bienes  a  los 
pobres  y  entregara  mi  cuerpo  a  las  llamas,  si  la 
caridad  me  falta,  todo  lo  dicho  no  me  sirve  de 
nada  ( 1  Cor  13,  1  ss). 

No  amemos  solamente  de  palabra  y  con  la 
lengua,  sino  con  obras  y  de  verdad  (1  Jn  3,  18). 

Tradición 

«La  candad  es  la  medida  de  la  grandeza  y  de 
la  perfección;  de  tal  manera  que  el  que  tiene 
mucha  es  grande,  y  el  que  poca  es  pequeño,  y 
nada  el  que  no  tiene  ninguna»  (san  Bernardo). 

«Ninguna  cosa  hay  mayor  en  este  mundo  co- 
lmo el  alma  que  tiene  caridad...  Ama  y  haz  lo 
:que  quisieres;  si  callares,  calla  por  amor;  y  si 

—  515  — 


perdonares,  perdona  por  amor;  y  si  castigares, 
castiga  por  amor,  porque  lo  que  por  este  amor 
se  hace  es  meritorio  delante  de  Dios...  La  cari- 
dad es  la  mayor  de  las  virtudes.  Donde  hay 
caridad,  ¿qué  puede  faltar?  Y  donde  no  la  hay, 
¿qué  cosa  puede  servir  de  provecho?...  Todo  es 
nada  al  que  ama,  todo  es  duro  al  que  no  ama... 
Ama  y  haz  lo  que  quieras;  habla,  calla,  canta, 
enmienda,  corrige  y  perdona  todo  en  amor  de 
caridad»  (san  Agustín). 

«Todo  cuanto  deseéis  que  los  hombres  os  ha- 
gan, hacédselo.  ¿Deseáis  recibir  beneficios?  Sed 
bienhechor.  ¿Deseáis  que  os  alaben?  Alabad  a 
vuestro  prójimo.  ¿Deseáis  ser  amado?  Amad. 
¿Queréis  ocupar  el  primer  lugar?  Cededlo  pri- 
mero a  otro»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«El  amor  se  manifiesta  más  en  las  buenas 
obras  hechas  al  prójimo  que  en  las  palabras...» 
(san  Gregorio  Magno). 

«Cualquiera  puede  trazar  la  señal  de  la  cruz, 
cualquiera  puede  decir  "Amén",  hacerse  bauti- 
zar e  ir  a  la  iglesia.  Lo  que  distingue  a  los  hijos 
de  Dios  de  los  hijos  del  diablo  es  únicamente  el 
amor»  (san  Agustín). 

Práctica 

La  argamasa  o  cemento  es  lo  que  une  las  piedras  de  un 
edificio;  así  la  argamasa  que  une  a  los  hombres  es  la  ca- 
ridad. Para  agradar  a  Dios,  el  amor  al  prójimo  no  ha 
de  de  ser  amor  desnudo  y  seco,  sino  acompañado  de  bue- 
nas obras.  Ver  a  este  fin  en  el  prójimo  la  imagen  de  Jesu- 
cristo y  pensar  que  hacer  bien  al  prójimo  es  hacerlo  al 
mismo  Jesucristo  (Mt  25). 
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Día  16  julio 
La  Virgen  del  Carmen 
MARÍA  ES  NUESTRA  MADRE 

Biblia 

Habiendo  Jesús  visto  desde  lo  alto  de  la  cruz  a 
María,  su  Madre,  y  junto  a  ella  al  discípulo  que 
Él  amaba,  dice  a  su  Madre:  Mujer:  he  ahí  a  tu 
hijo:  luego  dice  al  discípulo:  He  ahí  a  tu  Madre. 
Y  desde  aquel  momento  el  discípulo  la  conside- 
ró como  Madre  suya  (Jn  19,  25-27). 

[Dice  el  evangelio  que  «María  dio  a  luz  a  su 
Hijo  primogénito»  (Le  2,  7).  Su  primogénito  es 
Jesús,  y  sus  demás  hijos  somos  todos  los  hom- 
bres... pues  todos  somos  hermanos  de  Jesús  se- 
gún la  carne.] 

Tradición 

«La  bienaventurada  Virgen  María,  con  su 
consentimiento  en  la  encarnación,  ha  pedido 
desde  el  fondo  de  su  alma  y  ha  alcanzado  la 
salvación  de  todos  los  elegidos.  Desde  enton- 
ces a  todos  los  ha  llevado  en  su  seno  como  la 
mejor  de  las  madres  lleva  a  sus  hijos»  (san  Ber- 
nardo) . 

«María  es  Madre  de  todos  los  hombres  por 
cuatro  razones:  porque  produce  a  todos  los  san- 
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tos  espiritualmente...  porque  cuida  de  todos  los 
hombres...  porque  ha  sido  concebida  en  la  men- 
te de  Dios  antes  que  toda  criatura  y  es  la  más 
excelente  de  todas...  y  porque  ha  sido  predesti- 
nada aún  antes  de  los  siglos  para  ser  instrumen- 
to de  una  nueva  creación...»  (san  Alberto  Mag- 
no y  san  Antonino). 

«Por  ti,  ¡oh  Purísima!,  les  vino,  viene  y  ven- 
drá, desde  el  primer  Adán  hasta  la  consumación 
de  los  siglos,  toda  la  gloria,  honor  y  santidad  a 
los  apóstoles,  profetas,  justos  y  humildes  de  co- 
razón, y  en  ti,  de  gracia  llena,  se  alegrará  toda 
criatura»  (san  Efrén). 

María  es  Madre  Espiritual  de  todos  aquellos 
de  quienes  Cristo  es  cabeza,  y  como  Cristo  es 
cabeza  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  o  sea 
de  todos  los  miembros  que  formamos  este  cuer- 
po, que  somos  nosotros;  luego  la  Virgen  es  nues- 
tra Madre,  Mater  viventium,  Madre  de  los  que 
viven  la  verdadera  vida  de  la  gracia. 

Práctica 

A  san  Simón  Stock,  general  de  la  orden  carmelitana, 
en  1251  se  le  apareció  la  santísima  Virgen  entregándole 
el  escapulario,  y  le  dijo  que  «el  que  muriese  con  él  no 
padecería  el  fuego  eterno».  Impuesto  el  escapulario,  puede 
suplirse  por  la  medalla-escapulario. 

Tengamos  devoción  a  la  santísima  Virgen.  Ella  es  nues- 
tra Madre.  Jesucristo  antes  de  morir  por  la  salvación  de 
todos,  nos  dio  a  nosotros,  representados  por  san  Juan,  a 
María  por  Madre...  ¡Qué  dicha:  la  Madre  de  Dios  es  mi 
Madre! 

Virgen  santísima  del  Carmen,  rogad  por  nosotros. 
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Día  1  7  julio 


HABLA  SIEMPRE  BIEN 

Biblia 

El  que  de  veras  ama  la  vida  y  quiere  vivir 
días  dichosos,  refrene  su  lengua  del  mal,  y  sus 
labios  no  se  desplieguen  a  favor  de  la  falsedad 
(1  Ped  3,  10).  La  muerte  y  la  vida  están  en  po- 
der de  la  lengua  (Prov  18,  21  ).  De  la  abundan- 
cia del  corazón  habla  la  boca  (Le  6,  45).  Todos 
tropezamos  en  muchas  cosas.  Mas  si  alguno  no 
tropieza  en  palabras,  este  tal  es  varón  perfecto 
(Sant  3,  2). 

De  cualquiera  palabra  ociosa  que  hablaren 
los  hombres  han  de  dar  cuenta  en  el  día  del  jui- 
cio (Mt  12,  36). 

Tradición 

«Se  ha  dado  la  palabra  no  para  que  los  hom- 
bres se  engañen  mutuamente  con  ella,  sino  para 
que  uno  pueda  comunicar  al  otro  sus  pensa- 
mientos» (san  Agustín). 

«Las  palabras  vanas  son  índice  de  una  vana 
conciencia,  la  lengua  revela  las  costumbres  del 
hombre;  y  cual  es  el  hablar  tal  demuestra  ser  el 
alma;  porque  de  la  abundancia  del  corazón  ha- 
bla la  boca...  No  te  excedas  en  el  hablar..  El  río 
que  se  desborda  pronto  acumula  lodo,  el  viento 
muy  fuerte  en  el  mar  es  peligroso,  la  cantidad 
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excesiva  de  las  lluvias  puede  causar  daño,  el 
hombre  hablador  tropieza»  (san  Isidoro). 

«Por  la  locuacidad  incurrimos  en  pecado,  sin 
poder  evitarlo»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Para  hablar  siempre  bien  y  con  edificación  del  próji- 
mo, hemos  de  tener  presentes  estos  avisos:  «Lo  que  hable 
sea  de  manera  que  nadie  sea  ofendido;  y  que  sea  en  cosas 
que  no  le  pueda  pesar  que  lo  sepan  todos...  Esto  he  en- 
tendido, que  el  alma  que  presto  advierte  en  hablar  y  tra- 
tar, poco  advertida  está  en  Dios.  Porque  cuando  lo  está, 
luego  con  fuerza  le  tiran  de  dentro  a  callar  y  huir  de 
cualquier  conversación»  (san  Juan  de  la  Cruz). 

«Quienquiera  que  trajere  muy  bien  gobernada  su  lengua, 
será  poderoso  para  enfrentar  y  poner  en  orden  todo  lo 
demás  de  la  vida.  Pues  para  el  buen  gobierno  conviene 
que  todas  las  veces  que  habláremos  tengamos  atención  a 
cuatro  cosas:  a  lo  que  se  dice,  a  la  manera  en  que  se 
dice,  al  tiempo  en  que  se  dice,  y  al  fin  con  que  se  dice» 
(Padre  Granada).  «Comúnmente  no  hables  hasta  que  te 
pregunten,  ni  te  entrometas  donde  no  te  llaman»  (Beato 
Ávila).  «Si  dudares  de  alguno,  si  es  o  no  entrañable  ami- 
go de  Dios  lo  conocerás  por  su  modo  de  hablar...»  (Juan 
de  los  Ángeles). 
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Día  18  julio 


SÉ  DISCRETO  EN  EL  HABLAR 
Biblia 

Mejor  es  reprender  que  guardar  rencor.  Quien 
confiesa  su  culpa  se  ahorra  el  daño...  Bueno  es 
que  el  corregido  manifieste  arrepentimiento,  asi 
huirá  del  pecado  voluntario.  Hay  quien  callan- 
do se  muestra  sabio,  y  quien  se  hace  odioso  por 
su  mucho  hablar.  Hay  quien  calla  porque  no 
tiene  que  responder,  y  hay  quien  calla  esperan- 
do su  vez.  El  sabio  se  calla  hasta  el  momento 
oportuno;  el  necio  no  sabe  aguardar  su  tiempo... 
El  discreto  en  hablar  se  hace  amable,  pero  las 
gracias  del  necio  se  desprecian  (Ecli  20).  La 
boca  de  otro,  no  la  tuya  sea  la  que  te  alabe  (Prov 
27,  2).  En  el  hablar  se  da  a  conocer  la  sabiduría, 
y  la  doctrina  en  las  palabras  de  la  lengua  (Ecli 
4.  29). 

Tradición 

«La  incontinencia  de  la  lengua  es  el  manan- 
tial de  todas  las  discordias»  (san  Gregorio  Mag- 
no). «Aprende  a  decir  no  lo  que  te  gusta,  sino 
lo  que  conviene.  Discierne  qué  es  lo  que  has  de 
decir,  y  qué  es  lo  que  has  de  callar;  y  sé  discre- 
to tanto  en  el  hablar  como  en  el  callar»  (san 
Isidoro) . 
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«Lo  que  debemos  aprender  ante  todo  es  ca- 
llar, para  poder  hablar»  (san  Ambrosio).  «Para 
aprovechar  en  las  virtudes,  lo  que  importa  es 
callar  y  obrar;  porque  el  hablar  distrae,  y  el  ca- 
llar y  obrar  recoge»  (san  Juan  de  la  Cruz). 

«La  lengua  es  una  pequeña  parte  de  nosotros; 
pero,  si  no  estamos  precavidos,  hace  muchos 
daños.  Lame  con  la  lisonja,  muerde  con  la  ma- 
ledicencia y  mata  con  la  mentira.  Ata  y  no  se 
la  puede  atar;  se  resbala  como  la  anguila,  pe- 
netra como  la  flecha;  destruye  la  amistad,  multi- 
plica los  enemigos,  excita  las  disputas  y  siem- 
bra la  discordia;  de  un  solo  golpe  hiere  y  mata 
muchos  hombres;  es  lisonjera  y  engañosa  y 
siempre  dispuesta  a  obrar  mal»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Siempre  se  impone  que  reflexionemos  mucho  antes  de 
hablar,  porque  «el  que  habla  demasiado,  hiere  su  alma» 
(Ecli  20,  8);  porque  «la  lengua  del  insensato  lleva  pron- 
to a  la  confusión»  (Prov  10,  14)  y  «el  hombre  se  hace 
odioso  por  la  destemplanza  de  sus  palabras»  (Ecli  20,  5). 
Un  varón  de  la  antigüedad  llamaba  al  hombre  que  no 
sabe  contener  su  lengua  «un  establo  sin  puerta»,  y  un 
filósofo  dijo:  «Los  vasos  vacíos  son  muy  sonoros;  y  del 
mismo  modo  los  que  tienen  poco  talento  son  muy  ha- 
bladores.» «¿Has  visto  al  hombre  que  se  precipita  en  el 
hablar?  Más  se  puede  esperar  de  un  necio  que  de  él» 
(Prov  29,  20).  El  hablar  mucho  y  sin  prudencia  y  reposo 
es  de  insensatos... 
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Día  19  ]ulio  (San  Vicente  Paúl) 


PARA  SER  RICOS,  DEMOS 
A  LOS  POBRES 

Biblia 

El  que  da  al  pobre,  no  conocerá  la  pobreza 
(Prov  28,  27). 

El  que  da  al  pobre,  presta  al  Señor,  y  el  Se- 
ñor le  dará  su  recompensa  [centuplicando  sus 
bienes]   (Prov  19,  17). 

El  hombre  caritativo  reúne  un  gran  tesoro  y 
una  gran  recompensa  para  el  dia  de  la  necesidad 
(Tob  4.  10). 

En  cumplimiento  del  mandamiento  de  Dios 
socorre  al  pobre,  y  en  su  necesidad  no  le  des- 
pidas con  las  manos  vacías  (Ecli  29  12).  Cuan- 
do haces  un  convite,  has  de  convidar  a  los  po- 
bres (Le  14,  13).  Dad  y  se  os  dará  (Le  6.  38). 

Tradición 

«Os  inquietan  los  tesoros,  dadlos  a  los  pobres. 
/  los  volveréis  a  encontrar  en  el  cielo,  en  donde 
l'Stán  completamente  seguros»  (san  Agustín). 

«El  que  quiera  ser  rico  en  Dios,  no  amontone 
linero  para  sí;  antes  al  contrario,  distribuya  a 
os  pobres  el  que  posee»  (san  Beda) 

«Así  como  el  grano  de  trigo  arrojado  en  el 
j  urco  da  beneficios  al  labrador,  el  pan  que  se  da 
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al  menesteroso  reditúa  ciento  por  uno...  El  que 
os  ha  dado  bienes,  os  pide  la  limosna  por  boca 
de  los  pobres;  prestadle  y  os  será  ventajoso; 
porque,  aunque  reciba  lo  que  le  pertenece,  os  lo 
devolverá  como  si  os  perteneciese...  Jamás  ha 
empobrecido  la  limosna,  por  el  contrario,  siem- 
pre ha  enriquecido.  Todo  lo  que  se  da  al  pobre, 
vuelve  el  donador  a  recobrarlo  con  usura»  (san 
Basilio) . 

«Las  riquezas  afluyen  a  las  manos  de  los  que 
las  distribuyen  con  largueza»  (san  Clemente  de 
Alejandría) . 

«Jesucristo  quiere  que  le  alimentéis  para  ali- 
mentaros; quiere  que  le  deis  vestidos  para  ves- 
tiros. Despreciad,  pues,  el  dinero,  para  no  ser 
despreciados;  para  llegar  a  ser  ricos,  dad  con 
largueza;  para  recoger,  sembrad  a  imitación  del 
labrador»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Hoy,  fiesta  de  san  Vicente  de  Paul,  tengamos  presente 
su  ejemplo  de  amor  y  respeto  a  los  pobres  como  a  los  me- 
jores amigos  de  Dios,  y  socorrámolos  en  cuanto  podamos. 
Pensar  que  la  limosna  es  el  más  lucrativo  de  los  nego- 
cios, pues  libra  del  pecado  y  consigue  como  premio  la 
vida  eterna.  «Dad  pan  y  recibiréis  el  paraíso;  dad  poco 
y  recibiréis  mucho;  dad  lo  que  es  perecedero  y  recibiréis 
lo  eterno»  (san  Juan  Crisóstomo) 

San  Juan  el  limosnero  decía  por  experiencia  que  «la 
limosna,  lejos  de  empobrecer,  enriquece;  pues  cuanto  más 
doy,  más  medios  me  envía  Dios».  Aliviemos,  pues,  todos 
al  pobre  con  la  limosna  material  y,  ante  todo,  con  la  es- 
piritual. Si  tienes  bienes,  en  agradecimiento  a  Dios,  en- 
trega parte  de  ellos  al  necesitado.  Favorezcamos  las  con- 
ferencias de  san  Vicente  de  Paul. 
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Día  20  julio 


VALOR  DEL  SILENCIO 

Biblia 

Hay  tiempo  de  callar  y  tiempo  de  hablar  (Ecl 

3.  7). 

Jesús  guardaba  silencio  (Mt  26,  63).  [La  san- 
tísima Virgen]  conservaba  todas  estas  palabras 
[que  oía  de  su  Hijo],  meditándolas  [considerán- 
dolas silenciosamente]  en  su  corazón  (Le  2,  51  ). 

El  varón  prudente  guarda  silencio  (Prov  11, 
12).  El  sabio  se  calla  hasta  el  momento  opor- 
tuno; el  necio  no  sabe  guardar  su  turno  (Ecli 

20,  7).  El  necio,  cuando  ríe,  ríe  estrepitosamen- 
te; el  discreto  apenas  sonríe  por  lo  bajo  (Ecli 

21,  23).  El  que  guarda  su  boca,  guarda  su  vida 
(Prov  13,  3). 

Las  palabras  reposadas  del  sabio  se  hacen  oír 
mejor  que  los  gritos  del  que  manda  a  necios 
(Ecli  9,  17). 

Tradición 

«El  silencio  de  Jesús  es  la  prueba  de  una  pa- 
ciencia y  de  una  firmeza  infinitamente  superio- 
res a  todos  los  discursos  y  apologías  de  que  se 
gloriaban  los  griegos  y  los  filósofos»  (Orígenes). 

«Ten  siempre  por  amigo  el  silencio,  pon  cus- 
todia a  tu  boca,  sella  tus  labios,  ten  bajo  ce- 
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rrojo  tu  lengua»  (san  Isidoro).  «Mejor  es  ca- 
llar y  ser  algo,  que  hablar  y  no  ser  nada»  (san 
Ignacio  de  Antioquía). 

«Encadenad  vuestra  lengua  si  queréis  ser  bue- 
nos cristianos;  porque  sin  este  freno  en  la  len- 
gua, la  religión  es  vana.  Los  hombres  espiritua- 
les que  han  experimentado  esta  verdad,  saben 
cuánto  se  debilita  la  devoción  con  las  habladu- 
rías, y  cuántos  desarreglos  introducen  éstas  en 
la  conciencia.  Así  como  un  horno  siempre  abier- 
to no  puede  conservar  el  calor,  el  corazón  ve 
desaparecer  la  gracia  del  fervor  cuando  los  la- 
bios no  están  cerrados  con  la  puerta  del  silen- 
cio» (san  Bernardo).  «Hablad  con  obras  y  no 
con  la  lengua»  (san  Agustín). 

Práctica 

Meditemos  en  las  grandes  ventajas  del  silencio.  El  que 
reprime  su  lengua,  dice  el  Apóstol,  rige  su  cuerpo,  esto  es, 
sus  sentidos,  la  concupiscencia  y  las  diversas  pasiones... 
Ten  presente  estas  sentencias:  «Calla,  o  di  algo  que  valga 
más  que  el  silencio.»  «Con  ánimo  quieto  calla,  y  sufre  lo 
que  no  puedes  evitar  hablando.»  «En  la  paz  y  en  el  si- 
lencio es  donde  el  alma  hace  progresos»  (Kempis).  «El 
estar  silencioso  y  recogido  es  señal  de  tener  muy  cerca  a 
Dios.»  «El  secreto  más  bien  guardado  es  el  que  se  calla.» 

Si  puedes  da  la  cabeza,  el  secreto  nunca.»  «Confiar  se- 
cretos es  perder  libertad.»  «Antes  de  hablar,  el  sabio 
examina  si  lo  que  va  a  decir  vale  más  que  el  silencio.» 
Pone  Domine  custodiam  orí  meo. 
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Día  21  julio 


EL  TRIUNFO  DE  LA  SANTA  CRUZ 
Biblia 

En  aquel  día  —  dice  el  profeta  Isaías  (11, 
10)  — ,  el  renuevo  de  la  raíz  de  José,  que  está 
puesto  como  señal  o  estandarte  de  salud  para 
los  pueblos,  será  invocado  de  las  naciones.  [Este 
estandarte  es  la  cruz.]  El  Señor  lo  enarbolará 
entre  las  naciones  (Is  11,  12).  Extenderé  mi 
mano  sobre  las  naciones  —  dijo  el  Señor  —  y 
enarbolaré  mi  estandarte  entre  los  pueblos  (Is 
49,  22).  Y  el  Señor  tendrá  un  nombre  y  una  se- 
ñal eterna  que  jamás  desaparecerá  (Is  55,  13). 

Cuando  esté  elevado  en  alto  en  la  tierra  [so- 
bre la  cruz,  dijo  Jesucristo],  todo  lo  atraeré  ha- 
cia mí  (Jn  12,  32). 

Tradición 

«¡Oh  admirable  poder  de  la  cruz!  ¡Oh  gloria 
inefable  de  la  pasión!  Sobre  el  Calvario  vemos 
el  tribunal  del  Señor,  el  juicio  del  mundo  y  el 
poder  de  Jesús  crucificado.  Sí,  Señor,  todo  lo 
atraéis  hacia  vos:  en  el  mismo  momento  en  que 
extendíais  las  manos  hacia  un  pueblo  incrédulo 
que  os  ultrajaba,  el  mundo  entero  se  volvía  ha- 
cia vuestra  cruz  para  bendeciros.  Todo  lo  atraéis 
hacia  vos,  precisamente  en  el  instante  en  que. 


execrando  el  crimen  de  los  judíos,  todos  los  ele- 
mentos se  sublevan  llenos  de  horror;  el  sol  se 
oscurece,  la  tierra  tiembla,  las  peñas  se  parten, 
la  muerte  devuelve  sus  víctimas.  Todo  lo  atraéis 
hacia  vos...  el  universo  entero  divisará  la  ver- 
dad en  la  luz»  (san  León). 

«La  cruz  es  la  piedra  con  que  David  hirió  la 
írente  de  Goliat  y  le  mató»  (san  Cipriano). 

«Cuando  el  catecúmeno  recibe  en  su  frente 
la  señal  de  la  cruz,  el  demonio,  aquel  Goliat  es- 
piritual, queda  herido  y  ahuyentado»  (san  Agus- 
tín). «Habiendo  salido  de  las  manos  de  Dios  y 
caído  por  orgullo,  estábamos  perdidos;  cuando 
la  cruz  consiguió  que  hallásemos  otra  vez  lugar 
en  los  brazos  del  Señor,  y  pudiésemos  volver  a 
levantarnos»  (san  Agustín). 

Práctica 

La  fiesta  del  Triunfo  de  la  Cruz  se  celebra  por  man- 
dato del  papa  Gregorio  xm  para  conmemorar  la  victoria 
que  obtuvo  contra  los  moros  en  las  Navas  de  Tolosa,  el 
año  1212,  el  rey  de  Castilla  don  Alfonso  viu  en  compañía 
de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra.  La  ayuda  del  cielo 
se  manifestó  al  pasar  la  cruz,  sin  daño  del  que  la  llevaba, 
por  todos  los  escuadrones  de  los  moros  que  le  tiraban 
saetas  de  todas  partes. 

Por  la  virtud  de  la  cruz  se  ahuyenta  a  los  demonios, 
quedan  curados  los  enfermos,  las  tormentas  se  calman... 
y  triunfamos  de  nuestros  enemigos...  Hagamos  con  devo- 
ción la  señal  de  la  cruz. 
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Día  22  julio  (santa  María  Magdalena) 


CONTRICIÓN  Y  PROPÓSITO 

Biblia 

Había  una  mujer  pecadora  en  la  ciudad,  la 
cual  supo  que  estaba  f  Jesús]  a  la  mesa  en  casa 
del  fariseo,  y  llevando  un  vaso  de  alabastro  lleno 
de  ungüento,  poniéndose  detrás,  junto  a  sus  pies 
y  llorando,  comenzó  a  regarlos  con  sus  lágrimas 
y  los  enjugaba  con  los  cabellos  de  su  cabeza,  y 
los  besaba  y  ungía  con  el  ungüento...  Te  digo 
que  le  son  perdonados  sus  numerosos  pecados, 
porque  amó  mucho...  (Le  7,  36-50). 

El  espíritu  compungido  es  el  sacrificio  más 
grato  para  Dios;  no  despreciarás,  oh  Dios,  el 
corazón  contrito  y  humillado  (S  50  18).  A  los 
que  se  arrepienten  les  concede  el  volver  a  la 
senda  de  la  justicia...  (Ecli  17,  20). 

Convertios  al  Señor  Dios  vuestro;  puesto  que 
Él  es  benigno  y  misericordioso...  (Joel  2,  13). 

Estando  ya  muertos  al  pecado,  ¿cómo  hemos 
de  vivir  aún  en  él?  (Rom  6.  2).  Todo  !o  puedo 
en  aquel  que  me  conforta  (Fil  4,  3). 

Tradición 

«La  contrición  es  un  intenso  dolor  y  detesta- 
ción del  pecado  cometido,  con  propósito  de  no 
pecar  en  adelante...  Aunque  suceda  alguna  vez 
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que  esta  contrición  sea  perfecta  por  la  caridad, 
y  reconcilie  al  hombre  con  Dios,  antes  que  efec- 
tivamente se  reciba  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia; sin  embargo,  no  debe  atribuirse  la  recon- 
ciliación a  la  misma  contrición,  sin  el  propósito 
que  se  incluye  en  ella  de  recibir  el  sacramento» 
(concilio  de  Trento). 

«Sea  indicio  de  la  compunción  verdadera  el 
huir  toda  oportunidad  de  pecar  y  quitar  toda 
ocasión»  (san  Bernardo). 

«Así  como  las  dolencias  crónicas  sólo  pueden 
curarse  mediante  un  tratamiento  largo  y  riguro- 
so, de  un  modo  análogo  también  los  males  anti- 
guos del  corazón  sólo  pueden  remediarse  me- 
diante una  voluntad  perseverante  y  firme»  (san 
Basilio). 

«Según  es  nuestro  propósito,  así  es  nuestro 
aprovechamiento»  (Kempis). 

Práctica 

Imitemos  a  María  Magdalena  en  la  penitencia.  Era  mu- 
jer pecadora,  de  la  cual  Jesucristo  había  lanzado  siete 
demonios  (Me  16,  9).  Mucho  había  ella  pecado  y  Jesús, 
lejos  de  rechazarla  en  razón  de  sus  faltas,  la  miró  con 
compasión...  y  ella  correspondió  a  la  gracia,  y  fue  la  pri- 
mera que  tuvo  la  dicha  de  ver  a  Jesús  resucitado  porque 
había  hecho  penitencia...  Sea  nuestra  contrición  verda- 
dera, esto  es:  interna,  sobrenatural,  suma,  universal...  que 
se  extienda  a  todos  los  pecados  cometidos,  por  motivos 
de  fe  o  sobrenaturales...  detestando  apreciativamente  el 
pecador  su  pecado  antes  que  ninguna  otra  cosa...  y  nues- 
tro propósito  firme,  eficaz  y  universal...  que  proceda  de 
un  querer  deliberado  de  no  volver  a  ofender  a  Dios... 

Señor,  haced  con  vuestra  gracia  que  no  peque  más  en 
adelante. 
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Dia  23  julio 


NO  MIENTAS.  SÉ  SIEMPRE  VERAZ 
Biblia 

Sé  firme  en  tus  juicios  y  no  tengas  más  que 
una  palabra  (Ecli  5,  12).  Sea,  pues,  vuestro 
modo  de  hablar  si,  si:  o  no,  no;  que  lo  que  pasa 
de  esto  de  mal  principio  proviene  (Mt  5,  37). 
Hable  verdad  con  su  prójimo  cada  uno  de  vos- 
otros (Zac  8,  16).  Por  ningún  caso  contradigas 
a  la  palabra  de  verdad  (Ecli  4,  30). 

Huirás  de  la  mentira  (Ex  23,  7).  Dios  aborre- 
ce los  labios  mentirosos  (S  140,  12).  Hijos  de 
los  hombres,  ¿por  qué  amáis  la  vanidad  y  bus- 
cáis la  mentira?  (S  4,  3). 

Señor,  librad  mi  alma  de  los  labios  inicuos,  y 
de  la  lengua  engañosa  (S  119,  2).  El  grande 
oprobio  del  hombre  es  la  mentira  (Ecli  20,  26). 


Tradición 

«Tres  son  las  repúblicas  en  que  vive  el  hom- 

Íbre:  el  cielo,  la  tierra  y  el  infierno.  En  el  cielo 
se  bendice,  en  el  infierno  se  blasfema.  Por  su 
hablar  se  conoce  de  qué  región  y  de  qué  patria 
es  el  hombre.  Porque  tu  modo  de  hablar  te  re- 
vela... Así  hay  hombres  que  son  de  la  familia 
del  diablo,  y  se  llaman  hijos  del  diablo;  son  los 
\ue  mienten;  porque  el  diablo  es  mentiroso,  es 
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el  padre  de  la  mentira...  Y  hay  hombres  que 
son  hijos  de  Dios  porque  dicen  la  verdad,  pues 
Dios  es  la  verdad»  (san  Agustín). 

«Llano  es  el  camino  de  la  verdad  y  penosa  la 
ruta  de  la  mentira»  (san  Gregorio  Magno).  «Se 
fatigan  los  hombres  para  decir  una  mentira; 
mientras  que  con  facilidad  podrían  decir  la  ver- 
dad... porque  toda  acción  mala  es  trabajosa  y 
toda  obra  mala  que  se  proyecte  tiene  por  guía 
la  mentira»  (san  Agustín).  Con  la  verdad  de- 
ben prevenirse,  con  la  verdad  deben  cogerse, 
con  la  verdad  deben  matarse  las  mentiras»  (id.). 
«La  mentira  es  el  exterminio  de  la  caridad»  (san 
Juan  Clímaco). 

Práctica 

Reflexionemos  mucho  antes  de  hablar.  «Me  he  arre- 
pentido muchas  veces  de  haber  hablado,  y  jamás  de  ha- 
berme callado.»  Todos  podemos  y  debemos  aplicarnos 
esta  sentencia;  pues  es  casi  imposible  que  en  las  conver- 
saciones frecuentes  y  prolongadas  no  haya  algo  que  hiera 
la  caridad,  el  desinterés,  la  pureza,  la  verdad,  etc. 

¡Cuánto  no  odiaría  Dios  al  mentiroso,  cuando  vemos 
que  castigó  con  la  muerte  a  Ananías  y  a  Safira  por  una 
mentira!  (Hech  5).  Si  una  palabra  se  califica  de  ociosa 
porque  no  hay  motivo  razonable  que  la  justifique,  dice 
san  Bernardo,  ¿qué  cuenta  tan  terrible  habremos  de  dar 
de  una  palabra  contraria  a  la  razón? 


Día  24  julio 


NO  MURMURES  NI  DIFAMES  JAMÁS 
Biblia 

El  horno  prueba  los  vasos  del  alfarero,  la 
prueba  del  hombre  es  su  conversación  (Ecli  27, 
6).  No  murmuréis  entre  vosotros  (Jn  6,  43). 
Los  que  murmuran  son  aborrecidos  de  Dios 
(Rom  1,  30).  Maldice  al  murmurador  y  al  de 
lengua  doble,  porque  han  sido  la  perdición  de 
muchos  que  vivían  en  paz  (Ecli  28). 

El  que  esparce  la  difamación  es  un  necio 
( Prov  12,  22).  Ten  cuidado  de  la  buena  repu- 
tación; porque  ésa  será  tuya,  más  estable  que 
millares  de  tesoros  (Ecli  41,  15). 

Vale  más  el  buen  nombre  que  muchas  rique- 
zas; la  buena  reputación  es  más  estimable  que 
el  oro  y  la  plata  (Prov  22). 

Guardaos  de  las  murmuraciones  inútiles,  pre- 
servaos de  la  lengua  mal  hablada...  (Sab  1,  11). 

Tradición 

«¡Oh,  qué  verdadera  es  la  sentencia  que  nos 
dice  que  es  imposible  hablar  mucho  sin  pecar!... 
La  lengua  es  una  espada,  una  lanza,  la  más 
aguda,  que  con  un  solo  golpe  atraviesa  tres  per- 
sonas: a  la  que  habla,  a  la  que  escucha  y  a  la 
tercera,  de  quien  se  habla»  (san  Bernardo). 
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«El  demonio  tiene  la  costumbre  de  tendernos 
emboscadas  por  todas  partes;  pero  lo  hace  más 
fácilmente  con  el  auxilio  de  una  mala  lengua  y 
de  una  boca  maldiciente;  ningún  órgano  le  sir- 
ve mejor  para  matar  el  alma  y  hacer  cometer  el 
pecado»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Para  nosotros  es  necesaria  una  vida  recta, 
para  los  demás  nuestra  buena  reputación»  (san 
Agustín).  «Esfuérzate  por  merecer  elogios,  ten 
buen  testimonio,  conserva  tu  buena  reputación: 
no  la  empañe  ninguna  mancha,  no  la  afee  nada 
bochornoso»  (san  Isidoro).  «El  dedicarse  a  la 
detracción  o  el  oir  a  los  detractores  son  cosas 
que  considero  tan  condenables  que  no  sé  decir 
cuál  de  las  dos  sea  la  peor»  (san  Agustín).  «Pro- 
pio de  los  perros  es  ladrar,  sacar  la  lengua, 
morder  con  diente  pestífero...  cuando  tú  muer- 
des a  otro,  piensa  en  tus  pecados»  (san  Isidoro). 

Práctica 

Piensa  que  la  palabra  es  un  don  de  Dios.  No  abuses 
de  él  para  sembrar  el  mal.  Murmurar  es  hablar  mal  del 
ausente...  San  Agustín,  reconociendo  los  males  y  discor- 
dias que  siembra  la  lengua,  puso  estos  versos  en  su  des- 
pacho: «Ninguno  del  ausente,  aquí  murmure;  antes  quien 
piense  en  esto  desmandarse,  procure  de  la  mesa  levantar- 
se.» La  causa  de  la  murmuración  es  el  respeto  humano, 
la  ligereza,  la  envidia...  ¿Dijo  uno  mal  de  ti?  No  digas 
mal  de  él,  siquiera  para  no  imitarle.  «Si  oyes  murmurar 
de  otro,  puedes  decir:  No  le  ama»  (Gar-Mar). 

«Haz  bien  y  no  mires  a  quien.»  El  que  hace  mal  a  otros, 
se  lo  hace  a  sí  mismo  y  Dios  no  le  bendice.  Es  de  cora- 
zones ruines  el  hacer  mal.  Tú  véngate  de  los  que  te  hacen 
mal,  al  igual  que  Jesucristo,  con  la  oración,  el  perdón,  e! 
amor... 
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Dia  25  julio  (Santiago  el  Mayor) 
LA  AMBICIÓN.  LA  AVARICIA 

Biblia 

La  madre  de  los  hijos  de  Zebedeo  se  acercó 
a  Jesús  con  ellos,  postrándose  para  pedirle  algo. 
Dijole  Él:  ¿Qué  quieres?  Dícele  ella:  Di  que  es- 
tos dos  hijos  míos  [Santiago  y  Juan]  se  sienten 
uno  a  tu  derecha  y  otro  a  tu  izquierda  en  tu 
reino.  Y  respondió  Jesús:  No  sabéis  qué  pedís. 
¿Podéis  beber  el  cáliz  que  yo  he  de  beber?  Dí- 
cenle:  Podemos.  Díceles:  Beberéis  ciertamente 
mi  cáliz  [el  de  mi  pasión]:  pero  sentarse  a  mi 
derecha  o  a  mi  izquierda  no  está  en  mí  darlo,  sino 
que  es  para  quienes  ha  sido  dispuesto  por  mi 
Padre...  El  que  quiera  ser  entre  vosotros  el  pri- 
mero, sea  vuestro  servidor...  (Mt  20,  20-28). 

[El  avaro,  en  su  locura,]  amontona  tesoros  e 
ignora  para  quién  los  reúne  (S  38,  7).  Dejará 
sus  riquezas  a  extraños,  y  no  1c  quedará  más 
que  el  sepulcro  (S  48,  11). 

Tradición 

«La  ambición  es  un  veneno  secreto,  una  en- 
fermedad oculta...  el  origen  de  los  vicios...  la 
cruz  de  los  que  le  dan  albergue...  la  montaña 
sobre  la  que  se  ha  fijado  el  ángel,  el  ángel  con- 
vertido en  demonio...»  (san  Bernardo). 
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«Ser  avaro  no  es  sólo  amar  el  dinero,  sino 
perseguir  algo  con  inmoderado  ardor.  Cualquie- 
ra que  desee  más  de  lo  que  necesita  es  avaro... 
¡Oh  hombre  a  quien  la  avaricia  agita  y  ator- 
menta, cara  te  cuesta  tu  pasión!  Mirad  lo  que  la 
avaricia  os  ha  hecho  hacer:  habéis  llenado  de 
riquezas  vuestra  casa,  y  teméis  ser  robado;  ha- 
béis adquirido  oro,  y  perdisteis  el  sueño.  ¡Ah! 
no  sucede  lo  mismo  con  la  posesión  de  Dios. 
Basta  amarle  para  obtenerle  y  conservarle» 
(san  Agustín).  «¿Quién  es  el  que  es  rico?  El 
que  nada  desea.  Y  ¿quién  es  Verdaderamente 
pobre?  El  avaro»  (san  Beda). 

«¡Qué  locura  poner  vuestros  tesoros  en  la 
tierra  que  habéis  de  abandonar,  y  no  enviarlos 
a  donde  habéis  de  ir»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Detestemos  toda  ambición  viciosa,  plaga  de  todos  los 
siglos,  cáncer  que  todo  lo  devora...  Jamás  tiene  bastante; 
cuanto  más  tiene,  más  quiere  tener... 

Al  elevar  Jesucristo  del  reino  de  la  tierra  al  reino  de 
los  cielos  el  pensamiento  del  apóstol  Santiago,  dijo  éste 
que  podía  beber  el  cáliz  de  su  pasión...  y  desde  entonces 
una  nueva  y  santa  ambición  se  apoderó  de  él  y  siguió  po- 
bre a  un  Dios  pobre  y  supo  sacrificarlo  todo  por  el  evan- 
gelio. Después  de  haber  evangelizado  a  España,  volvió 
a  Jerusalén  y  fue  el  primero  de  los  apóstoles  en  morir 
por  Jesucristo...  Pidamos  al  Señor  una  ambición  santa. 
«Despreciad  el  mundo;  sed  ambicioso  enhorabuena;  pero 
no  tengáis  una  ambición  tan  baja  que  se  contente  con 
honores  pasajeros;  no  aspiréis  sino  a  los  honores  inmor- 
tales; no  améis  la  gloria  que  pasa  como  el  humo,  sino  la 
gloria  sólida  del  reino  de  los  cielos»  (san  Ignacio  a  san 
Francisco  Javier). 

—  536  — 


Día  26  julio 


NO  REINE  EN  TI  LA  IRA.  NI  LA 
HIPOCRESÍA  O  ADULACIÓN 

Biblia 

Deponed  todas  esas  cosas:  ira,  indignación, 
maldad,  maledicencia,  obscenidad  y  torpe  len- 
guaje (Col  3,  8).  Los  maldicientes  no  poseerán 
el  reino  de  los  cielos  (1  Cor  6,  10) 

No  seas  hipócrita  delante  de  los  hombres 
(Ecli  1,  37).  En  el  exterior  os  mostráis  justos: 
mas  en  el  interior  estáis  llenos  de  hipocresía  e 
iniquidad  (Mt  23.  28). 

El  hombre  inicuo  halaga  a  su  amigo,  y  le  guia 
i  por  malos  caminos  (Prov  16,  29).  No  serás  ca- 
lumniador ni  chismoso  en  el  pueblo  (Lev  19. 
16).  Orad  por  los  que  os  persiguen  y  calum- 
nian (Mt  5,  44). 

Tradición 

«No  verás  un  hombre  a  quien  haya  domina- 
do la  ira,  que  después  no  condene  altamente  su 
proceder;  así  como  por  el  contrario,  no  verás 
nunca  reprobar  sus  propios  hechos  al  que  por 
aquella  pasión  no  se  deja  dominar.  Piensa  que  no 
es  dueño  de  sí  mismo  el  que  injuria,  sino  que 
está  loco,  y  no  te  molestarán  sus  insultos.  Tam- 
bién algunas  veces  los  enfermos  o  endemonia- 
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dos  nos  maltratan,  y  no  solamente  no  nos  inco- 
modamos, sino  que  dentro  de  nuestro  corazón 
los  compadecemos.  Tú  también  compadécete  de 
los  que  te  injurian,  porque  están  poseídos  de  una 
gran  fiera,  la  ira,  y  por  un  demonio  pernicioso, 
el  furor...»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Aunque  te  irrite  alguien...  aunque  te  exas- 
pere... aunque  te  injurie  y  afrente;  no  hables, 
calla,  disimula,  guarda  silencio  [imita  a  Cristo 
en  su  pasión]»  (san  Isidoro). 

«Como  todos  los  que  injurian  no  se  proponen 
más  objeto  que  morder,  hazles  perder  esta  es- 
peranza y  fácilmente  se  mitigan  y  amansan» 
(san  Juan  Crisóstomo).  «Podrán  infamar,  mas 
no  podrán  asesinar  la  conciencia  limpia»  (san 
Agustín). 

«Si  nos  adulan,  si  al  modo  de  quien  aconseja 
nuestro  bien  nos  brindan  con  el  veneno  de  la 
murmuración  fraterna...  hacen  como  Judas;  con 
un  beso  de  paz  pretenden  entregarnos»  (san 
Bernardo).  «El  lisonjero  es  ministro  de  los  de- 
monios... Gran  cosa  es  sacudir  del  ánima  las 
alabanzas  de  los  hombres;  mas  mucho  mayor  es 
sacudir  las  de  los  demonios,  cuando  tácitamente 
nos  alaban  haciéndonos  creer  que  somos  algo» 
(san  Juan  Clímaco). 

Práctica 

Procura  no  dejarte  llevar  de  la  ira.  «Antes  de  hablar 
—  dice  una  sentencia  árabe —  da  cuatro  vueltas  a  la  I 
lengua  en  la  boca.»  «Mira  como  amigo  sincero  al  hom-  ( 
bre  veraz  que  te  advierte  tus  errores,  no  al  que  aprueba  ! 
todo  cuanto  digas  y  hagas»  (Isócrates).  Sé  tú  también  I 
sincero  y  veraz;  aborrece  la  hipocresía  y  toda  adulación. 


Dia  27  julio 


DESPRENDIMIENTO 
DE  LAS  RIQUEZAS 

Biblia 

Si  las  riquezas  vienen  a  vuestra  mano,  no 
apeguéis  vuestro  corazón  a  ellas  (S  61,  11). 

Señor,  apartad  de  mí  la  vanidad  y  la  mentira: 
no  me  deis  pobreza  ni  riquezas;  concededme  so- 
lamente lo  necesario  para  la  vida:  no  sea  que, 
saciado,  reniegue  de  vos  y  diga:  ¿Quién  es  mi 
Señor?  O,  impelido  por  la  pobreza,  hurte  y  sea 
perjuro  al  nombre  de  mi  Dios  (Prov  30,  8-9). 

Teniendo  con  que  comer  y  vestir,  ya  debemos 
estar  contentos  (1  Tim  6,  8). 

Tradición 

Considera  lo  efímero  de  las  riquezas:  «¿Has- 
ta cuándo  [crees  que]  serás  tú  rico  y  el  otro 
jpobre?  Hasta  el  caer  de  la  tarde  y  nada  más. 
Tan  corta  como  eso  es  la  vida,  y  todo  [lo  ve- 
Iniderol  está  a  las  puertas,  de  suerte  que  todo 
i  lo  de  acá  se  puede  reputar  por  una  breve  hora. 
¡•Para  qué  quieres  despensas  que  rebosen  y  mu- 
chedumbre de  esclavos  y  sirvientes?  ¿Por  qué 
Étio  tienes  más  bien,  a  millares,  pregoneros  de  tus 
i  imosnas?  Las  despensas  no  dejan  oir  su  voz, 
tintes  excitan  la  codicia  de  muchos  ladrones: 
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pero  las  limosnas  depositadas  en  los  pobres  su- 
birán hasta  el  mismo  Dios,  te  harán  dulce  la 
presente  vida,  anularán  todos  tus  pecados  y  te 
acarrearán  gloria  ante  Dios  y  honor  ante  los 
hombres.  ¿Por  qué,  pues,  te  has  de  escatimar 
a  ti  mismo  tantos  bienes?  Pues  no  son  ellos,  sino 
tú  principalmente,  quien  saldrá  ganando  cuando 
les  hagas  beneficios. 

A  ellos  los  remediarás  en  las  cosas  presentes, 
pero  depositarás  de  antemano  para  ti  mismo  la 
gloria  venidera  y  la  confianza  con  Dios,  la  cual 
ojalá  todos  nosotros  alcancemos  por  gracia  y 
benignidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  al  cual 
sea  el  poder  y  la  gloria  por  todos  los  siglos 
Amén»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Las  riquezas  encerradas  son  leones;  pero  si 
las  sacáis  a  la  luz  del  día  y  las  arrojáis  a  manos 
llenas  en  el  seno  de  la  miseria,  pierden  su  ca- 
rácter de  fieras,  y  se  convierten  en  corderos;  ce- 
san de  ser  para  vosotros  una  causa  de  naufra- 
gio y  son  el  puerto  y  la  tranquilidad» 

Práctica 

Pensar  que  la  gloria  de  las  riquezas  no  brilla  en  las 
mesas  espléndidas,  sino  en  los  socorros  distribuidos  a  los 
desgraciados...  Las  riquezas  que  damos  a  los  pobres  son 
nuestras  y  nos  salvan;  acumuladas  y  encerradas,  se  nos 
escapan  y  nos  pierden.  El  que  las  tenga,  cubiertas  sus 
necesidades,  délas  a  los  pobres... 

San  Agustín  dice  que  el  rico  no  puede  salvarse  sin  la 
limosna.  Lo  superfluo  del  rico  pertenece  al  pobre;  el  que 
lo  guarda,  guarda  lo  que  no  es  suyo. 


Día  28  julio 


LA  PRUDENCIA 

Biblia 

Aprende  dónde  está  la  prudencia,  dónde  la 
inteligencia,  para  que  sepas  al  mismo  tiempo 
dónde  está  la  larga  vida...  y  la  paz  (Bar  3,  14). 

La  prudencia  es  la  ciencia  de  los  santos  (Prov 
9,  10).  Aconséjate  del  hombre  sabio  (Tob  4,  19). 
Hijo  mío,  no  hagas  nada  sin  consejo  y  no  ten- 
drás porque  arrepentirte  después  de  la  acción 
( Ecli  22,  24).  Donde  abundan  los  consejos  está 
la  salvación  (Prov  11,  14).  Quien  toma  conse- 
jo es  sabio  (Prov  3,  10). 

No  seas  precipitado  en  tus  palabras  [no  ha- 
bles imprudentemente],  y  que  tu  corazón  no  se 
apresure  a  proferir  una  palabra  delante  de 
Dios...  sean,  pues,  pocas  tus  palabras  (Ecli  5, 
1  ).  El  simple  todo  lo  cree,  el  prudente  pone  aten- 
ción a  sus  respuestas...  es  cauto  y  se  aparta  del 
mal...  El  que  presto  se  enoja  hará  locuras,  pero 
el  hombre  reflexivo  no  se  impacienta  (Prov  14, 
15s). 

Tradición 

«Un  hombre  falto  de  prudencia  es  semejante 
a  un  navio  sin  piloto,  que  es  llevado  de  acá  para 
allá,  como  juguete  de  los  vientos...  y  por  eso,  en 


—  541  — 


cualquier  acción  que  ejecutéis,  debe  ir  siempre 
delante  la  prudencia,  porque  si  falta  ésta,  y 
obráis  fuera  de  tiempo  o  sin  la  debida  modera- 
ción, por  buena  que  parezca  la  obra  que  reali- 
záis, vendrá  a  ser  una  obra  viciosa»  (san  Ba- 
silio). 

«La  discreción  es  la  que  ordena  y  modera  to- 
das las  virtudes;  ella  es  quien  les  da  lustre  y 
estabilidad.  De  ahí  que  la  discreción  o  prudencia 
no  es  tanto  una  virtud  como  la  directora  y  guía 
de  las  virtudes...  El  hombre  prudente  no  hace 
nada  sin  haber  previsto  y  examinado  tres  cosas: 
primera,  si  lo  que  desea  hacer  está  permitido; 
segunda,  si  es  conveniente,  y  en  tercer  lugar  si 
es  ventajoso...  Quitad  la  prudencia,  y  la  virtud 
será  vicio...  Pesad  dos  veces  las  palabras  antes 
de  que  las  profiera  la  lengua»  (san  Bernardo). 

Práctica 

«Todo  lo  que  hagáis,  hacedlo  con  prudencia,  y  mirad 
siempre  al  fin.»  La  prudencia  es  la  ciencia  del  discerni- 
miento entre  el  bien  y  el  mal  y  de  la  discreción  para 
seguir  por  el  recto  camino  y  obrar  justamente.  Sepamos 
pedir  consejo  al  que  puede  dárnoslo  y  sepamos  aceptarlo 
sin  enfado  y  con  agradecimiento  cuanto  se  nos  dice  para 
nuestro  bien. 

«En  todas  tus  cosas  mira  al  fin.»  ¡Cuánto  adelantaríamos 
en  la  virtud  si  en  cada  cosa  que  hacemos  reflexionáramos: 
¿Por  qué  obro  yo  así? 

«Haz  lo  que  haces»,  esto  es,  haz  bien  tu  ocupación 
presente,  como  si  no  tuvieras  que  ejecutar  ninguna  otra 
obra.  No  dejarnos  llevar  jamás  del  «qué  dirán  los  hom- 
bres», sino  del  «qué  dirá  Dios»,  y  si  Él  ahora  está  contento 
de  mí...  ¡Señor,  enseñadme  la  prudencia! 
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Día  29  julio 


LA  HUMILDAD 

Biblia 

[Jesús  di  jo:  j  Aprended  de  mí,  que  soy  manso 
y  humilde  de  corazón  (Mt  11,  29).  El  que  se 
ensalza  será  humillado,  y  el  que  se  humilla  será 
ensalzado  (Le  14,  11). 

¿Qué  tienes  que  no  hayas  recibido?  Y  si  lo 
recibiste,  ¿de  qué  te  vanaglorias  como  si  no  lo 
hubieras  recibido?  (1  Cor  4,  7).  Dios  resiste  a 
los  soberbios,  mas  a  los  humildes  da  su  gracia 
(Sant4,  6). 

En  verdad  os  digo,  si  no  cambiáis  y  no  os 
volvéis  como  pequeños  niños  [siendo  inocentes 
y  humildes  por  la  virtud,  como  ellos  lo  son  por 
la  edad],  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos 
(Mt  18,3). 

Tradición 

«La  humildad  es  aquella  virtud  por  la  cual  el 
hombre,  conociéndose  verdaderamente  a  sí  mis- 
<.  mo,  se  tiene  por  cosa  vil  y  despreciable  a  sus 
propios  ojos»  (san  Bernardo). 

«Humildad  es  la  virtud  que  refrena  y  modera 
el  ímpetu  de  nuestro  ánimo  para  que  no  tienda 
inmoderadamente  a  enaltecerse»  (santo  Tomás 
de  Aquino) . 


«Aunque  practiquéis  ya  la  oración  o  el  ayuno, 
ya  la  misericordia  o  la  pureza,  o  cualquier  otra 
virtud  sin  humildad,  todo  se  perderá  y  será  inú- 
til» (san  Juan  Crisóstomo). 

«Si  me  preguntáis  —  dice  san  Agustín  —  cuál 
es  el  camino  que  conduce  al  conocimiento  de  la 
verdad,  qué  cosa  es  la  más  esencial  en  la  reli- 
gión y  disciplina  de  Jesucristo,  os  responderé: 
Lo  primero  es  la  humildad,  lo  segundo  es  la  hu- 
mildad, y  lo  tercero  es  la  humildad.  Y  cada  vez 
que  me  hagáis  la  misma  pregunta,  os  daré  la 
misma  respuesta.» 

«¿Quieres  levantar  una  gran  fábrica  de  san- 
tidad? Pues  piensa  primero  en  echar  un  sólido 
y  estable  fundamento  de  humildad,  porque 
cuanto  más  alto  se  quiere  que  sea  el  edificio, 
tanto  más  hondos  han  de  ser  los  cimientos. 

Práctica 

Seamos  humildes.  Pidamos  a  Dios  con  insistencia  esta 
virtud.  «La  humildad  es  la  verdad»  (santa  Teresa);  es 
el  exacto  conocimiento  de  Dios  y  de  uno  mismo.  Nada 
somos  por  nosotros  mismos,  sino  nada  y  pecado.  «Todo 
lo  bueno  que  hay  en  mí  es  un  don  de  la  misericordia  de 
Dios»  (san  Agustín).  Nada  poseemos  de  que  podamos 
gloriarnos,  y  nada  podemos  por  nosotros  mismos.  «Sin  mí 
[sin  mi  ayuda]  nada  podéis  hacer»,  dice  Jesucristo. 

«La  humildad  no  consiste  en  palabras  humildes,  dichas 
sin  sentir  lo  que  ellas  expresan,  ni  en  un  exterior  modes- 
to, que  oculta  un  alma  que  se  estima  y  quiere  captarse 
la  estimación  de  los  demás.» 

La  verdadera  humildad  consiste  en  no  enorgullecerse 
de  nada,  en  no  murmurar  de  nada,  no  ser  ingrato,  ni  arre- 
batado, sino  dar  gracias  a  Dios  en  todos  los  actos  de  su 
providencia,  y  alabarle  en  su  justicia  como  en  su  bondad.., 


Día  30  julio 


LA  OBEDIENCIA 

Biblia 

[Jesús]  estaba  sujeto  a  ellos  [a  José  y  a  Ma- 
ría] (Le  2.  51).  Se  humilló  a  sí  mismo,  hacién- 
dose obediente  hasta  la  muerte  (Fil  2,  8). 

Hijos,  obedeced  a  vuestros  padres,  con  la  mira 
puesta  en  el  Señor...  Sirvientes,  obedeced  a  vues- 
tros amos...  como  al  mismo  Cristo  \  Ef  6,  1-5). 
Obedeced  a  vuestros  superiores  y  estadles  su- 
misos, ya  que  ellos  velan,  como  que  han  de  dar 
cuenta  a  Dios  de  vuestras  almas  (Heb  13,  17). 

El  varón  obediente  cantará  victoria  (Prov  21, 
28). 

Tradición 

«¿Qué  hizo  Jesucristo  en  medio  de  nosotros, 
sino  obedecer  para  manifestarnos  la  necesidad 
de  la  obediencia?»  (san  Beda). 

«No  puede  dar  el  hombre  a  Dios  cosa  mayor 
que  su  propia  voluntad,  sujetándola,  por  su  res- 
eto, a  la  voluntad  de  otro»   (santo  Tomás). 
La  obediencia  es  madre  y  guarda  fiel  de  todas 
s  virtudes»  (san  Agustín).  «La  obediencia  es 
camino  más  corto  para  llegar  a  la  perfección» 
san  Felipe  Neri ) . 
«Digo  que  quien  estuviere  por  voto  debajo 
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de  obediencia  y  faltare,  no  trayendo  todo  cuida- 
do en  cómo  cumplirá  con  mayor  perfección  este 
voto,  que  no  sé  para  qué  está  en  el  monaste- 
rio...» (santa  Teresa) . 

«Cuando  te  viniere  el  pensamiento  de  juzgar 
o  condenar  a  tu  superior,  deséchalo  al  punto, 
como  desecharías  una  tentación  impura»  (san 
Juan  Clímaco) . 

«El  que  haya  aprendido  bien  a  obedecer,  no 
sabe  discutir  ni  juzgar»  (san  Gregorio  Magno). 

«Sea  Dios  o  el  hombre  representante  de  Dios, 
el  que  nos  comunica  una  orden  cualquiera,  he- 
mos de  obedecer  con  igual  cuidado  y  respeto» 
(san  Bernardo) . 


Práctica 

Practiquemos  la  obediencia.  <Gran  cosa  —  dice  Kem- 
pis  —  es  estar  en  obediencia,  vivir  debajo  de  un  superior 
y  no  tener  voluntad  propia.  Mucho  más  seguro  es  obe- 
decer que  mandar.»  Para  que  nuestra  obediencia  sea  per- 
fecta, debe  ser  por  motivos  sobrenaturales,  esto  es,  de- 
bemos obedecer  al  superior,  no  porque  sea  listo  o  deje 
de  serlo,  ni  porque  parezcan  acertadas  sus  disposiciones, 
sino  simplemente  por  ser  superior,  por  representar  a  Dios. 
Aunque  el  superior  fuese  de  cortas  luces  o  fuese  áspero 
y,  de  mal  carácter  y  aunque  no  viésemos  la  razón  y  el 
porqué  de  lo  que  manda,  debemos  obedecer  sin  replicar. 
Si  alguna  vez  viésemos  que  del  cumplimiento  de  lo  orde- 
nado se  siguiese  algún  inconveniente  no  previsto  por  él, 
expongámoselo  con  sencillez  y  humildad;  pero  una  vez 
hecho  esto,  cualquiera  sea  su  resolución  adoptada,  obedez- 
camos, pensando  que  obedeciéndole  a  él  obedecemos  a 
Dios.  Seamos  sumisos  a  él  de  entendimiento  y  de  vo- 
luntad. 


—  546 


Dia  31  julio  (S.  Ignacio  de  Loyola ) 
GLORIFIQUEMOS  A  DIOS 

Biblia 

Grande  es  el  Señor  y  dignísimo  de  alabanza 
(S  47,  2).  Todas  las  cosas  las  ha  hecho  el  Señor 
para  gloria  de  si  mismo  (Prov  16,  4). 

Ora  comáis,  ora  bebáis,  o  hagáis  cualquier 
otra  cosa:  hacedlo  todo  a  gloria  de  Dios  (1  Cor 
10,  31  ).  Soportaos  reciprocamente,  así  como  Dios 
os  ha  soportado  a  vosotros  para  gloria  de  Dios 
(Rom  15,  7). 

Al  Rey  de  los  siglos,  inmortal,  invisible,  al 
|  solo  y  único  Dios,  sea  dada  la  honra  y  la  gloria 
por  siempre  jamás  ( 1  Tim  1 ,  17). 

Tradición 

«El  que  ama  a  Dios  no  ha  de  hacer  cosa  que 
I  no  sea  para  su  gloria»  (san  Francisco  de  Sales). 

«Dios  quiere  ser  glorificado  para  nuestro  bien, 
i  porque  Él  no  necesita  ser  glorificado.  ¿Cuánta 
I  diferencia  crees  que  hay  entre  Dios  y  los  hom- 
1  bres?  ¿Quizá  la  que  hay  entre  los  hombres  y  los 
I  gusanos?  Poco  he  dicho  señalando  tal  diferencia. 
I  Porque  ni  siquiera  se  puede  expresar  la  diferen- 
Icia  que  hay.  ¿Acaso  querrías  ser  tú  altamente 
<  glorificado  por  los  gusanos?  De  ninguna  mane- 
Ira.  Por  tanto,  si  tú  que  amas  la  gloria  no  quieres 
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tal  cosa,  aquel  que  se  ve  libre  de  tal  pasión  y 
está  muy  por  encima  de  ella,  ¿cómo  puede  nece- 
sitar que  tú  le  glorifiques?»  (s.  Juan  Crisóstomo). 

«Te  sugiero  un  medio  para  loar,  si  quieres, 
todo  el  día  a  Dios.  Haz  bien  cualquier  cosa  que 
hagas,  y  habrás  alabado  a  Dios...  La  gloria  de 
Dios,  hermanos,  es  gloria  nuestra...  No  crece 
Dios  con  nuestras  alabanzas,  sino  que  crecemos 
nosotros.  No  se  hace  mejor  Dios  si  le  alabas; 
ni  peor  si  le  vituperas;  pero  tú  alabándole  a  Él, 
que  es  bueno,  te  vuelves  mejor;  y  vituperándole, 
te  vuelves  peor;  Él  seguirá  siendo  bueno  como 
lo  es  ahora»  (san  Agustín). 

Práctica 

Hagamos  todo  a  mayor  gloria  de  Dios.  «El  hombre 
ha  nacido  para  que,  conociendo  a  su  Creador,  le  glorifique 
con  temor  y  homenaje  cumpliendo  sus  mandatos»  (san 
Jerónimo).  «Glorificad  a  Dios  y  llevadle  en  vuestro  cuer- 
po» (1  Cor  6,  20).  Glorificaremos  a  Dios,  ya  con  nuestras 
palabras,  ya  con  nuestras  buenas  obras  o  sufrimientos, 
llevando  una  vida  verdaderamente  cristiana,  viviendo  en 
gracia,  haciendo  que  brille  en  nosotros  la  imagen  de  Dios, 
haciendo  y  procurando  que  todos  le  conozcan  y  le  alaben... 

Todas  las  criaturas  alaban  y  glorifican  a  Dios  a  su  ma- 
nera reflejando  las  perfecciones  divinas;  pero  el  hombre, 
ser  racional  y  consciente,  es  la  criatura  que  puede  glorifi- 
carle más  que  todas  con  su  corazón  y  con  sus  labios,  o  sea 
con  una  santa  vida...  Es  más;  el  hombre,  como  síntesis 
de  toda  la  creación  y  rey  de  la  misma,  debe  tomar  todas 
las  criaturas,  hacerlas  suyas  y  en  un  acto  de  ofrecimiento 
a  Dios  hacer  que,  aun  siendo  irracionales,  en  el  hombre 
y  por  el  hombre  den  a  Dios  una  gloria  formal  y  racional. 

Señor,  que  los  reinos  mineral,  vegetal  y  animal,  y  los 
hombres  y  los  ángeles  os  alaben  desde  lo  más  alto  de  los 
cielos  a  lo  más  profundo  de  los  abismos. 
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1 ."  agosto 

PACIENCIA.  RESIGNACIÓN 
ANTE  EL  DOLOR 

Biblia 

La  paciencia  os  es  necesaria,  para  que,  hacien- 
do la  voluntad  de  Dios,  ganéis  el  premio  pro- 
metido (Heb  10,  36). 

Si  sufrís  con  paciencia  las  pruebas  haciendo 
el  bien,  es  una  gracia  ante  Dios.  A  esto  habéis 
sido  llamados  porque  Cristo  ha  sufrido  por  vos- 
otros, dejándoos  un  ejemplo  para  que  sigáis  sus 
huellas  (1  Ped  2.  20-21  ). 

f  Jesús  dijo:  J  Si  alguno  quiere  venir  en  pos 
de  mí,  niéguese  a  sí  mismo,  cargue  con  su  cruz 
y  sígame  (Mt  16,  24). 

Nosotros  justamente  padecemos...  porque  he- 
mos pecado  (Gen  42,  21 ). 

Los  padecimientos  de  la  vida  presente  no 
guardan  proporción  con  la  gloria  que  se  ha  de 
manifestar  en  orden  a  nosotros  (Rom  8,  18). 

No  procures  la  venganza,  ni  conserves  ¡a  me- 
moria de  la  injuria...  (Le  19,  18). 

Tradición 

«La  paciencia  es  la  raíz  y  la  custodia  de  to- 
das las  virtudes  [porque  las  adversidades  su- 
fridas por  la  paciencia  ahogan  el  amor  propio. 
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causa  de  toda  imperfección  y  de  todo  mal]...» 
(san  Gregorio  Magno). 

«Hijo  mío,  procura  adquirir  paciencia,  porque 
es  la  más  grande  virtud  del  alma;  adquiérela 
para  llegar  pronto  a  la  cima  de  la  perfección» 
(san  Basilio) . 

«Se  necesita  más  fuerza  para  sufrir  con  pa- 
ciencia a  las  adversidades,  que  para  hacer  ac- 
ciones brillantes»  (santo  Tomás). 

«Dais  prueba  de  gran  virtud,  si  no  respon- 
déis a  una  ofensa  con  otra  ofensa;  manifestáis 
una  gran  fuerza  de  alma,  si  perdonáis  al  ser 
ofendidos;  y  adquirís  una  gran  gloria,  si  per- 
donáis a  un  enemigo  a  quien  pudierais  dañar» 
(san  Isidoro). 

«No  vengarse  es  ser  semejante  a  Dios»  (san 
Juan  Crisóstomo).  «La  venganza  es  fruto  de  la 
ira»  (Tertuliano).  «Una  onza  de  paciencia  vale 
más  que  una  libra  de  victoria»  (san  Belarmino). 

Práctica 

La  ley  del  dolor  es  universal  y  sin  excepción  alguna, 
y  por  ser  inevitable  debemos  pedir  a  Dios  la  gracia  de 
saber  sufrir...  con  paciencia  y  resignación.  Dios  permite 
el  dolor  bien  para  purificarnos  de  nuestros  pecados  y 
enmienda  de  ellos,  bien  para  probar  a  las  almas  justas... 
y  hacerlas  semejantes  a  Cristo,  siendo  en  medio  del  su- 
frimiento o  de  las  adversidades  apóstoles  del  bien...  «Con 
el  dolor,  —  decía  santa  Teresita  del  Niño  Jesús  a  Teresa 
Newman —  se  convierten  más  almas  que  con  los  más  bri- 
llantes sermones.» 

Santa  Teresa  de  Jesús  decía  «Padecer  o  morir.»  San 
Juan  de  la  Cruz:  «Padecer,  Señor,  y  ser  despreciado  por 
ti.»  Santa  Magdalena  de  Pazzis:  «Siempre  sufrir,  jamás 
morir.»  ¡Cuán  lejos  estamos  de  los  santos! 
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Día  2  agosto 


NECESIDAD  Y  HERMOSURA 
DE  LA  PUREZA 

Biblia 

Nada  manchado  entrará  en  el  cielo  (Apoc  21, 
27).  Vivamos  con  decencia,  no  en  comilonas  ni 
en  embriaguez,  ni  en  disoluciones  de  la  mesa 
y  del  lecho,  sino  revestios  del  Señor  Jesucris- 
to, y  no  tratéis  de  contentar  los  deseos  de  la 
carne  (Rom  13,  13-14).  Si  vivís  según  la  carne 
moriréis  (Rom  8,  13). 

¡Oh  qué  hermosa  es  una  generación  casta  con 
esclarecida  virtud!  Inmortal  es  su  memoria  y  en 
honor  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  (Sab 
4,  1). 

Tradición 

«La  pureza  es  una  perla  preciosa  y  rarísima, 
y  sin  embargo  es  necesaria»  (san  Atanasio). 

«Ante  todo,  el  que  quiera  salvarse  debe  ser 
puro»  (Orígenes) . 

«No  hay  más  verdaderos  cristianos  que  los 
que  son  castos»  (Clemente  de  Alejandría). 

«Así  como  en  un  espejo  empañado  la  imagen 
de  los  objetos  no  puede  ser  recibida  ni  vista;  el 
hombre  no  puede  tampoco  recibir  ni  ver  las  luces 
del  Espíritu  Santo  si  no  es  puro»  (san  Basilio). 
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«Hemos  de  ser  puros  como  los  ángeles,  puesto 
que  estamos  destinados  a  vivir  con  ellos»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

«La  pureza  no  busca  ningún  adorno  extraño; 
ella  es  el  más  bello  adorno  de  sí  misma.  Esta 
virtud  nos  hace  agradables  a  Dios...  da  paz  a  los 
cuerpos;  y  dichosa  ella,  hace  felices  a  los  que 
la  poseen»  (san  Cipriano) . 

«El  fruto  de  la  pureza  está  lleno  de  dulzura; 
su  hermosura  es  incomparable,  y  su  valor  sin 
precio»  (san  Cirilo  de  Alejandría). 

«El  que  guarda  la  castidad  es  un  ángel,  el  que 
la  pierde  es  un  demonio»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Ameraos  mucho  la  pureza.  Ella  nos  es  de  una  necesi- 
dad absoluta,  ya  que,  según  el  Apóstol,  los  impuros  no 
poseerán  el  reino  de  los  cielos  (1  Cor  6,  9),  y  como  dijo 
el  mismo  Jesucristo,  la  vista  de  la  gracia,  de  la  gloria  y 
del  mismo  Dios  está  reservada  a  los  corazones  puros 
(Mt  5,  8).  Y  así  comenta  san  Agustín:  «De  la  misma  ma- 
nera que  la  luz  del  sol  no  puede  ser  vista  más  que  por 
ojos  puros,  Dios  no  puede  ser  visto  sino  por  un  alma 
pura.»  «Bienaventurados  los  limpios  de  corazón.» 

«¿Quién  podrá  expresar  —  diré  con  Eossuet  — ,  quién 
podrá  expresar  la  hermosura  de  un  corazón  puro? 

«Un  cristal  perfectamente  limpio,  el  oro  más  fino,  un 
diamante  sin  tacha  alguna,  una  fuente  del  todo  clara,  no 
igualan  ni  con  mucho,  la  hermosura  y  limpidez  de  un  co- 
razón puro.  Hay  que  preservarlo  de  toda  inmundicia,  prin- 
cipalmente de  las  que  provienen  de  los  placeres  de  los 
sentidos,  porque  una  sola  gota  de  esos  placeres  enturbia 
tan  hermosa  fuente.  ¡Qué  hermosa,  qué  arrobadora  es  esa 
fuente  tan  incorruptible  de  un  corazón  puro!» 

«Bienaventurados  los  inmaculados  en  sus  caminos.» 
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Día  3  agosto 
VALOR    Y    ESTIMA    DE    LA  PUREZA 
Biblia 

Todo  el  oro  al  lado  (de  la  pureza)  es  un  poco 
rroa(rSanba'7y9)a  P        de,a"te  ^        "  como  ba" 

No  hay  condenación  para  los  que  están  en 
cristo,  y  no  andan  según  la  carne  (Rom  8.  1) 

Después  de  la  resurrección  no  habrá  casa- 
ren tos  n.  bodas,  smo  que  todos  serán  como 
angeles  en  el  cielo  (Mt  22.  30). 

El  que  se  conserva  puro,  será  un  vaso  de  ho- 
nor y  santificado  y  útil  al  Señor,  y  preparado 
para  toda  obra  buena  (2  Tim  2.  21). 

Tradición 

«El  hombre  puro  es  un  ángel»  (san  Ambro- 
sio). «La  castidad  hace  al  hombre  semejante  a 
Dios*  (san  Basilio). 

«Una  larga  castidad  tiene  el  mérito  de  la  vir- 
ginidad» (san  Bernardo). 

«La  pureza  es  el  adorno  de  la  Iglesia,  la  más 
nca  y  la  mas  noble  corona  de  los  sacerdotes» 
(san  Jerónimo). 

«Sea  el  hombre  humilde,  sea  devoto;  y  s.  no 
es  puro,  no  será  nada»  (santo  Tomás  de  V.lla- 
nueva) . 
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«La  pureza  es  la  flor  de  las  costumbres,  el 
honor  del  cuerpo,  el  adorno  de  ambos  sexos  y 
el  fundamento  de  la  santidad»  (Tertuliano). 

«El  hombre  posee  una  paz  profunda  y  una 
verdadera  libertad  cuando  somete  la  carne  al 
espíritu  y  el  espíritu  a  Dios»  (san  León). 

«La  sal  aleja  los  gusanos;  la  sal  del  cristiano 
es  la  pureza»  (san  Beda). 

«La  pureza  es  la  gloria  de  nuestro  cuerpo,  el 
adorno  de  las  costumbres,  la  santidad  de  la  mu- 
jer, el  lazo  de  la  modestia,  el  manantial  de  la 
castidad,  la  paz  de  la  casa  y  la  base  de  la  con- 
cordia. La  pureza  no  se  ocupa  más  que  en  agra- 
darse a  sí  misma...  Nadie  puede  acusarla,  ni 
siquiera  los  que  no  la  tienen;  es  venerable  hasta 
por  sus  enemigos,  que  la  admiran  tanto  más, 
cuanto  no  pueden  combatirla  y  triunfar  de  ella» 
( san  Cipriano) . 

Práctica 

Estimemos  mucho  la  pureza,  pues,  siendo  ella  dichosa, 
hace  también  dichoso  al  corazón...  Proporciona  paz,  ale- 
gría, honra,  reputación,  salud,  hermosura,  larga  vida,  gra- 
cia, muerte  tranquila  y  santa,  y  nos  da  a  Dios  durante  la 
vida,  en  la  muerte  y  en  la  eternidad... 

La  pureza  nos  convierte  en  templos,  tabernáculos  y  va- 
sos sagrados  de  la  divinidad.  Por  ella  somos  hijos  de  Dios, 
miembros  de  Jesucristo,  hermanos  y  coherederos  suyos... 

«Un  alma  pura  —  solía  decir  el  santo  Cura  de  Ars  — 
es  como  perla  preciosa;  mientras  está  encerrada  en  su 
concha  en  el  fondo  del  mar,  nadie  piensa  en  admirar  su 
belleza,  pero  si  se  la  pone  al  sol,  atrae  las  miradas  de 
todos.  Del  mismo  modo,  el  alma  pura  y  escondida  a  los 
ojos  del  mundo  brillará  un  día  ante  los  ángeles  al  sol  de 
la  eternidad.»  Amemos  la  pureza  por  ser  nuestra  corona. 
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Día  4  agosto 


CASTIDAD  Y  MEDIOS 
DE  CONSERVARLA 

Biblia 

La  religión  pura  e  inmaculada  ante  Dios  Pa- 
dre es...  conservarse  sin  mancha  en  este  mundo 
(Sant  l,  27). 

Os  conjuro,  hermanos  míos,  por  la  misericor- 
dia de  Dios,  que  ofrezcáis  vuestros  cuerpos  en 
hostia  viva,  santa  y  agradable  a  Dios,  tribután- 
dole así  un  culto  conveniente  (Rom  12,  1). 

Llevamos  este  tesoro  [de  la  pureza]  en  va- 
sos de  arcilla  [frágiles  y  quebradizos]...  (2  Cor 
4,7). 

Los  que  son  de  Cristo  han  crucificado  su  car- 
ne con  sus  vicios  y  concupiscencias  (Gal  5,  24) 

Cuando  conocí  que  no  podía  poseer  la  conti- 
nencia, si  Dios  no  me  la  daba...  acudí  al  Señor 
y  oré...  (Sab  8,  21  ). 

Cread  en  mí  un  corazón  puro,  oh  Dios  mío 
(S  50,  12). 

Tradición 

«La  castidad  es  la  azucena  de  las  virtudes,  y 
ihace  a  los  hombres  casi  iguales  a  los  ángeles; 
no  hay  hermosura  sin  pureza,  y  la  pureza  del 
hombre  es  la  castidad»  (san  Francisco  de  Sales). 
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«Hacer  de  nuestro  cuerpo  una  hostia  viva 
es  convertirlo  en  una  hostia  dedicada  a  las  vir- 
tudes, y  no  dedicada  a  los  vicios;  pues  en  tal 
caso  sería  una  hostia  muerta»  (san  Gregorio 
Magno) . 

«La  pureza  será  conservada  hasta  en  el  siglo, 
si  la  disciplina  está  en  vigor  y  si  se  ejerce  vi- 
gilancia» (Tertuliano). 

«Sed  modestos  y  contenidos  en  el  porte,  en  el 
alimento,  en  las  palabras,  en  la  mirada,  en  los 
pensamientos  y  en  la  alegría»  (san  Efrén). 

«Muchas  personas  eminentes  en  virtud  han 
caído  en  el  abominable  vicio,  y  han  perdido  la 
más  hermosa  de  las  virtudes  por  su  seguridad. 
Nadie  tenga  demasiada  confianza.  Si  sois  san- 
tos, no  por  esto  sois  impecables»  (san  Jerónimo). 

«Contra  la  impetuosidad  de  la  pasión  impu- 
ra, emprended  la  fuga,  si  queréis  conseguir  la 
victoria»  (san  Agustín) . 

«El  primer  remedio  contra  tal  vicio  es  apar- 
tarnos mucho  de  aquellos  cuya  presencia  es  una 
tentación»  (san  Jerónimo) . 

«Para  ser  puro  y  casto  se  necesita  el  temor  de 
Dios»  (san  León),  «ser  muy  humildes  y  recu- 
rrir a  las  llagas  de  Jesucristo»  (san  Agustín). 
Además,  presencia  de  Dios  y  recurrir  a  la  ora- 
ción, según  los  libros  santos. 

Práctica 

Pongamos  los  medios  dichos  para  ser  castos.  La  castidad 
consiste  en  una  voluntad  inquebrantable...  Por  más  que 
nos  suceda,  no  hemos  de  querer  lo  que  quieren  los  sentidos 
y  la  carne...  Las  rebeliones  involuntarias  no  son  un  pe- 
cado... En  las  tentaciones  invoca  a  María,  Madre  virgen... 
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Día  5  agosto 


LA  MODESTIA  CRISTIANA 

Biblia 

Que  todos  conozcan  vuestra  modestia;  Dios 
está  cerca  de  vosotros...  Todo  lo  que  es  con- 
forme a  la  verdad,  todo  lo  que  respira  pureza, 
todo  lo  justo,  todo  lo  que  es  santo  o  santifica  to- 
do lo  que  os  haga  amables,  todo  lo  que  sirve 
al  buen  nombre,  toda  virtud,  toda  disciplina 
loable,  esto  sea  vuestro  estudio  (Fil  4,  5-8). 

Se  conoce  a  un  hombre  por  su  porte,  y  por  el 
aspecto  de  su  rostro  se  descubre  su  prudencia. 
El  vestido  y  la  risa  del  hombre,  así  como  el 
modo  con  que  se  presenta,  dan  a  conocer  lo 
que  es  (Ecli  19,  26-27).  Revestios  de  modestia 
como  los  elegidos  de  Dios  (Col  3,  2). 

Los  ojos  de  Dios  están  en  todas  partes,  ob- 
servando a  los  malos  y  a  los  buenos  ( Prov 
15,3). 

Tradición 

«Arreglad  vuestro  porte,  vuestra  voz,  vues- 
tro rostro  y  vuestro  andar,  de  modo  que  agrade 
a  Dios,  os  honre  y  edifique  al  prójimo...  En  el 
porte  del  cuerpo  se  ve  el  estado  del  alma;  por 
él  se  puede  juzgar  de  la  mayor  o  menor  ligereza, 
del  orgullo,  de  la  incontinencia,  o,  por  el  con- 


trario,  de  la  mayor  o  menor  gravedad,  de  la 
firmeza,  de  la  pureza  y  madurez  del  hombre  que 
se  oculta  en  el  fondo  de  nuestro  corazón»  (san 
Ambrosio) . 

«No  haya  nada  en  todos  nuestros  movimientos 
que  pueda  herir  la  mirada  de  alguno;  nada  que 
no  esté  conforme  con  la  santidad  del  cristiano» 
( san  Agustín) . 

«La  prenda  más  preciosa  en  una  mujer  es  el 
silencio,  la  modestia  y  el  hábito  de  la  tranqui- 
lidad y  del  retiro»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«La  modestia  es  la  perla  de  las  costumbres... 
propaga  la  pureza...  es  la  custodia  de  la  repu- 
tación, el  honor  de  la  vida...  (san  Bernardo). 

Práctica 

Pensemos  que  nada  hay  tan  edificante  como  la  modestia 
cristiana.  Ella  comprende  todo  el  hombre  exterior  y  viene 
a  ser  como  una  mezcla  completa  de  bondad,  de  dulzura, 
de  sencillez,  de  candor,  de  moderación,  de  buenos  modales 
y  de  gravedad  sin  aspereza.  La  modestia  no  consiste  en 
la  simple  compostura  exterior,  que  a  veces  refleja  una  vir- 
tud de  fariseo,  sino  que  el  exterior  debe  ser  reflejo  de 
una  piedad  interior  y  sólida  y  el  respeto  a  la  presencia 
de  Dios,  que  inspira  al  hombre  compostura,  recogimiento 
y  decoro.  La  modestia  es  el  encanto  de  la  sociedad.  Siem- 
pre se  dice:  «Es  difícil  agradar  a  todos»;  sin  embargo, 
este  privilegio  está  reservado  al  hombre  modesto...  «Ser 
modesto  —  decía  san  Francisco  de  Sales  —  es  predicar 
la  virtud»... 

Los  medios  para  adquirir  la  modestia  son:  la  presencia 
de  Dios;  la  vigilancia  de  los  sentidos,  sobre  todo  de  la 
vista,  pues  «los  ojos  en  el  suelo  suben  el  corazón  al  cielo»; 
la  humildad,  el  pudor;  la  dulzura;  huir  de  los  peligros, 
evitar  la  vanidad;  tomar  por  modelo  a  la  inmaculada  Vir- 
gen María... 


Día  6  agosto 


LA  TRANSFIGURACIÓN  DEL  SEÑOR 
Biblia 

Jesús  tomó  a  Pedro,  a  Santiago  y  a  Juan  y 
los  llevó  aparte,  a  un  monte  alto,  y  se  transfigu- 
ró ante  ellos.  De  modo  que  su  rostro  se  puso 
resplandeciente  como  el  sol  y  sus  vestidos,  blan- 
cos como  la  nieve.  Y  al  mismo  tiempo  se  les 
aparecieron  Moisés  y  Elias  conversando  con  Él 
de  lo  que  debía  padecer  en  Jerusalén...  Una  nube 
resplandeciente  vino  a  cubrirlos  Y  al  mismo  ins- 
tante desde  la  nube  resonó  una  voz  que  decía: 
«Éste  es  mi  Hijo,  el  amado,  en  quien  tengo  to- 
das mis  complacencias.  A  Él  habéis  de  escu- 
char...» (Mt  17). 

La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  santificación... 
(2  Tes  4,  3). 

Tradición 

«La  causa  de  la  transfiguración  de  Jesucristo 
fue  instruir  y  fortalecer  a  los  apóstoles,  de  suer- 
te que  los  terribles  sucesos  de  su  pasión  no  les 
hiciesen  vacilar,  al  recordar  que  en  el  Tabor 
habían  visto  quién  era  el  que  moría  en  la  cruz» 
(san  Juan  Crisóstomo  y  san  Beda).  Esto  es,  qui- 
so que  el  esplendor  del  Tabor  sirviese  de  con- 
trapeso a  sus  almas  de  las  ignominias  y  afren- 
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tas  de  la  pasión,  y  para  que  al  verle  humillado 
en  la  pasión,  después  que  le  habían  visto  glori- 
ficado, no  se  escandalizaran  y  se  persuadieran 
de  que  sufría  porque  quería. 

«El  Salvador  transfigurado  anuncia  la  gloria 
de  su  futura  resurrección  y  de  la  nuestra»  (san 
Beda). 

«Moisés  representa  a  la  ley;  Elias  a  los  pro- 
fetas; el  Señor  al  evangelio.  Cristo  se  presentó 
en  medio  de  Moisés  y  Elias  para  significar  que 
el  evangelio  recibe  la  testificación  de  su  verdad 
de  la  ley  y  de  los  profetas»  (san  Agustín). 
Cristo  es  el  fin  de  la  ley  y  de  los  profetas.  «Éste 
es  mi  Hijo,  el  amado...  Escuchadle.  Este  a  quien 
veis  es  mi  Hijo  [el  Hijo  de  Dios  vivo],  no  Moi- 
sés, no  Elias»  (san  Ambrosio  y  san  Jerónimo). 

Práctica 

Transfigurarme  o  transformarme  ante  el  mundo  en  otro 
distinto  del  que  soy  por  la  práctica  de  las  buenas  obras 
y  cumplimiento  de  mi  deber.  Jesús  se  transfiguró,  tornóse 
en  otro  su  aspecto  mientras  oraba.  Por  la  oración  debo 
yo  transformarme,  purificando  mi  alma  de  toda  mancha, 
y  elevarme  hasta  el  cielo  viendo  cómo  son  en  verdad 
las  cosas  de  la  tierra:  viles,  frágiles,  caducas. 

El  camino  de  la  transfiguración  es  la  cruz...  la  virtud, 
las  buenas  obras... 
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Día  7  agosto 


DULZURA  Y  MANSEDUMBRE 
Biblia 

Practicad  la  mansedumbre  con  todos  (2  Tim 
2,  25).  Hermanos  míos,  si  alguno  cayese  des- 
graciadamente en  algún  delito,  vosotros,  los  que 
sois  espirituales,  cuidad  de  levantarle  con  dul- 
zura, reflexionando  en  lo  que  pasa  a  cada  uno 
de  vosotros  mismos,  y  temiendo  caer  como  él  en 
la  tentación  (Gal  6,  1  ) . 

Aprended  de  mí  — dice  el  Señor — ,  que  soy 
manso  y  humilde  de  corazón,  y  hallaréis  des- 
canso y  paz  para  vuestras  almas  (Mt  11,  29). 
Bienaventurados  los  mansos  y  humildes...  (Mt  5). 

Revestios  de  entrañas  de  mansedumbre,  de 
misericordia,  de  bondad  (Col  11,  12)...  La  res- 
puesta mansa  o  suave  quebranta  la  ira  (Prov 
15,  1).  Amaos  los  unos  a  los  otros...  Amad  a 
vuestros  enemigos  (Mt  15,44). 

Hijo  mío,  cumple  tus  quehaceres  con  manse- 
dumbre, y  sobre  ser  alabado  serás  amado  de  los 
hombres  (Ecli  3,  19). 

Tradición 

«Procurad  que  no  desaparezca  jamás  la  dul- 
zura de  vuestro  corazón...  Jesucristo  pronunció 
estas  palabras:  Aprended  de  mí,  no  a  hacer  un 
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mundo,  no  a  crear  las  cosas  visibles  e  invisibles, 
no  a  otras  maravillas  acá  en  la  tierra,  y  a  re- 
sucitar los  muertos;  sino  aprended  de  mí  que 
soy  dulce  y  humilde  de  corazón»  (san  Agustín). 

«Si  nos  manifestásemos  mansos,  seríamos  in- 
vencibles; ninguna  injuria  nos  alcanzaría...  Nada 
es  tan  poderoso  como  la  mansedumbre.  El  agua 
apaga  el  fuego  más  ardiente,  y  una  palabra  pro- 
nunciada con  dulzura  calma  el  más  furioso  es- 
píritu... El  agua  es  al  fuego  lo  que  la  dulzura 
a  la  cólera..  El  hombre  de  mansedumbre  es  feliz 
en  sí  mismo,  y  presta  grandes  servicios  a  los 
demás;  pero  el  hombre  iracundo  se  halla  des- 
graciado y  es  el  azote  de  los  demás»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

«Qué  la  discusión  sea  sin  ira,  la  dulzura  sin 
amargura,  la  advertencia  sin  aspereza,  y  la  ex- 
hortación sin  ofensa»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Imitemos  la  mansedumbre  de  Jesucristo  y  de  sus  san- 
tos... Jesús  fue  manso  y  humilde  de  corazón.  La  manse- 
dumbre es  su  nota  característica.  Tal  era  su  bondad  y  los 
atractivos  de  su  persona  por  el  carácter  sencillo  y  suave, 
que  arrastraba  tras  sí  a  todos...  Él,  el  cordero  de  Dios, 
viene  con  mansedumbre  para  atraer  más  hacia  sí  a  sus 
subditos...  Ecce  rex  íuus  venit  tibi  mansuetus...  Al  des- 
cender Jesús  del  monte  con  humildad  y  mansedumbre,  le 
siguieron  las  multitudes... 

¡Qué  bellos  son  los  ejemplos  de  mansedumbre  de  un 
san  Efrén,  de  un  san  Bernardo,  de  un  san  Francisco  de 
Sales...!  Imitemos  a  los  santos... 

La  mansedumbre  es  la  virtud  moderadora  de  la  ira.  La 
ira,  por  consiguiente,  no  es  mala  en  sí,  sino  el  uso  in- 
moderado de  la  misma,  y  así  dice  el  Espíritu  Santo:  «Ai- 
raos santamente  y  no  queráis  pecar»... 
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Día  8  agosto 


LA  POBREZA 

Biblia 

Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  por- 
que de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos  (Mt  5,  3). 

Si  quieres  ser  perfecto,  anda  y  vende  cuanto 
tienes  y  dalo  a  los  pobres.  Después,  ven  y  si- 
gúeme (Mt  19,  21 ). 

Más  apreciable  es  el  pobre  que  procede  con 
sencillez,  que  un  rico  que  anda  por  caminos  per- 
versos (Prov  28,  6). 

Partid  vuestro  pan  con  el  que  tiene  hambre 
(Is  58,  7).  Lo  que  hicisteis  a  uno  de  estos  mis 
más  pequeños  hermanos,  conmigo  lo  hicisteis 
(Mt  25,  31).  Es  verdad  que  pasamos  una  vida 
pobre;  pero  tendremos  muchos  bienes  si  temié- 
ramos a  Dios  y  huyéramos  de  todo  pecado  (Tob 
í,  23). 

Tradición 

«La  Iglesia  eleva  y  consuela  el  espíritu  de  los 
cobres,  ora  proponiéndoles  el  ejemplo  de  Je- 
sucristo, que  siendo  rico  quiso  hacerse  pobre 
)or  nosotros,  ora  recordándoles  las  palabras  con 
|ue  les  declaró  bienaventurados,  prometiéndoles 
(a  eterna  felicidad...  La  Iglesia  prescribe  a  los 
icos  que  den  lo  superfluo  a  los  pobres,  y  les 
menaza  con  el  juicio  divino,  que  les  condenará 
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a  eterno  suplicio  si  no  alivian  las  necesidades 
de  los  indigentes»  (León  xm) . 

«Los  pobres  son  los  ricos  del  siglo  venidero... 
Consolaos,  pobres,  vosotros  que  mendigáis  y  vi- 
vís de  limosnas,  consolaos:  vuestra  tribulación 
se  convertirá  en  alegría,  y  vuestro  dolor  en  re- 
gocijo. No  miréis  vuestra  pobreza  como  una  des- 
gracia, ni  murmuréis  jamás  de  Dios;  porque  el 
Señor  es  justo  y  misericordioso  en  todas.  Hace 
a  los  pobres  para  que,  sufriendo  una  indigencia 
de  poca  duración,  puedan  adquirir  la  vida  eter- 
na; y  hace  a  los  ricos  para  que  distribuyan 
abundantes  limosnas,  y  consigan  con  tal  medio 
el  perdón  de  sus  pecados»  (san  Agustín). 

Práctica 

Jesús  dice:  «Bienaventurados  los  pobres.»  Mas  ¿qué  po- 
bres? No  precisamente  los  de  nacimiento,  ni  los  mendi- 
gos... sino  los  pobres  de  espíritu...,  o  sea  aquellos  que 
tienen  su  mente  y  corazón  desprendidos  de  los  bienes  de 
la  tierra.  No  son  precisamente  bienaventurados  los  pobres 
por  necesidad,  sino  los  de  grado  y  voluntarios  por  amor 
a  Dios,  y  los  ricos  que  de  tal  manera  poseen  las  riquezas 
como  si  no  las  tuvieran;  es  decir,  los  que  no  tienen  en 
ellas  su  corazón,  sino  en  las  que  son  riquezas  eternas  y 
celestiales... 

«Contentos  debemos  estar  si  tenemos  lo  suficiente  con 
que  comer  y  vestir»  (1  Tim  6,  8).  Lo  superfluo  que  ten- 
gamos pertenece  al  pobre,  con  el  cual  se  identifica  Jesu- 
cristo: «Cuando  lo  hicisteis  con  los  pobres,  conmigo  lo 
hicisteis...» 

La  pobreza  es  una  virtud  practicada  por  Jesucristo  du- 
rante toda  su  vida,  pues  nace  pobre...  vive  pobre  y  muere 
pobre...  enseñándonos  así  a  conquistar  el  cielo  con  el 
desprendimiento. 


Dia  9  agosto 
VOCACIÓN  O  ELECCIÓN  DE  ESTADO 


BlULIA 

Jesús  llamó  a  sus  discípulos  y  eligió  a  doce 
(Le  6,  15).  Llamó  a  sí  a  los  que  Él  quiso  (Me 
3,  13).  No  me  elegisteis  fies  dijo]  vosotros  a 
mí;  antes  yo  os  elegí  a  vosotros,  y  os  destiné 
para  que  vayáis  y  llevéis  fruto,  y  vuestro  fruto 
permanezca  (Jn  15,  16). 

Nos  llamó  con  su  santa  vocación,  no  por  obras 
nuestras,  sino  por  su  mero  beneplácito  y  por  la 
gracia  que  nos  ha  sido  otorgada  en  Jesucristo 
antes  de  todos  los  siglos  (2  Tim  1,9). 

Esforzaos  en  asegurar  cada  día  más  y  más 
vuestra  vocación  y  elección  por  medio  de  vues- 
tras buenas  obras;  haciendo  esto  no  pecaréis,  y 
aseguraréis  la  entrada  en  el  reino  eterno  de  los 
cielos  (2  Pet  1,  10-11). 

Yo  os  exhorto...  a  andar  de  una  manera  digna 
de  la  vocación  con  que  fuisteis  llamados  (Ef 
4.1). 

Tradición 

,  «La  vocación  es  consecuencia  de  la  elección... 
Dios  escoge,  y  luego  llama...  Dios  nos  previene 
para  llamarnos,  y  nos  acompaña  para  glorificar- 
nos» ( san  Agustín) . 
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«Lo  bueno  que  hacemos  es  del  Dios  omnipo- 
tente y  de  nosotros,  porque  Él  inspirando  nos 
previene  para  que  queramos,  y  nos  acompaña 
con  su  ayuda  para  que  no  queramos  en  vano, 
sino  que  podamos  cumplir  las  cosas  que  quere- 
mos» (san  Gregorio  Magno). 

«El  mismo  divino  Redentor  nos  indica  el  modo 
más  apto  para  suscitar  vocaciones  al  sacerdo- 
cio: "Rogad  al  dueño  de  la  mies,  que  envíe  a  su 
mies  operarios."  Debemos,  pues  pedir  esto  al 
Señor  con  oraciones  humildes  y  confiadas» 
(Pío  XII ). 

Práctica 

Dios  llama  a  todos  a  la  santidad:  «Nos  eligió  antes  de 
la  creación  del  mundo  para  que  fuésemos  santos  (Ef  1,4). 
La  vocación  es  un  llamamiento  de  Dios.  Es,  por  tanto,  obra 
de  su  gracia. 

Hay  tres  estados  de  vida:  el  estado  sacerdotal,  el  reli- 
gioso en  el  claustro  o  en  el  mundo  (institutos  seculares) 
y  el  matrimonio.  La  vocación  es  llamamiento  de  la  volun- 
tad de  Dios  que  aparece  claro  en  los  libros  santos  tra- 
tándose del  estado  sacerdotal  o  del  servicio  a  la  vida  de 
perfección.  Dios  llama  unas  veces  inmediatamente;  ejem- 
plos: Samuel,  san  Mateo,  san  Pablo,  etc.;  otras  mediata' 
mente,  por  medio  de  otros,  especialmente  por  el  superior, 
que  examina  la  inclinación  y  aptitud,  esto  es,  conforme 
al  Derecho  Canónico:  si  uno  está  libre  de  impedimento, 
si  tiene  intención  recta  o  ánimo  de  lograr  la  perfección 
e  idoneidad  o  aptitudes  para  las  cargas  de  tal  estado... 
El  estado,  máxime  el  sacerdotal,  requiere  vigilancia,  tra- 
bajo, observancia... 

Dios  suele  llamar  ordinariamente  bien  hablando  interior- 
mente por  su  gracia,  bien  exteriormente  por  los  ejemplos 
edificantes,  por  la  predicación,  lectura... 


Dia  10  agosto 
VIDA  RELIGIOSA 

Biblia 

Preparad  vuestros  corazones  para  el  Señor  y 
servidle  a  Él  ( 1  Rey  7.  3).  Sed  santos  en  todas 
vuestras  conversaciones  (1  Ped  1,5). 

Despojaos  ahora  de  todo  (Col  3,  8).  Despo- 
jaos de  vosotros  mismos,  del  hombre  viejo  y  de 
sus  actos;  y  revestios  del  nuevo,  de  aquel  que 
se  renueva  en  el  conocimiento,  a  imagen  de  quien 
le  ha  creado  (Col  2.  9-10). 

Cualquiera  que  ponga  la  mano  en  el  arado  y 
mire  atrás,  no  es  propio  para  el  reino  de  Dios 
(Le  9,  62). 

Estáis  muertos  y  vuestra  vida  está  oculta  en 
Dios  con  Cristo  (Col  3,  3). 

Por  Jesucristo  el  mundo  está  crucificado  para 
mí.  y  yo  lo  estoy  para  el  mundo;  el  mundo  está 
muerto  para  mi,  y  yo  lo  estoy  Dará  el  mundo 
(Gal  6.  14).  Vivo,  mas  no  yo,  sino  Cristo  es  el 
que  vive  en  mí  (Gal  2,  20). 

Tradición 

Los  religiosos  son  ángeles  de  la  tierra  y  hom- 
bres del  cielo.  Tienen  en  verdad  su  cuerpo  en 
la  tierra,  pero  el  alma,  el  espíritu  y  el  corazón 
en  el  cielo...»  (san  Bernardo). 
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«¿Qué  es  un  religioso?  Es  el  que  vive  según 
la  regla  y  según  Dios»  (san  Gregorio  Magno). 

«El  que  ha  renunciado  al  siglo  es  más  grande 
que  todos  los  honores  del  mundo  y  sus  reinos. 
Por  esta  razón  el  que  se  consagra  a  Dios  y  a 
Jesucristo  nada  desea  de  las  cosas  de  la  tierra» 
(san  Cipriano). 

«El  que  ha  muerto  para  las  criaturas  y  para 
sí  mismo,  ama  la  vida  oculta.  Y  esta  muerte  es 
necesaria;  porque  si  no  morimos  para  el  siglo, 
no  viviremos  jamás  con  el  amor  de  Dios...  Los 
que  desprecian  la  tierra,  y  no  desean  nada  de 
cuanto  contiene,  se  levantan  y  vuelan  al  cielo» 
(san  Gregorio  Magno). 

Práctica 

¡Cuán  bellas  son  las  almas  consagradas  al  servicio  de 
Dios!  «Sois  una  raza  escogida,  sois  un  sacerdocio  real, 
una  nación  santa,  un  pueblo  de  adquisición,  a  fin  de  que 
anunciéis  las  virtudes  de  aquel  que  de  las  tinieblas  os  ha 
llamado  a  su  luz  deslumbrante»  (1  Ped  2,  9).  Las  almas 
consagradas  son  «azucenas  en  medio  de  espinas»  (Cant 
2,  2). 

Hay  almas  entregadas  a  Dios  que  poseen  la  verdadera 
dicha  teniendo  por  lecho  un  saco  y  sarmientos. 

Las  constituciones  son  decálogo  del  religioso  y  camino 
del  cielo.  La  vida  de  perfección  y  santidad  viene  a  redu- 
cirse a  estas  dos  palabras,  como  decía  santa  Teresita  del 
Niño  Jesús:  «Amar  y  sufrir.»  Y  la  gran  santa  Teresa 
decía:  «Vida  religiosa  es  largo  martirio.»  No  olvidemos 
que  Dios  quiere  que  seamos  santos  y  que  hemos  de  en- 
trar en  el  cielo  por  muchas  tribulaciones...  Una  persona  que 
se  consagra  a  Dios  da  un  precioso  ejemplo  al  mundo  y 
hace  levantar  las  miradas  de  los  hombres  al  cielo... 
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Día  1 1  agosto 
DIRECCIÓN  ESPIRITUAL 


Biblia 

Pide  consejo  al  hombre  sabio  (Tob  4.  19). 
¡Qué  estrecha  es  la  puerta  y  qué  angosta  la  sen- 
da que  lleva  a  la  vida  [perfecta  y  santa],  y  cuán 
pocos  los  que  van  por  ella!  (Mt  7,  14). 

Él  mismo  [Jesucristo]  ha  constituido  a  unos 
apóstoles...  y  a  otros  pastores  y  doctores,  a  fin 
de  que  trabajen  en  la  perfección  de  los  santos 

(  £j I   4 ,  11). 

El  que  a  vosotros  oye  [dijo  Jesucristo  a  sus 
apostóles  y,  en  la  persona  de  éstos,  a  sus  suce- 
sores en  el  apostolado,  o  sea  a  los  sacerdotes] 
a  mi  me  oye  (Le  10,  16). 

Hermanos,  os  rogamos  que  tengáis  especial 
consideración  a  los  que  trabajan  entre  vosotros 
y  os  gobiernan  en  el  Señor,  y  os  instruyen,  dán- 
doles las  mayores  muestras  de  caridad  por  sus 
desvelos  (1  Tes  5.  12). 


Tradición 

«¿Queréis  llegar  fácilmente  a  la  verdadera 
perfección?  Entre  muchos  directores  escoged  uno 
sabio,  prudente,  caritativo.  Ésta  es  la  adverten- 
cia de  las  advertencias»  (san  Francisco  de 
Sales  . 
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«Luego  que  te  hubieres  resuelto  a  servir  a 
Dios,  te  has  de  aplicar  con  gran  cuidado,  cir- 
cunspección y  vigilancia  a  buscar  un  varón  es- 
piritual que  te  sirva  de  guía  fiel  y  seguro  en 
la  nueva  vida  comenzada»  (san  Basilio). 

«Al  trabajar  y  avanzar  en  la  vida  espiritual 
no  os  fiéis  de  vosotros  mismos,  sino  con  sencillez 
y  docilidad  busquéis  y  aceptéis  la  ayuda  de 
quien,  con  sabia  moderación,  puede  guiar  vues- 
tra alma,  indicaros  los  peligros,  sugeriros  los 
remedios  idóneos,  y  en  todas  las  dificultades  in- 
ternas y  externas  os  puede  dirigir  rectamente  y 
llevaros  a  perfección  cada  vez  mayor,  según  el 
ejemplo  de  los  santos  y  las  enseñanzas  de  la 
ascética  cristiana»  (Pío  xii,  Menti  Nostrae). 

Práctica 

El  camino  de  la  perfección,  que  nos  lleva  al  cielo,  es 
estrecho  y  lleno  de  obstáculos,  y  se  necesita  un  guía  ex- 
perto para  ir  rectamente  por  él.  Las  cualidades  de  un  buen 
director  son  éstas:  que  sea  santo,  sabio  y  experimentado, 
pues  si  falta  una  de  ellas  hay  peligro...  Entre  un  director 
sabio  y  bueno  y  otro  que  sea  santo  pero  ignorante,  se 
ha  de  dar  preferencia  al  primero,  ya  que  el  ignorante  hace 
sufrir  mucho  a  las  almas.  La  persona  dirigida  ha  de  tener 
también  sus  cualidades,  o  sea,  sinceridad,  humildad,  pu- 
reza de  intención  y  obediencia... 

Si  se  pierde  la  confianza  en  el  director  o  sus  consejos 
no  nos  llevan  a  Dios,  debemos  dejarlo.  La  dirección  debe 
ser  espiritual  y  no  meramente  humana.  Debe  tender  a 
espiritualizarnos... 

Cuando  no  es  fácil  hallar  o  poder  escoger  un  confesor  o 
director  con  las  cualidades  debidas,  seamos  humildes  y  pa- 
cientes; Dios  nos  hablará  entonces  por  medio  del  confe- 
sor que  tenemos... 
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Día  12  agosto 


EXAMEN  DE  CONCIENCIA 
Y  CONFESIÓN  FRECUENTE 

Biblia 

No  hay  quien  haga  penitencia  de  su  pecado  y 
se  diga  reflexionando:  (;qué  es  lo  que  he  hecho? 
íjer  8,  6).  El  impío  no  se  cuida  de  examinarse  y 
obrar  bien  (S  35,  4 ) . 

Examine  cada  uno  sus  propias  obras...  pues 
cada  cual  llevará  su  propia  carga  (Gal  6,  4  s). 
Si  nosotros  entrásemos  en  cuentas  con  nosotros 
mismos,  ciertamente  no  seríamos  juzgados  por 
Dios  (1  Cor  11.31). 

Volviéndose  en  sí  [haciendo  examen  1,  dijo: 
¡Cuántos  jornaleros  de  mi  padre  tienen  pan  en 
abundancia,  y  yo  aquí  me  muero  de  hambre!  Me 
levantaré  e  iré  a  mi  padre  (S  37,  19).  Repasaré, 
oh  Dios  mío,  delante  de  ti  con  amargura  de  mi 
alma  todos  los  años  de  mi  vida  (Is  38,  15). 

Tradición 

«Quien  no  examina  cada  día  lo  que  hace,  lo 
que  dice,  lo  que  piensa,  no  está  presente  en  sí 
mismo,  ignora  cómo  se  conduce  en  sus  actos  y 
en  sus  costumbres,  y  vive,  por  tanto,  entera- 
mente olvidado  de  su  perfección»  (san  Gregorio 
Magno) . 
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«No  es  posible  conocerse  sin  arrepentirse,  ni 
tampoco  arrepentirse  de  veras  sin  conocerse» 
(san  Bernardo) . 

«Con  la  confesión  frecuente  aumenta  el  justo 
conocimiento  propio,  crece  la  humildad  cristiana, 
se  desarraigan  las  malas  costumbres.  (Pío  xu) . 

«Confiésate  humilde  y  devotamente  cada  ocho 
días...  por  la  confesión  no  sólo  recibirás  abso- 
lución de  los  pecados  veniales  que  confesares, 
sino  también  una  gran  fortaleza  para  evitarlos 
en  adelante,  una  gran  luz  para  discernirlos  bien 
y  una  gracia  abundante  para  deshacer  el  daño 
que  te  hubieran  causado»  (san  F.  de  Sales). 

Práctica 

La  confesión  semanal  y  la  práctica  del  examen  diario 
de  conciencia  son  actos  propios  de  quienes  aspiran  a  la 
perfección.  Mediante  el  examen  diario  hecho  con  refle- 
xión es  fácil  desarraigar  todo  pecado.  «Si  cada  año  —  di- 
ce Kempis  —  quitáramos  una  falta,  pronto  seríamos  per- 
fectos.» A  este  examen  le  dieron  siempre  gran  importancia 
los  santos.  San  Ignacio  de  Loyola  aconsejaba  tres  exá- 
menes al  día:  Uno  preventivo;  o  sea,  ya  por  la  mañana 
fijarse  en  la  falta  que  se  ha  de  corregir,  pidiendo  a  Dios 
gracias  para  no  caer  durante  el  día,  y  a  mediodía  y  en 
la  noche  examinarse  de  nuevo... 

Mi  examen  de  conciencia  puede  versar  sobre  las  obras 
del  día  o  sobre  las  faltas  en  que  más  suelo  caer...  El 
examen  general  se  extiende  a  todas  las  faltas  del  día... 
El  particular  se  fija  en  una  sola  falta  o  en  la  práctica  de 
una  virtud...  por  ejemplo,  pecados  de  la  lengua,  el  genio, 
el  silencio,  la  puntualidad  para  el  que  vive  en  comunidad... 
o  práctica  de  la  humildad  u  otra  virtud... 

La  confesión  frecuente  suele  hacerse  muchas  veces  no 
porque  se  tienen  muchos  pecados,  sino  para  no  tenerlos... 
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Día  13  agosto 
LA  PRESENCIA  DE  DIOS 


Biblia 

Dios  es  el  Señor  de  las  ciencias  (1  Rey  2,  3), 
conoce  los  pensamientos  de  los  hombres  (S  93, 
11)  y  todo  lo  pasado  y  lo  venidero  (S  138)  y 
está  muy  cerca  de  nosotros  (Fil  4,  5). 

No  hay  criatura  invisible  a  su  vista;  todas 
las  cosas  están  desnudas  y  patentes  a  sus  ojos 
(Heb  4,  13). 

No  está  Dios  lejos  de  nosotros.  Porque  den- 
tro de  Él  vivimos,  nos  movemos  y  somos  (Hch 
17,27). 

El  hombre  no  ve  más  que  el  exterior,  pero  el 
Señor  ve  el  fondo  del  corazón  (1  Rey  16,  7). 

¿Adonde  iré  yo  que  me  aleje  de  tu  espíritu? 
¿Y  adonde  huiré  que  me  aparte  de  tu  presen- 
cia?... (S  138,  7). 

¿Acaso  piensas  tú,  dice  el  Señor,  que  yo  soy 
Dios  sólo  de  cerca  y  no  soy  Dios  desde  lejos? 
¿Se  ocultará  acaso  un  hombre  en  algún  escon- 
drijo sin  que  yo  lo  vea?  ¿Por  ventura  no  lleno 
yo,  dice  el  Señor,  el  cielo  y  la  tierra?  (Jer  23, 
23).  Dios...  con  su  mirada  abarca  los  confines 
de  la  tierra,  y  ve  cuanto  hay  bajo  la  bóveda  del 
cielo  (Job  28,  24).  Él  tiene  su  mirada  sobre  el 
obrar  de  cada  uno...  (Job  34,  21). 
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Tradición 


«La  presencia  de  Dios  es  un  remedio  contra 
todos  los  vicios»  (san  Basilio). 

«Pecad  donde  estéis  seguros  de  que  no  está 
Dios.  ¡Ah!  Ningún  lugar  hay  fuera  de  este  Ser 
infinito»  (san  Bernardo). 

«Si  queréis  cometer  el  mal,  buscad  un  lugar 
donde  Dios  no  os  vea,  y  haced  allí  lo  que  que- 
ráis... ¿Adonde  quieres  ir  para  huir  de  los  ojos 
de  Dios,  o  en  qué  parte  del  mundo  hablarás  que 
Él  no  te  oiga?...  Hemos  de  temer  a  Dios  en  pú- 
blico; hemos  de  temerlo  en  secreto.  Marchad:  os 
ve.  El  sol  brilla:  os  ve.  Es  de  noche:  y  os  ve. 
Entrad  en  vuestra  habitación:  os  ve.  Temed  al 
que  cuida  de  miraros,  y  temiéndole  no  le  ofen- 
dáis» (san  Agustín). 

Práctica 

Pensemos  que  la  presencia  de  Dios  excluye  todos  los 
pecados.  José,  en  Egipto,  se  vio  violentamente  atacado 
de  una  tentación  de  impureza,  y,  recordando  la  presen- 
cia de  Dios,  huye  y  queda  victorioso:  «¿Cómo  —  dice  — 
puedo  hacer  este  mal  y  pecar  ante  mi  Dios?» 

La  casta  Susana  se  ve  fuertemente  solicitada,  se  acuer- 
da de  que  Dios  la  ve  y  triunfa...  San  Efrén  se  vio  también 
solicitado,  al  igual  que  el  abad  san  Pafnucio,  por  una 
mujer  lujuriosa,  y  le  contesta:  «Buscad  un  lugar  donde  Dios 
no  me  vea,  y  entonces  cometeré  la  acción  que  me  pro- 
ponéis»... La  presencia  de  Dios  es  el  camino  de  la  per- 
fección. 

Ten  presente  a  Dios  todos  los  días  de  tu  vida  (Tob  6). 
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Día  14  agosto 

CONÓZCAME    A    MI    Y  CONÓZCAOS 
A  VOS.  OH  DIOS  MÍO 
Meditación  bíblica 


Conózcame  a  mi  para  despreciarme 
conózcaos  a  vos  para  amaros. 

(San  Agustín). 

I .     ¿Quién  soy  yo? 

Oh  hombre,  tú  ¿quién  eres?  (Rom  9  20)  Eres 
polvo  y  en  polvo  te  convertirás  (Gen  3  19) 
podredumbre  (Job  13.  28);  carne  inmunda  Ez 
r  H,:  "rne  com°  el  heno  (Ecli  14.  18)-  hoia 
arrastrada  por  el  viento  (Job  13.  25);  un  vapor 

(SanXnT  en  breVC  t¡e^°  y  *  d.s^ 

Tú  ¿quién  eres.':  Hombre  nacido  de  mujer 
que  vive  poco  tiempo  y  lleno  de  miserias  que 
brota  como  una  flor  y  se  marchita,  huye  como 
sombra  y  no  subsiste  (Job  14.  1).  ¿De  qué  te 
ensoberbeces,  polvo  y  ceniza?  (Ecli  10.  9) 

2."    ¿Quién  es  Dios? 

No  hay  más  que  un  solo  Dios  (1  Cor  8  4 ) 
Omnipotente  (Gen  17.  1),  quc  creó  el  ae'|o  J 

U'os  (Le  1.  37).  H,zo  el  celo,  la  tierra,  el  mar 
/  cuantas  cosas  hay  en  ellos  (S  145.  6). 
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Grande  es  el  Señor  y  digno  de  ser  infinita- 
mente alabado;  su  grandeza  no  tiene  límites  (S 
144,  3).  Es  muy  grande,  excelso  e  inmenso 
(Bar  3,  25).  Creador  de  todas  las  cosas,  temible, 
fuerte,  justo  y  misericordioso,  único  justo,  todo- 
poderoso y  eterno  (2  Mac  1,  24-25);  santo 
(Lev  11,  44);  sabio  sin  medida  (S  146,  5);  el 
único  que  posee  la  inmortalidad  [esencial] 
(1  Tim  6,  16)... 

3.  °    Mis  pecados  e  ingratitud 

Me  he  olvidado  de  Dios,  mi  Creador  (Deut 
32,  18),  que  ha  hecho  tanto  por  mí  (S  65,  16). 
Yo,  pobre,  miserable,  ciego  (Apoc  3,  17),  contra 
ti,  sólo  contra  ti  he  pecado,  he  hecho  lo  malo 
a  tus  ojos  (S  50,  6).  Polvo  y  ceniza  (Gen  18, 
27),  y  dijiste:  no  te  serviré  (Jer  2,  20). 

He  pecado  contra  Dios  (2  Sam  12,  13).  Pero, 
¿es  creíble?  (2  Par  6,  18). 

Compadécete  de  mí,  oh  Dios  mío,  según  tu 
gran  misericordia  ( S  50,  1 ) . 

4.  °    Obraré  bien  para  que  Dios  me  bendiga 

¿Quién  es  el  hombre  que  desea  vida,  /  días 
repletos  de  bendiciones?  /  Guarde  su  lengua  del 
mal  /  y  sus  labios  de  falsía,  /  apártese  del  mal 
y  obre  el  bien,  /  busque  con  todos  la  paz  /  y  va- 
yan sus  manos  tras  ella  (S  33). 


Día  15  agosto 


ASUNCIÓN  DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN 
Biblia 

¿Quién  es  la  que  sube  del  desierto  colmada  de 
delicias  y  apoyada  en  su  amado?  (Cant  8,  5). 
¿Quién  es  ésta  que  va  subiendo  cual  aurora  na- 
ciente, bella  como  la  luna,  brillante  como  el 
sol...?  (Cant  6.  9). 

El  templo  de  Dios  se  abrió  en  el  cielo,  y  se 
vio  el  arca  de  la  alianza  en  su  templo  (Apoc  11, 
19)  [esta  arca  de  alianza  es  MariaJ.  Bendita  tú 
eres  entre  todas  las  mujeres...  (Le  1,  28).  Ya 
desde  ahora  me  llamarán  bienaventurada  todas 
las  generaciones  (Le  1,  48). 

Assumpta  cst  María  in  coelum. 

Tradición 

«Pronunciamos,  declaramos  y  definimos  ser 
dogma  divinamente  revelado  que  la  Inmaculada 
Madre  de  Dios,  la  siempre  Virgen  María,  cum- 
plido el  curso  de  su  vida  terrestre,  fue  asunta 
en  cuerpo  y  alma  a  la  gloria  celeste»  (Defini- 
ción dogmática  de  Pió  xn) . 

«Tu  inmaculado  cuerpo,  oh  María,  aunque  re- 
ciba condigna  sepultura,  no  persevera  en  la 
muerte,  ni  se  disuelve  por  la  corrupción...  No, 
no  quedó  en  la  tierra  tu  inmaculado  cuerpo,  aje- 
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no  de  toda  mancha;  sino  que  fuiste  trasladada 
a  los  regios  asientos  de  los  cielos,  siendo  tú 
reina,  ama,  señora  y  verdadera  Madre  de  Dios... 
¿Cómo  había  de  estar  sujeto  a  la  corrupción  el 
cuerpo  que  había  recibido  la  vida?...  María, 
siendo  realmente  un  cielo  viviente,  fue  llevada  a 
las  mansiones  celestiales»  (san  Damasceno). 

«Al  entrar  María  en  el  alcázar  de  los  cielos, 
el  mismo  Hijo  salió  a  su  encuentro  con  toda  su 
corte,  con  los  ángeles  y  los  santos,  y  la  condujo 
a  su  sede  bienaventurada»  (san  Pedro  Da- 
miaño). 

«La  bienaventurada  Virgen  fue  elevada  sobre 
todos  los  coros  angélicos,  para  interceder  cons- 
tantemente como  medianera  por  los  pecadores» 
(san  Alberto  Magno). 

«Hoy  es  el  día  en  que  la  Virgen  María  subió 
al  cielo:  alegraos,  porque  ahora  reina  con  Cristo 
por  toda  la  eternidad»  (Of.  Brev.). 

Práctica 

Alegrémonos.  La  Virgen  nuestra  Madre  está  en  el  cielo 
en  cuerpo  y  alma.  Murió  la  Virgen,  dice  san  Bernardo, 
porque  murió  Jesús,  y  no  iba  ella  a  gozar  de  mayores 
privilegios  que  su  Hijo;  pero  ¡qué  muerte!,  murió  de  amor, 
como  dicen  san  Alberto  Magno  y  san  Francisco  de  Sales, 
y  su  muerte  fue  un  trasponerse  en  dulcísimo  ocaso  a  la  in- 
mortalidad gloriosa.  Los  apóstoles,  poco  antes  dispersos, 
se  hallaron  reunidos  aquel  día  en  Jerusalén  por  una  ad- 
mirable providencia.  Vivamos  santamente  para  morir  tam- 
bién santamente  e  ir  al  cielo. 
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Día  16  agosto 


EL  PECADO  VENIAL 

Biblia 

Todos  faltamos  en  muchas  cosas  (Sant  3,  2), 
y  si  decimos  que  no  hemos  pecado  nos  engaña- 
mos a  nosotros  mismos  y  la  verdad  no  está  en 
nosotros  (1  Jn  1,8). 

El  que  desprecia  las  cosas  pequeñas,  poco  a 
poco  vendrá  a  caer  fen  las  grandes]  (Ecli  19, 
1).  Dios  aborrece  los  labios  mentirosos  (S  HO, 
12).  Los  que  murmuran  son  [también]  aborre- 
cidos de  Dios  (Rom  1,  30).  El  que  es  fiel  en 
lo  poco,  también  lo  es  en  lo  mucho...  (Le  16,  10). 

Tradición 

«El  que  desprecia  las  faltas  pequeñas  se  per- 
derá insensiblemente.  Sí,  si  miramos  con  descui- 
do las  faltas  pequeñas,  seducidos  poco  a  poco, 
acabaremos  por  caer  audazmente  en  faltas  ma- 
yores. Porque  el  que  no  cuida  de  llorar  los 
pecados  veniales  que  ha  cometido  y  de  evitarlos 
decae  del  estado  de  justicia,  no  de  repente,  si- 
no por  grados  e  insensiblemente.  Sucede  muchas 
veces  que  el  alma  acostumbrada  a  las  faltas  li- 
geras acaba  por  no  horrorizarse  de  las  faltas 
graves»  (san  Gregorio  Magno). 

«No  podéis  dejar  de  hacer  caso  de  vuestras 
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culpas,  so  pretexto  de  que  sean  leves;  porque 
las  gotas  de  agua  acaban  por  llenar  los  ríos  y 
por  arrastrar  las  rocas  y  los  árboles  con  sus 
raíces...  ¿Qué  más  da  que  el  empuje  de  una  ola 
terrible  estrelle  el  buque  y  lo  eche  a  pique,  o 
que,  penetrando  el  agua  insensiblemente  en  la 
cala,  sin  impedirlo  el  descuido  de  los  marineros 
llene  el  buque  y  lo  sumerja?  En  uno  y  otro  caso, 
¿no  se  verifica  igualmente  el  naufragio?»  (san 
Agustín). 

«Aunque  el  pecado  venial  no  suprime  la  gra- 
cia por  la  cual  se  salva  el  hombre,  sin  embargo, 
por  cuanto  dispone  para  el  mortal,  es  perjudicial 
para  la  salvación»  (santo  Tomás  de  Aquino). 

Práctica 

Fijarse  mucho  en  las  faltas  leves  y  llevar  examen  de 
ellas  para  evitarlas,  y  ser  fieles  a  un  reglamento  de  vida. 
Es  necesaria  siempre  una  determinación  deliberada... 
¡Cuán  grande  será  la  malicia  del  pecado  venial  cuando  ve- 
mos que  Ananías  y  Safira  por  una  mentira  fueron  casti- 
gados con  la  muerte,  cuando  David  vio  perecer  a  setenta 
mil  de  sus  súbditos  en  castigo  de  una  falta  de  vanidad, 
cuando  en  el  otro  mundo  Dios  lo  castiga  con  el  purga- 
torio!... Es  cierto  que  este  pecado  no  destierra  a  Dios  del 
corazón,  pero  entristece  al  Espíritu  Santo  que  habita  en 
nosotros,  y  dar  que  sentir  a  un  amigo  que  viene  a  visi- 
tarnos es  darle  a  entender  que  puede  retirarse...  El  pecado 
venial  es  una  mancha  para  el  alma,  al  paso  que  los  otros 
males,  por  grandes  que  sean,  no  son  más  que  pena  o 
castigo  del  pecado. 
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Día  17  agosto 


LA  TIBIEZA 


Biblia 

Conozco  vuestras  obras,  dice  el  Señor;  sé  que 

ral.f?  T  n¡  Cal'enteS-  lOWi  fuese.s  fríos  o 
ca  .entes!  Pero,  porque  sois  tibios,  y  n,  frios  ni 
calientes,  os  vomitaré  de  mi  boca  (Apoc  3  15- 

EI  que  desprecia  las  faltas  pequeñas  caerá 
poco  a  poco  en  las  mayores  (Ecli  19  'l  )  He 
pasado  por  el  campo  del  perezoso  y  por  la  Vña 
del  Insensato;  y  todo  estaba  lleno  de  espinas 
las  malezas  cubrían  su  superficie,  y  la  mu  raía  de 
piedra  había  caído  (Prov  24.  30  s). 

[El  hombre  tibio  es  como  aquel  desaraciaHol 

neUceesSrdadeíder,COdy  ^o'nf^e 
neces.dad  de  nada:  y  era  miserable  y  diqno  de 
!  lastima,  pobre,  ciego,  y  desnudo  (Apoc  3.  17) 

Tradición 

«Conozco  a  muchos  que  han  tenido  todas  las 
virtudes,  y  por  su  tibieza  han  venido  a  parar  en 
todos  los  excesos...  Hasta  la  fuerza  y  el  talento 
desaparecen  con  la  tibieza»  (san  Juan  Crisós- 
tomo).  «El  que  descuida  su  viña,  la  destruye  No 
hay  sarmentó  donde  no  hay  cepa:  Jesucristo  es 
la  cepa.  ¿Como  ha  de  producir  la  viña,  si  está  se- 
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ca?  ¿Cómo  vivirá  el  hombre  tibio,  él  en  quien 
la  divina  savia  ya  casi  no  circula?  Por  lo  mismo 
que  lleva  una  vida  inútil,  su  vida  es  una  muerte» 
(san  Bernardo) . 

«Prevéis  las  grandes  caídas  y  despreciáis  las 
pequeñas.  Habéis  arrojado  lejos  de  vosotros  una 
piedra  enorme:  pero  tened  cuidado  de  que  la 
arena  no  os  envuelva  y  entierre»  (san  Agus- 
tín). 

«Puede  esperarse  que  un  corazón  frío  ame  un 
día  a  Dios;  pero  para  el  corazón  tibio  que  ha 
perdido  su  fervor  no  hay  ya  esperanza...  Or- 
dinariamente, un  amor  vivo,  después  de  graves 
caídas,  es  más  del  agrado  de  Dios  que  la  ino- 
cencia entorpecida  en  la  seguridad»  (san  Gre- 
gorio Magno) . 

Práctica 

La  tibiera  no  es  en  sí  misma  un  pecado,  sino  un  há- 
bito, un  estado  de  frialdad,  de  decaimiento,  de  languidez 
espiritual,  parecido  al  de  una  persona  que,  en  el  orden 
físico,  se  encuentra  anémica  en  el  cuerpo.  Fuera  del  pe- 
cado mortal,  nada  hay  más  directamente  opuesto  a  la 
perfección,  o  a  la  devoción,  como  dice  san  Francisco  de 
Sales,  que  el  estado  de  tibieza.  El  alma  tibia  pierde  la 
delicadeza  de  conciencia,  es  negligente  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  no  combate  el  pecado  venial,  carece  de  ge- 
nerosidad para  con  Dios  y  se  caracteriza  por  su  falta  de 
mortificación  en  todo...  Seamos  más  delicados  de  concien- 
cia. Por  nada  del  mundo  queramos  cometer  a  sabiendas 
y  deliberadamente  un  pecado  venial.  Apliquémonos  a  las 
buenas  obras,  huyamos  de  la  pereza  espiritual,  meditemos 
los  novísimos,  tengamos  un  odio  sincero  al  pecado...  No 
hemos  de  desanimarnos  nunca  ante  las  numerosas  faltas 
que  cometemos;  sino  que  hemos  de  arrepentimos  y  reno- 
var muchas  veces  el  buen  propósito... 
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Día  18  agosto 


JUICIO  TEMERARIO 

Biblia 

¿Quién  eres  tú  para  juzgar  al  que  es  siervo 
de  otro?  Si  cae  o  se  mantiene  firme,  esto  perte- 
nece a  su  amo  (Rom  14,  4) . 

No  juzguéis  y  no  seréis  juzgados...  (Le  6, 
37). 

¿Cómo  ves  la  paja  en  el  ojo  de  tu  hermano  y 
no  ves.  la  viga  en  el  tuyo?  (Mt  7,  3).  El  hom- 
bre ve  el  exterior,  pero  Dios  mira  el  corazón 
(1  Sam  16,  7). 

Tú  eres  inexcusable,  ¡oh  hombre,  quienquiera 
que  seas  que  te  metes  a  condenar  a  los  demás! 
Pues  en  lo  que  condenas  a  otro,  te  condenas  a 
ti  mismo  ( Rom  2,1). 

No  queráis,  hermanos,  hablar  mal  los  unos 
de  los  otros...  ¿Quién  eres  tú  para  juzgar  a  tu 
prójimo?  (Sant  1,6). 

Y  tú,  ¿cómo  juzgas  a  tu  hermano,  o  por  qué 
le  desprecias?  Pues  todos  hemos  de  comparecer 
ante  el  tribunal  de  Dios  (Rom  14,  10). 

Tradición 

«No  juzguéis  por  las  sospechas;  no  juzguéis 
antes  de  estar  seguros  de  si  lo  que  refieren  es 
real;  no  condenéis  a  nadie  antes  de  imitar  a 
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Dios,  que  dice:  Bajaré  y  veré.  Dios,  ante  cuya 
vista  nada  está  oculto,  castiga  los  crímenes  de 
los  de  Sodoma,  no  por  haber  oído  hablar  de 
ellos,  sino  por  haberlos  presenciado»  (san  Gre- 
gorio Magno) . 

«Los  hombres  son  curiosos  para  investigar  la 
vida  del  prójimo  y  juzgarla;  pero  son  lentos  para 
reformar  la  suya...  Si  habéis  visto  a  determina- 
das personas  entregarse  a  actos  peligrosos,  y 
vituperáis  estos  actos,  hacéis  bien,  puesto  que 
la  Escritura  los  vitupera.  Pero,  si  juzgáis  del 
estado  presente  por  los  desórdenes  de  la  vida 
pasada,  y  decís  con  el  fariseo:  ¡Si  se  supiese 
qué  mujer  es  ésta!",  y  obrando  como  él  no  os 
fijáis  en  que  esta  mujer  puede  haber  cambiado 
con  la  penitencia,  no  juzgáis  según  Dios.  Creed, 
por  el  contrario,  que  todo  pecador  ha  caído  por 
debilidad  o  sorpresa,  y  que  se  convertirá  y  Dios 
ha  de  perdonarle»  (san  Agustín). 

«Si  no  podéis  disculpar  la  acción,  disculpad 
al  menos  la  intención»  (san  Bernardo). 

«Ponte  en  lugar  del  prójimo,  y  pon  al  próji- 
mo en  el  tuyo,  y  así  juzgarás  rectamente»  (san 
Francisco  de  Sales). 

Práctica 

No  hemos  de  juzgar  a  nadie  sin  indagar  antes  el  hecho 
y  ver  pruebas...  Pues  no  conocemos  al  que  juzgamos;  no 
vemos  su  interior;  ignoramos  cuál  ha  sido  su  intención, 
intención  que  tal  vez  le  justifica.  Y  si  su  crimen  está  ma- 
nifiesto, no  sabéis  si  ha  de  arrepentirse,  o  si  se  ha  arre- 
pentido ya,  o  si  es  uno  de  los  que  habitarán  o  formarán 
la  gloria  del  cielo.  Vivamos  cristiana,  piadosa  y  santa- 
mente; y  nada  serán  para  nosotros  los  juicios  del  mundo. 
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Día  19  agosto 


INCONSTANCIA  DE  LA  JUVENTUD 
Biblia 

Tres  cosas  hay  difíciles  para  mí  —dice  Sa- 
lomón —  y  otra  que  ignoro  completamente:  el 
camino  del  águila  en  los  cielos,  el  camino  de  la 
culebra  sobre  la  piedra,  el  camino  del  buque  en 
medio  del  mar,  y  el  camino  del  hombre  en  su 
adolescencia  (Prov30,  18-19). 

Gózate,  oh  joven  [disoluto]  en  tu  mocedad, 
y  alégrese  tu  corazón  en  los  días  de  tu  juven- 
tud; sigue  los  impulsos  de  tu  corazón  v  los  atrac- 
tivos de  tus  ojos:  pero  ten  presente  que  de  todo 
esto  te  pedirá  cuenta  Dios.  Arranca,  pues,  la 
ira  de  tu  corazón  y  aparta  el  vicio  de  tu  carne. 
La  juventud  y  el  placer  no  son  sino  vanidad 
(Ecl  1 1,  9-10). 

En  medio  de  los  grandes  no  seas  presumido, 
y  donde  hay  ancianos  no  hables  mucho  (Ecli 
32,  13). 

[Si  pecaste  di:]  Señor,  olvidad  los  pecados  y 
extravíos  de  mi  frágil  y  ciega  juventud  (S  24,  7). 

Tradición 

«La  juventud  es  muy  ligera  e  inclinada  al 
mal:  hay  en  ella  concupiscencias  desenfrenadas 
e  indomables,  transportes  de  ira  espantosos,  y 
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no  tiene  freno  su  lengua;  la  insolencia,  la  arro- 
gancia y  el  fausto  que  vienen  del  orgullo,  y  gér- 
menes de  vicios  innumerables,  se  aglomeran  apo- 
derándose de  la  juventud»  (san  Basilio). 

«La  juventud  se  halla  sin  fuerza  y  sin  vigor, 
si  no  tiene  sostén,  y  es  débil  en  sus  consejos... 
El  fuego  de  las  pasiones  nacientes  persigue  a  la 
juventud;  las  advertencias  la  enojan,  la  cansan 
y  la  fastidian;  ama  los  placeres,  está  inflamada 
por  el  hervor  de  la  sangre  y  la  concupiscen- 
cia...» (san  Ambrosio).  Por  eso  san  Pablo  ex- 
horta a  los  jóvenes  a  ser  sobrios  y  piadosos... 
que  nadie  les  oiga  hablar  de  impurezas  o  cosas 
torpes... 

«El  adorno  de  los  jóvenes  es  el  temor  de  Dios, 
honrar  a  sus  mayores,  defender  la  pureza,  amar 
la  clemencia  y  el  pudor...»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Todos,  máxime  los  jóvenes,  deben  reflexionar  sobre  su 
conducta  y  dejarse  aconsejar...  El  sabio  no  puede  conocer 
el  camino  de  la  juventud.  De  este  modo  prueba  cuán  gran- 
de es  la  ligereza  de  la  infancia  y  de  la  juventud,  y  su  vaga 
instabilidad  por  efecto  de  su  ardor  y  de  su  irreflexión. 
Así  como  los  caminos  que  siguen  el  águila,  la  serpiente 
y  el  buque  son  caprichosos,  el  camino  de  'a  juventud,  es 
decir,  la  vida  que  lleva,  es  tortuoso  e  indefinible.  En  la 
juventud  todo  cambia  y  pasa  de  tal  modo  que  nunca  po- 
demos decir  lo  que  será  mañana  un  joven  hoy  virtuoso. 
Los  jóvenes,  dice  el  salmista  (24,  16),  están  en  la  disi- 
pación y  viven  sin  arrepentimiento. 

Domina  tus  pasiones  desde  la  juventud,  sé  obediente, 
sigue  el  camino  de  la  virtud  para  ser  feliz,  pues  «lo  que 
no  se  siembra  en  la  juventud  no  se  recoge  en  la  vejez» 
(Ecli  25,  5). 
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Día  20  agosto 


SIRVE  A  DIOS  DESDE  TU 
JUVENTUD  (I) 


Biblia 

Al  Señor  Dios  tuyo  temerás  y  a  Él  solo  ser- 
virás ( Deut  6,  13). 

[Dice  el  proverbio:]  La  senda  por  la  cual 
comenzó  el  joven  a  andar  desde  el  principio,  ésa 
misma  seguirá  también  cuando  viejo  (Prov  22, 
6).  [El  texto  hebreo  dice:  «Instruye  al  niño  en 
su  camino,  que  aun  de  viejo  no  se  apartará  de 
él.»]  Lo  que  no  habéis  recogido  en  vuestra  ju- 
ventud, ¿cómo  lo  hallaréis  en  vuestra  vejez?  (Ecli 
25,  5). 

Vosotros,  jóvenes,  vivid  sumisos  a  los  an- 
cianos (1  Ped  5,  5).  Es  bueno  que  el  hombre 
lleve  el  yugo  del  Señor  desde  su  adolescencia 
(Lam  3,  27).  Buscad  la  virtud  en  vuestra  edad 
primera,  y  la  encontraréis  como  una  fruta  precoz, 
y  quedaréis  llenos  de  dicha  (Ecli  51,  18-20). 


Tradición 

«Dios  no  tiene  necesidad  de  nada;  pero  el 
hombre  tiene  necesidad  de  estar  en  comunión 
con  Dios.  Y  la  gloria  del  hombre  estriba  en  per- 
severar y  mantenerse  en  la  servidumbre  de  Dios» 
(san  Ireneo). 
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«El  servicio  de  Dios  es  espontáneo;  porque 
espontáneo  es  el  servicio  cuando  se  hace  no  por 
necesidad,  sino  por  amor» (san  Agustín).  «¿Cómo 
se  rinde  culto  a  Dios,  sino  complaciéndonos  nos- 
otros en  lo  que  es  de  su  agrado  y  no  negando 
jamás  nuestro  afecto  a  su  dominio?»  (san  León). 

«No  sirvas  refunfuñando;  porque  el  refunfu- 
ñar no  te  librará  de  servir;  lo  único  que  hará 
será  que  tú  sirvas  como  siervo  malo»  (san  Agus- 
tín). 

«Un  vaso  conserva  por  mucho  tiempo  el  olor 
y  el  sabor  del  licor  que  ha  contenido...  El  que 
haya  llevado  el  yugo  del  Señor  desde  sus  pri- 
meros años,  y  haya  sometido  su  juventud  al 
freno  de  una  sabia  moderación,  quedará  siem- 
pre triunfante  de  sus  pasiones,  poseerá  la  tran- 
quilidad y  la  paz,  dominará  sus  sentidos  y  las 
codicias  de  la  carne,  y  sabrá  combatir  las  di- 
versas pasiones  que  pudieran  nacer  en  su  co- 
razón» (san  Jerónimo). 

Práctica 

Procuraré  desde  hoy  servir  al  Señor  con  todo  mi  co- 
razón todos  los  días  de  mi  vida.  Es  muy  útil  y  ventajoso 
acostumbrarse  desde  la  juventud  a  la  disciplina,  a  la  mor- 
tificación, a  la  austeridad,  a  la  paciencia,  a  la  práctica 
de  la  virtud,  en  una  palabra,  al  servicio  de  Dios. 

San  Juan  Bautista,  desde  joven  y  cuando  se  retiró  al 
desierto,  vistió  un  cilicio,  vivió  de  langostas  y  mereció 
ser  mártir  y  precursor  de  Jesucristo. 

Todos  los  santos  fueron  mortificados...  El  divino  Sal- 
vador empezó  desde  el  pesebre  a  darnos  ejemplo,  prac- 
ticando la  pobreza  y  la  obediencia,  a  llevar  una  vida 
penosa  y  disponerse  a  la  cruz... 
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Día  21  agosto 


SIRVE  A  DIOS  DESDE  TU 
JUVENTUD  (II) 

Biblia 

Vuestra  vejez  será  semejante  a  los  años  de 
vuestra  juventud  (Deut  33,  25).  El  que  agrada 
a  Dios  [desde  la  juventud]  llega  a  ser  su  pre- 
dilecto... Su  alma  era  agradable  a  Dios,  y  por 
esto  se  ha  apresurado  a  sacarla  de  en  medio  de 
sus  iniquidades  ( Sab  4,  10  y  14) . 

Los  huesos  del  impío  quedarán  penetrados  de 
los  vicios  de  la  juventud,  y  éstos  dormirán  con 
él  en  el  polvo  de  la  tumba  ( Job  20,  11), 

Los  que  me  buscan  temprano  [desde  la  ma- 
ñana de  su  vida]  me  hallarán,  dice  el  Señor 
(Prov  8.  17). 


Tradición 

«Vemos  a  muchos  jóvenes  que  tienen  más 
prudencia  que  los  ancianos  y  representan  una 
edad  avanzada  con  sus  buenas  costumbres;  se 
anticipan  al  tiempo  con  sus  méritos  y  compen- 
san con  sus  virtudes  lo  que  a  sus  años  falta/ 
( san  Bernardo ) . 

«Las  tempestades  de  las  pasiones  vienen  en 
pos  de  la  infancia  y  se  apoderan  de  la  juventud. 
Agitan  y  atormentan  esta  edad  con  furor...  y 
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muchas  veces  esta  edad  carece  de  corrección  y 
vigilancia  por  parte  de  los  padres  y  de  los  que 
están  obligados  por  su  estado  a  velar  y  a  co- 
rregir» (san  Juan  Crisóstomo). 

«Mas,  ¡ay!,  cuán  pequeño  parece  ser  hoy  el 
número  de  los  jóvenes  que  han  conservado  su 
inocencia;  y  cuán  grande  es,  por  el  contrario, 
el  número  de  los  que  han  perdido  las  más  her- 
mosas virtudes!...»  «Tenga  vuestra  vejez  algo 
de  la  infancia,  y  vuestra  infancia  algo  de  la  ve- 
jez; es  decir,  hállese  vuestra  sabiduría  despro- 
vista de  orgullo,  y  vaya  vuestra  humildad  acom- 
pañada de  sabiduría,  para  que  alabéis  al  Señor 
ahora  y  hasta  la  eternidad»  (san  Agustín). 

Práctica 

«Teme  a  Dios  y  guarda  sus  mandamientos.»  ¿Qué  es 
la  juventud?  Una  edad  que  pasa  como  la  flor  que  se  abre 
por  la  mañana  y  se  marchita  por  la  tarde;  es  un  sueño, 
una  gota  de  rocío  que  desaparece... 

¿Por  qué  ha  herido  la  muerte  prematuramente  a  aquel 
virtuoso  joven?  La  razón  es  sencilla;  el  que  agrada  a  Dios, 
dice  la  Sabiduría,  llega  a  ser  su  predilecto;  viviendo  en 
medio  de  los  pecadores,  ha  sido  transportado  a  mejor 
sitio.  Ha  sido  arrebatado  para  que  el  mal  no  pervirtiese 
su  inteligencia...  Consumido  en  pocos  días,  ha  llenado  una 
larga  carrera...  El  justo  muerto  condena  a  los  impíos  vi- 
vos... (Sab  4). 

Y  ¿por  qué  hiere  la  muerte  también  prematuramente 
a  aquel  joven  corrompido  e  impío?  Adoremos  los  impe- 
netrables secretos  de  Dios;  ¿no  será  en  castigo  de  su  vida 
criminal,  o  porque  estaba  ya  sazonado  para  el  infierno? 
Temamos  ofender  a  Dios  y  sirvámosle  desde  jóvenes... 
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Día  22  agosto 


INMACULADO  CORAZÓN   DE  MARÍA 
Biblia 

María,  por  su  parte,  guardaba  todas  estas 
cosas,  pensándolas  en  su  corazón  (Le  2,  19). 

Madre  soy,  nos  dice,  del  Amor  hermoso,  y 
en  mí  se  encuentra  el  camino  de  todas  las  gra- 
cias y  de  todas  las  virtudes  (Ecli  24,  24-25). 
Os  llevo  en  el  corazón...  sois  todos  participan- 
tes de  mi  gracia  (  Fil  1  ) . 

Mi  amado  para  mí  y  yo  para  mi  amado  (Cant 
2,16).  Los  que  me  hallen  tendrán  la  vida  eterna 
Ecli  24,  31). 

Tradición 

«En  el  Corazón  purísimo  de  la  santísima  Vir- 
gen María  constituyó  Dios  Padre  el  reino  de 
su  amor»  (Brev.  Mar.).  «El  Espíritu  Santo  se 
unió  a  María  como  el  fuego  al  hierro;  la  infla- 
mó, la  devoró,  la  transformó  en  su  amor;  de  tal 
manera,  que  en  ella  no  se  ven  más  que  las  ar- 
dientes llamas  del  Espíritu  Santo,  y  sólo  siente 
ella  el  fuego  del  amor  a  Dios...»  (san  Ildefonso). 

«Donde  hay  pureza  hay  amor.  Cuanto  más 
puro  estuviere  un  corazón  y  más  vacío  de  sí, 
más  lleno  estará  del  amor  a  Dios.  Pues  como  la 
Virgen  nuestra  Señora  fue  tan  humilde  y  des- 
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prendida  de  sí  misma,  la  llenó  plenamente  el 
amor  divino,  habiendo  amado  a  Dios  más  que 
todos  los  hombres  y  todos  los  ángeles,  por  la 
cual  muy  bien  la  llamó  san  Francisco  de  Sales 
reina  del  amor»  (san  Alfonso  María) 

«María  es  nuestra  Madre...  Madre  de  amor. 
Por  amor  se  hizo  Madre  nuestra...  ¿Cómo  po- 
drá olvidar  a  sus  hijos  una  Madre  que  tiene  el 
corazón  tan  tierno  y  amoroso?»  (san  Alfonso 
María). 

Práctica 

Pío  vil  instituyó  la  fiesta  del  Corazón  de  María...  y 
Pío  xii,  en  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  del 
año  1942,  al  cumplirse  los  veinticinco  años  de  las  apari- 
ciones de  la  santísima  Virgen  a  los  niños  videntes  de  Fá- 
tima,  y  como  accediendo  a  los  deseos  manifestados  por 
la  celestial  Señora,  consagró  el  mundo  al  Inmaculado  Co- 
razón de  María. 

Cuando  hablamos  del  corazón  de  María  nos  referimos 
a  su  corazón  de  carne  en  sí  mismo  y  en  cuanto  que  es 
símbolo  de  su  doble  amor  maternal  a  Dios  y  a  los  hom- 
bres; y  en  cuanto  vemos  en  él  representadas  sus  virtudes 
y  excelencias. 

Un  ardiente  amor  a  Dios  devoraba  a  María...  Suspiraba 
por  la  redención  de  los  hombres  y  la  venida  del  Mesías. 
Oraba  sin  cesar  para  obtener  esta  gracia  de  las  gracias; 
y  la  obtuvo...  «Hallasteis,  oh  María,  lo  que  buscabais. 
Hallasteis  lo  que  nadie  antes  había  podido  hallar,  hallas- 
teis gracia  ante  Dios;  y  ¡qué  gracia!  La  paz  de  los  hombres 
con  Dios,  la  destrucción  de  la  muerte  y  la  reparación  de 
la  vida»  (san  Bernardo). 

El  amor  de  María  es  superior  al  de  todos  los  ángeles... 
Su  corazón  es  un  océano  de  amor  y  de  caridad...  Nadie 
ha  amado  tanto  a  Dios  y  a  los  hombres  como  María... 
Imitémosla  en  lo  posible  en  este  amor. 

Dulce  corazón  de  María,  sed  la  salvación  mía. 


Día  23  agosto 


DIGNIDAD  DEL  HOMBRE 

Biblia 

Hagamos  al  hombre  —  dijo  el  Señor  —  a  ima- 
gen y  semejanza  nuestra,  y  domine  a  los  peces 
del  mar  y  a  las  aves  del  cielo,  y  a  ias  bestias  y 
a  toda  la  tierra  y  a  todo  reptil  que  se  mueve 
sobre  la  tierra  (Gen  1,  26). 

Todo  lo  pusisteis  a  sus  pies,  los  rebaños,  los 
animales  del  campo,  las  aves  del  cielo  ..  (S  8,  8). 

Señor,  habéis  colocado  al  hombre  casi  al  igual 
de  los  ángeles;  y  le  habéis  coronado  de  gloria 
y  honor,  y  le  habéis  dado  el  imperio  sobre  las 
obras  de  vuestras  manos  (S  8,  6).  Todo  os  per- 
tenece; vosotros,  empero,  sois  de  Cristo,  y  Cris- 
to es  de  Dios  [su  Padre]  (  1  Cor  3,  32). 

Tradición 

«El  hombre  es  la  obra  maestra  de  Dios»  (san 
Gregorio  Magno).  «Despiértate,  hombre,  y  re- 
conoce la  dignidad  de  tu  naturaleza.  Recuerda 
que  fuiste  hecho  a  imagen  de  Dios»  (san  León). 
«Maravíllanse  los  hombres  de  las  alturas  de  los 
montes,  de  las  furiosas  ondas  del  mar,  de  la  co- 
rriente de  los  anchos  rios,  del  circuito  del  océa- 
no, del  curso  de  las  estrellas,  y  se  dejan  a  sí 
mismos,  y  no  se  maravillan  de  sí...  El  sumo  bien 
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del  cuerpo  no  es,  pues,  el  placer,  ni  la  exención 
del  dolor,  ni  la  fuerza,  ni  la  hermosura,  ni  la 
agilidad,  ni  las  demás  cosas  que  suelen  contarse 
entre  los  bienes  del  cuerpo,  sino  solamente  el 
alma...  Guarda  siempre  incólume  tu  cuerpo  en 
obsequio  del  Creador»  (san  Agustín). 

«No  cabe  duda  de  que  el  hombre  ha  sido 
hecho  para  reinar.  ¿Por  qué,  pues,  oh  hombre 
rey,  te  haces  esclavo  de  tus  miserables  inclina- 
ciones? ¿Por  qué  te  haces  esclavo  del  pecado? 
¿Por  qué  te  constituyes  cautivo  del  demonio? 
Dios  te  manda  que  ocupes  el  primer  lugar  entre 
las  criaturas,  y  las  rijas;  ¿y  tú  estrellas  tu  reino, 
rompes  tu  dominio  y  tu  cetro,  y  ocupas  el  úl- 
timo lugar?  Has  sido  hecho  para  dominarlo  todo, 
y  todo  te  domina.  ¡Todo  debe  obedecerte;  y  tú 
obedeces  a  todo!  ¡Qué  desquiciamiento  más  es- 
pantoso! (san  Basilio). 

«¡Qué  cosa  más  real  que  someter  el  espíritu 
a  Dios  y  la  carne  al  espíritu?  ¿Qué  cosa  más 
sacerdotal  que  rendir  homenaje  a  Dios  con  la 
conciencia  pura  y  ofrecerle  en  el  altar  del  cora- 
zón puros  holocaustos  de  piedad?  Entonces  so- 
mos reyes  y  sacerdotes»  (san  León). 

Práctica 

Conservemos  nuestros  títulos  que  manifiestan  nuestra 
dignidad  de  hombres,  cuales  son:  el  haber  sido  creado  a 
imagen  de  Dios;  el  ser  fiel  servidor  suyo,  pues  «servir  a 
Dios  es  reinar»;  el  ser  llamado  hijo  de  Dios,  heredero  del 
cielo... 

¡Procuremos  no  caer  de  tan  alta  dignidad!  San  Cipriano 
dice:  «Cae  de  la  cumbre  de  su  grandeza  aquel  que  admira 
otra  cosa  que  no  sea  Dios.» 
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Día  24  agosto 


NO  SEAS  ORGULLOSO 

Biblia 

El  orgullo  del  hombre  principia  por  aposta- 
tar de  Dios;  y,  efectivamente,  el  corazón  del  or- 
gulloso se  aparta  mucho  del  que  le  ha  hecho,  y 
el  orgullo  es  el  principio  de  todo  pecado  (Ecli 
10,  14-15). 

No  permitas  que  la  soberbia  domine  en  tus 
pensamientos  y  palabras:  la  soberbia  es  el  prin- 
cipio de  todos  los  males  (Tob  4,  14).  La  sober- 
bia es  odiosa  a  Dios  y  a  los  hombres  (Ecli  10, 
7).  Dios  resiste  a  los  soberbios  (1  Ped  5,  5). 

¿Habéis  visto  algún  hombre  que  se  crea  sa- 
bio? Más  se  puede  esperar  de  un  loco  que  de 
él  (Prov  26.  12).  Si  alguien  cree  ser  algo,  no 
siendo  nada,  se  engaña  a  sí  mismo  (Gal  6,  3). 

Tradición 

«La  soberbia  es  la  reina  de  los  vicios»  (san 
Gregorio  Magno),  ('manantial  de  todos  los  ma- 
les» (san  Juan  Crisóstomo). 

«Como  el  orgullo  es  el  principio  de  todos  los 
crímenes,  es  también  la  ruina  de  todas  las  vir- 
tudes. El  orgullo  es  el  primero  en  la  senda  del 
pecado  y  el  último  en  la  del  arrepentimiento» 
(san  Bernardo). 
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«El  orgullo  hace  su  propia  voluntad,  y  la  hu- 
mildad hace  la  voluntad  de  Dios...  El  orgullo 
está  en  todas  las  partes,  y  en  todo  se  mezcla: 
hasta  en  las  buenas  acciones  hemos  de  temer- 
lo... Hay  el  orgullo  del  corazón,  el  orgullo  de 
la  lengua,  el  orgullo  de  los  modales  y  del  ves- 
tir... Dios  castiga  al  orgulloso  entregándole  a 
sí  mismo.  Si  sois  orgullosos  seréis  castigados  y 
abatidos.  No  le  falta  a  Dios  peso  para  hacerlos 
bajar.  Este  peso  será  el  de  vuestros  pecados; 
os  lo  arrojará  en  el  rostro,  y  seréis  aniquilados... 
Por  no  haberse  querido  hacer  discípulos  de  la 
verdad,  los  orgullosos  han  venido  a  ser  maestros 
del  error»  (san  Agustín). 

«Así  como  la  raíz  de  los  árboles  está  oculta, 
pero  alimenta  el  tronco  y  las  ramas,  la  sober- 
bia se  oculta  en  el  fondo  del  corazón,  y  alimenta 
vicios  manifiestos  y  numerosos.  No  habría  nin- 
gún pecado  público,  si  el  orgullo  no  dominase  el 
alma  en  secreto»  (san  Gregorio  Magno). 

Práctica 

Pidamos  a  Dios  la  gracia  de  conocernos  bien  para  des- 
preciarnos y  no  confiar  en  nosotros  mismos.  La  soberbia 
es  la  señal  más  evidente  de  reprobación,  como  dice  san 
Gregorio.  Del  orgullo  nace  el  desprecio  de  los  pobres, 
según  la  frase  de  san  Juan  Crisóstomo,  la  codicia  del  di- 
nero y  el  deseo  de  la  gloria.  El  orgulloso  no  puede  sufrir 
ninguna  prueba,  de  ninguna  parte  que  venga,  ni  de  sus 
superiores,  ni  de  sus  inferiores.  No  nos  apeguemos  a  nues- 
tras ideas  y  voluntad  sin  oir  antes  el  parecer  de  personas 
prudentes.  Seamos  prudentes  pidiendo  siempre  consejo.  Es 
un  error  creer  que  nos  bastamos  a  nosotros  mismos.  El 
estimarnos  y  desear  ser  estimados  es  cosa  odiosa  a  los 
ojos  de  Dios.  Practiquemos  la  humildad. 
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Día  25  agosto 
AVARÍCÍA.  HURTO 

Biblia 

El  avaro  amontona  tesoros  e  ignora  para  quien 
los  reúne  (S í  38 7).  Si  vuestras  riqueza"  se 
Multiplican  haced  que  vuestro  corazón  no  se 
apegue  a  ellas  (S  61,  1 1  ). 

Ni  los  ladrones...  ni  los  que  viven  de  la  ra- 
piña han  de  poseer  el  reino  de  Dios  (1  Cor 
o,  10). 

No  amontonéis  tesoros  en  la  tierra,  porque 
en  ella  os  devoran  el  moho  y  la  polilla,  y  los  la- 
drones los  desentierran  y  roban...  (Mt  6  19-20) 

Timafiraimderí?do?  'OS  ma,eS  es  ,a  avarícía  (» 
1  >m  6,  10).  ÍUr.  d.a,  juntamente  con  el  salario 

por  su  trabajo,  le  regalaron  a  la  mujer  de  To- 

os  balidos]  y  dijo:  ¿De  donde  viene  ese  cabri- 
to? ¿No  sera  robado?  Devuélvelo  a  los  amos 
que  no  es  lícito  comer  cosa  robada.  Ella  le  con- 
testo: Me  lo  han  dado  de  regalo  como  añadidura 
a  mi  salario  (Tob  2,  13-14). 

Tradición 

«La  Sagrada  Escritura  alaba  al  "que  no  se 
fue  tras  el  oro".  Detrás  de  ti  ha  de  ir  el  oro 
no  tu  tras  el  oro.  Porque  bueno  es  el  oro,  ya  que 


nada  malo  fue  creado  por  Dios.  No  seas  tú  ma- 
lo, y  es  bueno  el  oro.  ¿Qué  quiere  decir:  "va 
detrás  de  ti"?  Que  tú  guías  y  no  eres  guiado; 
porque  posees  y  no  eres  poseído.  Hay  otra  vida, 
hermanos  míos.  Preparaos  para  ella  desprecian- 
do lo  presente.  Si  tenéis  bienes  terrenos,  haced 
con  ellos  el  bien;  si  no  tenéis,  no  os  dejéis  arras- 
trar por  la  codicia,  ni  murmuréis  contra  Dios. 
Escuchadme,  pobres:  ¿Qué  no  tenéis,  si  tenéis 
a  Dios?  Escuchadme,  ricos:  ¿Qué  tenéis,  si  no 
tenéis  a  Dios»  (san  Agustín). 

«Lo  que  no  podemos  llevar  con  nosotros,  no 
nos  pertenece;  sólo  la  virtud  acompaña  a  los  di- 
funtos» (san  Ambrosio). 

«No  se  encierre  vuestra  alma  en  un  vil  me- 
tal, elévese,  al  contrario,  al  cielo»  (san  Jeróni- 
mo). «Es  un  robo  no  dar  cuando  se  tiene»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Pensemos  —  como  dice  san  Agustín  —  que  «buenos  son 
el  oro  y  la  plata;  no  porque  nos  hacen  buenos,  sino  porque 
sirven  para  obrar  bien».  Como  Salomón,  digamos:  «Se- 
ñor, no  me  deis  mendiguez  ni  riquezas;  concededme  tan 
sólo  lo  necesario  para  vivir»  (Prov  30,  8). 

«Los  avaros  atesoran  ira  para  los  últimos  días»  (Sant 
5,  3).  Dios  quiere  que  respetemos  la  propiedad  ajena.  No 
codiciemos  los  bienes  ajenos,  y  si  alguno  los  posee  injus- 
tamente debe  restituirlos,  porque  «claman  a  su  dueño».  El 
que  administra  o  utiliza  cosa  que  no  es  suya,  debe  tratar- 
la como  si  fuese  suya  propia.  El  que  abusa  de  la  nece- 
sidad del  prójimo  en  provecho  propio  peca,  así  como  si 
se  apodera  de  un  bien  ajeno  injustamente...  Hagamos  pro- 
pósito de  no  tomar  jamás  nada  en  absoluto  de  lo  que  no 
nos  pertenezca. 
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Día  26  agosto 


GULA  Y  EMBRIAGUEZ.  TEMPLANZA 
Biblia 

El  que  vive  en  delicias  o  placeres  sensuales, 
está  muerto  en  vida  (1  Tim  5,  6).  El  hombre 
sin  templanza  padece  insomnios,  angustias  y  do- 
lores (Ecli  31,  23). 

El  amante  de  los  festines,  se  verá  en  la  indi- 
gencia (Prov  21,  17).  Los  excesos  en  las  comi- 
das producen  enfermedades,  y  la  ansiedad  pro- 
duce la  cólera.  Muchos  han  muerto  por  intem- 
perancia; y  el  hombre  sobrio  prolonga  la  vida 
(Prov  37,  33-34). 

Lujuriosa  cosa  es  el  vino,  y  llena  está  de 
desórdenes  la  embriaguez;  no  será  sabio  quien 
a  ella  se  entrega  (Prov  21).  El  hombre  sobrio 
tendrá  un  sueño  plácido,  dormirá  hasta  la  ma- 
ñana... Si  te  instan  para  que  comas  mucho,  le- 
vántate en  medio  de  los  convidados;  y  la  co- 
mida te  dará  alivio,  y  no  te  traerá  enfermeda- 
des (Ecli  31,  24-25). 

Tradición 

«La  gula  es  madre  de  la  lujuria.  Por  su  in- 
temperancia Adán  y  Eva  se  volvieron  volup- 
tuosos... En  tanto  que  fueron  sobrios,  perma- 
necieron castos,  porque  la  sobriedad  es  amiga 
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de  la  virginidad,  y  enemiga  de  la  carne  corrom- 
pida: pero  la  intemperancia  reniega  de  la  cas- 
tidad y  alimenta  la  impureza»  (san  Agustín). 

«La  gula  destruye  al  cuerpo  y  al  alma»  (san 
Jerónimo). 

«El  vino,  la  lujuria,  la  envidia  y  el  demonio 
son  cosas  parecidas;  aquellos  que  están  domi- 
nados por  ellos,  han  perdido  el  sentido»  (san 
Gregorio  Magno). 

«La  embriaguez  es  el  naufragio  de  la  casti- 
dad» (san  Ambrosio). 

«La  embriaguez  es  la  torpeza  de  las  costum- 
bres, la  vergüenza  de  la  vida,  el  oprobio  de  la 
honradez  y  la  corruptora  del  alma»  (san  Agus- 
tín). 

Práctica 

Seamos  sobrios  en  todo.  «La  sobriedad  es  madre  de  to- 
das las  virtudes;  y,  por  el  contrario,  la  embriaguez  es 
madre  de  todos  los  vicios.»  La  sobriedad  es  madre  de  la 
salud,  de  la  sabiduría  y  de  la  santidad...  y  de  la  longevi- 
dad; mas  la  gula  es  madre  de  enfermedades,  de  la  locura, 
de  la  impureza,  de  la  iniquidad  y  de  la  muerte  prematura. 
«Cuando  estéis  en  la  mesa  —  dijo  un  filósofo  —  conside- 
rad que  tenéis  dos  convidados:  el  cuerpo  y  el  alma.  Acor- 
daos de  que  lo  que  dais  a  vuestro  cuerpo  desaparecerá 
pronto,  mientras  que  lo  que  dais  a  vuestra  alma  durará 
siempre.»  «Nací  para  cosas  grandes,  y  no  para  ocuparme 
de  mi  cuerpo  como  de  una  cosa  importante.»  Es  menes- 
ter sostener  nuestro  cuerpo,  ya  que  «la  mente  sana  re- 
quiere un  cuerpo  sano»,  pero  todo  sin  refinamientos.  «Ora 
comáis,  ora  bebáis,  —  dice  el  Apóstol  — ,  hacedlo  todo 
a  mayor  gloria  de  Dios.»  Hemos  nacido  no  para  comer, 
sino  que  comemos  para  vivir,  dar  gloria  a  Dios  y  sal- 
varnos. 
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Dia  27  agosto 


LA  PEREZA 

Biiu.ia 

El  perezoso  quiere  y  no  quiere  (Prov  13,  4). 
Maldito  el  que  hace  la  obra  de  Dios  con  fraude 
y  negligencia  (Jer  48,  10). 

¿Por  qué  estáis  aquí  todo  el  dia  sin  hacer 
nada?  (Mt  10).  La  ociosidad  ha  enseñado  todos 
los  vicios  (Ecli  33,  29).  Todo  perezoso  está 
siempre  en  la  miseria  (Prov  21,  5).  El  perezoso 
que  no  quiso  labrar  por  el  frío,  mendigará  en  la 
época  de  la  cosecha;  y  nada  le  darán  (Prov 
20,  4). 

Muy  insensato  es  el  que  se  abandona  a  la 
ociosidad  (Prov  12,  11).  Perezoso,  ¿hasta  cuán- 
do seguirás  durmiendo?  Cuándo  saldrás  de  tu 
sueño?  (Prov  6,  9).  Mira  la  hormiga,  perezoso, 
considera  su  proceder  y  sé  cuerdo  (Prov  6,  6). 

Tradición 

«La  pereza  es  madre  de  todas  las  tentacio- 
nes... madre  del  pesar,  del  fastidio,  de  la  pusi- 
lanimidad y  de  la  desesperación»  (san  Bernar- 
do). «Así  como  una  tierra  que  no  ha  sido  sembra- 
da, ni  plantada,  produce  toda  clase  de  malas 
yerbas;  cada  vez  que  el  alma  no  tiene  nada  que 
hacer,  se  entrega  a  actos  de  depravación...  No 
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hay  virtud,  por  más  fácil  que  sea,  que  la  pereza 
no  haga  penosísima  y  casi  imposible  de  prac- 
ticar... La  ociosidad  causó  la  caída  de  Adán; 
pues  si  Adán  hubiese  estado  ocupado,  no  habría 
oído  a  la  serpiente»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«¿Qué  es  la  ociosidad,  sino  la  pérdida  de  la 
hora  que  pasa  y  no  vuelve,  la  efusión  de  la  vi- 
da, el  retroceso  del  que  ha  de  hacer  un  viaje? 
La  ociosidad  produce  la  afeminación  de  la  car- 
ne, engendra  el  orgullo...  El  agua  que  no  corre 
se  corrompe...  y  la  despiadada  polilla  consume 
los  vestidos  que  no  se  usan»  (san  Cirilo  de  Ale- 
jandría). 

«La  pereza  trae  la  ignorancia...  ahuyenta  los 
buenos  pensamientos,  la  virtud  y  todos  los  bienes» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Es  menester  que  el  perezoso  no  permanezca  en  su  triste 
estado;  es  menester  que  se  levante  y  cambie  de  vida. 
«No  huyáis  del  trabajo,  para  no  perder  la  corona»  (san 
Efrén).  «Ocupaos  siempre  en  algo,  para  que  el  maligno 
espíritu  no  os  encuentre  ociosos»  (san  Jerónimo).  El  tiem- 
po actual  es  tiempo  de  trabajo.  Pensemos  que  la  eternidad 
es  bastante  larga  para  descansar.  Hay  tres  modos  de  no 
hacer  nada:  1.°,  estar  ociosos;  2.°,  no  hacer  lo  que  debiera 
hacerse;  3.°,  hacer  mal  lo  que  se  haga... 

Se  asemejan  al  perezoso  aquellas  almas  que  dicen  que 
querrían  ser  santas...,  querrían,  pero  en  realidad  no  ponen 
los  medios  para  serlo...  siempre  santas  en  futuro,  pero 
pecadoras  en  realidad... 

La  vida  del  perezoso  no  sirve  para  nada,  y,  por  lo 
tanto,  es  el  perezoso  indigno  de  la  existencia...  y  como  al 
árbol  sin  fruto  hay  que  decir;  ¿para  qué  ocupar  terreno  en 
balde? 
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Día  28  agosto 


CONVERSIÓN   DE  SAN  AGUSTÍN 

BlHLIA 

Levántate  tú  que  duermes  fel  sueño  del  peca- 
do], álzate  de  entre  los  muertos  [a  la  vida  de  la 
gracia]  y  te  iluminará  Cristo  (Ef  5,  14). 

¡Desventurado  de  mí!.  ¿quién  me  librará  de 
este  cuerpo  de  muerte  [o  mortal  concupiscen- 
cia]? La  gracia  de  Dios  por  Jesucristo,  nuestro 
Señor  (Rom  7,  24) . 

No  en  comilonas,  ni  en  embriagueces  ni  des- 
honestidades... (Rom  13,  13).  ¿Hasta  cuándo. 
Señor,  habéis  de  estar  enojado?  (S  6,  4).  No 
os  acordéis  de  nuestras  maldades  antiguas  (S 
78,  5).  ¡Oh  Señor!  Siervo  vuestro  soy  yo;  yo 
siervo  vuestro,  e  hijo  de  vuestra  esclava.  Rom- 
pisteis mis  cadenas;  os  sacrificaré  sacrificio  de 
alabanza  (S  115,  16-17). 

Tradición 

«¿Qué  es  esto  que  nos  pasa?  ¿Qué  es  esto  que 
has  oído?  ¡Levántanse  los  indoctos  y  arrebatan 
el  cielo,  y  nosotros  con  nuestra  ciencia,  faltos 
de  corazón,  he  aquí  que  nos  revolvamos  en  la 
carne  y  en  la  sangre!  ¿Acaso  porque  aquéllos 
se  nos  han  adelantado  tenemos  vergüenza  de 
seguirlos,  y  no  tendremos  vergüenza  de  ni  si- 
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quiera  seguirlos?...  Reteníanme  frivolísimas  fri- 
volidades y  vanísimas  vanidades,  antiguas  ami- 
gas mías,  y  me  tiraban  de  mi  vestido  de  carne, 
y  me  decían  por  lo  bajo:  "¿Nos  dejas?...  ¿Piensas 
tú  que  podrás  vivir  sin  estas  cosas?"...  Apar- 
tadlas, por  vuestra  misericordia,  del  alma  de 
vuestro  siervo.  ¡Qué  suciedades  me  sugerían! 
¡Qué  torpezas!...  y  por  donde  temblaba  de  pa- 
sar, se  me  descubría  la  casta  dignidad  de  la 
continencia...  multitud  de  buenos  ejemplos:  allí 
niños  y  niñas,  allí  mucha  juventud...  y  vírgenes 
ancianas...  como  diciendo:  ¿No  podrás  tú  lo  que 
éstos  y  éstas?  ¿Acaso  éstos  y  éstas  lo  pueden 
por  sí  mismos,  y  no  en  el  Señor  su  Dios?...  ¿Has- 
ta cuándo?  ¿Hasta  cuándo  diré:  mañana,  maña- 
na? ¿Por  qué  no  ahora?  ¿Por  qué  no  pone  esta 
hora  fin  a  mis  torpezas?...  Una  voz,  no  sé  si  de 
un  niño  o  una  niña...  me  decía:  toma  y  lee;  ¡toma, 
lee!...  Abrí  las  epístolas  de  san  Pablo...  y  leí  en 
voz  baja  el  primer  capítulo  que  se  me  vino  a 
los  ojos:  "No  en  comilonas,  ni  en  embriagueces; 
no  en  alcobas  y  deshonestidades...  sino  vestios 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  no  hagáais  caso  de 
la  carne  en  sus  deseos."  No  quise  leer  más, 
ni  fue  menester...  (san  Agustín,  Confesiones) . 

Práctica 

El  Señor  habla  a  todos  los  pecadores  «Hijos  de  hombres, 
¿hasta  cuándo  seguiréis  duros  de  corazón?  ¿Por  qué  amáis 
la  vanidad  y  buscáis  la  mentira?...  Hoy,  si  oís  la  voz  de 
Dios,  no  queráis  endurecer  vuestros  corazones  en  la  mal- 
dad.» Pensemos,  con  san  Agustín,  que  hemos  sido  hechos 
para  Dios  y  no  para  las  cosas  de  la  tierra:  «Nos  hicisteis, 
Señor,  para  ti,  e  inquieto  está  nuestro  corazón  mientras 
no  descanse  en  ti.» 
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Día  29  agosto 


LA  DESESPERACIÓN 

Biblia 

No  desmayéis  dejando  abatir  vuestro  ánimo 
(Heb  12,  3).  ¿Por  qué  estás  triste,  oh  alma 
mía,  y  por  qué  me  tienes  en  esta  agitación?  Es- 
pera en  Dios,  porque  aún  cantaré  sus  alabanzas; 
la  salvación  viene  de  su  mirada...   (S  41,  6). 

[En  el  lecho  de  la  muerte]  el  pecador  verá 
[su  crimen],  y  se  irritará,  rechinará  los  dientes 
y  se  consumirá;  pero  los  deseos  [y  esfuerzos] 
de  los  pecadores  se  desvanecerán  [como  el  hu- 
mo] (S  111.  10). 

Mi  maldad  [dijo  el  primero  de  los  desespera- 
dos] es  tan  grande,  que  no  puedo  esperar  per- 
dón (Gen  4,  13).  [Mas  no  hay  ningún  crimen 
que  no  pueda  perdonarse;  Dios  lo  asegura  por 
el  Profeta:]  Al  corazón  contrito  y  humillado, 
Dios  no  lo  despreciará  (S  50,  19). 

Tradición 

«La  ocupación  de  los  demonios  consiste  en 
hacer  caer  el  alma  en  el  pecado,  y,  sobre  todo, 
en  tenerla  sumergida  en  la  desesperación,  a  fin 
de  perderla  con  seguridad  y  para  siempre.  Los 
demonios  hacen  decir  al  alma  desesperada:  Qui- 
siera morir  y  quedar  aniquilada;  ¿por  qué  salí 
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de  la  nada?  Quisiera  no  existir.  Pero  el  que  es- 
pera dice:  No  moriré;  antes  bien  viviré  y  pu- 
blicaré las  maravillas  del  Señor"? 

»Nada  es  más  execrable  que  la  desesperación; 
el  que  cae  en  ella,  pierde  el  fruto  de  todos  sus 
trabajos;  y,  lo  que  es  mucho  más  terrible,  pierde 
el  valor  de  defenderse  y  de  combatir  en  defensa 
de  la  fe»  (san  Beda) . 

«Cometer  un  pecado  es  matar  al  alma;  pero 
desesperar  es  bajar  al  infierno...  El  pecado  se- 
guido de  la  desesperación  no  tiene  remedio...» 
(san  Agustín). 

«La  desesperación  es  el  mayor  de  todos  los 
pecados,  no  considerado  en  sí  mismo,  porque  la 
apostasía  y  el  odio  a  Dios  son  mayores  todavía, 
sino  porque  la  desesperación  es  causa  de  todos 
los  pecados...»  (santo  Tomás) . 

Práctica 

Los  motivos  que  alegamos  para  dejarnos  llevar  de  la 
desesperación,  son:  que  son  demasiado  grandes  nuestros 
pecados  para  poder  esperar  misericordia;  los  escrúpulos; 
la  falta  de  confianza  en  Dios;  las  grandes  tentaciones,  etc. 
Pero  todos  estos  motivos  de  desesperación  están  mal  fun- 
dados y  son  engañosos,  ya  que  el  Señor  dice:  «No  quiero 
la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva...  Yo 
no  despreciaré  el  corazón  contrito  y  humillado...» 

Jesucristo  murió  por  todos,  y  su  deseo  es  que  todos 
los  hombres  se  salven.  Él  ofrece  su  gracia  al  que  se 
arrepiente.  Su  misericordia  es  mayor  que  todos  nuestros 
pecados... 

Pongamos  nuestra  confianza  en  el  Señor,  frecuentemos 
los  sacramentos,  oremos,  tengamos  devoción  a  la  santísima 
Virgen,  Madre  nuestra,  refugio  de  los  pecadores... 
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Día  30  agosto 


ESCÁNDALO  Y  SEDUCCIÓN 

Biblia 

¡Ay  del  mundo  a  causa  de  sus  escándalos!  ¡Ay 
de  aquel  hombre  que  causa  el  escándalo!  Mejor 
le  sería  a  quien  escandalizare  a  uno  de  estos 
parvulillos  que  creen  en  mí,  que  le  colgasen  del 
cuello  una  de  esas  piedras  de  molino  que  mueve 
un  asno  y  así  fuese  sumergido  en  el  profundo 
del  mar  (Mt  18.  6-7). 

Los  pies  de  los  escandalosos  corren  a  la  mal- 
dad, y  se  apresuran  a  derramar  la  sangre  ino- 
cente; por  doquiera  que  pasan  dejan  la  desola- 
ción y  el  quebranto  (Is  59,  7).  Se  desvelan  para 
obrar  el  mal,  para  hacer  caer  en  él  a  los  hom- 
bres (Is  29,  21).  ¡Ay  de  los  labios  malvados  y 
de  las  manos  que  obren  mal!  (  Ecli  2,  14 ) . 

El  que  seduce  a  los  justos,  guiándolos  por  el 
mal  camino,  caerá  en  el  mismo  precipicio,  y  los 
inocentes  poseerán  sus  bienes  (Prov  28,  10). 
[El  que  siembra  maldades  recogerá  desgra- 
cias...] 

Tradición 

«El  escándalo  es  una  palabra  o  una  acción  que 
carece  de  rectitud  y  causa  la  ruina  del  prójimo^ 
(santo  Tomás) . 
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«Los  escandalosos  son  lobos  que  no  cesan  de 
devorar  diariamente,  no  a  los  cuerpos,  sino  a 
las  almas»  (san  Gregorio). 

«Imitando  el  crimen  de  Herodes,  el  escan- 
daloso mata  a  los  niños:  hace  un  degüello  ge- 
neral... mata  a  sus  almas  inocentes»  (san  León). 

«Por  ser  tu  la  causa  de  la  perdición  de  otros, 
padecerás  más  que  ellos,  que  se  hicieron  desgra- 
ciados por  ti.  Porque  no  es  de  tanta  perdición 
el  pecar  como  inducir  a  otros  a  pecado...  Cuales- 
quiera que  sean  los  vínculos  que  nos  unen  con 
los  malos,  hemos  de  tratarlos  como  tratamos 
nuestros  miembros  gangrenados  al  ver  que  la 
corrupción  de  los  mismos  se  extiende»  (san  Juan 
Crisóstomo) . 

«El  seductor  muchas  veces  simula  santidad  a 
fin  de  atraernos  a  la  iniquidad»  (san  Gregorio 
Magno). 

Práctica 

Huyamos  del  escándalo,  por  ser  un  pecado  enorme.  El 
escándalo  puede  producirse  con  palabras,  con  malos  es- 
critos, pinturas  indecentes,  actos  de  ira,  de  impureza... 
omisión  de  sacramentos...  El  escándalo  es  un  mal  ejemplo 
que  arrastra  a  otros  al  mal. 

¡Ay  del  que  causa  el  escándalo!  del  que  es  ocasión  de 
pecados  ajenos...  Grande  fue  el  crimen  de  Caín,  pero  es 
mayor  el  del  escandaloso...  ¡Desgraciado!  ¿Dónde  está  tu 
hermano,  el  inocente  Abel?  Su  sangre  que  has  derramado, 
aquella  alma  que  has  asesinado,  clama  venganza...  Es 
menester  reparar  los  males  causados:  con  relación  a  Dios 
mediante  el  arrepentimiento  y  la  penitencia,  y  respecto  al 
prójimo  con  el  buen  ejemplo.  No  bastan,  pues,  palabras, 
sino  hechos  y  ejemplos  edificantes:  las  palabras  mueven, 
pero  el  ejemplo  arrastra. 
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Día  31  agosto 
BLASFEMIA.  JURAMENTO 


Biblia 

No  profanéis  el  nombre  de  vuestro  Dios  (Lev 
18,  21  ).  Sea  castigado  con  la  pena  de  muerte  el 
blasfemo  del  nombre  del  Señor  (Lev  24,  16). 
La  boca  del  blasfemo  está  llena  de  maldición 
(S  9,7). 

No  tomarás  en  vano  el  nombre  del  Señor  tu 
Dios;  porque  no  dejará  el  Señor  sin  castigo  al 
que  tomare  en  vano  el  nombre  del  Señor  Dios 
suyo  (Ex  20,  7).  No  jurarás  en  falso  por  mi 
nombre;  ni  profanarás  el  nombre  de  Dios.  Yo, 
el  Señor  (Lev  19,  12).  Y  sea  tu  juramento  [he- 
cho con  verdad,  con  juicio  y  con  justicia]:  Viva 
el  Señor  (Jer  4,  2). 

Hermanos  míos,  no  queráis  jurar  ni  por  el 
cielo  ni  por  la  tierra,  ni  con  juramento  alguno. 
Mas  vuestro  modo  de  asegurar  una  cosa  sea: 
sí,  sí;  no,  no;  para  que  no  caigáis  en  condena- 
ción (Sant  5,  12). 

Tradición 

«Los  que  blasfeman  de  Jesucristo,  que  reina 
en  el  cielo,  no  son  menos  pecadores  que  los  que 
le  crucificaron  en  la  tierra»  (san  Agustín). 

«Los  que  blasfemaron  del  Espíritu  Santo  o 
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de  la  divinidad  de  Cristo,  diciendo:  "Por  arte 
de  Belcebú,  príncipe  de  los  demonios,  echa  él  los 
demonios",  no  obtendrán  perdón  ni  en  este  si- 
glo ni  en  el  futuro.  Mas  hay  que  observar  que 
Cristo  no  dijo  que  no  se  dará  la  remisión  al  que 
blasfemare  pero  luego  hiciere  penitencia,  sino 
al  que  blasfemare  y  perseverare  en  la  blasfemia; 
porque  la  penitencia  condigna  cancela  todos  los 
pecados»  (san  Antonio). 

«De  no  haber  mentiras  y  engaños,  no  se  ne- 
cesitaría el  juramento  entre  los  hombres...  El 
precepto  del  Señor  referente  a  la  prohibición  del 
juramento  fue  dado  para  que  no  busques,  por 
tu  parte,  con  ahinco  el  juramento,  no  lo  desees 
con  cierta  delectación»  (san  Agustín). 

«El  juramento  debe  ir  acompañado  de  verdad, 
de  juicio  y  justicia.  Si  faltan  estas  condiciones, 
no  habrá  juramento  verdadero,  sino  juramento 
falso»  (san  Jerónimo) . 

Práctica 

El  Profeta  exclama:  «Señor  Dios  nuestro,  ¡cuán  ad- 
mirable es  vuestro  nombre  en  toda  la  tierra!»  (S  8,  2). 
Decir  que  es  preciso  alabar,  cantar,  santificar,  adorar  el 
nombre  de  Dios  es  lo  mismo  que  decir  que  debemos  alabar, 
cantar,  venerar  y  adorar  al  mismo  Dios...  Sanctificetur  no- 
mem  tuum.  ¡Santificado  sea  vuestro  sagrado  nombre! 

La  blasfemia  es  una  palabra  injuriosa  a  Dios,  a  la  san- 
tísima Virgen,  a  los  santos  o  a  las  cosas  santas... 

El  blasfemo  es  un  insensato  y  siembra  el  escándalo... 
El  lugar  en  donde  se  blasfema  se  parece  al  infierno. 

No  blasfemes  ni  jures  en  vano...  Si  bien  el  juramento, 
según  dice  santo  Tomás,  es  útil  para  dar  fuerza  a  la  ase- 
veración, con  todo,  cuanto  más  venerando  tanto  más  peli- 
groso es,  si  se  recurre  a  él  indebidamente. 
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Día  1 ,°  septiembre 


LA  MUERTE  DEL  CUERPO 
Y  DEL  ALMA 

Biblia 

No  temáis  a  los  que  matan  el  cuerpo,  pero  no 
pueden  matar  al  alma;  temed  más  bien  al  que 
puede  perder  alma  y  cuerpo  en  el  infierno  (Mt 
10.  28). 

Dios  creó  al  hombre  inmortal  (Sab  2,  28). 
Tienes  el  nombre  de  viviente,  pero  en  realidad 
estás  muerto  (Apoc  3,  1). 

El  alma  que  pecare,  morirá   (Ez  18,  20). 

Tradición 

La  sagrada  Escritura  nos  amonesta  para  que 
temamos  y  para  que  no  temamos.  Para  que 
no  temamos  a  los  que  pueden  matar  el  cuerpo  y 
para  que  tengamos  miedo,  porque  aunque  este 
desprecio  parece  de  gente  débil,  sin  embargo, 
la  sagrada  Escritura  dice  que  "el  temor...  es  la 
confianza  del  fuerte"  (Prov  14,  26).  ¿Qué  te- 
mor es  éste?  El  de  Dios...  Por  eso  el  mártir, 
hombre  firme  delante  de  otro  hombre,  le  dice: 
No  te  temo  porque  temo:  porque  si  Él  no  quiere, 
tú  no  llevarás  a  cabo  tus  amenazas,  y  aunque 
te  permita  llevarlas...  eres  un  hombre  visible 
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que  asustas  sólo  a  lo  visible.  Pero  ambos  debe- 
mos temer  al  Creador,  que  no  se  ve...  Puedes 
herir  la  casa,  pero  no  al  que  vive  en  ella...  El 
alma  puede  morir  y  ser  muerta,  y,  sin  embar- 
go, es  inmortal...  El  alma  siempre  es  una  vida 
que  no  se  extingue.  Y  ¿cómo  muere?  Pues  no 
dejando  de  ser  vida,  sino  perdiendo  la  suya.  El 
alma  es  vida  del  cuerpo,  y  Dios  lo  es  del  alma. 
¿Cuándo  muere  el  cuerpo?  Cuando  el  alma  lo 
abandona... 

»Veo  a  un  hombre,  me  acerco  a  su  cuerpo  y 
le  pregunto  si  vive...  Los  pies  andan  y,  por 
tanto,  veo  que  el  cuerpo  vive.  Pero,  ¿adonde  se 
encaminan?  Al  adulterio;  luego,  el  alma  está 
muerta...  Veo  que  el  cuerpo  habla,  luego  está  vi- 
vo... Pero  pregunto  a  ver  si  vive  el  alma  tam- 
bién. ¿Qué  es  lo  que  habla  el  cuerpo...?  Menti- 
ras; luego,  si  habla  mentiras,  el  alma  está  muer- 
ta (Sab  1,  11).  ¿Cómo  es  que  está  muerta  el 
alma?  Apliquemos  lo  que  acabo  de  decir.  El 
cuerpo  muere  cuando  el  alma,  que  es  su  vida,  se 
marcha.  ¿Cuándo  muere  el  alma?  Cuando  la 
abandona  Dios,  vida  suya.  No  temamos,  pues, 
a  los  que  matan  el  cuerpo.  Temamos  a  los  que 
matan  el  alma  y  la  convierten  en  cadáver  den- 
tro del  cuerpo  vivo»  (san  Agustín). 

Práctica 

No  nos  apartemos  de  Dios  por  el  pecado.  El  alma  que 
pecare  morirá,  dice  el  Espíritu  Santo.  Pecar  es  morir  a  la 
vida  de  la  gracia...  vivir  sin  gracia  es  vivir  alejado  de 
Dios...  y  si  queremos  abandonar  a  Dios,  Dios  nos  aban- 
dona... 

No  permitas,  Señor,  que  yo  me  aparte  de  ti. 
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Día  2  septiembre 


LOS  SANTOS  SACRAMENTOS 
Biblia 

f Dijo  Jesús:]  Si  alguno  tiene  sed.  venga  a 
mí  y  beba.  Del  seno  de  aquel  que  cree  en  mí 
manarán,  como  dice  la  Escritura,  ríos  de  agin 
viva...  (Jn  7,  37).  Sacaréis  agua  con  gozo  de 
las  fuentes  del  Salvador  (Is  12,  3). 

Yo  vine  para  que  las  almas  tengan  vida  y 
la  tengan  sobreabundante  (Jn  10,  10).  De  su 
plenitud  hemos  participado  todos  nosotros,  y 
gracia  sobre  gracia  ( Jn  1 ,  16). 

Id  creciendo  en  gracia  (2  Ped  3,  18).  La  sen- 
da de  los  justos  es  como  una  luz  brillante  que 
va  en  aumento  y  crece  hasta  el  mediodía  ( Prov 
4.  18). 

Tradición 

«Los  sacramentos  de  la  ley  nueva...  son  ne- 
cesarios para  la  salvación...  aunque  no  todos 
los  sacramentos  son  necesarios  a  cada  uno»  (con- 
cilio de  Trento) . 

«¿Quién  es  el  autor  de  los  sacramentos,  sino 
nuestro  Señor  Jesucristo?  Del  cielo  vinieron  es- 
tos sacramentos;  porque  todo  consejo  de  la  pro- 


idencia  del  cielo  viene»  (san  Ambrosio). 
«El  soldado  abrió  su  costado:  para  que  es- 
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tuviese  abierta,  por  decirlo  así,  la  puerta  de  la 
vida,  allí  donde  manaron  los  sacramentos  de 
la  Iglesia,  sin  los  cuales  no  se  puede  entrar  en 
la  vida  verdadera...  Se  añade  la  palabra  al  ele- 
mento, y  se  hace  el  sacramento...  Aunque  bau- 
tice un  homicida,  aunque  bautice  un  adúltero, 
si  el  bautismo  es  el  de  Cristo,  es  Cristo  quien 
bautiza»  (san  Agustín) . 

«Por  medio  de  los  sacramentos  baja  Dios  a 
nosotros...  Desearéis  quizá  saber  cómo  conoce- 
réis si  os  aprovechan  los  sacramentos;  conoce- 
réislo  si  hay  ejercicio  en  las  virtudes  que  se  les 
apropian,  y  si  en  ellas  os  adelantáis»  (san  Fran- 
cisco de  Sales) . 

Práctica 

Jesucristo  instituyó  siete  sacramentos  para  santificarnos 
y  para  significar  de  un  modo  práctico  la  gracia  santificante. 
Los  sacramentos  pregonan  el  amor  y  la  misericordia  de 
Dios  nuestro  Señor.  Todos  los  sacramentos  producen  la 
gracia  santificante  en  el  alma;  mas  unos  son  instituidos 
para  producirla  por  primera  vez,  tales  son  el  bautismo 
y  la  penitencia,  y  los  otros  son  para  aumentar  la  gracia 
ya  existente,  y  por  esto  se  llaman  sacramentos  de  vivos. 
Los  sacramentos,  además  de  la  gracia  santificante,  común 
a  todos,  producen  gracias  particulares  llamadas  «gracias 
sacramentales»  porque  son  propias  de  cada  sacramento... 
El  bautismo,  la  confirmación  y  el  orden  imprimen  en  el 
alma  un  carácter  indeleble  o  sello  espiritual  y,  por  esto, 
no  pueden  repetirse. 

Los  sacramentos  confieren  la  gracia  santificante  por  sí 
mismos,  y  si  se  reciben  con  algún  óbice  u  obstáculo,  el 
efecto  de  la  gracia  se  producirá  sólo  después  de  quitarse 
el  obstáculo;  por  esto  hemos  de  procurar  recibirlos  con 
las  debidas  disposiciones...  Jesús  nos  ama,  correspondamos 
a  su  amor.  Frecuentemos  de  un  modo  especial  la  comunión. 
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Día  3  septiembre  (S.  Pío  x) 
EL  CANTO  O  MÚSICA  SACRA 

Biblia 

¿Está  triste  alguno  de  vosotros?  Que  ore.  ¿Es- 
tá contento?  Cante  salmos  (Sant  5,  13).  Dios 
es  el  Rey  de  la  tierra;  cantadle  salmos  sabia- 
mente (S  46,  8).  Cantaré  himnos  de  alabanza 
al  nombre  del  Señor  Altísimo  (S  7,  18). 

Yo  cantaré  toda  mi  vida  las  alabanzas  del 
Señor;  entonaré  himnos  a  mi  Dios  mientras  yo 
viviere  (S  1 07,  4 ) . 

Cantad  sus  alabanzas,  cantadlas  acompañados 
de  instrumentos  (S  104,  2).  Llenaos,  del  Espí- 
ritu Santo,  hablando  entre  vosotros  y  entrete- 
niéndoos con  salmos,  y  con  himnos,  y  canciones 
espirituales,  cantando  y  loando  al  Señor  en  vues- 
tros corazones  (Ef  5,  18). 

Tradición 

«La  música  forma  parte  de  la  liturgia...  Para 
que  los  fieles  participen  más  activamente  en  el 
culto  divino,  ha  de  ser  resucitado  el  canto  gre- 
goriano también  en  el  uso  del  pueblo  y  en  la 
parte  que  al  pueblo  corresponde»  (Pío  xn). 

«El  canto  gregoriano  fue  tenido  siempre  como 
acabado  modelo  de  música  religiosa»  (Pío  x). 

«Me  inclino...  a  aprobar  la  costumbre  de  can- 
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tar  en  la  iglesia,  para  que,  por  el  deleite  de  los 
oídos,  el  espíritu  flaco  se  eleve  al  afecto  de  la 
piedad»  (san  Agustín). 

«El  canto  ahuyenta  los  demonios  y  llama  en 
ayuda  a  los  ángeles  de  la  guarda;  es  una  se- 
guridad contra  los  terrores  nocturnos,  un  des- 
canso en  medio  de  los  trabajos  del  día...  El  can- 
to es  la  voz  de  la  Iglesia,  y  es  indispensable 
para  sus  fiestas.  El  canto  es  la  ocupación  de  los 
ángeles»  (san  Basilio). 

«El  canto  lleva  consigo  un  placer  útil.  Su  ven- 
taja principal  es  alabar  a  Dios,  purificar  el  alma, 
elevar  los  pensamientos  hacia  el  cielo,  procla- 
mar los  dogmas  en  su  concisión  y  pureza,  ense- 
ñar sanamente  las  cosas  presentes  y  futuras. 
Por  más  petulante  que  sea  el  que  cante,  si  can- 
ta con  respeto,  se  libra  de  la  vivacidad  que  le 
tiraniza,  y  aunque  estuviera  agobiado  de  tris- 
teza y  de  males,  se  halla  aliviado  con  el  placer 
del  canto,  que  eleva  su  pensamiento  y  su  espíri- 
tu hacia  el  cielo»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

«Los  serafines  —  dice  el  profeta  Isaías  —  cantan  a  coro 
diciendo:  Santo,  santo,  santo  es  el  Señor  Dios  de  los 
ejércitos:  toda  la  tierra  está  llena  de  su  gloria»  (6,  3).  Por 
eso  la  Iglesia  imita  al  coro  de  los  ángeles  estableciendo  los 
cantos  alternativos.  Los  que  bien  cantan  mezclan  su  voz 
con  la  de  los  ángeles... 

La  voz  es  un  don  de  Dios  y,  por  consiguiente,  es  pre- 
ciso consagrársela  y  no  profanarla  jamás  con  cánticos 
impíos  u  obscenos... 

El  canto  piadoso  y  bien  ejecutado  nos  mueve  a  adelan- 
tar en  el  deseo  de  la  virtud.  Alabemos  todos  al  Señor. 
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Dia  4  septiembre 


UNIÓN.  PAZ 

Biblia 

¡Oh  cuán  buena  y  cuán  dulce  cosa  es  vivir 
los  hermanos  en  mutua  unión!  (S  132,  1).  Una 
cuerda  de  tres  ramales  difícilmente  se  rompe 
(Ecl  4.  12). 

Os  ruego  encarecidamente,  hermanos,  por  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  todos 
tengáis  un  mismo  lenguaje  y  que  no  haya  entre 
vosotros  cismas;  antes  bien  viváis  perfectamen- 
te unidos  en  un  mismo  pensar  y  en  un  mismo 
sentir  (1  Cor  1,  10).  Sed  todos  de  un  mismo 
corazón  ( 1  Ped  3,  8). 

La  obra  de  la  justicia  será  la  paz  (Is  32,  17). 
Bienaventurados  los  pacíficos,  porque  ellos  se- 
rán llamados  hijos  de  Dios  (Mt  5,  9).  Yo  sé  los 
designios  que  tengo  sobre  vosotros...  designios 
de  paz,  y  no  de  aflicción  (Jer  29,  11).  Que  el 
Señor  de  la  paz  os  dé  Él  mismo  la  paz,  siempre 
y  en  todo  lugar  (2  Tes  3,  16). 

Tradición 

«Que  nada  haya  entre  vosotros  que  pueda  di- 
vidiros... No  habiendo  entre  vosotros  ninguna 
contienda  que  pueda  atormentaros,  vivis  real- 
mente según  Dios»  (san  Ignacio  de  Antioquía). 

«Si  tanto  pueden  dos  con  su  oración  siendo 


—  617  — 


unánimes,  ¿qué  sería  si  la  unanimidad  reinara 
entre  todos?»  (san  Cipriano). 

«La  paz  de  todas  las  cosas  es  la  tranquilidad 
del  orden...  La  paz  entre  los  hombres  es  la  con- 
cordia ordenada...  Beneficio  grande  es  la  paz; 
¡beneficio  de  Dios  verdadero!...  El  bien  de  la 
paz  es  tan  grande,  que  aun  en  las  cosas  terrenas 
y  mortales  no  puede  oírse  nada  más  grato,  no 
puede  anhelarse  nada  más  deseable,  y,  finalmen- 
te, no  puede  hallarse  nada  mejor...  La  paz  es  el 
fin  que  debe  desearse  de  la  guerra»  (san  Agus- 
tín). «La  paz  es  lo  más  hermoso  y  lo  más  útil;  la 
discordia,  empero,  es  la  cosa  más  torpe  y  perju- 
dicial» (san  Gregorio  Niseno). 

Práctica 

Amemos  todos  el  gran  don  de  la  paz.  «Para  volver  a 
encontrar  la  paz,  es  necesario  que  vuelvan  los  hombres 
de  nuevo  a  aprender  lo  que  siglos  ha  les  predican  Cristo 
y  su  Iglesia...»  (Pío  xii). 

«El  reino  de  Dios  —  dice  el  Apóstol  —  no  es  comida 
ni  bebida,  sino  justicia  y  paz  y  alegría  en  el  Espíritu 
Santo»  (Rom  14,  17).  Esto  es,  el  reino  de  Dios,  su  paz, 
es  la  paz  espiritual,  que  consiste  en  la  tranquilidad  y  el 
consuelo  interiores  del  alma. 

La  paz  de  Dios  es  Dios,  poseído  en  la  tierra  por  la 
gracia,  y  en  el  cielo  por  la  gloria...  «¡Cuán  hermosos  son 
en  las  montañas  —  dice  el  profeta  —  los  pies  del  que 
anuncia  y  predica  la  paz,  del  que  anuncia  el  bien,  predica 
la  salvación,  y  dice...:  Tu  Dios  va  a  reinar»  (Is  52,  7). 

La  paz  que  Jesucristo  desea  contiene:  la  amistad  de 
Dios;  la  tranquilidad  y  la  serenidad  del  alma  en  las  ten- 
taciones y  persecuciones;  la  concordia  para  todos  los  hom- 
bres... La  paz  verdadera,  la  paz  de  Dios  es  la  reconciliación 
de  Dios  con  los  hombres  y  la  unión  de!  alma  santa  con 
Dios...  «No  hay  paz  para  el  impío»  (Is  57,  21). 
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Día  5  septiembre 


PLEITOS.  DISCORDIAS 

Biblia 

¿De  qué  provienen  entre  vosotros  las  guerras 
y  pleitos,  sino  de  vuestras  codicias?  (Sant  4,  1). 

Al  que  quiera  armarte  pleito  para  quitarte  la 
túnica,  alárgale  también  la  capa  (Mt  5.  40). 

Seis  cosas  hay  que  el  Señor  abomina,  y  otra 
más  le  es  detestable:  los  ojos  altaneros,  la  len- 
gua mentirosa,  las  manos  que  derraman  sangre 
inocente,  el  corazón  que  maquina  perversos  de- 
signios, los  pies  ligeros  que  corren  al  mal,  el 
testigo  falso,  y  el  que  siembra  discordias  entre 
hermanos  (Prov  6,  16-19). 

Como  en  faltando  la  leña  se  extingue  el  fue- 
go, así  también,  apartado  el  chismoso,  cesarán 
las  contiendas  (Prov  26,  20).  Es  preciso  que 
un  obispo  [o  un  presbítero]  sea...  no  pleitista, 
no  iracundo,  no  interesado  (1  Tim  3,  2).  Al  sier- 
vo de  Dios  no  le  conviene  altercar;  sino  ser  man- 
so con  todos  (2  Tim  2,  24). 

Por  sus  labios  se  da  a  conocer  el  enemigo 
cuando  está  maquinando  engaños  en  su  corazón. 
Por  más  que  te  hable  en  tono  sumiso,  no  hay 
que  fiarse  de  él...  (Prov  26,  24). 

La  palabra  dulce  multiplica  los  amigos  y  apla- 
ca a  los  enemigos  (Ecli  6,  5).  No  te  dejes  ven- 
cer del  mal,  mas  procura  vencer  al  mal  con  el 
bien  (Rom  12,  21). 
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Tradición 


«Donde  hay  riña,  allí  hay  pecado»  (san  Je- 
rónimo). «No  fomentarás  la  escisión,  sino  que 
pondrás  paz  a  los  que  se  combaten»  (Didakhé) . 

«Que  ninguno  de  vosotros  tenga  nada  contra 
su  prójimo»  (san  Ignacio  de  Antioquía).  «Cuan- 
do quieras  hacer  guerra  a  tu  hermano,  piensa 
que  vas  a  hacer  guerra  a  los  miembros  de  Cris- 
to, y  apaga  tu  furor»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Donde  hay  enemistad,  allí  hay  discordia  y 
afán  de  dañar»  (san  Ambrosio). 

«Con  la  paciencia  rechazáis  la  palabra  que 
hiere,  y  se  vuelve  ésta  contra  el  que  la  ha  lan- 
zado, quedando  vosotros  ilesos»  (san  Agustín). 

Práctica 

Para  evitar  todo  pleito  y  discordia,  acordaos  de  que 
todos  somos  hermanos  en  Jesucristo  y  de  que  Dios  nos  ha 
impuesto  a  todos  el  deber  de  amarnos.  Los  pleitos  en- 
gendran mil  cuidados  y  penas  y  la  ruina  de  las  fortunas... 
y,  si  no  se  cortan,  se  multiplican,  destruyen  la  paz  y  la 
caridad.  Es  preferible  encontrarse  con  una  fiera  que  con 
un  hombre  amigo  de  pleitear.  «Absteneos  de  los  pleitos 
—  dice  el  Espíritu  Santo  — ,  y  disminuirán  vuestros  peca- 
dos» (Ecli  23,  10).  «Es  honor  del  hombre  huir  de  las 
contiendas»  (Prov  20,  3). 

«Si  ves  en  la  región  la  opresión  del  pobre,  y  la  vio- 
lación de  la  justicia  y  del  derecho,  no  te  sorprendas,  por- 
que por  encima  del  grande  hay  otro  más  grande  que 
vela...»  (Ecl  5,  7).  Las  injusticias  humanas  que  en  esta 
vida  quedan  impunes,  reclaman  un  juicio  divino,  donde 
Dios  justísimo  juzgará  a  todos  y  a  las  mismas  justicias... 
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Día  6  septiembre 


EViTA  LAS  MALAS  COMPAÑÍAS 
Biblia 

Los  hombres  malos  y  seductores  obrarán  cada 
vez  peor,  extraviándose  y  extraviando  a  los  de- 
más (2  Tim  3,  13). 

El  inicuo  seduce  a  su  amigo,  y  lo  conduce  por 
un  camino  fatal  ( Prov  16,  29).  Así  como  el  que 
toca  la  pez  se  mancha,  el  que  tiene  intimidad 
con  el  orgulloso  pronto  llega  también  a  estar 
poseído  de  la  soberbia  (Ecli  13,  1). 

Apartaos  de  las  tiendas  de  los  impíos  y  no  to- 
quéis nada  de  lo  que  les  pertenece,  para  que  no 
os  envuelvan  en  sus  pecados  (Núm  16,  26).  No 
comas  ni  bebas  con  los  pecadores  (Tob  4). 

Hijo  mío,  si  los  pecadores  tratan  de  seducirte, 
no  cedas  a  sus  caricias  (Prov  1,  10);  no  andes 
con  ellos,  sepárate  de  los  senderos  que  ellos  re- 
corren (Prov  1,  15). 

El  que  anda  con  los  sabios,  adquirirá  la  sabi- 
duría (Prov  13,  20). 

Tradición 

«Solamente  el  acercarse  a  las  malas  compa- 
ñías es  un  crimen...  El  orgullo,  la  ira  y  todos  los 
demás  vicios  de  una  persona  se  reproducen  en 
el  alma  de  los  que  la  frecuentan:  nada  es  más 
fácil;  se  desarrollan  allí  insensiblemente,  sin  que 
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lo  consintamos,  y  muchas  veces  muy  a  pesar 
nuestro»  (san  Cipriano). 

«¿Dónde  renegó  Pedro  de  Jesucristo?  En  el 
pretorio  de  los  judíos,  en  compañía  de  los  im- 
píos» (san  Ambrosio).  «Quien  frecuenta  las  ma- 
las compañías,  pronto  se  avergüenza  de  aver- 
gonzarse» (san  Agustín).  «Nos  dejamos  arras- 
trar fácilmente  a  seguir  el  ejemplo  de  los  malos, 
y  pronto  imitamos  los  vicios  de  aquellos  cuyas 
virtudes  no  sabemos  alcanzar»  (san  Jerónimo). 

«Los  impíos  se  introducen  arrastrándose  y  con 
la  careta  de  humildad;  auxiliados  por  la  lisonja, 
se  enseñorean  de  los  que  los  escuchan,  los  atan 
poco  a  poco  y  les  dan  secretamente  el  golpe  mor- 
tal» (san  León) . 

«No  es  pequeña  prueba  de  perfección  ser  bue- 
no entre  los  malos,  y  conservar  el  candor  de  la 
inocencia  en  medio  de  los  que  se  placen  en 
obrar  mal»  (san  Bernardo). 

Práctica 

«Si  queréis  vivir  libres  de  los  vicios,  huid  de  los  que 
dan  mal  ejemplo»  (Séneca).  «Huid  del  camino  de  los 
irnpios»  (Prov  4,  15).  «Haced  que  nadie  os  seduzca  con 
palabras  vanas»  (Ef  5,  6).  «Busca  a  un  hombre  fiel  que 
pueda  acompañarte»  (Tob  5,  4).  «Tratad  asiduamente  al 
hombre  virtuoso  y  santo;  buscad  la  compañía  de  cual- 
quiera que  conserve  el  temor  de  Dios,  y  cuya  alma  sea 
como  la  vuestra;  cuando  vaciléis  en  las  tinieblas,  parti- 
cipará de  vuestras  penas»  (Ecl  37,  15-16). 

Una  buena  compañía  es  un  bien  inapreciable.  El  buen 
consejero,  el  compañero  virtuoso  es  servicial  para  todos 
y  caritativo;  para  nadie  es  molesto... 

Un  buen  amigo  es  un  buen  tesoro...  Pide  a  Dios  la 
gracia  de  tener  personas  virtuosas  con  quien  acompañarte. 


Día  7  septiembre 


PERDONA  TODA  OFENSA 

Biblia 

Toda  amargura,  ira  y  enojo  y  gritería  y  ma- 
ledicencia, con  todo  género  de  malicia,  descé- 
rrese de  vosotros  (Ef  4,  31).  Si  tu  hermano 
peca  contra  ti,  repréndele:  y  si  se  arrepiente, 
perdónale.  Que  si  siete  veces  al  día  te  ofendie- 
re, y  siete  veces  al  día  volviere  a  ti  diciendo: 
Fósame  de   lo   hecho,   perdónale   siempre  (Le 

Si  perdonáis  a  los  hombres  las  ofensas  que 
cometen  contra  vosotros,  también  vuestro  Pa- 
dre celestial  os  perdonará  vuestros  pecados. 
Pero  si  vosotros  no  perdonáis  a  los  hombres, 
tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará  los  peca- 
dos (Mt  6,  14).  Sed  mutuamente  afables,  com- 
pasivos, perdonándoos  los  unos  a  los  otros  asi 
como  también  Dios  os  ha  perdonado  por  Jesu- 
cristo (Ef  4,  32).  Sufriéndoos  los  unos  a  los 
otros  y  perdonándoos  mutuamente,  si  alguno  tie- 
ne queja  contra  otro  (Col  3,  13). 

Tradición 

«Para  implorar  la  misericordia  de  Dios,  no  en- 
contrarás remedio  ni  más  útil  ni  más  eficaz  que 
olvidar  las  injurias  y  amar  a  aquellos  que  hu- 
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bieren  ofendido  de  palabra  o  de  obra  a  ti  o  a 
los  tuyos»  (Catecismo  Romano). 

«Podrías  decir:  Yo  diré  lo  anterior:  "Perdó- 
nanos"; mas  suprimiré  lo  de  "así  como  nosotros". 
¿De  modo  que  quieres  engañar  a  Cristo?  Cier- 
tamente, no  le  engañarás.  Porque  Cristo,  que 
hizo  esta  oración,  la  recuerda  bien»  (S.  Tom. 
Or.  Dom.). 

«Hay  dos  géneros  de  limosna:  dar  y  perdo- 
nar; dar  de  lo  bueno  que  tienes;  perdonar  el  mal 
que  te  han  hecho»  (san  Agustín). 

«Si  te  injurian,  no  respondas,  no  devuelvas 
mofa  por  mofa,  no  respondas  con  afrenta  a  la 
afrenta.  Ten  paciencia  del  silencio;  callándote 
vencerás  más  pronto»  (san  Isidoro). 

«¿Hay  alguien  que  está  furioso  contra  ti?  Él 
está  furioso,  tú  ruega;  él  odia,  tú  ten  misericor- 
dia. La  fiebre  de  su  alma  es  quien  te  odia;  cuan- 
do sane,  te  dará  gracias»  (san  Agustín).  «No 
te  acordarás  de  las  ofensas  recibidas»  (Dida- 
khé). 

Práctica 

El  verdadero  cristiano  sabe  perdonar  y  orar  por  sus  ene- 
migos. Al  que  perdona,  Dios  le  perdona. 

Tengamos  presente  que  lo  más  bello  es  «escribir  las 
injurias  en  la  arena  y  los  beneficios  en  el  mármol». 

Es  de  corazones  pequeños  y  ruines  no  saber  perdonar. 
Purifiquemos  el  corazón  de  todo  sentimiento  de  rencor, 
de  ira,  de  venganza.  «¿Es  mucho  que  tú  perdones  por 
el  amor  de  un  Señor  que  tanto  te  ha  perdonado?»  (padre 
Granada) . 

Meditemos  despacio  estas  palabras:  «Perdónanos,  asi 
como  nosotros  perdonamos...» 
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Día  8  septiembre 


NATIVIDAD  DE  LA  SANTÍSIMA 
VIRGEN 

Biblia 

Derramad,  cielos,  vuestro  rocío,  enviad,  nu- 
bes, al  Justo  como  una  lluvia:  ábrase  la  tierra, 
y  brote  de  ella  el  Salvador  (Is  45,  8).  [Éstas 
proféticas  palabras  se  aplican  a  Jesucristo,  pero 
también  a  María,  puesto  que  sin  María  no  se 
hubiera  encarnado  el  Verbo. J 

[Al  nacer  esta  incomparable  Virgen,  excla- 
man los  ángeles:]  ¿Quién  es  ésta  que  se  ade- 
lanta como  los  primeros  destellos  de  la  aurora, 
hermosa  como  la  luna,  brillante  como  el  sol...? 
(Cant  6,  9). 

Tradición 

«Los  nombres  de  los  padres  de  María  eran 
Joaquín  y  Ana.  Ambos  ilustres  y  esclarecidos 
por  su  vida,  no  solamente  cumplían  con  esmero 
los  preceptos  de  la  ley,  sino  que  también  se  les 
contaba  entre  los  primeros  y  más  nobles  de  su 
clase.  Había  transcurrido  su  vida  llegando  a  la 
vejez  sin  descendencia.  Ana  era  infecunda  para 
la  procreación  de  hijos»  (Nicéforo  Calixto). 

«El  Señor,  movido  por  oraciones  de  los  dos, 
envió  a  un  ángel  que  les  anunciara  la  concep- 
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ción  de  la  hija»  (san  Germán  de  Constantino- 
pía). 

«Por  esto  la  Madre  de  Dios  provino  de  la 
promesa.  El  ángel  anuncia  a  sus  padres  la  con- 
cepción de  la  que  había  de  nacer»  (san  Juan  Da- 
masceno) . 

«El  Señor  eligió  a  María  para  sí:  considerad 
las  gracias  y  las  riquezas  con  que  la  adornaría 
desde  su  nacimiento.  Ya  veo  brillar  en  ella  la 
inocencia  de  Jesucristo  que  corona  su  cabeza.  Al 
nacer  la  Virgen,  despuntó  la  aurora  del  gran 
día  de  Jesucristo»  (san  Pedro  Damiano). 

Práctica 

El  8  de  septiembre  es  la  fecha  señalada  para  conme- 
morar el  nacimiento  de  la  niña  María,  «llena  de  gracia», 
la  que,  según  tradición  más  probable,  nació  en  Jerusalén. 
San  Alfonso  María  de  Ligorio  nos  dice:  «Antes  del  na- 
cimiento de  María,  el  mundo  estaba  sepultado  en  las 
tinieblas  del  pecado,  pero  al  nacer  ella  apareció  la  aurora, 
según  san  Pedro  Damián...  y  del  mismo  modo  que  al 
surgir  la  aurora  se  regocija  la  tierra,  porque  la  aurora  es 
precursora  del  sol,  así  se  regocijó  el  mundo  entero  con  el 
nacimiento  de  María,  porque  era  precursora  del  Sol  de 
justicia,  Jesucristo,  venido  al  mundo  para  salvarnos  con 
su  muerte...»  Tu  nacimiento,  oh  Virgen  Madre  de  Dios, 
llenó  de  gozo  al  universo  mundo...  Ruega  por  nosotros... 


Día  9  septiembre 


CORRECCIÓN.  BUEN  CONSEJO 
Biblia 

Corrige  al  prójimo  con  suavidad,  antes  de 
usar  de  amenazas,  y  da  lugar  al  temor  del  Altí- 
simo (Ecli  19,  17). 

Si  tu  hermano  peca  contra  ti,  repréndele  [con 
ulzura];  y  si  se  arrepiente,  perdónale  (Le  17, 
).  El  que  escucha  las  reprensiones  saludables, 
conversará  con  los  sabios.  Quien  desecha  la  ins- 
trucción, menosprecia  su  propia  alma;  pero  el 
que  se  somete  a  las  correcciones,  se  enseñorea 
de  su  corazón  (Prov  15,  31).  El  varón  cuerdo 
bien  enseñado  no  murmurará  de  que  sea  co- 
rregido (Ecli  10,  28).  El  aborrecer  la  correc- 
ción es  indicio  de  hombre  pecador  (Ecli  21,  7). 
No  hagas  cosa  alguna  sin  consejo  y  no  ten- 
rás  que  arrepentirte  después  (Ecli  32,  24). 
Al  necio  se  le  figura  acertado  su  proceder; 
pero  el  sabio  toma  los  consejos  de  otro  (Prov 
12,  15). 

Escucha  el  consejo  y  recibe  la  corrección,  para 
que  seas  sabio  en  tu  edad  postrera  (Prov  19.  20). 

RADICIÓN 

«Deben  ser  corregidas  delante  de  todos  las 
altas  cometidas  públicamente;  y  deben  ser  co- 
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rregidas  en  secreto  las  que  en  secreto  fueron 
cometidas...  Si  tú  solo  sabías  el  mal  que  hizo 
contra  ti  [tu  hermano],  y  quieres  reprenderle 
públicamente,  en  vez  de  corregir,  lo  que  haces 
es  delatar...  Si  el  que  reprende,  viendo  que  se 
encoleriza  el  reprendido,  quiere  volver  mal  por 
mal,  no  es  digno  de  reprender,  sino  que  se  hace 
digno  de  ser  él  reprendido»  (san  Agustín). 

«Corregios  los  unos  a  los  otros,  no  con  ira, 
sino  con  paz,  como  lo  tenéis  en  el  evangelio» 
(Didakhé). 

«Para  tomar  consejo  sólo  debemos  elegir  a  los 
más  prudentes  y  que  buscan  y  desean  nuestro 
bien  espiritual»  (san  Bernardo). 

«Hay  que  observar  en  todas  las  cosas  no  la 
posición  de  las  personas  consultadas,  sino  la  na- 
turaleza del  consejo»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Con  facilidad  se  consume  el  dinero;  los  con- 
sejos no  se  agotan  nunca»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

Para  que  sea  provechoso  el  consejo,  el  que  lo  recibe 
debe  tener  mucha  paciencia  y  el  que  lo  da  mucha  cor- 
dura, de  lo  contrario,  antes  que  provecho  causaría  daño. 
«¡Y  cuántos  yerros  pasan  en  el  mundo  por  no  hacer  las 
cosas  con  consejo!»  (santa  Teresa). 

Tengamos  presente  este  cuadro  cuando  reprendemos  y 
cuando  aconsejamos:  «El  papa  Inocencio  ix,  estando  con 
el  General  de  los  jesuitas,  el  padre  Aquaviva,  abrió  un 
arca;  allí  había  un  pequeño  ataúd  ante  el  cual  se  veía  la 
figura  del  papa  de  rodillas.  «Cuando  he  de  tomar  una 
decisión  importante  —  dijo  el  papa  —  y  tengo  la  más 
leve  tentación  de  desviarme  del  camino  de  la  rectitud, 
abro  esta  arca  y  me  digo:  Obra  del  tal  manera  como 
desearas  haber  obrado  estando  ya  en  el  ataúd.» 


—  628  — 


Día  10  septiembre 


EL  CUERPO  MÍSTICO  DE  CRISTO 
Biblia 

Él  (Jesucristol  es  la  cabeza  del  cuerpo  de  la 
Iglesia  (Col  1.  18).  [Dios  Padre]  ha  puesto  to- 
das las  cosas  bajo  sus  pies:  y  le  ha  constituido 
cabeza  de  toda  la  Iglesia,  la  cual  es  su  cuerpo 
(Ef  1,  22).  Nosotros  somos  miembros  de  su 
cuerpo  (Ef  5,  30).  Así  como  en  un  solo  cuerpo 
tenemos  muchos  miembros,  mas  no  todos  los 
miembros  tienen  un  mismo  oficio,  así  nosotros, 
aunque  seamos  muchos,  formamos  en  Cristo  un 
solo  cuerpo,  siendo  todos  recíprocamente  miem- 
bros los  unos  de  los  otros  (Rom  12,  4). 

[Sed]  solícitos  en  conservar  la  unidad  del  Es- 
píritu con  el  vínculo  de  la  paz:  siendo  un  solo 
cuerpo  y  un  solo  Espíritu  (Ef  4,  3).  Yo  soy  la 
vid,  vosotros  los  sarmientos  (Jn  15,  5). 

Tradición 

«El  cuerpo  de  Cristo  es  la  Iglesia...  Quien  se 
separa  de  Cristo,  abdica  de  sí  mismo...  Aun  en 
el  más  humilde  de  nuestros  prójimos  estimamos 
despreciamos  a  Cristo...  Nosotros  somos  el 
cuerpo  y  los  miembros  de  Cristo»  (san  Ambro- 
sio). «Cristo  y  la  Iglesia  son  una  misma  persona, 
omos  cristianos,  pertenecemos  a  Cristo...  Con- 
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gratulémonos  y  demos  gracias  porque  no  sola- 
mente se  nos  ha  concedido  la  merced  de  ser  cris- 
tianos, sino  de  ser  el  mismo  Cristo...  Los  santos 
y  los  fieles  forman  un  mismo  Cristo  con  Cris- 
to-hombre... Si  Él  es  la  cabeza  y  nosotros  el 
cuerpo,  entonces  habla  un  solo  hombre;  ora  ha- 
ble la  cabeza,  ora  hablen  los  miembros,  es  Cris- 
to quien  habla.  Y  es  propio  de  la  cabeza  hablar 
también  en  la  persona  de  los  miembros...  Algu- 
no te  pisa  el  pie  en  un  lugar  estrecho.  Me  pisas 
—  dice  la  cabeza.  Alguno  te  hiere  la  mano.  Me 
heriste  —  dice  la  cabeza.  Tu  cabeza  no  sufrió 
daño  alguno,  mas  habla  tu  cuerpo,  que  forma 
un  solo  conjunto.  Representa  a  todos  los  miem- 
bros de  tu  cuerpo  la  lengua  que  está  en  la  ca- 
beza y  habla  por  todos...  Saulo,  Saulo,  ¿por 
qué  me  persigues?"  [perseguir  a  los  cristianos 
es  perseguir  a  Cristo]»  (san  Agustín). 

Práctica 

Esta  expresión:  «cuerpo  místico  de  Cristo»,  se  funda 
en  la  doctrina  de  san  Pablo  y  fue  generalmente  adoptada 
por  la  tradición  de  la  Iglesia  para  expresar  la  unión  so- 
brenatural con  Cristo  y  todos  los  cristianos...  No  se  trata 
de  un  cuerpo  como  otro  cualquiera,  sino  de  un  organismo 
espiritual,  divino:  es  un  cuerpo  místico.  El  mismo  Espíritu 
que  nos  fue  comunicado  en  el  bautismo  es  quien  nos  une  a 
todos  y  el  que  nos  vivifica.  «Cristo  nuestro  Señor  hace 
que  la  Iglesia  viva  de  su  misma  vida,  penetra  todo  el 
cuerpo  con  su  virtud  divina,  y  alimenta  y  sustenta  a  cada 
uno  de  sus  miembros...  de  una  manera  semejante  a  aque- 
lla con  que  la  vid  nutre  sus  sarmientos  y  hace  que  fructi- 
fiquen» (Pío  XII ). 


Día  1  1  septiembre 


EL  PECADO  ES  LA  NEGACIÓN 
DEL  SER.  LA  NADA 

Biblia 

Pecadores  que  os  alegráis,  os  alegráis  en  la 
nada  [dice  el  profeta  Amos]  (6,  14).  Los  que 
obran  el  mal  están  en  el  error  (Prov  14,  22). 

Huye  del  pecado  como  del  aspecto  de  una 
serpiente:  porque  si  te  acercas  te  morderá;  sus 
dientes  son  los  del  león,  matan  las  almas  de  los 
hombres  (Ecli  21,  1-3). 

¡Ay  del  impio!;  porque  obra  el  mal  recibirá  el 
pago  de  las  obras  de  sus  manos  (Prov  5,  22). 

Tradición 

¿Qué  es  el  pecado7  Contesta  san  Agustín:  «El 
pecado  es  la  negación  del  ser,  es  la  nada.  |  El  pe- 
cado no  es  una  substancia,  no  es  un  ser,  porque 
todo  ser  es  bueno.  El  pecado  es  la  privación  del 
ser...] 

»Señor,  como  nada  ha  podido  hacerse  sin  vos, 
al  hacer  nosotros  el  pecado,  que  no  es  nada,  nos 
hemos  convertido  en  nada:  sin  vos,  por  quien 
todo  ha  sido  hecho,  nada  somos.  ¡Desgraciado 
de  mí,  que  tantas  veces  me  he  convertido  en 
verdadera  nada!  Me  he  hecho  miserable,  he  sido 
reducido  a  nada,  y  lo  he  ignorado.  Mis  iniqui- 
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dades  me  han  conducido  a  la  nada.  Nada  es 
bueno  sin  el  Bien  supremo.  El  mal  no  es  más  que 
la  privación  del  bien,  así  como  la  ceguera  no  es 
más  que  la  privación  de  la  luz.  ¡Así  pues,  el  pe- 
cado no  es  nada,  porque  no  ha  sido  hecho!  Pero, 
si  no  ha  sido  hecho,  ¿cómo  es  un  mal?  Porque 
el  mal  es  la  privación  del  bien,  por  quien  el  bien 
ha  sido  hecho.  Ser  sin  el  Verbo,  es  mal,  es  no 
ser.  No  hay  nada  sin  el  Verbo.  Estar  separado 
del  Verbo  es  estar  sin  camino,  sin  verdad  y  sin 
vida.  He  aquí  por  qué,  sin  él,  es  la  nada,  y  esta 
nada  es  el  mal,  porque  está  separado  del  Verbo, 
por  quien  todo  lo  que  ha  sido  hecho  es  muy  bue- 
no. Pero  estar  separado  del  Verbo,  por  quien 
todo  ha  sido  hecho,  no  es  más  que  faltar,  y  del 
hecho  pasar  al  no  hecho,  puesto  que  sin  el  Ver- 
bo sólo  hay  nada»  (In  Ev.  S.  Jn.). 

Práctica 

Tener  horror  al  pecado,  porque  en  el  mismo  hay  algo 
de  vil  y  de  ningún  valor;  el  placer  mismo  del  pecado  pasa 
pronto  y  se  desvanece...;  el  pecado  conduce  al  que  lo 
comete  a  una  especie  de  nada,  es  decir,  a  la  muerte  presente 
y  eterna;  el  pecado  es  nada,  porque  al  cometerlo  el  hombre 
se  aparta  de  Dios  y  pone  su  dicha  en  las  criaturas,  las 
que,  comparadas  con  el  Creador,  no  son  más  que  la 
sombra  del  ser  y,  por  consiguiente,  la  nada.  El  pecado, 
privación  del  bien,  separa  al  hombre  de  Dios  y  lo  con- 
duce a  la  degradación  y  a  la  nada.  El  pecado  niega  a 
Dios  el  honor  que  le  es  debido. 
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Día  12  septiembre 


EL  DULCE  NOMBRE  DE  MARÍA 
Biblia 

Dios  envió  al  ángel  Gabriel  a  Nazaret.  ciudad 
de  Galilea,  a  una  virgen  desposada  con  cierto 
varón  de  la  casa  de  David  llamado  José,  y  el 
nombre  de  la  virgen  era  María...  El  ángel  le 
dijo:  ¡Oh  María!,  no  temas,  porque  has  hallado 
gracia  a  los  ojos  de  Dios...  (Le  1,  26-30). 

Tradición 

«Así  como  llamamos  a  Dios  no  con  un  nombre 
solo,  sino  con  muchos  para  significar  su  incom- 
prensibilidad, así  llamamos  con  muchos  nombres 
a  la  gloriosa  Virgen  para  conocer  de  alguna 
manera  su  excelencia  y  sublimidad»  (san  Ber- 
nardino  de  Sena) . 

«Este  nombre,  además  de  significar  Reina,  Se- 
ñora, Soberana,  significa  también  Estrella  del 
Mar...  Mientras  vives  en  este  mundo  —  seas 
quien  fueres  - —  navegas  en  borrascoso  mar,  com- 
batido perpetuamente  de  las  tempestades...  No 
apartes  los  ojos  del  resplandor  de  esta  estrella 
si  no  quieres  ser  sumergido  por  las  borrascas. 
Si  se  levantaren  vientos  de  tentaciones,  si  tro- 
pezares en  escollos  de  tentaciones,  mira  a  la  es- 
trella, invoca  a  María.  Si  fueres  agitado  por 
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olas  de  la  soberbia  o  de  la  destrucción,  de  la 
ambición  o  de  la  envidia,  mira  a  la  estrella,  llama 
a  María.  Si,  turbado  ante  la  memoria  de  la 
enormidad  de  tus  culpas,  confuso  a  vista  de 
la  fealdad  de  tu  conciencia,  aterrado  ante  la  idea 
del  horror  del  juicio,  comienzas  a  ser  absorbido 
en  la  sima  sin  fondo  de  la  tristeza,  en  el  abismo 
de  la  desesperación,  piensa  en  María,  invoca  a 
María.  No  se  aparte  María  de  tu  boca,  no  se 
aparte  de  tu  corazón;  y  para  conseguir  los  su- 
fragios de  su  intercesión,  no  te  desvíes  de  los 
ejemplos  de  su  virtud.  No  te  extravíes  si  la  si- 
gues, no  desesperes  si  la  ruegas,  no  te  pierdas 
si  en  ella  piensas.  Si  ella  te  tiene  de  su  mano, 
no  caes;  si  ella  te  protege,  nada  temas;  si  ella  te 
guía,  no  te  fatigas;  si  ella  te  ampara,  llegas  a 
puerto;  y  así  en  ti  mismo  experimentas  con  cuán- 
ta razón  se  dijo:  "Y  el  nombre  de  la  virgen  era 
María"»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Invocar  el  nombre  de  María  en  nuestras  tentaciones  y 
tribulaciones  para  vencer.  «María  significa  salvación  para 
los  que  renacen,  gloria  de  la  virtud,  honor  de  la  pureza, 
llegada  de  la  castidad,  misericordiosa  que  a  nadie  recha- 
za... nombre  maternal»  (san  Juan  Crisólogo).  El  nombre 
de  María,  dice  san  Bernardo,  produce  los  mismos  efectos 
que  la  invocación  del  nombre  de  Jesús.  Él  da  la  victoria, 
calma  la  ira  y  todas  las  pasiones,  nos  da  la  gracia  y  la 
misericordia... 

¡Oh  María,  rogad  siempre  a  Jesús  por  mí! 


Día  13  septiembre 


EFICACIA  DE  NUESTRAS  OBRAS 
HECHAS  EN  NOMBRE  DEL  SEÑOR 

1.  "    Curación  del  tullido  de  nacimiento 

Pedro  y  Juan  subían  al  templo,  a  la  hora  de 
la  oración,  la  nona  fo  tres  de  la  tardel.  Y  un 
hombre  tullido  de  nacimiento  era  llevado  y  si- 
tuado todos  los  días  a  la  puerta  del  templo  lla- 
mada Hermosa  para  pedir  limosna  a  los  que  en- 
traban en  el  templo.  El  cual,  viendo  a  Pedro  y 
a  Juan  que  iban  a  entrar  en  el  templo,  les  pedia 
limosna.  Pedro,  fijando  en  él  la  mirada,  a  una 
con  Juan  dijo:  Míranos.  Él  entonces  los  miraba, 
esperando  recibir  algo  de  ellos.  Mas  Pedro  dijo: 
No  tengo  plata  ni  oro:  pero  lo  que  tengo,  eso  te 
doy:  En  nombre  de  Jesucristo  Nazareno,  anda. 
Y,  agarrándole  de  la  mano  derecha,  le  alzó:  y 
al  instante  sus  pies  y  piernas  se  consolidaron, 
y  de  un  salto  se  puso  en  pie  y  andaba,  y  entró 
con  ellos  en  el  templo  andando  y  saltando  y  ala- 
bando a  Dios  (Hech  3,  1-8). 

2.  "    La  pesca  milagrosa 

Agolpándose  sobre  él  la  turba  para  oir  la  pa- 
labra de  Dios  y  estando  Él  de  pie  junto  al  lago 
de  Genesaret,  vio  dos  barcas  situadas  al  borde 
del  lago:  y  los  pescadores,  habiendo  descendido 
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de  ellas,  lavaban  las  redes.  Subió  a  una  de  las 
barcas,  que  era  de  Simón,  y  le  rogó  que  la  sepa- 
rase un  poco  de  tierra;  sentóse  y  enseñaba  a  las 
turbas  desde  la  barca.  Cuando  cesó  de  hablar, 
dijo  a  Simón:  Rema  mar  adentro,  y  lanzad  vues- 
tras redes  a  la  pesca.  Respondióle  Simón:  Maes- 
tro, toda  la  noche  estuvimos  trabajando  y  no 
pescamos  nada;  pero  sobre  tu  palabra  [en  tu 
nombre]  echaremos  las  redes.  Hecho  esto  captu- 
raron una  gran  cantidad  de  peces,  que  casi  se 
rompían  las  redes...  (Le  5,  1-6). 

3."    David  vence  al  gigante  Goliat 

David...  con  la  honda  en  la  mano  avanzó  ha- 
cia el  filisteo  [Goliat].  El  filisteo  se  acercó  poco 
a  poco  a  David...  y  le  despreció  por  muy  joven, 
de  blondo  y  bello  rostro.  Díjole,  pues:  «¿Crees 
que  soy  yo  un  perro,  para  venir  contra  mí  con 
un  cayado?»  «No  —  contestó  David  — ,  eres  to- 
davía peor  que  un  perro.»  Maldíjole  el  filisteo 
por  sus  dioses,  y  añadió:  «Ven,  que  dé  tus  car- 
nes a  las  aves  del  cielo  y  a  las  bestias  del  cam- 
po.» David  respondió  al  filisteo:  «Tú  vienes  con- 
tra mí  con  espada  y  lanza  y  venablo,  pero  yo 
voy  contra  ti  en  el  nombre  de  Dios,  del  Dios  de 
los  ejércitos  de  Israel,  a  los  que  has  insultado. 
Hoy  te  entregará  Dios  en  mis  manos...  [y  así 
sucedió]  (1  Sam  17,  40-53). 

Práctica 

Para   que  nuestro  trabajo  no  sea  en  balde,  obremos 
siempre  en  nombre  del  Señor,  y  digamos  con  el  apóstol: 
«Todo  lo  puedo  en  Aquel  que  me  conforta.» 
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Día  14  septiembre 


LA   EXALTACIÓN   DE  LA 
SANTA  CRUZ 

Biblia 

Moisés  pidió  gracia  para  el  pueblo  culpable; 
y  Dios  le  respondió:  Haz  una  serpiente  de  bron- 
ce, y  levántala  en  señal  de  perdón;  cuantos  he- 
ridos la  miren,  sanarán  ( Núm  21,  7).  [La  ser- 
piente de  bronce  era  el  símbolo  de  la  cruz  de 
Jesucristo.]  Cristo...  en  su  condición  de  hombre, 
se  humilló  a  sí  mismo,  haciéndose  obediente 
hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.  Por  esto  Dios 
le  exaltó  y  le  dio  un  nombre  que  está  sobre  todo 
nombre,  para  que  al  nombre  de  Jesús  doble  la 
rodilla  cuanto  hay  en  los  cielos,  en  la  tierra  y 
en  los  infiernos  (Fil  2,  7-10). 

No  me  he  preciado  de  saber  otra  cosa  entre 
vosotros,  sino  a  Jesucristo,  y  éste  crucificado  ( 1 
Cor  2,  12). 

El  que  invocase  el  nombre  del  Señor,  será 
salvo  (Rom  10,  13). 

Tradición 

«Ésta  es  la  gloria  de  la  fe:  entender  bien  el 
misterio  de  la  cruz  de  Cristo»  (san  Ambrosio). 

«Si  oyeres  que  alguien  te  dice:  ¿Adoras  al 
Crucificado?,  no  te  sonrojes  ni  bajes  la  vista;  an- 
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tes  bien  gloríate  de  ello  y  felicítate,  y  pronuncia 
tu  confesión  con  la  mirada  franca  y  la  frente 
erguida»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Jesús  ha  rescatado  a  los  hombres  en  la  cruz, 
no  con  el  poder  de  la  divinidad,  sino  con  la  jus- 
ticia y  la  humildad  de  su  pasión»  (san  Agus- 
tín). 

«Mirad  las  heridas  de  Jesús  clavado  en  la 
cruz;  reparad  en  la  sangre  del  que  muere,  y  no- 
tad a  qué  precio  paga  el  que  rescata...  Tiene  la 
cabeza  inclinada  para  besar  a  los  hombres;  el 
corazón  abierto  para  amarlos;  los  brazos  exten- 
didos para  abrazarlos,  y  todo  su  cuerpo  expues- 
to para  rescatarnos.  Apreciad  toda  la  magnitud 
de  estas  manifestaciones  de  amor;  pesadlas  en 
vuestro  corazón  a  fin  de  encerrar  enteramente 
en  él  al  que  por  nosotros  fue  clavado  en  la  cruz» 
(san  Agustín). 

«¡Oh  inefable  e  inmensa  bondad  de  Dios,  que 
por  medio  de  la  cruz  ha  proporcionado  tantos  y 
tan  grandes  bienes  al  género  humano!»  (san 
Efrén). 

Práctica 

La  solemnidad  de  este  día  con  el  nombre  de  «Exaltación 
de  la  santa  cruz»,  al  mismo  tiempo  que  nos  recuerda  nue- 
vos combates  y  persecuciones,  nos  invita  a  celebrar  un 
nuevo  triunfo  de  la  cruz,  o  sea  su  rescate  del  yugo  de 
los  persas,  pues  el  año  614,  habiéndola  llevado  a  su  país 
idólatra  el  rey  Cosroes,  fue  recuperada  por  el  emperador 
Heraclio  y  repuesta  solemnemente  en  Jerusalén  en  628. 
La  cruz  es  la  cátedra  de  la  bondad  divina,  del  amor  in- 
finito de  Dios... 
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Día  15  septiembre 


DOLORES  DE  LA  SANTÍSIMA 
VIRGEN 


Biblia 

[Mientras  Jesús  derramaba  su  sangre  para  la 
salvación  del  mundo)  María  estaba  al  pie  de 
la  cruz  (Jn  19,  25). 

Una  espada  traspasará  tu  alma,  a  fin  de  que 
sean  descubiertos  los  pensamientos  ocultos  en 
los  corazones  de  muchos  (Le  2,  35).  ¡Oh  vos- 
otros cuantos  pasáis  por  este  camino,  atended 
y  considerad  si  hay  dolor  como  el  mío!  (Lam 
[,  12). 

Acuérdate  [Virgen,  Madre  de  Dios]  de  in- 
terceder por  nosotros  delante  del  Señor,  para 
que  aparte  de  nosotros  su  indignación  (Jer  18, 
20-Off.). 


Tradición 

«La  lengua  jamás  podrá  expresar,  ni  la  inteli- 
gencia comprender,  qué  dolor  desgarraba  el  pia- 
doso corazón  de  María»  (san  Bernardo).  «Ma- 
ría estaba  sumergida  en  los  más  crueles  dolores» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

A  María  la  llama  la  íglccia  «Reina  de  los 
mártires»,  y  «fue  mártir  en  realidad,  no  a  manos 
de  verdugos,  sino  a  fuerza  de  penas  en  el  cora- 
zón...    Mar  amargo     quiere  decir  su  nombre. 
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entre  otras  significaciones  que  tiene,  y  por  esto 
se  le  aplican  las  expresiones  del  profeta  Jere- 
mías: "Grande  como  el  mar  es  tu  quebranto. 
Toda  el  agua  del  mar  es  amarga  y  salada,  y  toda 
la  vida  de  esta  señora  fue  mar  de  amargura, 
ocasionada  de  tener  de  continuo  presente  la  pa- 
sión de  su  Hijo»  (san  Alfonso  María). 

«Sus  penas  fueron  más  intensas  que  todas  las 
que  sufrieron  los  mártires  de  la  santa  Iglesia... 
Bien  podemos  exclamar  con  el  profeta,  y  decir: 
¡Oh  Señora!  ¿a  quién  hemos  de  compararte?  In- 
menso, como  son  los  mares,  es  tu  dolor.  ¿Quién 
te  aliviará?  ¿Quién  te  consolará?  No  hay  amar- 
gura como  la  del  mar,  ni  dolor  hay  tampoco  que 
iguale  a  tu  dolor;  tanto  que,  si  por  milagro  espe- 
cialísimo  no  te  hubiese  Dios  conservado  la  vida, 
hubiera  bastado  para  quitártela  lo  que  sufrías 
a  cada  momento»  (san  Anselmo). 

Práctica 

Contemplemos  la  escena  del  Calvario  como  la  Virgen 
lo  hacia.  Aquel  cuerpo  de  su  divino  Hijo  que  un  día 
descansaba  sobre  sus  brazos,  ahora  lo  ve  desgarrado  en 
la  cruz,  su  cabeza  dolorida  de  las  espinas,  sus  pies  y 
manos  clavadas...  ¡Participa  de  la  ignominia,  de  los  do- 
lores y  del  sacrificio  de  la  cruz!  Ella  no  puede  más  que 
padecer  con  su  Hijo  moribundo...  La  causa  de  tanto  dolor, 
¿quién  es?  Son  mis  pecados,  causa  de  la  pasión  de  Jesús. 
...Oh  Madre,  fuente  del  amor,  haznos  sentir  el  poder  de 
los  dolores...  Sois  nuestra  Madre...  ecce  Maiertua...  Rue- 
ga por  nosotros,  pecadores... 


Día  16  septiembre 


LIBERTAD.  LIBRE  ALBEDRÍO 
Biblia 

Creó  Dios  desde  el  principio  al  hombre,  y  de- 
jóle en  manos  de  su  albedrío.  Le  dio  sus  man- 
damientos y  sus  preceptos:  Si  quieres  guardar 
los  mandamientos  y  no  hacer  nunca  traición  a 
la  fe  jurada,  Dios  te  conservará  para  siempre. 
Puso  ante  ti  agua  y  fuego;  extiende  la  mano  so- 
bre lo  que  quieras.  Ante  el  hombre  están  la  vida 
y  la  muerte,  el  bien  y  el  mal;  se  le  dará  lo  que 
guste  (Ecli  15.  H-18). 

Teme  a  Dios  y  guarda  sus  mandamientos,  por- 
que esto  es  el  todo  del  hombre  (Ecl  12,  13). 

Si  permanecéis  heles  a  mi  palabra  [dice  Jesu- 
cristo] seréis  verdaderamente  discípulos  míos,  y 
conoceréis  la  verdad;  y  la  verdad  os  hará  li- 
bres... Asi  pues,  si  el  Hijo  os  liberta,  seréis  ver- 
daderamente libres  (Jn  8,  31  s). 

La  libertad  se  halla  donde  está  el  espíritu  del 
Señor  (2  Cor  3,  17). 

Todos  sois  llamados  a  la  verdadera  libertad 
por  Jesucristo  (Cal  5,  13). 

Tradición 

«El  hombre  posee  una  verdadera  paz  y  una 
verdadera  libertad,  cuando  somete  su  carne  al 
espíritu  y  el  espíritu  a  Dios»  (san  León). 
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41  —  Meditacioru-* 


«Aunque  sea  esclavo,  el  hombre  de  bien  es 
libre;  y  aunque  sea  rey,  el  malo  es  esclavo... 
Habiendo  abusado  de  su  libertad,  se  ha  perdido 
a  sí  mismo,  perdiendo  a  la  vez  aquella  libertad 
que  tanto  le  gustaba.  ¿Y  por  qué  razón?  Porque 
tuvo  el  atrevimiento  de  probar  su  libertad  con- 
tra Dios,  y  creyó  que  sería  más  libre  sacudien- 
do el  yugo  de  su  ley...  No  estamos  bajo  la  ley 
de  la  justicia  que,  mandando  obrar  bien,  negaba 
los  medios;  sino  que  estamos  bajo  la  ley  de  gra- 
cia, que,  haciéndonos  lo  que  se  nos  manda,  im- 
pera sobre  hombres  libres.  No  abuséis  de  vues- 
tra libertad  para  pecar  libremente;  valeos,  al 
contrario,  de  ella  para  no  pecar;  seréis  libres  si 
sois  sumisos:  libres  de  pecado  y  sumisos  a  la 
justicia.  Servir  a  Dios  es  reinar»  (san  Agustín). 

«La  demasiada  libertad  es  la  pérdida  de  la 
misma  libertad;  por  esto  los  gobiernos  que  no 
reprimen  la  demasiada  libertad  de  los  perversos 
perecen  por  esta  libertad,  que  se  convierte  en 
licencia,  rebelión  e  injusticia»  (san  Cirilo  Catech.). 


Práctica 

«Empleemos  todas  nuestras  fuerzas  a  fin  de  conservar 
nuestro  libre  albedrío  para  obrar  bien;  con  este  fin  nos 
lo  dio  el  Señor  y  para  que  merezcamos  la  felicidad  eter- 
na» (san  Bernardo).  «El  hombre  que  emplea  mal  su  libre 
albedrío  lo  pierde  y  se  pierde  a  sí  mismo.  Para  pecar, 
el  hombre  es  libre;  pero  después  de  pecar  es  esclavo  del 
pecado...  Dios  nos  manda  que  observemos  sus  manda- 
mientos; ¿cómo  lo  mandaría  si  el  hombre  no  tuviera  libre 
albedrío?»  (san  Agustín).  Bienaventurado  el  varón  irre- 
prensible... que  pudo  hacer  el  mal  y  no  lo  hizo  (Ecl  31, 
8-10). 
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Día  17  septiembre 


EL  RESPETO  HUMANO 

Biblia 

¿Es  de  los  hombres  o  de  Dios  de  quien  he  de 
desear  la  aprobación?  ¿Trato  acaso  de  agradar 
a  los  hombres?  Si  yo  agradase  aún  a  los  hom- 
bres, no  seria  siervo  de  Jesucristo  (Gal  1,  10;. 
El  que  se  avergonzare  de  mí  [dice  Jesucristo) 
y  de  mis  palabras,  yo  me  avergonzaré  de  él  (Le 
9,  26). 

Quien  pretende  ser  amigo  del  mundo,  se  hace 
enemigo  de  Dios  (sant  4,  4).  No  temáis  el  opro- 
bio ni  las  blasfemias  de  los  hombres  (ís  57,  7). 

[Imitemos  a  san  Pablo,  que  decía:]  No  me 
avergüenzo  del  evangelio  (Rom  l,  16).  Me  es 
indiferente  ser  juzgado  por  vosotros  o  por 
cualquier  otro  hombre  (1  Cor  4,  3). 

Tradición 

«¿Qué  cobardía,  por  ejemplo,  no  atreverse  a 
manifestarse  cristiano  con  una  sencilla  señal  de 
la  cruz?  ¿No  es  la  cruz  la  que  nos  bendice  y  el 
agua  que  nos  regenera,  y  el  sacrificio  que  nos 
alimenta,  y  la  unción  santa  que  nos  fortifica?» 
«Porque  no  han  renegado  de  Jesucristo,  pasan 
de  este  mundo  al  Padre  celestial;  confesándole, 
merecen  la  corona  de  la  vida,  y  la  poseen  para 
siempre»  (san  Agustín).  «¿Qué  acto  tan  grande 


hizo  el  buen  ladrón  para  ir  inmediatamente  de 
la  cruz  al  cielo?  ¿Queréis  que  os  explique  su  vir- 
tud en  dos  palabras?  Mientras  Pedro  negaba  a 
Jesucristo,  no  lejos  de  la  cruz,  el  buen  ladrón  le 
confesaba  entonces  públicamente  en  la  cruz...» 
(san  Juan  Crisóstomo). 

«Lo  que  eres  a  los  ojos  y  al  juicio  de  Dios,  eso 
eres  y  nada  más.  ¿Quién  eres  tú  para  que  temas 
al  hombre  mortal?  Hoy  es,  y  mañana  no  parece. 
Teme  a  Dios,  y  no  te  espantes  de  los  hombres. 
No  esté  tu  paz  en  la  boca  de  los  otros;  pues  si 
pensaren  de  ti  bien  o  mal,  no  serás  por  eso  hom- 
bre diferente.  ¿Dónde  está  la  verdadera  paz  y 
la  verdadera  gloria  sino  en  mí?  El  que  no  desea 
contentar  a  los  hombres,  ni  teme  desagradarles, 
gozará  de  mucha  paz»  (Kempis). 

Práctica 

El  respeto  humano,  o  sea  el  excesivo  miramiento  a  lo 
que  los  hombres  juzgarán  o  dirán  de  nosotros,  de  nuestras 
palabras  y  de  nuestras  acciones,  es  uno  de  los  enemigos 
de  la  perfección.  El  respeto  humano  es  cosa  indigna  y 
cobarde...  Nada  degrada,  envilece,  ni  deshonra  al  hombre 
como  el  respeto  humano...  Se  hacen  esclavos  y  victimas 
de  él  los  que  ejecutan  alguna  acción  sólo  por  agradar  a 
los  hombres,  o  los  que  dejan  de  practicar  la  virtud  y  lo 
que  les  dicta  su  conciencia  por  no  desagradarles:  «El  que 
se  avergonzare  de  mi  —  dice  Jesucristo  —  y  de  mi  doc- 
trina, o  me  negare  delante  de  los  hombres,  yo  también  me 
avergonzaré  de  él  y  le  negaré  cuando  venga  a  juzgar  al 
mundo...»  (Mt  10,  33). 

«Si  obramos  bien,  ¿qué  importa  que  el  mundo  regañe, 
que  culpe,  que  murmure?  Dejar  que  digan,  escucharlo, 
sufrirlo  todo;  no  espantarse  por  nada,  y  continuar  con 
fidelidad  y  buen  ánimo»  (san  Francisco  de  Sales). 
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Día  18  septiembre 


LA  VANAGLORIA 

Biblia 

No  busquéis  la  vanagloria  (Gal  5,  26).  ¿Qué 
tienes  que  no  hayas  recibido?  Y  si  lo  has  reci- 
bido, ¿por  qué  te  vanaglorias  com  si  no  lo  hu- 
bieses recibido?  (1  Cor  4,  7). 

Siembran  viento  y  cosechan  tempestades  flos 
que  hacen  una  buena  obra  por  vanagloria]  (Os 
8,  7). 

Tened  cuidado  de  no  hacer  vuestras  buenas 
obras  delante  de  los  hombres  para  que  os  vean; 
de  otra  suerte,  no  recibiréis  recompensa  de  vues- 
tro Padre  que  está  en  los  cielos  (Mt  6,  1).  El 
que  se  gloría,  gloríese  en  el  Señor  (2  Cor  10. 
17).  Haced  brillar  vuestra  gloria,  no  por  nos- 
otros, Señor,  sino  por  vuestro  nombre,  por  vues- 
tra misericordia,  por  vuestra  verdad  (S  113,  9). 

Tradición 

«La  vanagloria  es  madre  del  infierno*  (san 
Juan  Crisóstomo). 

«Señor,  el  que  se  atribuye  la  gloria  de  vues- 
tro bien,  y  no  a  vos,  es  un  ladrón;  es  semejante 
al  demonio,  que  quiso  arrebataros  vuestra  glo- 
ria» (san  Agustín). 

«Huyamos  de  la  vanagloria,  insinuante  expo- 
liadora de  las  riquezas  espirituales,  enemiga  li- 
sonjera de  nuestras  almas,  gusano  mortal  de  las 
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virtudes,  arrebatadora  insidiosa  de  todos  nues- 
tros bienes»  (san  Basilio). 

«Los  que  siembran  cosas  vanas,  no  reciben 
más  que  cosas  vanas  y  estériles»  (san  Jerónimo). 

«"No  os  envanezcáis  jamás  por  vuestros  ves- 
tidos" (Ecli  11,  4).  Los  que  se  envanecen  por 
ellos,  se  envanecen  por  una  cosa  que  los  gusa- 
nos engendran  y  devoran»  (san  Juan  Crisós- 
tomo). 

«La  vanagloria  es  un  veneno  secreto,  el  ar- 
tesano del  fraude,  la  madre  de  la  hipocresía,  el 
padre  de  la  envidia,  el  manantial  de  los  vicios, 
el  hogar  de  los  crímenes,  el  moho  de  las  virtu- 
des, el  gusano  roedor  de  la  santidad  y  la  ce- 
guedad de  los  corazones...»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Tengamos  presentes  las  palabras  citadas  de  Jesucristo, 
y  éstas  de  Kempis:  «El  que  se  conoce  bien  tiene  hu- 
mildes sentimientos  de  sí  mismo  y  no  se  alegra  de  las 
alabanzas  de  los  hombres...  No  os  creáis  mejores  que  los 
demás,  no  sea  que  Dios  os  juzgue  como  siendo  los  peores 
de  todos.»  «Señor,  guardad  vuestro  don  en  mí,  porque 
soy  un  ladrón  cuando  os  arrebato  la  gloria  y  me  la  atri- 
buyo» (san  Francisco  de  Asís).  Sólo  a  Dios  debemos 
atribuir  la  gloria  de  todas  las  cosas,  diciendo  con  san 
Ignacio:  «Todo  para  mayor  gloria  de  Dios.» 
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Día  19  septiembre 


NUESTRA  CIUDADANÍA. 
NUESTRA  PATRIA  VERDADERA 

Biblia 

Ruégoos,  como  a  forasteros  y  peregrinos  que 
sois  en  este  mundo,  os  abstengáis  de  los  deseos 
carnales  que  militan  contra  el  alma,  tratando  y 
conversando  bien  y  como  se  debe  entre  las  gen- 
tes (1  Ped  2,  11). 

No  tenemos  aquí  una  mansión  fija,  sino  que 
vamos  en  busca  de  una  que  es  eterna  (Heb  13, 
14).  Somos  extraños  y  viajeros  en  la  tierra  (Heb 

n,  i3). 

El  hombre  ha  de  ir  a  la  casa  de  su  eternidad 
(Ecl  12,  5).  [Acuérdate  de  Dios]  antes  que 
el  polvo  se  vuelva  a  la  tierra  de  donde  salió,  y  el 
espíritu  vuele  a  Dios,  que  le  dio  el  ser  (Ecl 


Tradición 

«Como  huéspedes  y  peregrinos  debemos  mo- 
rar interinamente  acá  abajo»  (san  Cipriano). 

«Este  siglo  y  el  futuro  son  dos  enemigos...  No 
podemos  ser  enemigos  de  ambos»  (san  Clemen- 
te Romano). 

«Usa  las  cosas  temporales,  desea  las  eternas; 
aprovecha  las  cosas  temporales  por  el  camino, 
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anhela  las  eternas  para  cuando  llegues  al  tér- 
mino» (san  Gregorio  Magno). 

«Sabed,  hermanos,  que  la  peregrinación  de 
esta  carne  en  este  mundo  es  breve  y  de  poca 
duración;  en  cambio,  la  promesa  de  Cristo  es 
grande  y  admirable,  lo  mismo  que  el  reposo  del 
reino  futuro  y  de  la  vida  eterna»  (san  Clemente 
Romano).  «El  que  quiere  ser  feliz,  encamínese 
presuroso  al  reino  de  los  cielos...»  (san  Agustín). 

Práctica 

De  tres  maneras  están  los  hombres  en  este  mundo: 
como  ciudadanos,  como  forasteros  y  como  peregrinos. 
Los  que  están  como  ciudadanos  no  reconocen  otra  patria 
que  la  presente  y  han  establecido  aquí  todos  sus  bienes. 
Éstos  son  los  malos  cristianos,  que,  aunque  no  sean  ciu- 
dadanos de  origen  en  la  tierra,  ya  que  su  origen  viene 
del  cielo,  son  todavía  ciudadanos  de  voluntad...  y  llegan 
a  «fijar  los  ojos  en  la  tierra  por  no  ver  el  cielo»  (Dan 
13,  9). 

Los  forasteros  conocen  muy  bien  otra  patria,  el  cielo, 
y  a  ella  aspiran,  pero  mientras  tanto  moran  en  la  tierra 
más  a  propósito  de  lo  que  conviene,  aplicándose  más  a 
las  cosas  de  la  tierra  que  a  las  del  cielo...  solícitos  por 
lo  de  aquí  abajo...  y  poco  solícitos  de  lo  del  cielo... 

Los  que  están  como  peregrinos  son  los  cristianos  per- 
fectos; están  ciertamente  en  la  tierra,  pero  sólo  reconocen 
como  a  su  verdadera  patria  el  cielo...  suspiran  por  él... 
cada  día  en  la  tierra  les  parece  un  siglo  porque  el  destie- 
rro se  prolonga...  Viven  aquí  como  de  paso...  Como  hués- 
pedes de  un  día  que  pasa...  Pidamos  la  gracia  de  vivir 
en  este  mundo  sin  ser  del  mundo,  sin  vivir  apegados  a  él 
y  a  sus  cosas... 

Fijemos  desde  ahora  más  nuestras  miradas  en  el  cielo 
que  en  la  tierra,  porque  nuestra  verdadera  patria  es  el 
cielo,  y  de  él  somos  ciudadanos... 
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Día  20  septiembre 


DEBERES  CON   LAS  AUTORIDADES 
ACEPCIÓN  DE  PERSONAS 


1 )  Deberes  con  los  poderes  públicos 

Han  de  someterse  todos  a  las  autoridades  su- 
periores. Pues  no  hay  autoridad  sino  de  Dios;  y 
las  que  hay,  por  Dios  han  sido  ordenadas.  Así 
que  el  que  se  opone  a  la  autoridad,  se  opone  a 
la  ordenación  de  Dios  y  los  que  se  oponen,  se 
hacen  reos  de  juicio.  Porque  los  magistrados  no 
son  de  temer  para  quien  obra  bien,  sino  para 
quien  obra  mal.  ¿Quieres  no  temer  la  autoridad7 
Obra  bien  y  tendrás  de  ella  aprobación...  Es 
preciso  someterse  no  sólo  por  el  castigo,  sino 
también  por  conciencia...  (Rom  13,  1-8). 

Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  a  Dios  lo 
que  es  de  Dios  (Mt  22,  21). 

No  tengáis  otra  deuda  con  nadie  que  la  del 
amor,  que  os  debéis  unos  a  otros...  El  amor  no 
hace  mal  al  prójimo.  Pues  el  amor  es  la  plenitud 
de  la  ley  (Rom  13,  8-10). 

Ante  todo,  os  recomiendo  que  se  hagan  peti- 
ciones, oraciones,  súplicas,  acciones  de  gracias 
por  todos  los  hombres;  por  los  reyes  y  por  to- 
dos los  constituidos  en  dignidad,  a  fin  de  que 
gocemos  una  vida  tranquila  y  sosegada  con  toda 
piedad  y  honestidad.  Esto  es  bueno  y  grato  a 
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los  ojos  de  Dios  nuestro  Salvador,  el  cual  quie- 
re que  todos  sean  salvos...  (1  Tim  2,  1-4). 

2)      No  HAYA  EN  NOSOTROS  ACEPCIÓN  DE 
PERSONAS 

No  queráis  mezclar  la  fe  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo glorificado  con  la  acepción  de  personas. 
Pues  si,  entrando  en  vuestra  sinagoga  un  hom- 
bre con  sortija  de  oro  en  su  dedo,  con  traje  re- 
luciente, entra  asimismo  un  hombre  con  traje 
sucio,  os  fijáis  en  el  que  lleva  el  vestido  relucien- 
te y  le  decís:  «Tú  siéntate  aquí  distinguidamen- 
te», y  decís  al  pobre:  «Tú  quédate  ahí  de  pie», 
o  «siéntate  bajo  mi  escabel»,  ¿no  es  cierto  que 
hacéis  distinción  dentro  de  vosotros  mismos  y  os 
constituís  jueces  de  cálculos  inicuos?...  Si,  efec- 
tivamente, cumplís  la  ley  regia,  según  la  Escri- 
tura: «Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo  \ 
bien  hacéis.  Pero  si  tenéis  acepción  de  personas 
cometéis  pecado,  convencidos  por  la  ley  como 
transgresores...  (Sant  2,  1  s). 

Práctica 

Para  el  cristiano  es  un  deber  de  conciencia  obedecer  a 
las  autoridades  civiles...  y  por  ellas  debe  orar,  conforme 
el  consejo  del  Apóstol...  Déseles  la  paga  fiel  de  los  tri- 
butos necesarios  para  e!  sostén  de  los  cargos  públicos... 
y  a  Dios  désele  el  honor  y  el  culto  debido...  no  olvidando 
que  el  amor  del  prójimo  es  !a  mejor  prueba  de  la  since- 
ridad del  amor  de  Dios  (1  Jn  4,  20). 

«No  atendáis  en  vuestros  juicios  a  la  apariencia  de  las 
personas;  oid  a  los  pequeños  como  a  los  grandes,  sin 
temor  a  nadie,  porque  de  Dios  es  el  juicio...»  (Deut  1.  17). 

Temamos  al  Señor  y  démosle  el  honor  debido. 
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Día  21  septiembre 


SEAMOS  AGRADECIDOS  A  DIOS 
Y  A  LOS  HOMBRES 

Biblia 

Dad  gracias  por  todo  al  Señor;  porque  esto  es 
lo  que  quiere  Dios  que  lo  hagáis  todo  en  nombre 
de  Jesucristo  (1  Tes  5,  18).  Perseverad  en  la 
oración,  velando  en  ella  y  acompañándola  con 
acciones  de  gracias  (Col  4,  2). 

Presentad  a  Dios  vuestras  peticiones  por  me- 
dio de  la  oración  y  de  las  plegarias,  acompaña- 
das de  acción  de  gracias  (Fil  4,  6). 

Volviéronme  mal  por  bien  y  pagáronme  con 
odio  el  amor  que  yo  les  tenía  (S  108,  5).  Quien 
retorna  mal  por  bien,  jamás  verá  su  casa  libre 
de  desgracias  (Prov  17,  13). 

Haced  vosotros  con  los  demás  todo  lo  que  de- 
seáis que  hagan  ellos  con  vosotros  (Mt  7,  12). 

Tradición 

«La  virtud  no  conoce  medida  cuando  se  tra- 
ta de  gratitud.  No  contenta  con  devolver  cuan- 
to ha  recibido,  quiere  pagar  con  creces,  para 
no  quedar  a  la  zaga  en  hacer  favor,  aun  cuando 
fue  satisfecho  el  débito»  (san  Ambrosio). 

«Aun  cuando  la  maldad  de  algunos  no  se  re- 
blandece por  ninguna  bondad,  no  son  infruc- 
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tuosas  las  obras  del  amor,  ni  la  benevolencia 
pierde  nunca  lo  que  da  al  ingrato»  (san  León). 

«De  tal  suerte  me  carga  Dios  con  sus  miseri- 
cordias, de  tal  suerte  me  cerca  y  me  oprime  con 
beneficios,  que  ya  no  me  es  posible  sentir  otra 
carga.  ¿Cómo  podré  corresponder  al  Señor  por 
todas  las  mercedes  que  me  ha  hecho?  (san  Ber- 
nardo). 

«Aunque  es  verdad  que  no  soy  capaz  de  dar- 
le las  debidas  gracias,  con  todo,  detesta  since- 
ramente la  ingratitud  el  alma  mía,  por  ser  un 
mal  casi  irremediable;  enemiga  es  de  la  gracia, 
y  contraria  a  la  salvación»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Dice  el  adagio:  «No  es  bien  nacido  quien  no  es  agra- 
decido.» La  gratitud  es  una  respuesta  de  amor  al  amor, 
la  cual  indica  el  beneficio  recibido.  A  Dios  somos  todos 
deudores  por  los  innumerables  beneficios  que  nos  ha  hecho 
en  el  orden  natural  y  sobrenatural... 

¡Cuán  fea  es  la  ingratitud!  ¡Cuánto  dolió  al  Señor  aque- 
lla falta  de  correspondencia  de  los  leprosos  al  volver  sólo 
uno  a  darle  gracias:  «¿No  son  diez  los  curados?»  Reco- 
nozcamos siempre  los  beneficios  recibidos,  alabémoslos  con 
acción  de  gracias  y  paguémoslos  en  lo  posible...  Escriba- 
mos los  beneficios  en  mármol  y  las  injurias  en  arena... 
Bendecid  al  Dios  del  cielo,  y  glorificadle  delante  de  todos 
los  vivientes...  Gratitud  a  nuestros  bienhechores...  Gratitud 
y  acción  de  gracias  a  nuestro  creador,  conservador  y 
redentor... 

«Cuando  Dios  nuestro  Señor  nos  obsequie,  cuando  nos 
consuele,  cuando  nos  corrija,  por  las  gracias  que  se  ha 
dignado  darnos...  por  todo  y  en  todas  sus  obras...  des- 
pierte cada  uno  de  nosotros  a  su  alma,  exhórtela  y  dí- 
gale: "Bendice,  alma  mía,  a  Dios"»  (san  Agustín). 

Benedicamus  Domino...  Te  Deum  laudamus... 
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Día  22  septiembre 


VISITEMOS  A  LOS  ENFERMOS 
Y  A  LOS  POBRES 

Biblia 

No  se  te  haga  pesado  el  visitar  al  enfermo 
(Ecli  7,  36). 

Y  la  oración  de  la  fe  salvará  al  enfermo  (Sant 
5.  15). 

Estando  enfermo  me  visitasteis...  Estaba  en- 
fermo... y  no  me  visitasteis  (Mt  25,  36  y  43). 
[Visitar,  pues,  a  un  enfermo  es  lo  mismo  que 
visitar  a  Cristo. J 

En  cumplimiento  del  mandamiento  de  Dios, 
socorre  al  pobre,  y  en  su  necesidad  no  le  des- 
pidas con  las  manos  vacías  (Ecli  29,  12).  No 
faltarán  pobres  en  la  tierra  de  tu  morada;  por 
tanto,  te  mando  que  alargues  la  mano  a  tu  her- 
mano menesteroso  y  pobre  que  mora  contigo  en 
tu  tierra  (Deut  15,  11  ).  Quien  se  compadece  del 
pobre,  da  prestado  al  Señor,  y  éste  se  lo  pagará 
con  sus  ganancias  (Prov  19,  17). 

Tradición 

«Jesús  está  en  cada  enfermo,  aunque  sea  malo, 
aunque  le  ignore...  Jesucristo  ha  conocido  y  ha 
experimentado  en  la  misma  carne  santísima  toda 
la  gama  de  los  dolores  humanos.  Hasta  ha  que- 


—  653  — 


rido  como  identificarse  con  todos  los  miembros 
doloridos  de  la  humanidad.  Sus  discípulos  lo  ve- 
rán a  Él  mismo,  su  divino  rostro,  sus  adorables, 
llagas,  a  través  de  toda  carne  humana  pálida 
por  la  fiebre,  corroída  por  la  lepra,  consumida 
por  el  cáncer;  y  si  esta  carne  ensangrentada  o 
fétida  repugnare  a  la  naturaleza,  ellos  llegarán 
a  colocar  sobre  ella  sus  labios  en  un  prolongado 
beso  de  amor,  como  hizo  san  Camilo,  como  hizo 
santa  Isabel,  como  hicieron  san  Francisco  Ja- 
vier y  tantos  otros  santos»  (Pío  xn). 

«La  enfermedad  del  cuerpo  ha  de  movernos 
a  misericordia  y  no  a  odio»  (san  Juan  Crisósto- 
mo).  «El  que  está  verdaderamente  enfermo, 
debe  ser  tratado  con  humanidad»  (san  Agustín). 

«Mándasenos  también...  que  tengamos  miseri- 
cordia de  los  pobres  y  menesterosos,  y  que  ali- 
viemos con  nuestros  bienes  y  piadosos  oficios  sus 
aflicciones  y  angustias»  (Catecismo  Romano). 

Práctica 

Visitemos  y  socorramos  a  los  pobres  menesterosos  y 
enfermos,  pues  dentro  de  sus  harapos  y  miserias  se  es- 
conde Cristo...  Según  santo  Tomás  de  Villanueva,  el 
inundo  está  plagado  de  miseria,  como  un  gran  hospital 
de  pobres.  La  pobreza,  decía,  no  es  sólo  la  del  pan  o 
del  vestido,  mas  también  de  la  falta  de  fe,  de  la  sabidu- 
ría, del  consejo,  del  juicio.  Si  abres  los  ojos,  doquiera  to- 
parás con  miserables  a  quienes  puedes  beneficiar. 

¡Cuán  bello  es  el  ejemplo  de  una  vida  consagrada  al 
servicio  de  los  pobres,  como  la  de  santo  Tomás  de  Villa- 
nueva!  No  hay  duda  de  que  el  gran  secreto  para  poseerlo 
todo  es  echarlo  todo  por  la  ventana.  «Si  quieres  ser  per- 
fecto vende  lo  que  tienes  y  su  producto  dalo  a  los  pobres 
y  tendrás  un  gran  tesoro  en  el  cielo.» 
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Día  23  septiembre 


LOS  TRES  TEMPLOS:  EL  JUDÍO. 
EL  CRISTIANO  Y  EL  ESPIRITUAL 

Biblia 

Comenzó,  pues,  Salomón  a  edificar  la  casa  en 
Jerusalén,  en  el  monte  Mona,  que  había  sido 
mostrado  a  David,  su  padre  (2  Par  3,  1 )...  Pero 
¿en  verdad  habitará  Dios  con  el  hombre  en  la 
tierra?  Los  cielos,  y  los  cielos  de  los  cielos  no 
pueden  contenerte;  ¡cuánto  menos  esta  casa  que 
;  yo  he  edificado!...  (2  Par  6) . 

Jesús  encontró  en  el  templo  a  los  vendedores... 
y  les  dijo:  Quitad  de  aquí  todo  eso  y  no  hagáis 
de  la  casa  de  mi  Padre  casa  de  contratación 
(Jn  2,  13-16). 

Mi  casa  será  llamada  casa  de  oración  para 
todos  los  pueblos  (Is  56,  7).  Considera  la  san- 
tidad del  lugar  en  que  pones  tus  pies  cuando 
entras  en  la  casa  de  Dios  (Ecl  4,  17). 

¿Ignoráis  que  sois  templo  de  Dios  y  que  el 
Espíritu  Santo  habita  en  vosotros?  ( 1  Cor  3,  16). 
Sois  templos  del  Dios  vivo  (2  Cor  6,  16). 

Tradición 

«Lo  primero  es  proveer  a  la  santidad  y  digni- 
dad del  templo,  donde  los  fieles  se  juntan  pre- 
cisamente para  adquirir  el  verdadero  espíritu 
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cristiano  en  su  primer  e  insustituible  manan- 
tial, que  es  la  participación  activa  en  los  sacro- 
santos misterios  y  en  la  pública  y  solemne  ora- 
ción de  la  Iglesia»  (san  Pío  x). 

«¿Qué  santidad  pueden  tener  estas  paredes...? 
Tienen  sin  duda  santidad,  pero  por  nuestros 
cuerpos.  ¿Dudará  por  ventura  alguno  que  son 
santos  vuestros  cuerpos,  los  cuales  son  templos 
del  Espíritu  Santo,  para  que  sepa  cada  uno  de 
vosotros  usar  del  propio  cuerpo  santa  y  hones- 
tamente? Así  pues,  santas  son  las  almas  por  el 
Espíritu  de  Dios  que  habita  en  vosotros;  santos 
los  cuerpos  por  razón  de  las  almas;  santo  es 
también  este  templo  por  razón  de  los  cuerpos 
que  en  él  moran»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Tres  templos  podemos  distinguir:  1)  El  de  los  judíos; 
templo  hermoso,  destinado  al  culto,  pero  profanado  por 
vendedores  y  cambistas,  al  no  poder  hacerse  de  este 
modo  en  él  la  oración...  Jesús,  para  purificar  la  casa  de 
su  Padre,  los  arrojó  de  ella.  2)  El  de  los  cristianos.  ¡Con 
cuánta  más  razón  debemos  estar  en  él  con  todo  respeto! 
En  el  de  los  judíos,  Dios  nuestro  Señor  estaba  como  en 
figura,  y  en  el  nuestro  está  en  realidad.  Nuestras  iglesias 
son  casas  de  Dios,  donde  está  sacramentado  Jesús,  el 
Dios  hecho  hombre...  y  son  casas  de  oración.  ¡Cuánto 
desdicen  en  nuestras  iglesias  algunas  comuniones  y  bodas 
por  la  exposición  de  vestidos  y  desnudeces!  3)  El  espivi~ 
tual.  Reverenciemos  la  casa  del  Señor  procurando  la  lim- 
pieza, la  restauración  si  es  preciso...  pero  tengamos  aún 
mayor  respeto  a  nuestros  cuerpos,  los  que  no  debemos 
profanar  con  pecados  impuros  por  ser  templos  vivos  del 
Espíritu  Santo... 

Señor,  haced  que  sepa  emplearme  en  las  cosas  que  mi- 
ran a  vuestro  servicio. 
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Día  24  septiembre 


MARÍA.  MEDIANERA  DE  LA  GRACIA 
Biblia 

[La  Virgen  nos  dice:]  Yo  soy  la  Madre  del 
amor  hermoso  y  del  temor,  de  la  ciencia  y  de 
la  santa  esperanza  (Ecli  24,  24). 

Quien  me  hallare,  hallará  la  vida  y  alcanzará 
del  Señor  la  salvación  (Prov  8,  35). 

Lleguémonos  confiadamente  al  trono  de  la 
gracia,  a  fin  de  alcanzar  misericordia  y  hallar 
auxilio  de  la  gracia  para  ser  socorridos  en  tiem- 
po oportuno  (Heb4,  1 6-Intr. ) . 

Eres  en  extremo  admirable  (oh  María],  y 
está  tu  rostro  lleno  de  gracias...  ( Est  15,  17- 
Mis.  Med.) . 

Tradición 

«Es  necesario  tener  un  mediador  al  lado  de 
Jesucristo,  que  también  es  mediador;  y  ninguno 
se  nos  ofrece  comparable  a  María...  Nada  ha 
sido  restablecido  sin  María,  así  como  nada  ha  si- 
do hecho  sin  Dios.  Todo  lo  que  Dios  ha  querido 
darnos  ha  pasado  por  las  manos  de  María;  su 
voluntad  es  que  todo  lo  tengamos  por  ella»  (san 
Bernardo) . 

«¿Quién  puede,  si  bien  lo  reflexiona,  apreciar 
la  alabanza  de  que  es  digna  aquella  Virgen  que, 
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única  entre  todas  las  criaturas,  ha  debido  llegar 
a  ser  le  mediadora  de  tantos  favores?  (san  An- 
selmo). 

«La  muerte  nos  ha  venido  por  Adán,  y  la 
vida  por  Jesucristo;  la  serpiente  ha  seducido  a 
Eva,  y  María  ha  dado  su  consentimiento  al  án- 
gel Gabriel;  pero  la  seducción  de  Eva  ha  traído 
la  muerte  al  mundo,  en  tanto  que  el  consenti- 
miento de  María  le  ha  dado  un  Salvador.  Lo 
que  había  perecido  por  Eva,  ha  sido  restablecido 
por  María...»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Oh  María,  el  Señor  ha  dispuesto  que  por  tus 
manos  pasen  todos  los  bienes  que  ha  de  repartir 
a  los  hombres,  y  para  ello  te  ha  confiado  todos 
los  tesoros  y  riquezas  de  su  gracia»  (san  Ilde- 
fonso ) . 

Práctica 

María  es  Madre  y  Medianera  de  la  gracia  porque  ella 
es  la  Madre  de  Jesús  y  por  serlo  fue  «llena  de  gracia», 
y  porque  por  ser  la  Madre  de  Jesús  se  halla  más  cerca  de 
la  fuente  de  la  gracia  que  cualquiera  otra  criatura  en  el 
cielo  o  en  la  tierra.  Jesús  es  el  Mediador  ante  el  Padre, 
pero,  lo  mismo  que  los  sacerdotes  de  ambos  testamentos 
son  mediadores  entre  Dios  y  los  hombres,  así  la  Virgen 
es  la  Mediadora  ante  el  Mediador... 

Madre  mía  amantísima,  en  todos  los  instantes  de  mi 
vida,  acordaos  de  mí,  miserable  pecador. 
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Día  25  septiembre 
VALOR  DE  LAS  LÁGRIMAS 

Biblia 

Sentid  vuestras  miserias  y  gemid  y  llorad; 
conviértase  vuestra  risa  en  llanto,  y  vuestra  ale- 
gría en  tristeza  (Sant  4,  9).  En  verdad,  en  ver- 
dad os  digo:  lloraréis  y  gemiréis,  y  el  mundo  se 
alegrará;  os  hallaréis  en  la  tristeza,  pero  vues- 
tra tristeza  se  convertirá  en  alegría  (Jn  16). 

La  Magdalena...  regó  con  sus  lágrimas  los 
pies  de  Jesucristo  (Le  7,  38).  Pedro...  lloró  amar- 
gamente (Mt  26,  75). 

El  rey  Ezequías...  derramó  torrentes  de  lágri- 
mas (2  Rey  20,  3).  Tobías  gimió  y  oró  derra- 
mando lágrimas  (Tob  3,  1).  [Jesucristo  también 
lloró...  y  lloró  la  Virgen  junto  a  la  cruz...] 

Tradición 

«Todos  los  santos  en  todos  los  siglos  no  han 
dejado  de  llorar  sus  debilidades  y  los  pecados 
de  los  otros.  Les  gustaba  llorar  y  lloraban  amar- 
gamente; lloraban  amargamente  porque  experi- 
mentaban un  cruel  dolor  por  las  iniquidades  que 
manchaban  la  tierra»  (san  Bernardo). 

«¿Quién  dará  agua  a  mi  cabeza,  y  a  mis  ojos 
un  manantial  de  lágrimas  para  prevenir  con  mi 
llanto  los  llantos  y  desesperaciones  eternas,  y 
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las  trabas  que  sujetarán  las  manos  y  los  pies  del 
reprobo,  y  el  peso  de  las  cadenas  que  apretarán, 
oprimirán  y  quemarán  sin  destruir?...  Estoy  muy 
resuelto  a  no  reir  nunca  hasta  que  oiga  salir  de 
la  boca  de  Dios  las  palabras:  "Venid,  benditos 
de  mi  Padre";  y  a  no  dejar  de  llorar  nunca  has- 
ta que  me  vea  libre  de  la  sentencia:  "Retiraos  de 
mí,  malditos"...»  (san  Bernardo). 

«¡Oh  virtud  de  las  lágrimas,  que  es  el  reme- 
dio de  los  pecados!  Con  ella  los  pecadores  son 
felices.  Los  llantos  lavan  el  alma,  la  purifican, 
hacen  renunciar  a  los  deleites  y  perfeccionan  las 
virtudes»  (san  Efrén). 

«¡Oh  qué  inmensa  fuerza  tienen  las  lágrimas 
de  los  pecadores!;  riegan  el  cielo,  purifican  la 
tierra,  apagan  el  fuego  del  infierno,  y  borran 
la  sentencia  divina  lanzada  contra  toda  clase  de 
crímenes»  (san  Pedro  Crisólogo). 

«La  oración  calma  la  ira  de  Dios,  las  lágrimas 
le  violentan  y  le  obligan  a  perdonar;  aquélla 
dulcifica  como  un  bálsamo;  éstas  hieren  como 
una  espada»  (san  Anselmo). 

Práctica 

Las  lágrimas  de  arrepentimiento  borran  los  pecados  y 
nos  mueven  a  emprender  una  vida  santa  con  la  práctica  de 
las  virtudes...  Lloremos  nuestros  pecados  para  elevarnos  al 
conocimiento  de  la  verdad  y  del  bien...  «¿Quién  dará...  a 
mis  ojos  un  manantial  de  lágrimas  —  exclama  el  profeta 
Jeremías  —  para  llorar  noche  y  día  por  los  muertos  de 
la  hija  de  mi  pueblo?»  (9,1).  Lloremos  nuestros  pecados 
y  los  que  los  otros  han  cometido;  lloremos  la  muerte  es- 
piritual de  los  pecadores... 
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Día  26  septiembre 


VANAS  OCUPACIONES 
DE  LOS  MORTALES 

Biblia 

¿Qué  provecho  saca  el  hombre  de  todo  por 
cuanto  se  afana  debajo  del  sol7  (Ecl  1.3). 

Los  ricos  del  mundo  han  dormido  su  sueño,  y 
todos,  al  despertar  [en  la  hora  de  la  muerte], 
hallaron  sus  manos  vacías  [de  buenas  obrasl 
(S  75,  36). 

[El  profeta  Isaías  dice:]  Confían  en  la  nada, 
y  sólo  dicen  cosas  vanas:  han  concebido  el  mal 
y  paren  la  iniquidad  y  tejen  telas  de  araña  íls 
59,  4-5). 

Tradición 

«Tejer  telas  de  araña  es  hacer  cualquier  cosa 
bajo  el  imperio  de  la  codicia  de  este  mundo:  el 
viento  de  la  vida  mortal  no  tarda  en  destruir 
estas  obras,  que  no  tienen  ninguna  solidez»  (san 
Gregorio  Magno). 

«¿Qué  provecho  saca  el  hombre  de  todo  por 
cuanto  se  afana  debajo  del  sol?»  He  aquí  el  be- 
llo comentario  que  hace  Cornelio  a  Lapide,  cal- 
cado en  la  doctrina  de  los  santos  padres:  «Yo, 
el  Eclesiastés,  elevando  mi  mente  hasta  el  cielo, 
y  allí,  desde  el  sol,  contemplando  en  espíritu  la 
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tierra  y  viendo  a  todos  los  hombres  y  sus  traba- 
jos, sus  ocupaciones,  negocios  y  afanes,  veo  que 
son  cosas  tan  vanas  y  de  ninguna  utilidad  y  fru- 
to, por  cuya  causa  me  compadezco  de  ellos,  y 
lleno  de  conmiseración  clamo:  ¡Oh  miseros  mor- 
tales! Veo  vuestras  obras,  vuestras  fábricas, 
vuestras  ciudades,  provincias,  reinos  y,  lo  que 
es  más,  toda  la  tierra,  que  es  a  la  manera  de  un 
punto  si  se  compara  con  la  vasta  amplitud  de 
los  cielos;  os  veo  andar,  trabajar  y  llenos  de  cui- 
dados, como  las  hormigas,  para  reunir  unos 
pocos  de  granos  y  ocultarlos  para  los  días  ve- 
nideros. Os  veo  en  esto  pasar  la  vida.  A  todos, 
pues,  y  a  cada  uno  grito:  "Vanidad  de  vanida- 
des y  todo  vanidad":  vano  es  todo  lo  que  tra- 
bajáis, vanos  todos  vuestros  trabajos,  en  vano 
consumís  vuestras  fuerzas;  porque  de  todo  vues- 
tro trabajo  nada,  a  no  ser  un  poco  de  alimento, 
conseguís,  el  cual  sin  trabajo  tienen  las  aves  y 
los  animales  del  campo»  (Cornelio  a  Lapide). 


Práctica 

Meditar:  ¿Qué  provecho  saca  el  hombre,  o  qué  ventaja 
le  queda  de  todo  su  penoso  esfuerzo,  de  su  trabajo,  afán 
o  estudio...  con  relación  al  espíritu  sino  vanidad?  «¿Qué 
le  aprovecha  al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  pierde 
su  alma?»  (Mt  16,  26). 

Si  el  hombre  trabaja  para  el  tiempo  únicamente,  vano 
es  su  trabajo,  siendo  así  que  ha  nacido  para  trabajar  y 
vivir  para  la  eternidad.  ¡Vivo  para  la  eternidad! 


Día  27  septiembre 


VANIDAD  DE  VANIDADES 

Biblia 

Vanidad  de  vanidades,  todo  es  vanidad  (Ecl 
1,  2).  El  hombre  pasa  como  una  sombra  y  se 
agita  en  vano  (S  38.  7).  Sus  días  se  consumen 
en  la  vanidad  y  sus  años  en  la  agitación  y  en 
la  rapidez  (S  77.  33). 

Hijos  de  los  hombres:  ¿Hasta  cuándo  tendréis 
el  corazón  pesado?  ¿Por  qué  amáis  la  vanidad 
y  buscáis  la  mentira?  (S  4,  3).  No  vayáis  en 
busca  de  las  cosas  vanas  (1  Rey  12,  21). 

Apartad,  Señor,  mis  ojos  para  que  no  vean 
la  vanidad  (S  118,  37). 

Tradición 

«"Vanidad  de  vanidades..."  Si  los  ricos  y  los 
poderosos  meditasen  esta  sentencia,  la  escribi- 
rían en  todas  las  paredes,  en  sus  vestidos,  en  la 
plaza  pública,  en  su  casa  y  en  las  puertas,  por- 
que todas  las  cosas  tienen  muchos  aspectos  y 
hay  muchas  falsas  apariencias  que  engañan  a 
los  que  no  están  alerta.  Es  menester  que  en  las 
comidas  y  en  las  reuniones  cada  uno  diga  al  que 
tenga  al  lado:  "Vanidad  de  vanidades,  todo  es 
vanidad"  (san  Juan  Crisóstomo). 

«En  comparación  de  los  bienes  eternos  todo 


es  vano,  hasta  los  bienes  temporales;  porque 
todo  lo  dichoso,  agradable,  grande  y  próspero 
que  hallamos  en  el  siglo  es  ciertamente  vano, 
difícilmente  nos  lo  procuramos  y  todo  lo  perde- 
mos en  seguida...  Vanas  son  las  lágrimas  del 
mundo,  pues  halagan  a  los  que  las  aman  pro- 
metiendo duración,  y  sumergen  en  el  desengaño, 
pasando  rápidamente...»  (san  Gregorio  Magno). 

«Mirad,  oh  hombres  miserables,  mirad  que 
todo  lo  que  hacéis  en  este  mundo  es  vanidad, 
locura  y  demencia,  menos  aquello  que  sólo  ha- 
céis en  Dios,  para  Dios  y  en  honor  de  Dios. 
¡Y  os  gusta  el  mundo  y  abandonáis  a  Dios!...  Las 
riquezas  del  mundo,  sus  pompas,  sus  placeres, 
sus  honores,  sus  promesas  son  vanidad,  nada; 
despreciadlas  y  ambicionad  lo  único  sólido  y 
digno  de  desearse.  Las  riquezas,  las  delicias  y  la 
dicha  verdaderas  están  en  el  cielo  y  en  Dios,  y 
no  en  la  tierra  y  en  las  criaturas...»  (san  Ber- 
nardo). 

Práctica 

No  vayamos  en  busca  de  las  cosas  vanas.  Pensemos 
que  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  todo  acaba,  todo  des- 
aparece... Nuestro  verdadero  ideal  de  cristianos  es  servir 
a  Dios  cumpliendo  sus  mandamientos,  ya  que  «todo  es 
vanidad  —  como  dice  Kempis  — ,  fuera  de  amar  a  Dios 
y  servirle». 
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Día  28  septiembre 


LECTURA  ESPIRITUAL. 
ESPECIALMENTE  DE  LA  BIBLIA 

Biblia 

No  te  canses,  hijo,  de  escuchar  las  adverten- 
cias, ni  siquiera  ignorar  las  máximas  juiciosas 
(Prov  19.  27). 

Aplícate  a  la  lectura  fde  la  santa  Biblia] 
(1  Tím  4,  13).  Si  alguien  escucha  la  palabra 
y  no  la  obedece,  se  parece  a  un  hombre  que  mi- 
rara su  rostro  en  un  espejo  y  se  fuese  olvidando 
al  punto  de  lo  que  era.  El  que  haya  mirado  en 
el  fondo  de  la  perfecta  ley  de  la  verdad  y  se 
haya  conformado  con  ella,  no  escuchando  y  ol- 
vidando, sino  cumpliendo  lo  ordenado,  éste  será 
dichoso  por  su  conducta  (Sant  1.  23-25). 

Presta  atento  oído  y  escucha  las  palabras  de 
los  sabios  (Prov  22,  17).  Apliqúese  tu  corazón 
a  la  doctrina,  y  tus  oídos  a  las  máximas  de  la 
sabiduría  (Prov  23,  12). 

Tradición 

«La  lectura  de  los  profetas  y  de  las  sagradas 
Escrituras  nos  abre  el  cielo»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo) . 

«Cuando  oramos,  hablamos  a  Dios:  pero  cuan- 
do leemos  las  Escrituras,  Dios  nos  habla»  (san 
Agustín) . 
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«Nadie  puede  conseguir  su  salvación  si  no 
se  dedica  a  menudo  a  lecturas  espirituales.  Las 
personas  que  viven  en  el  mundo  están  obligadas 
a  dedicarse  a  excelentes  lecturas,  aún  más  es- 
trictamente que  las  personas  consagradas  a  Dios, 
porque  tienen  más  distracciones,  tentaciones  y 
peligros  que  vencer...  En  cualquier  casa  los  li- 
bros inspirados  por  el  Espíritu  Santo  aniquilan 
el  poder  del  demonio  y  procuran  mucho  con- 
suelo a  los  que  la  habitan;  sólo  la  vista  de  los 
libros  sagrados  nos  aleja  del  pecado,  y  aunque 
hayamos  perseverado  en  la  santidad,  aquellos 
libros  nos  hacen  más  firmes  y  fuertes.  Al  hacer 
una  lectura  piadosa,  el  alma  se  purifica  y  llega 
a  ser  mejor...  Leer  las  Escrituras  es  un  poderoso 
preservativo  contra  el  pecado...»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo) . 

Práctica 

Para  que  la  lectura  nos  sea  provechosa,  leamos  con  el 
deseo  de  progresar  en  la  virtud  y  no  por  satisfacción  de 
una  vana  curiosidad.  Las  lecturas  piadosas  alimentan  en 
nosotros  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad,  la  humildad,  la 
dulzura,  la  pureza,  la  paciencia,  la  justicia,  la  mortifica- 
ción, el  celo...  La  meditación,  la  oración,  una  vida  santa 
son  las  llaves  que  abren  la  inteligencia  y  los  tesoros  de 
la  sagrada  Escritura  y  de  todos  los  libros  buenos...  Para 
los  que  no  saben  leer,  su  más  bello  libro  es  la  creación, 
pues,  según  el  Apóstol,  el  firmamento,  el  océano,  el  sol, 
las  flores,  las  aves...  son  un  libro  muy  instructivo  que  nos 
habla  de  Dios,  de  su  poder,  de  su  divinidad... 

En  ningún  hogar  debe  faltar  la  santa  Biblia  o,  al  menos, 
el  Nuevo  Testamento,  la  Imitación  de  Cristo,  vidas  de 
santos...  y  leerlos  con  frecuencia...  Su  lectura  eleva  nues- 
tra mente  a  Dios... 
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Día  29  septiembre 
FORTIFICA  TU  VOLUNTAD 

Biblia 

Paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad (Le  2.  14). 

Si  la  voluntad  está  pronta,  está  aceptada  se- 
gún lo  que  tiene  cada  uno.  no  según  lo  que  no 
tiene  festo  es.  Dios  atiende  más  a  la  voluntad 
que  al  donativo]  (2  Cor  8,  12). 

Sin  mí  [dice  Jesucristo],  nada  podéis  hacer 
festo  es,  nada  puede  nuestra  voluntad  sin  la 
gracia  de  Dios]  (Jn  15.  5). 

No  vayas  tras  tus  concupiscencias,  apártate 
de  tu  perversa  voluntad  (Ecl  18.  30).  Vigilad  y 
orad  para  no  caer  en  la  tentación  (Mt  26,  41  ). 

Dispóngaos  para  todo  bien  el  Dios  de  oaz. 
a  fin  de  que  hagáis  su  voluntad  (Heb  13,  20-21  ). 

[Jesucristo  nos  dice  a  todos:]  Si  alguno  quie- 
re venir  conmigo,  que  renuncie  a  sí  mismo  [a 
su  propia  voluntad],  que  lleve  su  cruz  cada  día 
y  que  me  siga  (Le  9,  23). 

Tradición 

«¿Qué  es  la  caridad,  sino  la  buena  voluntad7 
Pablo  no  fue  elegido  para  ser  un  vaso  de  elec- 
ción sino  después  de  haber  dicho:  ,;Qué  queréis 
que  haga,  Señor?  (san  Agustín). 
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«Dios  no  mira  lo  que  hacéis,  sino  con  qué  vo- 
luntad lo  hacéis»  (san  Bernardo). 

«Puesto  que  no  podéis  ser  lo  que  quisierais, 
quered  lo  que  podáis.  Tened  la  voluntad  [de 
hacer  el  bien]  de  convertiros;  Dios  está  pronto 
a  ayudaros  para  que  os  levantéis...  La  ciudad 
de  Dios  empieza  y  se  construye  con  el  amor  a 
Dios  y  se  eleva  hasta  el  desprecio  o  rencor  de 
sí  mismo,  hasta  el  rencor  de  su  propia  voluntad; 
pero  la  ciudad  del  demonio  comienza  por  el  amor 
a  uno  mismo,  el  amor  a  la  propia  voluntad,  y 
llega  hasta  el  odio  a  Dios  por  el  desprecio  del 
prójimo»  (san  Agustín) . 

«Ninguna  criatura  puede  separarse  del  amor 
de  Dios,  pero  sí  puede  hacerlo  la  voluntad  pro- 
pia. Cese  la  voluntad  propia  y  no  habrá  infier- 
no» (san  Bernardo). 

Práctica 

La  voluntad  propia  viene  a  ser  el  más  mortal  enemigo 
del  hombre.  La  voluntad  es  débil  e  inconstante  por  su 
naturaleza.  Dios  es  bueno  y  queremos  darle  nuestra  vo- 
luntad, pero  el  mundo  nos  parece  agradable  y  lo  amamos... 
Procuremos  hacer  ante  todo  la  voluntad  de  Dios  y  no 
seguir  nuestros  caprichos... 

Sometiendo  completamente  nuestra  voluntad  a  Dios  y 
pidiéndole  su  auxilio,  lo  que  queramos  resueltamente  llega 
a  sernos  posible  y  hasta  fácil.  «Sólo  las  buenas  o  malas 
afecciones  de  la  voluntad  hacen  las  buenas  o  malas  cos- 
tumbres... Cada  cual  es  según  su  afición.  Si  amáis  la 
tierra,  seréis  tierra;  si  amáis  a  Dios,  ¿qué  diré?,  seréis 
Dios»  (san  Agustin). 

Lo  que  es  el  hombre,  lo  es  por  su  voluntad.  «¿Qué 
tengo  yo  que  hacer  para  ser  santa?»,  preguntaba  a  santo 
Tomás  su  hermana;  y  éste  le  dijo;  «Quererlo  de  veras»... 
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Día  30  septiembre 


SEAMOS  HIJOS  DE  LA  LUZ 


Biblia 

Todos  vosotros  sois  hijos  de  la  luz  e  hijos  del 
día;  no  lo  somos  de  la  noche,  ni  de  las  tinieblas 
(1  Tes  5,  5).  Verdad  es  que  en  otro  tiempo  no 
erais  sino  tinieblas;  mas  ahora  sois  luz  en  el 
Señor.  Y  así  proceded  como  hijos  de  la  luz: 
el  fruto  de  la  luz  consiste  en  proceder  con  toda 
bondad  y  justicia  y  verdad  (Ef  5,  8). 

No  queráis,  pues,  ser  cómplices  de  las  obras 
infructuosas  de  las  tinieblas;  antes  bien,  repren- 
dedlas.  Porque  las  cosas  que  hacen  ellos  en  se- 
creto no  permite  el  pudor  ni  aun  decirlas.  Mas 
todo  lo  que  es  reprensible  se  descubre  por  la 
luz,  siendo  la  luz  lo  que  lo  aclara  todo  (Ef  5, 
11-13). 

Brille  así  vuestra  luz  entre  los  hombres  de 
manera  que  vean  vuestras  obras  y  glorifiquen 
a  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  (Mt  5, 
16). 


Tradición 

«Quién  vive  en  la  Iglesia  con  piedad  y  pureza 
y  saborea  no  las  cosas  de  la  tierra,  sino  las  de 
arriba,  es  semejante  a  una  antorcha  celestial; 
y,  revistiéndose  del  esplendor  de  una  vida  san- 
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ta,  a  modo  de  estrella  muestra  a  muchos  el  ca- 
mino que  conduce  a  Dios»  (san  León). 

«La  luz  es  útil  no  solamente  a  sí  misma,  lo 
mismo  que  la  sal  y  la  levadura;  todas  estas  cosas 
son  útiles  para  los  otros.  Así  quiere  Jesucristo 
que  seamos  útiles,  no  solamente  a  nosotros  mis- 
mos, sino  también  a  los  demás...  Revestido  de 
la  virtud  como  de  un  sol,  el  cristiano  envía  sus 
rayos  no  solamente  a  la  tierra,  sino  hasta  el 
cielo... 

»No  tendríamos  necesidad  de  palabras  si 
nuestra  vida  resplandeciera  como  debe;  ni  ha- 
bría ya  paganos  si  nosotros  quisiéramos  ser 
cristianos  verdaderos...  La  vida  pura  es  más  lu- 
minosa que  la  luz,  y  si  sabemos  soportar  con 
dulzura  a  los  que  nos  atacan,  los  atraeremos 
hacia  nosotros  y,  al  mismo  tiempo,  hacia  Dios 
más  poderosamente  que  si  hiciésemos  mila- 
gros» (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Seamos  luz  para  los  demás,  mostrando  como  estrellas 
el  camino  hacia  Dios,  y  así  seremos  útiles  a  todos.  Sea- 
mos luz,  guardándonos  de  hacer  ostentación  de  nuestras 
buenas  obras  en  presencia  de  los  hombres  por  ser  vistos 
de  ellos.  A  este  fin,  obremos  con  recta  intención.  No  hare- 
mos nuestras  buenas  obras  con  el  fin  de  que  nos  vean; 
pero  debemos  dar  buen  ejemplo  para  glorificar  a  Dios. 
¡Qué  bello  es  caminar  con  la  frente  alta,  con  la  mirada 
serena,  porque  nuestras  obras  pueden  verse,  porque  fue- 
ron hechas  «según  Dios»!  Si  la  luz  es  pura,  si  no  lleva 
en  sí  más  que  el  fin  de  dar  gloria  a  Dios,  Él  nos  ayudará 
para  que  no  peligre  la  humildad...  Gloria  Tibí,  Domine. 


Día  1."  octubre 


SANTIFICA  EL  DÍA  DEL  SEÑOR. 
REZO  DEL  ROSARIO 

Biblia 

Seis  días  trabajarás  y  harás  tus  obras,  pero 
el  séptimo  día  es  de  descanso,  consagrado  al 
Señor,  tu  Dios,  y  no  harás  trabajo  alguno,  ni 
tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  siervo,  ni  tu  sierva,  ni  el  ex- 
tranjero que  está  dentro  de  tus  puertas  (Ex 
20.  9).  El  día  séptimo,  por  ser  día  de  descanso, 
será  santificado;  en  ese  día  no  haréis  trabajo  algu- 
no... (Lev  23,3), 

Dios  arregló  las  estaciones  y  los  días  fes- 
tivos de  ellas  en  que  se  celebran  las  solemni- 
dades a  la  hora  establecida  (Ecli  33,  7  s).  Se- 
ñor, enséñanos  a  orar  (Le  11,  1 ) . 

Tradición 

«Nuestro  ánimo  se  entristece  profundamente 
al  ver  cómo  en  nuestros  tiempos  pasa  el  pueblo 
cristiano  las  tardes  de  los  días  festivos:  los  lo- 
cales de  espectáculos  públicos  están  llenos,  mien- 
tras que  las  iglesias  se  ven  menos  frecuentadas 
de  lo  que  convendría...  La  Virgen  María...  es 
más  santa  que  los  querubines  y  serafines,  y  goza 
de  una  gloria  mucho  mayor  que  los  demás  mo- 
radores del  cielo,  comoquiera  que  es  la  llena 
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de  gracia'  y  Madre  de  Dios...  y  queremos  que 
el  pueblo  cristiano  no  se  mantenga  ajeno...  a  las 
oraciones  en  honor  de  la  bienaventurada  Vir- 
gen María,  entre  las  cuales,  como  todos  saben, 
sobresale  el  santo  rosario»  (Pío  xn,  Mediator) . 

El  sábado  fue  sustituido  por  el  domingo:  «En 
este  día  resucitó  Cristo  para  los  hombres;  de 
ahí  que  se  aplique  a  este  día  de  un  modo  espe- 
cial aquello  de  que  "éste  es  el  día  que  hizo  el 
Señor"...  Éste  es,  pues,  el  día  que  el  Sol  de  Jus- 
ticia iluminó»  (san  Ambrosio) . 

«¡Qué  cosa!  ¡Ir  de  la  iglesia  de  Dios  a  la  igle- 
sia del  diablo!  ¡Del  cielo...  al  cieno!  [¡Oh  cómo 
se  profanan  los  días  del  Señor!]»  (Tertuliano). 

Acuérdate  de  santificar  el  día  del  Señor  oyen- 
do la  santa  misa  y  no  trabajando  sin  necesidad 
en  él;  y  reza  el  santo  rosario: 

«El  rosario  aplaca  la  ira  de  Dios  y  merece 
la  intercesión  de  María»  (Gregorio  xm). 

«El  rosario  es  la  oración  eficaz  para  acrecer 
la  devoción  a  María.  El  rosario  remediará  los 
males  de  hoy,  como,  por  mano  de  santo  Domin- 
go remedió  los  del  siglo  xm  (Pío  ix) . 

Práctica 

Santifiquemos  todos  los  días,  especialmente  los  días  fes- 
tivos, oyendo  con  devoción  la  santa  misa.  Recemos  tam- 
bién el  santo  rosario  por  las  tardes,  máxime  en  este  mes 
de  octubre,  llamado  «Mes  del  Rosario»,  y  evitemos  toda 
diversión  profana  que  lleve  a  la  disolución  y  al  pecado. 
¡Cuántos,  por  desgracia,  profanan  el  día  del  Señor,  y 
hacen  que  naufrague  en  él  su  dignidad  de  hombres,  su 
libertad  y  a  veces  su  salud! 
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Día  2  octubre 
LOS  SANTOS  ÁNGELES  CUSTODIOS 

Biblia 

El  Señor  mandó  a  sus  ángeles  que  se  cuida- 
sen de  ti;  los  cuales,  te  guardarán  en  cuantos 
pasos  dieses  ( S  90,  11). 

Por  Él  fueron  creadas  todas  las  cosas,  las  del 
cielo  y  las  de  la  tierra,  las  visibles  y  las  invi- 
sibles, los  tronos  y  las  dominaciones,  los  prin- 
cipados y  las  potestades  (Col  1,  16).  Y  vi  y  oí 
la  voz  de  muchos  ángeles  en  rededor  del  trono... 
y  su  número  era  de  miríadas  de  miríadas,  de 
millares  de  millares...  (Apoc  5,  11).  Le  ser- 
vían millares  de  millares  y  le  asistían  millones 
de  millones...  (Dan  7,  10). 

Después  de  la  resurrección...  los  hombres  se- 
rán como  los  ángeles  de  Dios  en  el  cielo  (Mt 
22,  30). 

Bendecid  al  Señor  todos  vosotros  que  compo- 
néis su  celestial  milicia...  (S  102,  20). 

Tradición 

«El  ángel  es  un  ser  que  piensa,  está  siempre 
activo,  está  dotado  de  libre  voluntad,  es  incor- 
póreo» (san  Juan  Damasceno). 

«Ángel  es  el  nombre  de  su  oficio  y  no  de  su 
naturaleza;  porque  siempre  son  espíritus,  mas 
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al  ser  enviados  se  llaman  ángeles»  (san  Isidoro). 

«Los  ángeles  son  puros  en  sus  pensamientos, 
benignos  en  sus  afectos,  piadosos  y  fervorosos 
en  su  adoración...  y  están  consagrados  entera- 
mente al  servicio  y  alabanza  de  Dios...  Ellos  es- 
tán en  esa  celestial  Jerusalén  hacia  la  cual  nos- 
otros todavía  vamos  caminando;  y  nos  aguardan 
a  nosotros  peregrinos,  y  nos  tienen  compasión, 
y  por  mandato  del  Señor  nos  ayudan  para  que 
podamos  volver  un  día  a  aquella  patria  común, 
y  allí  juntamente  con  ellos  podamos  saciarnos 
de  la  fuente  divina  de  la  verdad  y  eternidad» 
(san  Agustín). 

Práctica 

Tengamos  devoción  a  los  santos  ángeles,  especialmente 
a  nuestro  ángel  de  la  guarda.  Dios  los  creó  para  que 
eternamente  le  alaben  y  bendigan  y  para  que,  como  mi- 
nistros suyos,  gobiernen  la  Iglesia  y  guarden  los  hombres. 
Antes  de  gozar  los  ángeles  de  la  visión  beatífica,  Dios  los 
sometió  a  una  prueba,  y  unos  hicieron  buen  uso  de  los 
dones  concedidos  por  Dios,  como  dice  san  Agustín,  y  otros 
se  revelaron  contra  Dios  y  por  esto  fueron  lanzados  al 
infierno.  Hay,  pues,  ángeles  buenos,  confirmados  en  gra- 
cia, y  hay  ángeles  malos,  o  demonios,  que  tientan  a  los 
hombres...  De  tres  ángeles  sabemos  el  nombre:  Miguel 
(¿quién  como  Dios?),  Gabriel  (fortaleza  de  Dios)  y  Rafael 
(medicina  de  Dios). 

Los  ángeles  cantaron  en  el  nacimiento  de  Jesús...  y 
rodean  el  altar  donde  mora  }esús  sacramentado... 
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Día  3  octubre 


EL  HOMBRE  EN  EL  ORDEN 
NATURAL  Y  SOBRENATURAL 

Biblia 

Dios  creó  al  hombre  a  imagen  suya...  y  le 
formó  del  lodo  de  la  tierra,  e  inspiróle  en  el  ros- 
tro un  soplo  de  vida  y  quedó  hecho  hombre 
viviente  con  alma  racional  (Gen  1,  27;  2,  7). 

El  polvo  se  vuelve  a  la  tierra  de  donde  salió, 
y  el  espíritu  vuelve  a  Dios,  que  le  dio  el  ser 
(Ecl  12,  7). 

Dios  creó  al  [primer]  hombre  inmortal;  crea- 
do como  inmortal,  el  cuerpo  se  hizo  mortal  por 
el  pecado  (Sab  2,  23),  y  ahora  es  frágil  (S  102 
15),  y  de  vida  corta  (S  89,  9),  sujeto  a  enfer- 
medades y  dolor  (Job),  pero  llamado  a  una  fu- 
tura glorificación  (1  Cor  15,  43). 

Todos  pecaron  [en  Adán]...  siendo  justifica- 
dos gratuitamente  por  la  gracia  del  mismo  Dios, 
en  virtud  de  la  redención  de  Jesucristo  (Rom 
3,  23-24 ) . 


Tradición 

«La  naturaleza  del  alma  es  más  perfecta  que 
la  del  cuerpo;  mucho  más.  Es  espiritual,  es  in- 
:orpórea,  está  emparentada  con  la  substancia 
ie  Dios»  (san  Agustín). 
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«Teniendo  un  cuerpo  hecho  de  tierra  y  un 
espíritu  procedente  del  cielo,  somos  tierra  y  cie- 
lo (san  Cipriano). 

«El  alma  humana...  se  infunde  en  el  cuerpo 
únicamente  por  el  artífice  Dios,  creador  del  alma 
y  del  cuerpo»  (san  León). 

«Dios  por  su  bondad  infinita  destinó  al  hom- 
bre a  un  fin  sobrenatural,  que  superan  en  abso- 
luto la  inteligencia  de  la  mente  humana»  (con- 
cilio del  Vaticano). 

«Lo  que  cayó  en  el  primer  Adán,  fue  resta- 
blecido en  el  segundo»  (san  León).  «Era  mortal 
por  la  condición  del  cuerpo  animal,  e  inmor- 
tal por  beneficio  del  Creador»  (san  Agustín). 

Práctica 

Procuremos  comprender  mejor  el  fin  sobrenatural  que 
nos  fue  señalado  por  Dios.  El  pecado  echó  por  tierra  toda 
la  dicha  del  estado  primitivo  del  hombre;  y  como  Cristo 
vino  a  restaurarlo  con  su  gracia,  debemos  abominar  todo 
pecado... 

Un  cuerpo  y  un  alma  es  lo  que  constituye  el  hombre 
en  el  orden  natural.  Un  cuerpo,  un  alma  y  la  gracia  san- 
tificante es  lo  que  constituye  al  hombre  en  el  orden  sobre- 
natural. El  don  sobrenatural  de  la  gracia  era  hereditario 
por  disposición  del  mismo  Dios...  mas  el  pecado  de  rebe- 
lión del  primer  hombre  hizo  desaparecer  lo  sobrenatural, 
o  sea  la  gracia  divina  del  alma  humana,  y  quedó  redu- 
cido el  hombre  a  un  plano  natural...  Dios,  movido  de 
su  bondad,  se  hizo  hombre  y  vino  a  la  tierra,  por  medio 
de  la  virgen  María,  a  redimirnos  con  su  pasión  y  muerte, 
y  así  nos  mereció  la  adquisición  del  don  de  la  gracia  san- 
tificante, y  el  ser  así  elevados  de  nuevo  al  estado  so- 
brenatural y  ser  llamados  hijos  de  Dios  y  herederos  dei 
cielo...  hemos,  pues,  nacido  no  para  la  tierra,  sino  pare 
el  cielo... 


Día  4  octubre 

¿QUIÉN  SOY  YO  Y  CUÁL 
ES  MI  DEBER? 

1.  "    En  el  orden  DE  LA  NATURALEZA: 

¿Quién  soy  yo?  (1  Par  29,  14).  Creado  por 
Dios  de  la  nada  (2  Mac  7,  28);  polvo  y  ceniza 
(Gen  18,  27);  hombre  mortal  (Sab  7,  1);  hom- 
bre pecador  (Le  5,  8);  hombre  ignorante  (S 
111.  7) ;  mi  existencia  delante  de  Dios  es  la  nada 
(S  38,  6).  Si  alguno  se  cree  ser  algo,  siendo 
nada,  él  mismo  se  engaña  (Gal  6,  3). 

2.  "    En  el  orden  SOBRENATURAL: 

¿Quién  soy  yo?  Por  la  gracia  de  Dios  soy  el 
que  soy  (1  Cor  15,  10):  partícipe  de  la  natura- 
leza divina  (2  Ped  1.4);  hijo  del  Altísimo  (S 
81,  6).  Yo  soy  de  Dios  (Is  44,  5);  imagen  y  glo- 
ria de  Dios  ( 1  Cor  11,  7 ) ;  templo  de  Dios  ( 1  Cor 

3.  16).  Mi  cuerpo  es  templo  del  Espíritu  Santo 
el  cual  habita  en  mí  (1  Cor  6,  19). 

3."  Consecuencias: 

Ya  no  os  pertenecéis  —  dice  el  Apóstol  — , 
glorificad  a  Dios  y  llevadle  siempre  en  vuestro 
cuerpo  ( 1  Cor  6,  19) . 

No  violemos  jamás  este  templo.  Si  alguien 
profana  el  templo  de  Dios,  Dios  le  perderá;  por- 
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que  el  templo  de  Dios  es  santo,  y  vosotros  sois 
este  templo  ( 1  Cor  3,  17). 

Oh  Señor  Dios,  creador  de  todas  las  cosas 
(2  Mac  1,  24).  ¿Qué  es  el  hombre  para  que  así 
lo  ensalces?  (Job  7,  17).  Lo  habéis  colocado 
casi  al  igual  de  los  ángeles;  y  le  habéis  coro- 
nado de  gloria  y  de  honor,  y  le  habéis  dado 
el  imperio  sobre  las  cosas  de  vuestras  manos 
(S8,6). 

4.°    ¿Cuál  será  mi  deber,  sino  referir  cuanto 
soy  a  Dios?: 

Y  ahora,  ¿qué  es  lo  que  te  pide  el  Señor,  sino 
que  le  temas  y  sigas  por  todos  sus  caminos 
amando  y  sirviendo  al  Señor  tu  Dios  con  todo  ¡ 
tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  guardes  sus  man-  J 
damientos?  (Deut  10,  12).  Andad,  pues,  como 
hijos  de  la  luz...  Vivid  con  circunspección,  no 
como  necios,  sino  como  sabios,  aprovechando 
bien  el  tiempo,  entendiendo  cuál  es  la  voluntad 
de  Dios  (Ef  5,  15-16),  pues  ésta  es  la  volun- 
tad de  Dios,  vuestra  santificación  (1  Tes  4,  3). 
Todas  las  cosas  son  vuestras;  mas  vosotros  sois 
de  Cristo  y  Cristo  es  de  Dios  (1  Cor  3,  22-23). 

Todo  lo  ha  hecho  el  Señor  para  su  gloria 
(Prov  16,  4). 

Resolución 

Te  ensalzaré,  oh  Dios  mío,  y  alabaré  tu  nombre  por  los 
siglos   (S  144,   1).  Digno  eres,  Señor,  Dios  nuestro,  de 
recibir  la  gloria,  el  honor  y  el  poder,  porque  tú  creaste, 
todas  las  cosas,  y  por  tu  voluntad  existen  y  fueron  crea- 
das (Apoc  4,  11). 
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Día  5  octubre 
SÓLO  DIOS  ES  MI  FIN 


1.°    ¿Cuál  es  mi  fin?  (Job  6.  11). 

Yo  soy  el  alfa  y  la  omega,  el  principio  y  el 
fin  fde  todo],  dice  el  Señor  Dios,  el  que  es. 
el  que  era,  el  que  ha  de  venir,  el  todo  poderoso 
(Apoc  1,  8).  Yo  soy  el  primero  y  el  último 
(Is44.  6). 

Teme  al  Señor  y  guarda  sus  mandamientos. 
En  esto  está  el  ser  [el  finí  del  hombre  (Ecl  12, 
13).  Los  cielos  pregonan  la  gloria  de  Dios,  y  el 
firmamento  anuncia  la  obra  de  sus  manos  (S 
18,2). 

Vanos  son  por  naturaleza  todos  los  hombres 
que  carecen  del  conocimiento  de  Dios,  y  por 
los  bienes  que  disfrutan  no  alcanzan  a  conocer 
al  que  es  la  fuente  de  ellos,  y  por  la  considera- 
ción de  las  obras  no  conocieron  al  artífice... 
Pues  de  la  grandeza  y  hermosura  de  las  cria- 
turas, por  razonamiento  se  llega  a  conocer  al 
Hacedor  de  éstas  (Sab  13)...  de  manera  que  son 
inexcusables...  creyéndose  sabios,  se  han  hecho 
necios...  sirviendo  a  las  criaturas  antes  que  al 
Creador  (Rom  1,  20-22). 

El  que  se  gloríe,  dice  el  Señor,  gloríese  en 
obrar  el  bien  y  en  conocerme  a  mí  (Jer  9,  24). 
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2°    Voz  de  Dios 


Vuestro  fin  es  la  vida  eterna  (Rom  6,  22).  Si 
quieres  entrar  en  la  vida  eterna,  guarda  los 
mandamientos  (Mt  19,  17);  pero  tú  te  has  apar- 
tado de  los  mandamientos  de  Dios  (1  Rey  18, 
18).  Reconoce  y  advierte  cuán  malo  y  amargo 
es  para  ti  haberte  apartado  del  Señor,  tu  Dios 
(Jer  2,  19).  No  difieras  convertirte  al  Señor,  y 
no  lo  dejes  de  un  día  para  otro...  porque,  aunque 
es  misericordioso,  también  castiga  (Ecli  5,  7-8). 

Los  pecadores  irán  al  suplicio  eterno,  mas  los 
justos  irán  a  la  vida  eterna  (Mt  25). 

Resolución 

Reconozco  mis  culpas...  Aparta  tu  rostro  de  mis  pecados 
y  borra  todas  mis  iniquidades.  Crea  en  mí,  ¡oh  Dios!,  un 
corazón  puro,  renueva  en  mis  entrañas  el  espíritu  de  rec- 
titud. No  me  arrojes  de  tu  presencia,  y  no  retires  de 
mí  tu  santo  espíritu  (S  50). 

¡Oh  Dios  mío,  en  ti  confío!  No  sea  yo  jamás  confun- 
dido (S  30,  2). 

Sana  mi  alma  (S  40,  1)  y  te  alabaré  en  medio  de  la 
iglesia  (S  21,  23)...  Enseñaré  a  los  pecadores  tus  cami- 
nos y  los  impíos  se  convertirán  a  ti  (S  50,  15). 

La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  santificación  (1  Tes 
4,3). 
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Día  6  octubre 


MOTIVOS  DE  AMOR  A  DIOS 


Biblia 

Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón 
y  con  toda  tu  alma  y  con  toda  tu  mente  (Mt  22. 
37).  Ama  a  tu  Dios  y  observa  en  todo  tiempo 
sus  preceptos...  (Deut  11,  1). 

Quien  guarda  sus  mandamientos,  en  ése  verda- 
deramente la  caridad  de  Dios  es  perfecta  ( 1  Jn 
2,  5).  Tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  le  dio  a  su 
Hijo  unigénito  ( Jn  3,  16). 

Tradición 

«¿Queréis  oír  de  mí  por  qué  y  cómo  ha  de  ser 
Dios  amado?  Pues  yo  os  lo  diré.  La  causa  de 
amar  a  Dios  es  Dios  mismo;  el  modo  es  amarle 
sin  modo...  Sin  mérito  nuestro  se  nos  dio  a  sí 
mismo;  y  ¿qué  podía  darnos,  aun  siendo  Dios, 
que  valiera  y  fuera  más  que  Él  mismo?  Luego, 
si  preguntamos  qué  derechos  tiene  Dios  a  nues- 
tro amor,  lo  que  en  primer  lugar  se  nos  ofrece 
es  que  Él  nos  amó  primero.  Bien  merece  que  le 
paguemos  con  amor,  mayormente  si  ponderamos 
quién  fue  el  que  se  adelantó  a  amar  y  a  quiénes 
y  cuánto  les  ama. 

»1."  ¿Quién  nos  ama?  ¿Quién  fue,  en  efecto, 
el  que  nos  previno  con  su  amor?  ¿No  es,  por 
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ventura,  el  Señor,  a  quien  todo  espíritu  glorifica 
y  reconoce  diciendo:  "Tú  eres  mi  Dios  y  no  ne- 
cesitas de  mis  bienes?  (S  15,  2).  Verdadera  ca- 
ridad la  de  la  Majestad,  llena  de  desinterés. 

»2.°  ¿A  quién  ama?  Mas  ¿para  quién  fue  este 
amor  tan  puro?  Para  aquellos  por  quienes  se  ha 
dicho:  "Siendo  todavía  enemigos  suyos,  fuimos 
reconciliados  con  Dios"  (Rom  5).  Luego,  fue 
Dios  quien  nos  amó,  y  con  amor  gratuito,  y  sien- 
do sus  enemigos. 

»3.°  ¿Cuánto  nos  ama?  Cuanto  nos  dice  san 
Juan:  "Tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  le  dio  a 
su  Hijo  Unigénito"  (Jn  3,  16);  cuanto  nos  de- 
clara san  Pablo  por  estas  palabras:  "No  per- 
donó a  su  propio  Hijo,  sino  que  lo  entregó  por 
nosotros"  (Rom  8,  32);  cuanto  nos  asegura,  en 
ti,  el  mismo  Hijo  al  decirnos:  "Nadie  tiene  más 
grande  amor  que,  el  de  poner  la  vida  por  sus 
amigos"  (Jn  15,  13).  Así,  es  como  mereció  el 
justo  por  los  impíos,  el  Sumo  por  los  ínfimos, 
el  Omnipotente  por  los  flacos...»  (san  Bernardo). 

Práctica 

Dios  debe  ser  amado,  además,  por  los  bienes  sin  cuento 
con  que  nos  favorece:  1 )  En  el  cuerpo,  ¿quién  sino  Él 
proporciona  alimento  a  todo  el  que  come,  luz  al  que  ve 
y  aliento  al  que  respira?  El  pan,  el  sol,  el  aire...  son 
dones  de  Dios.  2)  En  el  alma,  la  parte  más  noble  de 
nuestro  ser,  hallamos  la  alteza  de  nuestra  dignidad,  la 
luz  de  la  inteligencia,  el  libre  albedrío  y  la  virtud  que 
nos  hace  tender  a  aquel  por  quien  existimos... 

Además,  Él  nos  ha  creado  y  nos  ha  comprado  y  librado 
de  la  esclavitud  del  pecado,  no  con  oro...  sino  con  su 
sangre  preciosa... 
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Día  7  octubre 


EL  PODER  DE  LA  VIRGEN  MARÍA 
Biblia 

El  Señor  te  bendijo  con  su  virtud,  porque  por 
ti  ha  aniquilado  a  nuestros  enemigos...  Bendita 
eres  del  Señor,  Dios  excelso...  sobre  todas  las 
mujeres  de  la  tierra.  Bendito  el  Señor  que  creó 
el  cielo  y  la  tierra,  y  te  encaminó  para  herir  la 
cabeza  del  caudillo  de  nuestros  enemigos:  por- 
que hoy  ha  engrandecido  tanto  tu  nombre,  que 
no  se  apartará  tu  alabanza  de  la  boca  de  los 
hombres  que  se  acordaren  siempre  del  poder  del 
Señor;  pues,  por  ellos  no  perdonaste  tu  vida,  al 
ver  las  angustias  y  aflicciones  de  tu  pueblo,  antes 
acudiste  a  su  ruina  delante  de  nuestro  Dios  (Tudt 
13,  20-26). 

[De  M  aria  dice  el  Génesis  (3,  15):]  Ella 
quebrantará  la  cabeza  de  la  serpiente  festo  es. 
del  demonio] ... 

Tradición 

«María  es  la  poderosa  Virgen  que  pone  una 
valla  a  la  impetuosidad  de  los  demonios,  nues- 
tros adversarios;  es  la  vara  de  Aarón  por  medio 
de  la  que  se  obran  maravillas»  (san  Pedro  Da- 
miano).  La  voluntad  de  Dios  es  que  todo  lo 
tengamos  por  María  (san  Bernardo). 
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«Los  enemigos  que  pueden  ver  nuestros  ojos 
temen  menos  a  un  grande  ejército  dispuesto  en 
batalla  que  los  demonios  temen  el  nombre,  el 
patrocinio  y  el  ejemplo  de  María;  en  todas  par- 
tes donde  hallan  el  frecuente  recuerdo  de  aquel 
nombre,  la  ferviente  invocación  y  la  fiel  imita- 
ción de  la  bienaventurada  Virgen,  se  derriten  y 
desaparecen  como  la  cera  ante  el  fuego.»  «Ma- 
ría nos  oye;  Jesucristo  oye  a  María,  y  el  Padre 
oye  a  Jesucristo:  he  aquí  la  escala  de  los  pecado- 
res, he  aquí  mi  mayor  confianza,  he  aquí  toda 
mi  esperanza»  (san  Bernardo). 

«Por  temor  de  perecer  como  la  cera  ante  el 
fuego,  el  pecador  puede  temer  acercarse  a  Dios, 
que  es  un  fuego  intenso;  pero,  ¿quién  puede  te- 
mer acercarse  a  María?  Ella  nada  tiene  de  seve- 
ro, nada  de  terrible;  es  todo  dulzura...  todo  en 
ella  es  piedad  y  gracia,  y  sus  manos  están  llenas 
de  perdón  y  misericordia»  (san  Bernardo). 

Práctica 

En  1571,  ante  el  peligro  de  la  invasión  de  Europa  por 
los  turcos,  Felipe  H,  rey  de  España,  y  Venecia  respon- 
dieron al  llamamiento  de  san  Pío  v  y,  dada  la  batalla  en 
Lepanto,  fue  ganada  por  los  cristianos  por  el  rezo  del 
rosario,  como  fue  revelado  al  Papa... 

«Yo  soy  Nuestra  Señora  del  Rosario  —  dijo  la  Virgen 
en  Fátima  — ,  y  he  venido  a  exhortar  a  los  fieles  a  que 
cambien  de  vida...  a  que  recen  el  santo  rosario  y  hagan 
penitencia  por  sus  pecados»... 
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Día  8  octubre 


EL  MANDATO  DIVINO 
DE  LA  CARIDAD  FRATERNA 

Biblia 

Un  mandamiento  nuevo  os  doy,  que  os  améis 
los  unos  a  los  otros  (Jn  13,  34).  Amad  a  vuestros 
enemigos;  haced  bien  a  los  que  os  aborrecen; 
bendecid  a  los  que  os  maldicen,  y  orad  por  los 
que  os  calumnian  (Le  6,  27).  Para  que  seáis  hi- 
jos imitadores  de  vuestro  Padre  celestial,  el  cual 
hace  nacer  su  sol  sobre  buenos  y  malos,  y  llover 
sobre  justos  y  pecadores...  (Mt  5,  45).  Si  tu  ene- 
migo tiene  hambre,  dale  de  comer;  si  tiene  sed, 
dale  de  beber;  que  con  eso  amontonarás  ascuas 
sobre  su  cabeza,  y  el  Señor  te  recompensará 
(Prov  25,21). 

Si  alguno  dijere:  Yo  amo  a  Dios,  y  al  propio 
tiempo  aborreciere  a  su  hermano,  es  un  menti- 
roso (1  Jn  4,  20). 

Tradición 

«"En  esto  conocemos  que  amamos  a  los  hijos 
de  Dios,  en  que  amamos  a  Dios  (1  Jn  4,  2). 
Pero  ¿cómo?  ¿No  son  una  cosa  los  hijos  de  Dion 
y  otra  el  mismo  Dios?  Sí,  pero  el  que  ama  a  Dios 
ama  los  mandamientos  de  Dios?  ¿Y  cuáles  son 
los  mandamientos  de  Dios?    Un  mandamiento 
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nuevo  os  doy,  que  os  améis  los  unos  a  los  otros." 
Que  nadie  tome  un  amor  por  excusa  del  otro. 
Este  amor  es  absolutamente  así,  está  indisolu- 
blemente trabado;  y  como  lo  está  él,  así  traba 
y  une  a  todos  los  que  de  él  dependen.  Es  como 
un  fuego  que  todo  lo  funde  y  unifica.  Tienes 
trozos  de  oro;  se  funde  la  masa  y  resulta  un  solo 
bloque.  Mas  donde  no  prende  el  fuego  de  la  ca- 
ridad no  es  posible  que  muchos  se  fundan  en  la 
unidad.  Porque  amamos  a  Dios,  de  ahí  conocemos 
que  amamos  a  los  hijos  de  Dios.  Y  ¿por  qué  co- 
nocemos que  amamos  a  los  hijos  de  Dios?  Por- 
que amamos  a  Dios  y  guardamos  sus  manda- 
mientos» (san  Agustín). 

«Si  amas  a  la  Cabeza  [que  es  Cristo],  tienes 
que  amar  también  a  los  miembros;  y  si  no  amas 
a  los  miembros,  tampoco  a  la  Cabeza  amas.  ¿No 
te  espanta  la  voz  de  la  Cabeza  que  grita  desde 
el  cielo  en  favor  de  sus  miembros:  Saulo,  Saulo, 
¿por  qué  me  persigues?  (Hech  9,  4).  Persegui- 
dor suyo  llamó  al  perseguidor  de  sus  miembros, 
y  amador  suyo  al  amador  de  sus  miembros. 
Y  bien  sabéis,  hermanos,  cuáles  son  sus  miem- 
bros. Los  miembros  de  Cristo  son  la  Iglesia  mis- 
ma. Perseguir,  pues,  a  los  cristianos  es  perseguir 
a  Cristo,  y  no  amarlos  es  no  amar  a  Cristo» 
(san  Agustín). 

Práctica 

Odiemos  el  pecado,  pero  amemos  al  pecador  y  oremos 
por  él.  Amemos  a  cuantos  nos  hagan  mal  y  amémoslos 
a  pesar  de  ellos  mismos  y  a  pesar  de  que  se  resienta  nues- 
tra naturaleza...  pues  todos  los  preceptos  se  resumen  en 
este:  «Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo»  (Rom  13,  9). 
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Día  9  octubre 


BONDAD,  CONDESCENDENCIA, 
TOLERANCIA  DE  DEFECTOS 

Biblia 

Revestios  de  entrañas  de  compasión,  de  be- 
nignidad, de  humildad,  de  modestia,  de  pacien- 
cia, sufriéndoos  los  unos  a  los  otros  (Col  3, 
12  s).  El  fruto  de  la  luz  consiste  en  proceder 
con  toda  bondad  y  justicia  y  verdad  (Ef  5,  9). 

Los  frutos  del  espíritu  son:  caridad,  gozo,  paz, 
paciencia,  benignidad,  bondad...  (Gal  5,  22). 

Toda  amargura,  ira  y  enojo,  y  gritería  y  ma- 
ledicencia, con  todo  género  de  malicia,  destié- 
rrese  de  vosotros.  Al  contrario,  sed  mutuamente 
afables,  compasivos,  perdonándoos  los  unos  a 
los  otros  (Ef  4,  31). 

Tradición 

«Tres  cosas  son  necesarias  al  que  quiere  lle- 
gar a  ser  bueno:  saber,  querer  y  obrar»  (san 
Anselmo).  «No  basta  querer  el  bien...  es  necesa- 
rio también  hacerlo;  ni  basta  hacerlo,  si  no  pro- 
cede de  una  fuente  buena,  es  a  saber,  de  la  buena 
voluntad»  (san  Ambrosio). 

«Ojalá  fuese  tan  fácil  hacer  el  bien  como  si- 
mular la  bondad»  (Lactancio).  «Algunos  son 
suaves  cuando  nada  se  dice  o  hace  sino  a  su 
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gusto;  pero  se  ve  cuán  distantes  están  de  la  ver- 
dadera mansedumbre  cuando  se  ofrece  la  más 
leve  ocasión  de  disgusto»  (san  Bernardo). 

«Muchas  veces  se  ganan  con  benévola  suavi- 
dad los  que  no  pudimos  doblegar  ni  por  fuerza 
ni  por  la  razón»  (san  Ambrosio). 

«Las  heridas  que  se  endurecieron,  las  más  de 
las  veces  se  reblandecen  aplicando  medios  sua- 
ves» (san  Gregorio  Magno). 

«La  verdadera  caridad  pide  una  perfecta 
unión  de  los  unos  con  los  otros;  y  para  esto  no 
conozco  mejor  medio  que  la  dulzura  y  la  con- 
descendencia con  la  voluntad  de  los  demás  en 
todo  lo  que  no  se  opone  a  la  ley  de  Dios...  La 
condescendencia  que  no  va  acompañada  de  can- 
dor y  de  pureza  es  una  condescendencia  peligro- 
sa y  nociva,  contra  la  cual  ninguna  precaución 
está  por  demás»  (san  Francisco  de  Sales). 

«¡Cuándo  llegaremos  a  sufrir  por  caridad  los 
defectos  de  nuestro  prójimo!  Ésta  es  una  de  las 
principales  y  más  excelentes  lecciones  que  nos 
han  dado  los  Santos...  (san  Francisco  de  Sales). 

Práctica 

Seamos  bondadosos,  apacibles  y  pacientes  con  todos. 
Acomodemos  nuestro  carácter  al  de  los  demás.  Nosotros 
queremos  que  los  demás  nos  toleren  nuestras  miserias,  y 
con  ellos  somos  menos  tolerables  y  menos  indulgentes. 
Pensemos  que  somos  hombres  y  no  ángeles,  y  que  las 
imperfecciones  nos  han  de  acompañar  hasta  el  sepulcro 
y  que  nadie  hay,  como  dice  Kempis,  que  no  ocasione  al- 
guna molestia  a  los  demás;  mas  Dios  lo  ha  dispuesto  asi 
para  que  aprendamos  a  soportar  unos  las  cargas  de  los 
otros...  ¡Jesús  mío,  revestid  mi  corazón  de  caridad! 


Día  10  octubre 


SEAMOS  COMPRENSIVOS 
CON  NUESTROS  PRÓJIMOS 

Biblia 

Cada  uno  de  vosotros  procure  dar  gusto  a 
su  prójimo  en  lo  que  es  bueno  y  puede  edificar- 
le. Nosotros,  como  más  fuertes  en  la  fe,  debemos 
soportar  las  flaquezas  de  los  menos  firmes  y  no 
dejarnos  llevar  de  una  vana  complacencia  por 
nosotros  mismos  (Rom  15,  1-2). 

Os  conjuro  que  os  portéis  de  una  manera  que 
sea  digna  del  estado  a  que  habéis  sido  llamados; 
con  toda  humildad  y  mansedumbre,  con  pacien- 
cia, soportándoos  unos  a  otros  con  caridad  (Ef 
4,  1).  La  caridad  es  sufrida,  es  dulce  y  bienhe- 
chora; la  caridad  no  tiene  envidia...  no  piensa 
mal...  a  todo  se  acomoda,  cree  todo  el  bien  del 
prójimo  (1  Cor  13,  4-7).  Soportad  las  cargas 
unos  de  otros,  y  con  eso  cumpliréis  la  ley  de 
Cristo  (Gal  6,  2).  Atendiendo  cada  cual  no  so- 
lamente al  bien  de  sí  mismo,  sino  a  lo  que  re- 
dunda en  bien  del  prójimo  (Fil  2,  4). 

Tradición 

«Ante  todo,  influyamos  en  el  afecto  de  los 
hombres  con  la  placidez  de  nuestra  mente  y  la 
benignidad  de  nuestro  ánimo...  Suprime  en  el 
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44  —  Meditaciones 


trato  de  los  hombres  la  benevolencia  y  será  como 
si  quitaras  del  mundo  el  sol...  Es  popular  y  muy 
grata  a  todos  la  bondad,  y  nada  hay  que  se  in- 
sinúe tan  fácilmente  en  los  sentidos  humanos. 
Si  se  une  con...  la  afabilidad  en  el  hablar,  con 
la  deferencia  en  las  palabras,  con  la  paciencia 
y  la  gracia  de  la  modestia,  es  increíble  hasta  qué 
punto  influye  en  aumentar  el  amor»  (san  Am- 
brosio). 

«Imita  a  los  hombres  buenos;  tolera  a  los  ma- 
los; ama  a  todos;  porque  no  sabes  qué  tal  será 
mañana  el  que  es  malo  hoy...  No  por  los  malos 
debes  apartarte  de  los  buenos,  sino  que  debes 
tolerar  los  malos  por  amor  a  los  buenos»  (san 
Agustín) . 

El  bueno  «no  hiere  a  nadie,  no  injuria  a  nadie, 
no  dice  mal  de  nadie;  todo  lo  contrario,  dice  bien 
de  todos  y  a  todos  sirve»  (san  Buenaventura). 

Práctica 

Seamos  comprensivos  con  nuestro  prójimo.  Compren- 
sión es  juzgar  al  prójimo  poniéndonos  en  su  lugar,  en  sus 
circunstancias,  en  su  mentalidad...  La  caridad  nos  prohibe 
siempre  juzgar  mal,  pues  no  sabemos  lo  que  hay  en  el 
interior  de  cada  hombre.  Los  hombres  no  estamos  forma- 
dos en  serie,  sino  que  cada  uno  tiene  su  molde  especial... 
e  ignoramos  cómo  piensa  el  vecino,  cómo  sufre...  Y  esto 
nos  obliga  a  tratar  a  todos  con  verdadero  y  exquisito 
tacto,  con  delicadeza,  haciéndonos,  como  san  Pablo,  «flaco 
con  los  flacos»  (1  Cor  9,  22).  Necesitamos  una  compren- 
sión especial  para  llegar  a  captar  la  actitud  espiritual 
de  los  demás...  ¿Qué  haría  yo  en  su  lugar?...  Tal  vez 
con  su  pobre  entendimiento,  con  su  poca  formación,  con 
sus  pasiones...  yo  sería  peor  y  hubiera  obrado  peor  que 
él.  Sin  amor  no  hay  comprensión. 
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Día  1 1  octubre 


LA  MATERNIDAD 
DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN 

Biblia 

El  ángel  dijo  a  María:  Has  de  concebir  en  tu 
seno  y  darás  a  luz  un  Hijo,  a  quien  pondrás  por 
nombre  Jesús...  La  virtud  del  Altísimo  te  cubri- 
rá con  su  sombra:  por  cuya  causa  el  fruto  santo 
que  de  ti  nacerá  será  llamado  Hijo  de  Dios  (Le 

1,  30-35).  Cuando  Jesús  hubo  nacido,  llegaron 
a  Belén  unos  sabios  de  Oriente.  Fueron  a  la 
casa,  vieron  al  niño  con  su  Madre  María  (Mt 

2,  1-11).  María,  de  la  cual  nació  Jesús,  por  so- 
brenombre Cristo  (Mt  1,  16). 

Cumplido  que  fue  el  tiempo  [anunciado  por 
los  profetas]  envió  Dios  a  su  Hijo  nacido  de  una 
mujer...  (Gal  4,  4). 

Tradición 

La  maternidad  divina  de  María  es  dogma  de 
fe.  Verdad  definida  en  el  Concilio  de  Éfeso 
(año  431),  y  en  el  de  Letrán  el  año  649:  «Se- 
gún los  Santos  Padres,  la  santa  y  siempre  Vir- 
gen María  inmaculada,  propiamente  y  según  la 
verdad,  es  Madre  de  Dios...  permaneciendo  ella 
Virgen  aun  después  del  parto.» 

«El  que  no  llama  a  la  Virgen  Madre  de  Dios 
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está  lejos  de  la  divinidad»  (san  Gregorio  Na- 
cianceno).  «Ninguna  mera  criatura  puede  com- 
petir con  María;  solamente  Dios  es  más  grande 
que  ella»  (san  Anselmo). 

«Vos,  oh  María,  vestís  a  aquel  gran  Dios,  y 
Él  os  reviste;  le  vestís  con  vuestra  carne,  y  Él 
os  reviste  de  la  gloria  de  su  majestad;  prestáis 
una  nube  al  Sol,  y  Él  os  envuelve  con  sus  ra- 
yos» (san  Bernardo). 

«María  ha  sido  Madre  de  Dios  según  la  car- 
ne; su  seno  es  el  cielo  en  el  que  habitó  Aquel 
que  ningún  lugar  es  capaz  de  contener»  (san 
Juan  Damasceno). 

«La  dignidad  de  Madre  de  Dios  es  una  dig- 
nidad casi  infinita,  que  exige  un  grado  de  gra- 
cias proporcionado...  Ella  ocupa  el  primer  lugar 
entre  las  criaturas»  (san  Bernardo). 

«Dios  puede  crear  millares  de  mundos  más 
perfectos  que  el  actual,  puede  hacer  brotar  de 
la  nada  millares  de  soles  y  de  ángeles  muy  su- 
periores a  los  existentes,  pero  no  puede  crear 
una  Madre  cuya  dignidad  sea  superior  a  la  de 
María,  porque  sería  preciso  que  esta  Madre  tu- 
viese un  Hijo  superior  al  Hijo  de  Dios»  (santo 
Tomás) . 

Práctica 

Por  el  cúmulo  de  gracias  recibidas,  la  Virgen  mereció 
tal  grado  de  perfección,  que  la  hizo  digna  de  ser  Madre 
de  Dios.  El  tercer  concilio  universal  habido  en  la  ciudad 
de  Éfeso  condenó  al  impío  Nestorio  y  desde  entonces  todos 
clamaron:  «Santa  María  Madre  de  Dios,  ruega  por  nos- 
otros pecadores...»  Invoquemos  a  la  Virgen;  ella  es  la 
omnipotencia  suplicante... 
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Dia  12  octubre 
GRANDEZA  DE  MARÍA 

Biblia 

Hizo  en  mí  cosas  grandes  el  Omnipotente... 
por  lo  que  me  llamarán  feliz  todas  las  genera- 
ciones (Le  1 ,  49). 

Se  ás  grande  y  tu  nombre  se  celebrará  en  to- 
da la  tierra  (Judt  11.  31).  Bendita  eres  tú  del 
Señor  Dios  Altísimo,  sobre  todas  las  mujeres 
de  la  tierra.  Tú  eres  la  gloria  de  Jerusalén,  tú 
la  alegría  de  Israel,  tú  la  honra  de  nuestra  na- 
ción (Judt  13,  23;  15,  10-Grad.). 

Tradición 

«¡Oh  Virgen  bendita  entre  todas  las  mujeres! 
Aventajáis  en  pureza  a  los  ángeles,  y  en  piedad 
a  los  santos  (san  Anselmo). 

«¡Oh  María,  si  os  doy  el  nombre  de  cielo,  es- 
táis ún  más  alta,  y  si  os  llamo  Madre  de  las 
naciones,  no  digo  bastante»  (san  Agustín). 

«María  es  tan  grande,  que  el  Hombre-Dios 
estaba  a  sus  órdenes  —  dice  el  evangelio  — : 
Erat  subditus  Mis  (Le  2,  51  ).  Y  ue  una  mujer 
mande  a  Dios  es  una  grandeza  sin  igual»  (san 
Bernardo) . 

•Qué  cosa  más  grande  que  María?  Ella  ha 
encerrado  en  su  seno  la  incomprensible  grande- 
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za  de  la  divinidad.  Contemplad  los  serafines,  re- 
montaos con  un  vuelo  sublime  por  encima  de  es- 
tas naturalezas  superiores,  y  veréis  debajo  de 
la  Virgen  cuanto  hay  de  grande;  una  sola  cosa 
la  sobrepuja  Dios,  es  el  Artífice»  (san  Pedro 
Damiano) . 

«La  bienaventurada  siempre  Virgen  María 
fue,  a  la  verdad,  un  gran  milagro.  ¿Quién  ha 
habido  y  puede  haber,  después  de  Dios,  mayor 
que  ella?  ¿Quién  la  ha  aventajado  en  santidad? 
Ni  los  profetas,  ni  los  apóstoles,  ni  los  mártires, 
ni  los  patriarcas,  ni  los  ángeles,  ni  los  serafines, 
ni  ninguna  entre  las  criaturas  visibles  e  invisi- 
bles. Ella  es  al  mismo  tiempo,  sierva  y  Madre 
sin  detrimento  de  su  virginidad.  ¿Quieres  saber 
cuánto  excede  María  a  las  potestades  angélicas? 
Éstas  asisten  delante  de  Dios  con  temor  y  tem- 
blor, cubriendo  por  respeto  su  rostro;  María 
ofrece  todo  el  linaje  humano  a  Aquel  a  quien 
engendró.  Por  ella  además,  recibimos  el  perdón 
de  nuestros  pecados»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

La  Virgen  del  Pilar  recibe  este  nombre  por  haberse 
aparecido  sobre  un  pilar  de  piedra  mármol  —  traído  del 
cielo  por  los  ángeles,  según  refiere  la  tradición  — ,  a  las 
orillas  del  Ebro  (y  cuando  aún  vivía  en  carne  mortal  en 
Jerusalén)  al  apóstol  Santiago.  Lo  mismo  que  los  hombres 
célebres  de  la  antigua  ley  han  sido  las  figuras  de  la  gran- 
deza de  Jesucristo,  así  también  las  mujeres  memorables 
han  sido  las  figuras  de  la  grandeza  de  María:  Débora. 
Judit,  Ester,  etc.,  etc. 

Alegrémonos  de  su  grandeza  e  invoquémosla  por  su 
gran  valimiento  ante  Dios  nuestro  Señor. 

¡Virgen  Santa  del  Pilar,  ruega  por  nosotros! 
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Día  13  octubre 


VIRGINIDAD  DE  MARIA  (II) 

Biblia 

Envió  Dios  al  ángel  Gabriel  a  Nazaret...  a 
una  virgen...  y  el  nombre  era  María...  y  le  dijo: 
No  temas,  porque  has  hallado  gracia  en  los  ojos 
de  Dios:  concebirás  en  tu  seno  y  darás  a  luz  un 
Hijo...  y  será  llamado  el  Hijo  del  Altísimo...  Pero 
María  dijo  al  ángel:  ¿Cómo  sucederá  esto?,  pues 
yo  no  conozco  varón  alguno  fsi  mi  voto  de  vir- 
ginidad me  lo  impide].  El  ángel  le  respondió: 
El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti,  y  la  virtud 
del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra,  y  por  eso 
el  Hijo  nacido  de  ti  será  santo,  será  llamado 
Hijo  de  Dios...  Entonces  dijo  María:  He  aquí  la 
esclava  del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  pala- 
bra (Le  1,  26-38). 

Tradición 

«El  ángel  le  anuncia  que  será  Madre:  pero  ella 
se  abraza  a  su  virginidad,  y  la  prefiere  a  todos 
los  demás  títulos»  (san  Gregorio  Niseno). 

«¿Quién  hubiera  podido  herir  el  pudor  y  la 
virginidad  de  María,  habiéndose  unido  la  Divi- 
nidad a  aquella  Virgen  amada,  habiendo  sido 
un  ángel  el  intérprete  de  Dios  ante  ella,  y  siendo 
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así  que  la  fe  presidió  a  aquella  unión,  la  casti- 
dad la  vio  llevarse  a  cabo,  la  virtud  fue  su  dote, 
la  conciencia  su  lazo,  y  Dios  el  autor,  y  la  vir- 
ginidad concibió  y  dio  a  luz,  y  la  madre  y  la 
esposa  permaneció  virgen?»  (san  Pedro  Crisó- 
logo). 

«¡Oh  milagros,  oh  prodigios!  Las  leyes  de  la 
naturaleza  se  han  cambiado;  un  Dios  se  hace 
hombre;  una  virgen  concibe,  permaneciendo  vir- 
gen; las  palabras  de  Dios  basta  para  hacer  ma- 
dre a  aquella  que  no  conoce  varón;  y  aquella 
Madre,  virgen  y  madre  a  la  vez,  da  a  luz  per- 
maneciendo intacta  y  sin  mancha.  Una  virgen 
tiene  un  hijo,  y  aunque  virgen  es  fecunda»  (san 
Agustín) . 

«Fue  obra  del  poder  divino  el  que  una  virgen 
concibiese,  el  que  una  virgen  diese  a  luz  y  per- 
maneciese virgen»  (san  León). 

Práctica 

El  13  de  octubre  nos  recuerda  la  última  aparición  de 
la  Virgen  a  los  videntes  en  Fátima.  Ella,  les  dijo,  venía 
a  exhortar  a  los  fieles  a  que  cambiasen  de  vida.  Según 
el  dicho  de  varios  santos,  por  el  pecado  de  impureza  es 
por  el  que  más  almas  se  condenan.  Ella,  con  bondad  y 
tristeza,  dijo:  «Habéis  visto  el  infierno,  adonde  van  las 
almas  de  los  pobres  pecadores.  Para  que  se  salven  muchas 
almas,  procurad  que,  se  consagren  a  mi  Corazón  Inmacu- 
lado y  se  haga  la  comunión  reparadora  de  los  primeros 
sábados.» 

¡Oh  María,  sin  pecado  concebida,  rogad  por  nosotros 
que  recurrimos  a  vos! 
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Día  14  octubre 


SEAMOS  MAGNÁNIMOS 
Y   HOSPITALARIOS  CON   EL  PRÓJIMO 

Biblia 

Unos  reparten  sus  bienes  y  se  hacen  más  ri- 
cos; otros  roban  lo  ajeno  y  están  siempre  en  la 
miseria  ( Prov  11,  24 ) . 

Haga  cada  cual  la  oferta  conforme  lo  ha  re- 
suelto en  su  corazón,  no  de  mala  gana,  o  como 
fuerza:  porque  Dios  ama  al  que  da  con  alegría. 
Por  lo  demás,  poderoso  es  Dios  para  colmaros 
de  todo  bien:  de  suerte  que,  contentos  siempre 
con  tener  en  todas  las  cosas  lo  suficiente,  estéis 
sobrados  para  ejercitar  toda  especie  de  buenas 
obras,  según  lo  que  está  escrito:  La  justicia  del 
que  a  manos  llenas  dio  a  los  pobres,  dura  por  los 
siglos  de  los  siglos  ( 2  Cor  9,  7-9 ) . 

Cuando  un  hombre  tiene  gran  voluntad  de 
dar,  Dios  la  acepta,  no  exigiendo  de  él,  sino  lo 
que  puede,  y  no  lo  que  no  puede  (2  Cor  8,  12). 

No  olvidéis  la  hospitalidad,  pues  por  ella  al- 
gunos, sin  saberlo,  hospedaron  ángeles  (Heb  13, 
2).  Ejercitad  la  hospitalidad  los  unos  con  los 
otros  sin  murmuraciones  (1  Ped  4). 

¿Acaso  el  ayuno  que  yo  estimo  no  es...  que 
a  los  pobres  y  a  los  que  no  tienen  hogar  los  aco- 
jas en  tu  casa?  (Is  58,  5  ss). 
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Tradición 

«A  nadie  debe  darle  vergüenza  si  de  rico  se 
hace  pobre  por  dar  con  abundancia  al  pobre;  por- 
que Cristo  se  hizo  pobre,  siendo  rico,  para  en- 
riquecernos con  su  pobreza  a  todos.  Nos  dio 
la  regla  que  seguir,  para  que  se  justifique  el  pa- 
trimonio que  se  ha  perdido  por  aliviar  el  hambre 
de  los  pobres  y  poner  remedio  a  su  miseria» 
(san  Ambrosio). 

«Imita  la  misericordia  de  Dios.  Nada  tiene 
tan  divino  el  hombre  como  la  bondad  y  la  be- 
neficencia. Con  poco  trabajo  puedes  hacerte 
dios;  no  dejes  pasar,  sin  aprovecharla,  la  oca- 
sión de  deificarte»  (san  Gregorio  Nacianceno). 

«La  hospitalidad  pública  es  una  especie  de 
humanidad  que  hace  que  el  peregrino  no  carezca 
de  albergue,  sea  recibido  afablemente,  encuen- 
tre siempre  la  puerta  abierta»  (san  Ambrosio). 

«Hay  que  recibir  con  espíritu  pronto  y  ale- 
gre a  los  huéspedes  que  llegan;  sabiendo  que 
ello  será  retribuido  el  último  día»  (san  Isidoro). 

Práctica 

Seamos  bienhechores  no  por  ostentación,  sino  por  buena 
voluntad,  pues  Dios  reprueba  la  vanidad.  Hay  quien  es 
liberal  y  magnánimo  con  bienes  ajenos,  mas  el  verdadero 
bienhechor  es  el  que  se  priva  de  lo  suyo  para  dar  a  los 
demás.  ¡Qué  bello  es  ser  misericordioso  y  hospitalario  con 
los  indigentes!  El  cardenal  Hugo  decía:  Así  como  brilla 
la  piedra  preciosa  engarzada  en  oro,  de  un  modo  análogo 
brilla  la  hospitalidad  en  el  hombre  justo. 

Seamos  sembradores  del  bien  como  Cristo. 
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Día  15  octubre 


HAZ  BIEN  Y  NO  MIRES  A  QUIÉN 

1.  "    Nuestro  primer  deber:  la  caridad 

No  tengáis  otra  deuda  con  nadie  que  la  del 
amor  que  os  debéis  siempre  unos  a  otros,  puesto 
que  quien  ama  al  prójimo  tiene  cumplida  la  ley. 
En  efecto,  estos  mandamientos:  no  cometerás 
adulterio,  no  matarás,  no  robarás,  no  levantarás 
falso  testimonio,  no  codiciarás  [nada  de  los  bie- 
nes de  tu  prójimol,  y  cualquier  otro  que  haya, 
están  recopilados  en  esta  expresión:  «Amarás  a 
tu  prójimo  como  a  ti  mismo»  (Ex  20,  13,  17: 
Lev  19,  18).  El  amor  que  se  tiene  al  prójimo 
no  sufre  que  se  le  haga  daño  alguno.  Y  así  el 
amor  es  cumplimiento  de  ley  (Rom  13,  8-10). 

2.  °    Amemos  no  sólo  con  palabras,  sino  con 

obras  (1  Jn  3,18) 

El  amor  sea  sin  fingimiento.  Tened  horror  al 
mal  y  aplicaos  siempre  al  bien:  amándoos  red- 
pocramente  con  ternura  y  caridad  fraternal:  pro- 
curando anticiparos  unos  a  otros  on  las  señales 
de  honor  y  de  deferencia:  no  seáis  flojos  en 
cumplir  vuestro  deber:  sed  fervorosos  de  espí- 
ritu, acordándoos  que  el  Señor  es  a  quien  servís: 
alegraos  con  la  esperanza  del  premio:  sed  su- 
fridos en  la  tribulación:  en  la  oración  perseve- 
rantes: caritativos...  (Rom  12.  9-13). 
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Bendecid  a  los  que  os  persiguen:  bendecidlos 
y  no  los  maldigáis.  Alegraos  con  los  que  se  ale- 
gran, y  llorad  con  los  que  lloran.  Estad  siempre 
unidos  en  unos  mismos  sentimientos  y  deseos, 
no  blasonando  de  cosas  altas,  sino  acomodán- 
doos a  lo  que  sea  más  humilde.  No  queráis  te- 
neros dentro  de  vosotros  mismos  por  sabios:  a 
nadie  volváis  mal  por  mal,  procurando  obrar 
bien,  no  sólo  delante  de  Dios,  sino  también  de- 
lante de  todos  los  hombres.  Vivid  en  paz,  si  ser 
puede,  y  cuanto  esté  de  vuestra  parte,  con  todos 
los  hombres.  No  os  venguéis  vosotros,  queridos 
míos,  sino  dad  lugar  a  que  se  pase  la  cólera,  pues 
está  escrito:  «A  mí  toca  la  venganza:  yo  daré 
el  pago  merecido,  dice  el  Señor»  (  Ex  28,  1-2). 
Antes  bien,  «si  tu  enemigo  tuviera  hambre,  dale 
de  beber;  porque  haciendo  esto,  ascuas  de  fue- 
go amontonarás  sobre  su  cabeza»  (Prov  25,  21  ) 
[esto  es,  el  amontonamiento  de  beneficios  obli- 
gará al  enemigo  a  dolerse  de  sus  malas  obras 
(«Dádivas  quebrantan  peñas»)].  No  dejes  ven- 
certe por  el  mal;  antes  vence  el  mal  a  fuerza  de 
bien  (Rom  12,  14-21). 

Práctica 

Haz  bien  y  no  mires  a  quien.  Imitemos  a  Jesucristo, 
que  «pasó  haciendo  bien  a  todos»  y  nos  enseñó  a  de- 
volver bien  por  mal,  rogando  por  los  que  nos  persiguen 
y  calumnian,  y  a  vengarnos  del  enemigo  con  el  perdón  y 
la  oración:  «Padre,  perdónalos...» 

El  vengarse,  el  hacer  mal,  es  de  corazones  ruines...  So- 
breponte tú  a  tanta  ruindad  y  a  tanto  egoísmo  y  procura 
sembrar  el  bien  por  doquier... 
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Día  16  octubre 


LA  PROVIDENCIA  Y  EL  MAL 

1 ,  °    Dios  nos  prueba  para  nuestro  bien 

El  Señor  Dios  vuestro  os  prueba  para  que  se 
haga  patente  si  le  amáis  o  no  (Deut  13,  3).  Nin- 
guno, cuando  es  tentado,  diga  que  Dios  le  tien- 
ta; porque  Dios  no  puede  jamás  dirigirnos  al 
mal;  y  así  Él  a  ninguno  tienta  (Sant  1,  13). 

Al  que  teme  al  Señor,  nada  malo  le  sucederá; 
antes  bien,  en  la  tentación,  Dios  le  guardará  y  le 
librará  de  males  (Ecli  33,  1).  Acepta  gustoso 
todo  cuanto  te  enviare,  y  en  medio  de  los  do- 
lores sufre  con  constancia  su  abatimiento:  pues 
a  modo  que  en  el  fuego  se  prueba  el  oro  y  la 
plata,  así  los  hombres  aceptos  a  Dios  se  prueban 
en  la  fragua  de  la  tribulación  (Ecli  2,  4-5). 

2.  °    Dios  hace  del  mal  un  bien 

Primer  ejemplo:  José  vendido  por  sus  herma- 
nos. 

Yo  soy  José,  vuestro  hermano,  a  quien  vendis- 
teis para  que  fuese  traído  a  Egipto.  Pero  no  os 
aflijáis,  y  no  os  pese  haberme  vendido  para 
aquí,  pues  para  vuestra  vida  me  ha  traído  Dios 
aquí  antes  de  vosotros. 

No  sois,  pues,  vosotros  los  que  me  habéis  traí- 
do aquí;  es  Dios  quien  me  trajo  y  me  ha  hecho 
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padre  del  Faraón,  y  señor  de  toda  su  casa,  y 
me  ha  puesto  al  frente  de  toda  la  tierra  de  Egip- 
to (Gen  45,  4-8). 

No  temáis.  Vosotros  habíais  pensado  hacerme 
mal,  pero  Dios  ha  hecho  de  él  un  bien  (Gen  50, 
15-21). 

Segundo  ejemplo:  la  persecución  religiosa  de 
los  Macabeos. 

Lo  sucedido  no  es  para  ruina,  sino  para  co- 
rrección de  nuestro  pueblo...  Nunca  apartará 
su  misericordia  de  nosotros:  y  corrigiendo  a  su 
pueblo  con  la  adversidad,  no  le  abandona  (2 
Me  6,  12-16). 

Tercer  ejemplo:  san  Pablo  en  la  cárcel. 

Las  cosas  que  me  han  sucedido  [o  sea,  las  per- 
secuciones y  mi  prisión  en  Roma]  han  redun- 
dado en  mayor  progreso  del  evangelio,  de  suerte 
que  mis  cadenas  por  Cristo  han  llegado  a  ser 
notorias  a  toda  la  corte  [del  emperador],  y  a 
todos  los  demás  habitantes;  y  muchos  de  los  her- 
manos en  el  Señor,  cobrando  bríos  con  mis  ca- 
denas, con  mayor  ánimo  se  atreven  a  predicar 
sin  miedo  la  palabra  de  Dios  (Fil  1,  12-14). 

Práctica 

Adoremos  la  providencia  de  Dios,  y  veamos  todos  los 
acontecimientos  como  venidos  de  sus  manos.  Por  voluntad 
de  Dios  nuestra  vida  es  un  tiempo  de  prueba.  Él  nos 
exhorta  al  bien  y  nos  advierte  el  mal,  dándonos  su  gracia 
para  poder  resistir  a  las  pruebas.  Podemos  hacer  mal  uso 
de  la  libertad  y  pecar.  Dios  lo  permite  a  veces  y  sirve 
a  sus  divinos  planes. 
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Día  17  octubre 


VIVIRÉ  EN  EL  MUNDO  SIN  SER 
DEL  MUNDO 
Meditación  bíblica 

1.°     No  APEGANDO  EL  CORAZÓN  A  LAS  COSAS  DEL 
MUNDO 

No  améis  el  mundo  ni  las  cosas  que  hay  en  el 
mundo...  porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  es 
concupiscencia  de  la  carne,  concupiscencia  de 
los  ojos  y  orgullo  de  la  vida...  El  mundo  pasa  y 
su  concupiscencia  ( 1  Jn  2,  15). 

Os  digo,  pues,  hermanos,  que  el  tiempo  es 
corto.  Procede,  por  consiguiente,  que  los  que 
tienen  mujer  vivan  como  si  no  la  tuviesen;  y 
los  que  lloran,  como  si  no  llorasen;  y  los  que  se 
alegran  como  si  no  se  alegrasen;  y  los  que  com- 
pran como  si  no  poseyesen;  y  los  que  disfrutan 
del  mundo,  como  si  no  disfrutasen;  pues  pasa  la 
escena  de  este  mundo  ( 1  Cor  7,  29-31 ) . 

Es  gran  riqueza  la  piedad,  que  se  contenta 
con  lo  que  basta;  pues  nada  hemos  traído  al 
mundo,  y  nada  podremos  llevarnos  de  él.  Te- 
niendo con  que  alimentarnos  y  con  que  cubrir- 
nos, estemos  con  esto  contentos  (1  Tim  6,  6-8). 

Mirad,  pues,  que  viváis  con  circunspección, 
no  como  necios,  sino  como  sabios.  Por  esto,  no 
seáis  insensatos,  sino  entendidos  de  cuál  es  la 
voluntad  del  Señor  (Ef  5,  15-17). 
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Resolución 

Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  todo 
lo  demás  se  os  dará  por  añadidura  (Mt  6,  33). 

2.°    Las  cosas  de  este  mundo  son  vanas  y  no 
aprovechan  para  la  vida  eterna 

Vanidad  de  vanidades  — dice  el  Eclesiastés  — 
vanidad  de  vanidades,  todo  es  vanidad.  ¿Qué 
provecho  saca  el  hombre  de  todo  por  cuanto  se 
afana  debajo  del  sol?  (Ecl  1,  2-3).  Dije  en  mi 
corazón:  Ea,  probemos  la  alegría,  a  gozar  de 
los  placeres.  Pero  también  esto  es  vanidad  (Ecl 
2,  1).  Miré  todo  cuanto  se  hace  debajo  del  sol, 
y  vi  que  todo  era  vanidad  y  aflicción  de  espí- 
ritu (Ecl  1,  14). 

¡Oh  hijos  de  los  hombres!  ¿hasta  cuándo  ha- 
béis de  amar  la  vanidad  y  correr  tras  la  men- 
tira? (S  4,  3). 

¿De  qué  le  aprovecha  al  hombre  ganar  todo 
el  mundo,  si  pierde  su  alma?  O  ¿qué  dará  el 
hombre  a  cambio  de  su  alma?  (Mt  16,  26).  ¿Aca- 
so no  vale  el  alma  más  que  la  comida  [más  que 
todas  las  cosas  de  este  mundo]?  (Mt  6,  25). 

Es  gran  riqueza  la  piedad  acompañada  de  la 
frugalidad  (1  Tim  6,  6). 

Rico  serás  si  temes  a  Dios,  te  apartas  de  todo 
pecado  y  haces  lo  que  le  es  grato  (Tob  4,  21). 

Mi  posesión  es  Dios  para  siempre  (S  72,  27). 

Resolución 

Buscad  las  cosas  que  son  de  arriba  [las  espirituales  y 
eternas],  no  las  cosas  que  están  sobre  la  tierra  (Col  3,  1). 
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Dia  18  octubre 


DIOS.  REMUNERADOR 

Biblia 

Es  preciso  que  quien  se  acerque  a  Dios  crea 
que  existe  y  que  es  remunerador  de  los  que  le 
buscan  (Heb  11,6). 

Dios  ha  de  pagar  a  cada  uno  según  sus  obras: 
dando  la  vida  eterna  a  los  que,  por  medio  de 
la  perseverancia  en  las  buenas  obras,  aspiran  a  la 
gloria,  al  honor  y  a  la  inmortalidad:  y  derra- 
mando su  cólera  y  su  indignación  sobre  los  es- 
píritus porfiados,  que  no  se  rinden  a  la  verdad, 
sino  que  abrazan  la  injusticia  (Rom  2.  6-8). 

La  misericordia  y  la  ira  están  con  el  Señor... 
Él  juzga  al  hombre  según  sus  obras  (Ecli  16, 
12-13).  Conservas  la  misericordia  para  millares, 
borras  la  iniquidad  y  los  delitos  y  los  pecados; 
en  cuya  presencia  de  suyo  nadie  es  inocente, 
y  castigas  la  maldad  de  los  padres  en  los  hijos  y 
nietos  hasta  la  tercera  y  cuarta  generación  (Ex 
34,  7).  Mía  es  la  venganza,  y  yo  les  daré  el  pago 
a  su  tiempo  (Deut  32,  35). 

Tradición 

«Si  recibes  el  salario  aquí,  se  te  paga  con  bie- 
nes perecederos;  en  cambio,  si  lo  recibes  en  el 
cielo,  se  te  paga  con  bienes  incorruptibles  y  no 
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pasajeros.  Si  recibes  la  paga  aquí,  recibes  plomo; 
si  la  recibes  en  el  cielo,  se  te  da  oro  de  ley»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

«Si  trabajas  poco,  recibirás  poco;  en  cambio, 
si  trabajas  mucho,  grande  será  tu  galardón»  (san 
Cirilo  de  Jerusalén). 

«Si  el  trabajo  te  espanta,  déte  ánimo  la  re- 
compensa» (san  Bernardo). 

«Tenemos  un  Dios  bueno  y  grande,  que  quiere 
y  puede  sanar  los  pecados  de  los  que  se  arre- 
pienten, pero  que  es  fuerte  también  para  ani- 
quilar a  los  que  se  obstinan  en  la  maldad...  El 
que  perturba  el  orden  con  sus  pecados  ha  de 
restablecerlo  con  el  castigo  que  se  le  inflige... 
El  suplicio  de  cada  hombre  le  viene  de  su  pe- 
cado...» (san  Agustín) . 

«No  se  rechaza  al  pecador:  es  él  quien  se  ex- 
cluye» (san  Ambrosio).  «El  castigo  acá  abajo,  en 
la  tierra,  tiene  por  fin  la  enmienda;  el  castigo 
en  el  más  allá  es  justa  paga»  (san  Juan  Crisós- 
tomo). «La  ira  de  Dios  no  significa  una  excitación 
espiritual,  sino  el  efecto  de  la  ira,  es  decir,  el 
castigo  eterno  impuesto  al  pecador»  (santo  To- 
más). «Es  costumbre  de  la  escritura  aplicar  a 
las  cosas  divinas  expresiones  tomadas  de  las 
cosas  humanas»  (san  Agustín) . 

Práctica 

Obremos  siempre  el  bien.  Pensemos  que  Dios,  como 
dice  san  Agustín,  odia  y  ama  al  mismo  tiempo.  Odia 
tus  cosas,  te  ama  a  ti...  Odia  lo  que  tú  hiciste,  o  sea  el 
pecado,  ama  lo  que  hizo  Él  (su  imagen  en  el  hombre)... 

Señor,  haced  que  no  vuelva  a  manchar  vuestra  imagen 
con  el  pecado. 
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Día  19  octubre 


DOMUND.  EL  PROBLEMA  MISIONAL 
Biblia 

La  mies  es  verdaderamente  mucha,  mas  los 
obreros  pocos.  Rogad,  pues,  al  dueño  de  la  mies, 
que  envíe  a  su  mies  operarios  (Mt  9,  38).  Ten- 
go también  otras  ovejas  que  no  son  de  este  re- 
baño... y  de  todas  se  hará  un  solo  rebaño  y  un 
solo  Pastor  (Jn  10,  16).  Id,  pues,  e  instruid  a 
todas  las  naciones...  (Mt  28,  19).  Dios  quiere 
que  todos  los  hombres  se  salven  y  lleguen  al 
conocimiento  de  la  verdad...  Cristo  se  ha  entre- 
gado por  la  redención  de  todos  (1  Tim  2,  4-6). 

Todo  el  que  invocare  el  nombre  del  Señor 
será  salvo;  mas  ¿cómo  le  han  de  invocar,  si  no 
creen  en  Él?  O  ¿cómo  creerán  en  Él,  si  de  Él 
nada  han  oido  hablar?  Y  ¿cómo  oirán  hablar  de 
Él,  si  no  se  les  predica?  Y  ¿cómo  habrá  predi- 
cadores, si  nadie  los  envía?...  Así  que  la  fe  pro- 
viene de  oír,  y  el  oír  depende  de  la  predicación 
de  la  palabra  de  Jesucristo  (Rom  10). 

VOZ  DE  LA  IGLESIA 

«¡Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe!...  Así  he- 
mos de  agradecer  a  Dios  el  don  de  la  fe  que  de 
Él  hemos  recibido,  contribuyendo  a  comunicar 
a  otras  almas  esa  misma  fe»  (Benedicto  xv). 
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«Ante  el  pensamiento  de  que  aún  hay  más  de 
mil  millones  de  infieles,  no  podemos  dar  descan- 
so a  nuestro  espíritu;  antes  parécenos  que  nos 
persigue  aquella  voz:  Clama,  no  ceses,  levanta 
tu  voz  como  trompeta  "...  ¡Cuántas  almas  todavía 
se  pierden!  ¡Cuántas  almas  por  las  cuales  cae 
inútilmente  la  sangre  de  Cristo!...  Oiga  el  mundo 
nuestra  voz  y  vengan  todos  a  salvar  las  almas 
rescatadas  por  Cristo  que  quedan  sumidas  to- 
davía en  el  error...  ¡Qué  grave  es  la  responsa- 
bilidad que  pesa  sobre  nosotros,  si  un  solo  mi- 
sionero tiene  que  detener  su  paso  por  falta  de 
aquellas  ayudas  que  podíamos  haberle  prestado 
nosotros!...»  (Pío  xi). 

«Considerando  delante  de  Dios  cuán  inmensa 
es  la  muchedumbre  de  hombres  que  están  aún 
privados  de  la  verdad  evangélica.  Nos  sentimos 
impulsados  por  vehementísima  solicitud  del  alma 
a  promover  en  todas  partes  y  por  todos  los  me- 
dios la  Obra  de  las  Misiones...»  (Pío  xn). 

Práctica 

Atendamos  al  gran  problema  misional,  problema  de  fe. 
Jesucristo  quiere  nuestra  cooperación:  «Id  y  enseñad  a 
todas  las  gentes»...  Es  necesario  ir  a  predicarles  el  evange- 
lio para  que  crean...  o  prestar  nuestra  ayuda  económica 
a  los  misioneros...  «Nadie  puede  ser  tenido  por  tan  pobre 
y  desnudo,  nadie  tan  débil,  hambriento  y  sediento,  como 
el  que  carece  del  conocimiento  de  Dios»  (Pió  xi).  La 
caridad  de  Cristo  nos  apremia  a  llevar  con  nuestras  ora- 
ciones y  ayudas  la  fe  a  los  infieles.  «Santificado  sea  tu 
nombre»...  Señor,  que  todos  te  conozcan  y  te  amen... 
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Día  20  octubre 


APOSTOLADO  DEL  BIEN. 
EL  BUEN  EJEMPLO 

Biblia 

La  mies  es  verdaderamente  mucha;  mas  los 
obreros  pocos  (Mt  9,  37).  Quien  hace  que  se 
convierta  el  pecador  de  su  extravío,  salvará  de 
la  muerte  al  alma  del  pecador,  y  cubrirá  la  mu- 
chedumbre de  sus  pecados  (Sant  5,  19  s). 

Brille  así  vuestra  luz  ante  los  hombres  de  ma- 
nera que  vean  vuestras  buenas  obras  y  glorifi- 
quen a  vuestro  Padre  (Mt  5,  16).  Llevando  una 
vida  edificante  entre  los  infieles:  a  fin  de  que... 
reflexionando  sobre  las  obras  buenas  que  ob- 
servan en  vosotros,  glorifiquen  a  Dios  (1  Ped  2, 
12).  Has  de  ser  dechado  de  los  fieles  en  el  ha- 
blar, en  el  trato,  en  la  caridad,  en  la  fe,  en  la 
castidad  (1  Tim  4,  12). 

Soporta  el  trabajo  y  la  fatiga  como  buen  sol- 
dado de  Jesucristo  (2  Tim  2,  3). 

Tradición 

«Se  predica  bien  y  con  fruto,  si  lo  que  se 
anuncia  con  la  boca  se  realiza  con  las  acciones  ► 
(san  Cipriano). 

«Las  palabras  que  salen  de  un  corazón  frío 
[no  caldeado  en  la  oración]  no  podrán  inflamar 


—  709  — 


en  deseos  celestiales  a  los  que  las  oyen»  (san 
Gregorio  Magno) . 

«La  vida  de  los  piadosos  ha  de  ser  útil  no 
solamente  para  ellos,  sino  también  para  los  de- 
más; a  fin  de  que  lo  que  no  se  puede  obtener 
con  palabras  se  logre  con  los  ejemplos»  (san 
León  Magno). 

«La  voz  de  las  obras  puede  más  que  la  voz 
de  la  boca  [las  palabras  mueven,  el  ejemplo 
arrastra]»  (san  Bernardo).  «Los  hombres  quie- 
ren, más  que  palabras,  ejemplos;  porque  fácil 
es  hablar,  difícil  obrar»  (Lactancio). 

«No  tardemos  en  dar  testimonio  de  la  ver- 
dad, aunque  sea  contra  nosotros  mismos;  por- 
que quienquiera  que  se  avergonzare  de  confe- 
sar la  verdad  delante  de  los  hombres,  de  él  se 
avergonzará  también  el  que  es  la  misma  Verdad 
delante  de  su  Padre»  (san  Bernardo). 

«El  que  anuncia  la  divina  palabra  para  lograr 
favores  de  los  hombres,  para  conseguir  ventajas 
terrenales,  ante  el  acatamiento  del  Señor  no  sa- 
cará provecho  de  sus  palabras...  La  fuerza  de 
la  acción  buena  estriba  en  la  perseverancia»  (san 
Gregorio  Magno). 

Práctica 

No  basta  ser  bueno,  es  menester  ser  apóstol  del  bien 
con  la  palabra,  con  la  oración...  con  el  ejemplo.  «Quien  per- 
tenece a  la  milicia  de  Cristo,  sea  eclesiástico  o  seglar, 
¿no  debería  sentirse  espoleado  e  incitado  a  mayor  vigi- 
lancia, a  defensa  más  decidida,  cuando  ve  crecer  cada 
vez  más  los  escuadrones  de  los  enemigos  de  Cristo?» 
(Pío  XII ). 
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Día  21  octubre 


EJERCICIOS  ESPIRITUALES. 
MISIONES.  CATECISMO 

Biblia 

Buscad  al  Señor  mientras  puede  ser  hallado: 
invocadle  mientras  está  cercano.  Abandone  el 
impío  su  camino  y  el  inicuo  sus  designios,  y 
conviértase  al  Señor,  el  cual  se  apiadará  de  él, 
y  a  nuestro  Dios,  que  es  generosísimo  en  per- 
donar ( Is  55,  5  s) . 

Renovaos,  pues,  ahora  en  el  espíritu  de  vues- 
tra mente  o  interior  de  vuestra  alma,  y  reves- 
tios del  hombre  nuevo,  que  ha  sido  creado  con- 
forme a  la  imagen  de  Dios  en  justicia  y  santidad 
verdadera  (Ef  4,  23  s). 

[Los  ejercicios  espirituales,  la  santa  misión 
son:]  El  tiempo  favorable...  el  día  de  la  salva- 
ción  [la  hora  de  la  gracia]...   (2  Cor  6,  2). 

Más  cuenta  tiene  el  morir  sin  hijos,  que  dejar 
hijos  malos  (Ecli  16,  3  s).  Vosotros,  padres... 
educad  a  vuestros  hijos  instruyéndolos  según 
la  doctrina  del  Señor  (Ef  6,  4). 

Tradición 

«Procuren  los  párrocos  proporcionar  a  sus  fe- 
ligreses lo  que  se  denomina  una  Misión  sagra- 
da» (Derecho  Canónico,  c.  1349). 
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«Si  se  quiere  sanar  a  la  sociedad  humana,  la 
sanará  tan  sólo  el  retorno  a  la  vida  y  a  las  ins- 
tituciones cristianas.  Ya  que  sólo  esto  puede 
traer  el  remedio  eficaz  a  la  solicitud  excesiva  por 
las  cosas  caducas,  que  es  el  origen  de  todos  los 
vicios;  sólo  esto  puede  hacer  que  la  vista  fas- 
cinada de  los  hombres,  fija  en  las  cosas  mudables 
de  la  tierra,  se  separe  de  ella  y  se  eleve  a  los 
cielos.  Y  ¿quién  negará  que  éste  es  el  remedio 
que  más  necesita  hoy  el  género  humano?»  (Pío 
xi,  Quadragesimo  anno). 

«Oficio  propio  y  gravísimo,  sobre  todo  de  los 
pastores  de  almas,  es  cuidar  la  instrucción  ca- 
tequética  del  pueblo  cristiano»  (Derecho  Ca- 
nónico c,  1329) . 

«El  catecismo,  de  reducido  volumen  e  insigni- 
ficante por  su  exterior,  es  en  realidad  de  una 
grandeza  y  elevación  divinas.  Contiene  todo  cuan- 
to puede  alimentar  y  confortar  la  vida  espiritual 
del  alma...»  (Pío  xi).  «Sin  Dios  no  puede  instruir 
ninguna  doctrina»  (san  Agustín) . 

Práctica 

Todos  los  cristianos  que  puedan  deben  ser  amantes  de 
la  enseñanza  del  catecismo,  y  promotores  de  los  ejerci- 
cios y  de  la  santa  misión  para  combatir  tanta  ignorancia 
religiosa  y  tanto  pecado... 

El  catecismo  estudiado,  enseñado  y  vivido  es  el  que 
nos  da  a  conocer  a  Jesucristo  y  a  su  doctrina  salvadora... 
y  en  esto  está  la  salvación  de  todas  las  almas:  en  conocer 
y  amar  a  Jesucristo,  el  amigo  de  los  niños  y  de  los  ma- 
yores... Los  ejercicios  espirituales  y  las  misiones  populares 
son  una  invitación  de  parte  de  Dios,  que  es  luz,  perdón 
y  santidad...  a  todos:  al  pecador  para  que  se  convierta  y 
salga  del  pecado,  y  al  tibio  para  que  sea  más  fervoroso... 
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Dia  22  octubre 


EDUCACIÓN  ANTE  LA  GRAN 
IGNORANCIA  RELIGIOSA 

Biblia 

¿Tienes  hijos?  Adoctrínalos  y  dómalos  en  su 
niñez  (Ecli  7,  25).  Afrenta  del  padre  es  el  hijo 
mal  criado  (Ecli  22,  3). 

La  senda  por  la  cual  comenzó  el  joven  a  andar 
desde  el  principio,  ésa  misma  seguirá  también 
cuando  viejo  (Prov  22,  6). 

[No  te  avergüences]  de  contener  a  los  hijos 
con  severidad  (Ecli  42.  5).  Vosotros,  padres, 
no  irritéis  [con  excesivo  rigor]  a  vuestros  hijos: 
mas  educadlos  corrigiéndolos  e  instruyéndolo^ 
según  la  doctrina  del  Señor  (Ef  6,  4). 

Quien  es  de  Dios  escucha  las  palabras  de 
Dios  (Jn  8,  47).  Siguiendo  la  verdad  del  evan- 
gelio con  caridad,  en  todo  vayamos  creciendo 
en  Cristo,  que  es  nuestra  Cabeza  (Ef  4.  15). 

Tradición 

«La  ignorancia,  que  es  una  madre  pésima, 
tiene  dos  hijas  que  no  son  mejores  que  ella:  la 
falsedad  y  la  duda.  Aquella  es  más  miserable, 
ésta  es  más  digna  de  compasión.  La  una  es  muy 
perniciosa,  la  otra  muy  molesta»  (san  Bernardo). 

«¿Qué  cosa  hay  mayor  que  dirigir  las  almas. 
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que  modelar  las  costumbres  de  los  jóvenes... 
Considero  más  excelente  que  un  pintor  o  un  es- 
cultor al  que  sabe  modelar  el  alma  de  los  jó- 
venes» (san  Juan  Crisóstomo). 

«La  educación  que  abarca  a  todo  el  hombre, 
individual  y  socialmente,  en  el  orden  de  la  na- 
turaleza y  en  el  de  la  gracia,  pertenece  a  estas 
tres  sociedades  necesarias:  la  familia,  la  Iglesia 
y  el  Estado,  en  una  medida  proporcional  y  co- 
rrespondiente a  la  coordinación  de  sus  respec- 
tivos fines,  según  el  orden  actual  de  la  provi- 
dencia establecido  por  Dios»  (Pío  xi) . 

«No  penséis...  que  la  caridad  se  guarda  con 
no  sé  qué  mansedumbre,  o  más  bien  no  man- 
sedumbre, sino  dejadez  y  negligencia...  Eso  no 
es  caridad,  sino  dejadez,  abandono.  Que  hierva 
la  caridad  para  corregir  y  enmendar»  (san  Agus- 
tín). 

Práctica 

Siendo  tan  grande  la  ignorancia  religiosa  que  reina  aun 
entre  los  que  se  llaman  cristianos  y  la  cual  es  causa  de 
tanta  incredulidad,  impongámonos  todos  el  trabajo  de  ha- 
cer algo  por  desterrar  tanta  ignorancia... 

Es  necesario  que  los  que  se  llaman  cristianos  conozcan 
todo  lo  referente  a  los  dogmas  de  la  fe,  para  que  sepan 
lo  que  deben  creer,  y  los  preceptos  de  la  moral  cristiana, 
para  que  sepan  lo  que  deben  practicar.  Al  niño  se  le  ex- 
plique bien  el  catecismo  y  no  se  le  haga  aprender  rutina- 
riamente. Hacer  que  lo  que  aprende  lo  entienda...  y  lo 
practique. 

Los  mayores  vuélvanlo  a  repasar,  y  lean  detenida- 
mente los  santos  evangelios... 

¿Soy  consciente  de  mi  deberes  religiosos? 
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Día  23  octubre 


EL  SANTO  EVANGELIO 

Biblia 

Deudor  soy  igualmente  a  griegos  y  a  bárba- 
ros, a  sabios  y  a  ignorantes;  así,  cuanto  de  mí 
depende,  pronto  estoy  a  predicar  el  evangelio 
a  los  que  habitáis  en  Roma.  Porque  no  me 
avergüenzo  del  evangelio,  siendo  él,  como  es,  la 
fuerza  o  virtud  de  Dios  para  salvar  a  todos  los 
que  creen:  a  los  judíos  primeramente,  y  después 
a  los  gentiles;  y  en  el  evangelio  es  donde  se 
nos  ha  revelado  la  justicia  o  santidad  de  Dios... 
(Rom  l,  14-17). 

Muchas  otras  cosas  hay  [aparte  de  las  ya 
escritas  en  los  evangelios]  que  hizo  Jesús:  que 
si  se  escribieran  una  por  una,  me  parece  que  no 
cabrían  en  el  mundo  los  libros  que  se  habrían 
de  escribir  (Jn  21,  25). 

[Con  el  estudio  del  santo  evangelio]  creced 
en  la  gracia  y  en  el  conocimiento  de  nuestro 
Señor  y  Salvador  Jesucristo  (2  Ped  3,  18). 

Tradición 

c  La  boca  de  Cristo  es  el  evangelio.  Él  tiene 
su  trono  en  el  cielo,  pero  no  cesa  de  hablar  en 
la  tierra...  Cree  en  Cristo  para  que  puedas  en- 
tender a  Cristo»  (san  Agustín). 
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«Lo  que  Él  quiso  que  nosotros  leyésemos  de 
sus  hechos  y  dichos,  esto  se  lo  hizo  escribir  a 
ellos,  que  le  servían  de  manos»  (san  Agustín). 

«Lee  con  frecuencia  las  divinas  Escrituras; 
aún  más,  no  dejes  nunca  de  la  mano  la  sagrada 
lección»  (san  Jerónimo) . 

«Por  la  predicación  de  nuestro  Salvador  los 
griegos  y  los  bárbaros,  que  recibieron  su  pala- 
bra [el  santo  evangelio]  con  espíritu  recto,  su- 
bieron a  las  cimas  de  la  sabiduría...  y  huyendo 
de  la  mentira,  sólo  dicen  la  verdad...  Todos  ellos 
aprenden  a  perdonar  con  generosidad  las  ofen- 
sas, a  no  vengarse,  a  dominar  la  ira,  a  compartir 
sus  bienes  con  los  pobres...  Por  esta  predica- 
ción se  movieron  a  renunciar  a  sus  costumbres 
salvajes  y  abrazar  principios  completamente  dig- 
nos del  sabio,  como  es  el  de  la  inmortalidad  del 
alma,  y  este  otro:  que  si  parten  piadosamente 
de  la  vida  presente,  vivirán  eternamente  junto 
a  Dios.  Por  amor  a  esta  vida  eterna  desprecian 
esta  breve  vida  terrenal...»  «Eusebio  de  Ce- 
sárea). «El  evangelio  es  la  perfección»  (san  Ig- 
nacio de  Antioquía). 

Práctica 

El  evangelio  es  el  libro  de  Jesucristo.  En  él  está  con- 
tenida su  vida  y  sus  principales  hechos,  sus  milagros  y  su 
doctrina.  El  evangelio  es  el  medio  que  Dios  ha  escogido 
para  salvar  al  mundo... 

El  papa  Pío  xi  decía  que  lo  que  más  le  afligía,  cuando 
consideraba  el  mundo  desde  la  cumbre  en  que  le  había 
colocado  el  supremo  pontificado,  era  «el  ver  a  nuestro  Se- 
ñor tan  poco  conocido». 

Pío  xii  nos  ha  dado  esta  consigna:  «Ningún  hogar  sin 
los  santos  evangelios.» 
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Día  24  octubre 


INTENCIÓN   PURA   EN  EL  OBRAR 
Biblia 

Cuidad  de  no  obrar  vuestra  justicia  ante  los 
hombres  para  ser  visto  por  ellos;  de  otro  modo, 
no  tenéis  recompensa  de  vuestro  Padre  celestial 
(Mt6.  1). 

Ya  comáis,  ya  bebáis,  ya  hagáis  cualquier 
otra  cosa,  hacedlo  todo  para  gloria  de  Dios  ( 1 
Cor  10,31). 

Revelad  al  Señor  vuestras  obras,  y  Él  diri- 
girá vuestros  pensamientos  (Prov  16,  3). 

Tradición 

«La  intención  pura  en  el  obrar  es  de  tanto 
precio,  que  es  base  y  fundamento  de  todo  edi- 
ficio espiritual...  Los  méritos  de  toda  acción  res- 
plandecen por  medio  de  los  rayos  de  la  inten- 
ción buena»  (san  Gregorio  Magno). 

«No  hagáis  mucho  caso  de  la  acción  del  hom- 
bre, sino  de  la  intención  que  tiene  al  obrar» 
(san  Agustín). 

«Sois  un  verdadero  servidor  de  Dios  si  no  os 
atribuís  de  ningún  modo  la  gran  gloria  de  Dios 
que  se  opera  por  vosotros,  atribuyéndola,  al  con- 
trario, por  entero  a  aquel  en  quien  nace  y  a  quién 
todos  los  bienes  pertenecen»   (san  Bernardo). 
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«Estad  convencidos  de  no  haber  vivido  bien 
para  Dios  más  que  aquel  día  en  que  hayáis  re- 
nunciado a  vuestra  propia  voluntad,  el  día  en 
que  hayáis  renunciado  a  vuestros  malos  deseos, 
el  día  en  que  hayáis  seguido  la  ley,  el  día  testigo 
de  vuestra  pureza  de  intención»  (san  Eucher). 

«Cualquiera  que  obre  con  intención  pura  en 
lo  perteneciente  a  Dios,  levanta  una  columna 
en  el  edificio  de  la  casa  espiritual,  y  colocado  en 
el  templo  de  Dios,  que  es  la  Iglesia,  la  sirve  y 
llega  a  ser  su  adorno  y  su  gloria»  (san  Grego- 
rio Magno) . 

«La  intención  es  el  juez  de  todas  las  acciones 
de  los  hombres;  la  intención  es  el  sello  de  vues- 
tra acción»  (san  Ambrosio). 

Práctica 

La  intención  pura  consiste  en  no  buscar  más  que  a  Dios 
en  nuestros  pensamientos  y  en  nuestras  acciones,  en  no 
ver  más  que  a  Él,  y  no  ver  más  que  su  voluntad,  mirando 
siempre  a  Dios  como  a  único  fin  nuestro...  Vuestra  inten- 
ción es  buena  si  huis  del  pecado  y  practicáis  el  bien  para 
evitar  las  penas  del  infierno.  Vuestra  intención  es  mejor  si 
lo  hacéis  todo  con  la  esperanza  de  la  recompensa  del  cielo. 
Vuestra  intención  es  perfecta  si  obráis  así  por  amor  a  la 
virtud;  por  ejemplo,  por  obediencia  y  para  cumplir  la  ley, 
por  reconocimiento  y  para  dar  gracias  a  Dios,  por  peni- 
tencia y  para  satisfacer  por  vuestros  pecados...  y  sobre 
todo  por  caridad,  para  agradar  más  a  Dios,  haciendo  úni- 
camente por  Él  lo  que  le  place.  Porque  la  caridad  es  la 
más  noble  y  la  reina  de  las  virtudes...  (A.  Lapide). 

Hagamos  todo  por  Dios...  y  busquemos  tan  sólo  su  glo- 
ria. No  hemos  de  apurarnos  por  el  éxito  o  la  falta  de 
éxito.  El  éxito  pertenece  a  Dios.  Con  san  Ignacio  de  Lo- 
yola,  hemos  de  decir:  «Todo  para  la  mayor  gloria  de 
Dios.» 
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Día  25  octubre 


CRISTO  REY 

Biblia 

[Jesucristo  es]  aquel  cuya  es  la  tierra  y  cuan- 
to la  llena,  el  orbe  de  la  tierra  y  cuantos  la  ha- 
bitan (S  23,  1).  Él  es  el  Príncipe  de  la  paz  (Is 
9,  6):  Rey  de  reyes  y  Señor  de  los  señores 
(Apoc  9,  16),  y  dominador  del  mar  hasta  el 
mar...  y  hasta  los  confines  de  la  tierra  (S  71,  8). 
Extenderá  cada  vez  más  su  imperio  y  estable- 
cerá la  paz  eterna  (Is  9,  7).  Toda  la  tierra  está 
llena  de  su  majestad  (S  71,  19). 

Es  el  príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra,  que 
nos  amó  y  lavó  con  su  sangre  nuestros  pecados 
(Apoc  1,  5).  Él  fue  constituido  rey  (S  2,  6),  y 
le  fue  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
(Mt28,  18). 

Pilatos  le  dijo:  Luego,  ¿tú  eres  rey?  Tú  lo 
has  dicho:  soy  rey  ( Jn  18,37). 

Tradición 

«Él  es  nuestro  rey.  A  su  trono  acuden  los 
hombres  de  todas  las  clases,  estados  y  pueblos. 
A  Él  vienen  pobres  y  ricos,  ignorantes  y  sabios, 
hombres  y  mujeres...  adultos  y  niños.  A  Él  vie- 
nen judíos  y  griegos,  romanos  y  bárbaros. 
¿Quién  puede  contar  los  pueblos  que  acuden  a 
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Él?...  Subyugó  en  el  orbe,  no  con  hierro,  sino 
con  el  leño  de  la  cruz...  Pendiente  de  la  cruz, 
fue  objeto  de  burla;  sentado  en  el  cielo  es  ob- 
jeto de  adoración...»  (san  Agustín). 

«Verdadero  rey  es  aquel  cuyo  título  fue  es- 
crito en  la  cruz  por  Pilatos.  Se  lo  puso  sobre 
la  cabeza  diciendo:  "Rey  de  los  judíos''  (Le 
23,  38),  en  lengua  hebrea,  griega  y  latina,  para 
que  todos  cuantos  pasaran  leyesen  la  gloria  de 
este  rey  y  la  vergüenza  de  los  judíos,  que,  re- 
chazando al  rey  verdadero,  eligieron  al  César... 
Creían  haber  derrotado  totalmente  al  que  cru- 
cificaban, y  era  entonces  en  la  cruz  donde  es- 
taba pagando  el  precio  para  comprar  el  orbe  en- 
tero. Pertenecemos,  pues,  al  que  nos  redimió... 
Dios  es  "rey  de  toda  la  tierra"  (S  46,  8).  Rey 
no  sólo  de  los  judíos,  que  también  lo  fue,  >ino 
del  mundo  entero...  Todas  las  gentes  estarán 
bajo  los  pies  de  Cristo,  que,  crucificado  por  los 
suyos  y  adorado  por  los  ajenos,  se  hizo  precio 
de  todos.  Nos  compró  para  que  no  fuésemos  ex- 
traños a  Él...  ¿Por  qué  se  amotinan  las  gentes  y 
trazan  las  naciones  planes  vanos?...  Cristo  reina- 
rá...» (san  Agustín) . 

Práctica 

Cristo  es  nuestro  rey,  rey  por  naturaleza,  rey  por  de- 
recho de  conquista...  y  debe  ser  nuestro  rey  por  elección 
voluntaria  y  espontánea...  Mientras  el  mundo  repite  el 
grito  judío:  «No  queremos  que  éste  reine  sobre  nosotros», 
nosotros,  en  verdad,  diremos:  «Venga  a  nos  tu  reino»... 
Tú  eres  el  rey  de  la  gloria,  oh  Cristo.  Venid,  adorémosle. 
Al  rey  de  los  santos,  inmortal  e  invisible,  a  sólo  Dios  el 
honor  y  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos. 
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Día  26  octubre 


EL  REINO  DE  CRISTO  Y  EL 
DE  SATANÁS 

Biblia 

[Jesús  dijo:  Soy  rey...]  Mi  reino  no  es  de 
este  mundo;  si  de  este  mundo  fuera  mi  reino, 
mis  ministros  habrían  luchado  para  que  no  fuese 
entregado  a  los  judíos:  pero  mi  reino  no  es  de 
aquí  (Jn  18,  36-37). 

El  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida,  sino 
justicia,  paz  y  alegría  en  el  Espíritu  Santo  (Rom 
4,  18).  Venga  a  nos  tu  reino  (Mt  6,  10).  Vues- 
tro reino,  oh  Señor,  es  un  reino  de  todos  los 
siglos,  y  vuestro  imperio  se  extiende  de  las  ge- 
neraciones a  las  generaciones  (S  144,  4). 

Sabedlo,  oh  reyes:  entendedlo,  oh  jueces  de 
la  tierra;  servid  al  Señor  con  temor,  alabadle 
con  temblor,  no  sea  que  el  Señor  se  irrite  y  pe- 
rezcáis en  vuestro  camino  de  la  senda  de  los 
justos  (S  2,  10).  Quien  no  está  conmigo  [dice 
Cristo]  está  contra  mí  (Mt  12,  30). 

Tradición 

«Para  que  nadie  crea  que  el  reino  de  Cristo  se 
ha  dividido  al  separarse  del  rebaño  de  las  ovejas 
perdidas,  Jesús  dijo:  El  que  no  está  conmigo 
está  contra  mí.    Observad  que  no  dice  el  que 
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no  lleva  mi  nombre  o  el  que  no  lleva  la  aparien- 
cia de  mis  misterios,  sino  "el  que  no  está  con- 
migo". Todo  el  que  no  está  con  Cristo  está 
contra  Él,  y  no  es  que  su  reino  se  haya  dividi- 
do, sino  que  los  hombres  lo  han  intentado.  El  que 
no  se  aparta  de  la  iniquidad  no  pertenece  al 
reino  del  Señor  aunque  lleve  el  nombre  de  cris- 
tiano, y,  para  ponernos  un  ejemplo,  os  diré  que 
los  que  viven  dominados  por  el  espíritu  de  ava- 
ricia y  de  lujuria...  pertenecen  al  reino  del  de- 
monio, como  los  adoradores  de  los  ídolos. 
Judíos,  paganos,  herejes  y  viciosos,  todos  perte- 
necen al  reino  de  Satanás,  que  no  podrá  sos- 
tenerse contra  el  de  Cristo»  (san  Agustín). 

«Tres  cosas  son  las  que  manifiestan  y  distin- 
guen la  vida  cristiana,  a  saber:  el  pensamiento, 
la  palabra  y  las  obras...  Si  algo  nos  mueve  a 
pensar,  hablar  u  obrar,  es  necesario  que  todas 
nuestras  obras,  dichos  y  pensamientos  de  tal 
manera  sean  dirigidos  por  la  regla  divina  de  las 
virtudes  cristianas  [justicia,  pureza,  verdad  y 
fuga  de  todo  mal],  que  no  pensemos,  hablemos 
ni  hagamos  nada  que  desdiga  del  sublime  sig- 
nificado de  cristiano...»  (san  Gregorio  Niseno). 

Práctica 

Sigamos  la  bandera  de  Cristo.  Lucifer  escribió  en  su 
bandera:  riquezas,  honores,  placeres...  cuando  debiera  ha- 
ber escrito:  impiedad,  impureza,  soberbia,  infierno...  Pero 
no  lo  hizo  así,  porque  no  atraería  a  los  mortales,  ya  que 
nadie  quiere  ser  abiertamente  malo...  Le  propuso  lo  que  le 
llevaría  más  fácilmente  al  pecado...  Cristo  escribió  en  la 
suya:  penitencia,  vida  cristiana,  paciencia,  cielo.  Éste  es 
el  camino  del  cielo...  el  otro  es  «camino  ancho  que  con- 
duce a  la  perdición».... 
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Día  27  octubre 


HAY  UN  MÁS  ALLÁ  DE  ESTA 
VIDA.  OBREMOS  EL  BIEN 

Biblia 

El  hombre  ha  de  ir  a  la  casa  de  su  eternidad 
(Ecl  12,  5).  Mientras  disponemos  del  tiempo 
obremos  el  bien  (Gal  6,  10). 

Oí  una  voz  del  cielo  que  decía:  Escribe:  Bie- 
naventurados los  que  mueren  en  el  Señor.  Si, 
dice  el  Espíritu,  para  que  descansen  de  sus  tra- 
bajos, pues  sus  obras  los  siguen  (Apoc  14,  13). 

Huye  del  mal  y  haz  el  bien;  y  vivirás  por 
los  siglos  de  los  siglos.  Porque  el  Señor  ama  al 
justo  y  no  desampara  a  sus  santos;  eternamente 
serán  protegidos.  Los  injustos  serán  castigados 
(S  36,  27-28). 

Los  sufrimientos,  las  penas  y  los  trabajos  de 
la  vida  presente  no  son  de  comparar  con  aque- 
lla gloria  eterna  que  debe  resplandecer  un  día 
en  nosotros  (Rom  8,  18). 

Tradición 

«La  muerte  no  es  una  salida,  sino  un  tránsito: 
tránsito  del  camino  terrenal  a  la  eternidad»  (san 
Cipriano. 

«Muéstrame  cuál  es  el  fin  ael  trabajo  de  la 
vida.  No  podrás.  Porque    vanidad  de  vanidades 
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y  todo  vanidad"  (Ecl  1,1).  Vamos  a  los  sepul- 
cros: muéstrame  a  tu  padre,  a  tu  familiar...  ¿Dón- 
de están  el  que  vestía  trajes  de  oro,  el  que  iba 
en  carroza,  el  que  acaudillaba  legiones  y  se  anun- 
ciaba con  pregoneros?...  Nada  veo,  sino  huesos 
y  gusanos...  ¡Y  ojalá  pararan  aquí  los  males! 
Pero  ahora  los  honores,  las  delicias  y  la  gloria 
se  truecan  en  sombras;  mas  sus  efectos  pasan 
con  nosotros  a  la  otra  vida  y  a  todos  se  mani- 
festarán. Los  robos,  las  avaricias,  las  fornica- 
ciones, los  adulterios  y  otros  innumerables  males 
permanecen,  no  en  imagen  ni  en  polvo,  sino 
escritos  allá  en  lo  alto,  sean  palabras  u  obras... 
[No  todo  termina  aquí.]  Quiso  Dios  que  el  hom- 
bre fuese  inmortal.  Dios  lo  formó  para  que  fuera 
incorruptible,  de  tal  modo  que,  si  permitió  la 
entrada  de  la  muerte,  fue  para  que,  escarmen- 
tados con  el  castigo,  pudiéramos  reconquistar 
la  inmortalidad...  Si  permitió  las  penas  de  Abel, 
fue  para  que,  al  morir  desgraciado,  su  muerte 
nos  gritara:  Más  allá  recibiré  mi  premio...  Es 
imposible  que  la  muerte  nos  domine...  Nuestro 
cuerpo  es  miembro  de  Cristo.  Cristo  resucitó. 
Sus  miembros  habrán  de  seguir  a  la  Cabeza... 
¿Sabes  cuál  es  entonces  tu  fin?  Grande  y  admi- 
rable. La  resurrección  gloriosa,  que  supera  toda 
descripción...»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

Vivamos  no  para  el  tiempo,  sino  para  la  eternidad... 
No  corramos  tras  los  honores  que  pasan,  sino  tras  la  vir- 
tud que  permanece...  Al  morir  nos  acompañarán  sólo  las 
obras  buenas  o  malas  que  hiciéramos,  y  por  ellas  seremos 
juzgados. 
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Día  28  octubre 


EVITA  LA  TRISTEZA  EXCESIVA  POR 
LOS  DIFUNTOS.  AYÚDALOS  CON 
SUFRAGIOS 

Biblia 

No  queremos,  hermanos,  que  ignoréis  lo  to- 
cante a  la  suerte  de  los  muertos,  para  que  no 
os  aflijáis  como  los  demás  que  carecen  de  es- 
peranza. Pues  si  creemos  que  Jesús  murió  y 
resucitó,  así  también  Dios,  por  Jesús,  resucitará  y 
llevará  consigo  a  los  que  durmieron  en  Él  (1 
Tes4,  13-14). 

La  beneficiencia  parece  bien  a  todo  viviente;  y 
ni  a  los  muertos  se  la  debes  negar  (Ecli  7.  37). 

Acordaos  de  los  presos  como  si  estuvierais 
en  la  cárcel  (Heb  13,  3). 

Tradición 

«San  Pablo  dice  a  los  tesalonicenses  que  no 
se  entristezcan  como  los  demás  que  carecen  de 
esperanza.  Luego,  hay  una  tristeza  en  cierto  mo- 
do natural  en  el  que  ama  a  los  difuntos.  Porque 
no  es  un  juicio  intelectual,  sino  la  misma  natura- 
leza la  que  aborrece  la  muerte...  Por  lo  tanto, 
es  inevitable  que  estemos  tristes  cuando  nos 
abandonan  al  morir  los  que  amamos,  porque, 
aunque  sepamos  que  no  nos  abandonan  para 
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siempre,  sino  que  se  limitan  a  que  los  hemos  de 
seguir,  sin  embargo,  esta  muerte  naturalmente 
desagradable  contrista  nuestro  amor  cuando  se 
lleva  a  una  persona  querida.  Por  eso  el  Apóstol 
no  nos  amonesta  para  que  no  tengamos  pena, 
sino  para  que  no  la  tengamos  como  los  que  no 
tienen  esperanzas...  Por  una  parte  nos  angus- 
tiamos y  por  otra  nos  consolamos...»  (san  Agus- 
tín). 

«No  debes  llorar  en  presencia  de  la  muerte, 
como  tampoco  llora  el  labrador  ante  la  putrefac- 
ción de  su  semilla.  Mejor  es  la  sepultura  que  la 
sementera,  porque  después  de  ésta  quedan  to- 
davía mil  cuidados,  y  tras  aquélla  solamente  la 
gloria,  la  paz  del  alma»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Las  pompas  fúnebres,  las  exequias  solemní- 
simas, las  sepulturas  suntuosas...  son  más  un  con- 
suelo de  los  vivos  que  una  ayuda  a  los  difuntos... 
En  cambio,  las  oraciones,  la  santa  misa,  las  li- 
mosnas ayudan  a  los  difuntos...  pero  sólo  a  aque- 
llos que  vivieron  de  tal  manera  que  les  pueda 
ser  útil  después  de  muertos.  No  así  a  los  que 
murieron  sin  fe,  sin  obras  de  caridad,  sin  gracia 
de  Dios...»  (san  Agustín). 

Práctica 

«•Consolemos  a  nuestros  hermanos,  cuando  celebren  los 
funerales,  o  cuando  lloren...  Preocúpese  cada  uno  en  la 
medida  de  sus  fuerzas  de  enterrar,  construir  los  sepulcros 
a  los  suyos,  puesto  que  la  sagrada  Escritura  enumera  ésta 
entre  las  obras  de  caridad...  pero,  sobre  todo,  apliquen 
abundantemente  a  las  almas  de  los  difuntos  oblaciones, 
oraciones  y  limosnas,  y  no  sólo  les  amen  carnal,  sino  es- 
piritualmente»  (san  Agustín). 
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Día  29  octubre 


EL  PURGATORIO 

Biblia 

Es  un  pensamiento  sano  y  saludable  e!  rogar 
por  los  difuntos,  a  fin  de  que  sean  libres  de  sus 
pecados...  Si  no  esperara  que  los  que  habían 
muerto  habían  de  resucitar,  habría  tenido  por 
cosa  superflua  e  inútil  el  rogar  por  los  difuntos 
(2  Me  12,  44-46). 

Hay  quienes  se  bautizan  por  los  muertos  [es 
decir,  sufren  aflicciones  y  vigilias  y  otras  obras 
penales  para  socorrer  a  los  difuntos  que  mueren 
en  Cristol  ( 1  Cor  1 5,  29;  Le  1 2,  50) . 

Nada  manchado  entrará  en  el  cielo  (Apoc 
21,  27).  Los  haré  pasar  por  el  fuego,  y  los  puri- 
ficaré como  se  purifica  la  plata,  y  los  acrisolaré 
como  es  acrisolado  el  oro  (Zach  13,  9). 

Tradición 

«Habiendo  enseñado  la  Iglesia  católica...  se- 
gún la  doctrina  de  la  sagrada  Escritura  y  de  la 
antigua  tradición  de  los  Padres...  que  hay  pur- 
gatorio y  que  las  almas  detenidas  en  él  reciben 
alivio  con  los  sufragios  de  los  fieles...»  (conci- 
lio de  Trento),  ayudémoslas  también  nosotros. 

«Les  aprovechan  fa  las  benditas  almas]  los 
sufragios  de  los  fieles  vivos,  tales  como  el  sa- 
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orificio  de  la  misa,  oraciones  y  limosnas,  y  otros 
oficios  de  piedad  que  los  fieles  acostumbran  prac- 
ticar por  los  otros  fieles,  según  las  instituciones 
de  la  Iglesia»  (concilio  de  Florencia). 

«En  los  libros  de  los  Macabeos  leemos  que 
se  ofreció  sacrificio  por  los  difuntos.  Pero,  aun- 
que no  se  mencionase  esto  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento, es  importante  la  autoridad  de  la  Iglesia 
que  se  manifiesta  en  la  costumbre  de  que  en 
las  oraciones  del  sacerdote,  dirigidas  en  el  altar 
a  Dios  nuestro  Señor,  tiene  su  puesto  también 
la  recomendación  de  los  muertos»  (san  Agus- 
tín). «Hemos  de  creer  que  antes  del  juicio  [uni- 
versal] hay  un  fuego  purificador  para  las  culpas 
leves»  (san  Gregorio  Magno). 

«Será  más  doloroso  aquel  fuego,  que  cuanto 
pueda  padecerse  en  esta  vida...  Después  de  aquel 
último  y  tremendo  juicio  no  habrá  penas  del 
purgatorio»  ( san  Agustín) . 

Práctica 

«Por  el  fuego  del  purgatorio...  son  atormentadas  las  al- 
mas de  los  justos  por  tiempo  determinado,  y  en  él  se  pu- 
rifican para  que  se  les  pueda  franquear  la  entrada  en  la 
patria  celestial,  donde  no  entra  cosa  manchada»  (Catecis- 
mo Romano).  Al  purgatorio  van  los  que  mueren  con  faltas 
leves  y  los  que,  habiéndoseles  perdonado  los  pecados  gra- 
ves en  cuanto  a  la  culpa  y  pena  del  infierno,  no  se  les  ha 
perdonado  la  pena  temporal  debida  por  los  pecados,  y 
por  esto,  si  no  se  paga  en  esta  vida  con  la  penitencia,  es 
preciso  pagarla  en  el  purgatorio.  ¡Cuánto  aborrece  Dios  no 
sólo  el  pecado  mortal,  sino  aun  el  venial,  que  lo  castiga 
con  el  purgatorio!  Procuremos  vivir  siempre  en  gracia 
evitando  las  menores  faltas,  y  ayudemos  con  nuestros  su- 
fragios a  las  almas  que  sufren  en  el  purgatorio. 
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Dia  30  octubre 


NO  LLORES  POR  LOS  DIFUNTOS 
Biblia 

Venid  a  mi  todos  los  que  estáis  fatigados  y 
cargados,  que  yo  os  aliviaré  (Mt  11,  28). 

El  cuerpo,  a  manera  de  semilla,  es  puesto  en 
la  tierra  en  estado  de  corrupción.  Se  siembra 
en  corrupción  y  se  resucita  en  incorrupción.  Se 
siembra  en  ignominia  y  se  levanta  en  gloria. 
Se  siembra  en  flaqueza  y  se  levanta  en  poder.  Se 
siembra  cuerpo  animal  y  se  levanta  un  cuerpo  es- 
piritual... los  muertos  resucitarán  incorruptos.  Es 
preciso  que  lo  corruptible  se  revista  de  incorrup- 
ción y  que  este  ser  mortal  se  revista  de  inmor- 
talidad; entonces  se  cumplirá  lo  que  está  escrito: 
La  muerte  ha  sido  sorbida  por  la  victoria.  ¿Dón- 
de está,  muerte,  tu  victoria?...  ( 1  Cor  15). 

Tradición 

«Hasta  los  gentiles,  que  no  conocen  la  resu- 
rrección, encuentran  motivos  de  consuelo  y  di- 
cen: Sé  fuerte:  no  puedes  remediar  lo  que  ya  ha 
ocurrido,  ni  cambiarlo  con  lamentos.  Y  tú  que 
oyes  otra  doctrina  mucho  más  sublime,  ¿no  te 
avergonzarás  de  ser  más  cobarde  que  ellos?  Por- 
que nosotros  no  decimos:  Sé  animoso,  no  puedes 
deshacer  lo  hecho,  sino:  Ten  ánimo,  porque  re- 


—  729  — 


sucitará...  Dios  llama  a  la  muerte  beneficio,  y 
¿tú  lloras?  Pues,  ¿qué  harías  si  fueses  enemigo 
de  los  difuntos?  Si  hay  que  llorar,  lloremos  por 
el  demonio.  Llore  él,  laméntese  él,  y  no  quienes 
marchamos  a  una  situación  mejor...  Puesto  tran- 
quilo es  la  muerte.  Pondera  de  cuántos  males 
está  llena  la  presente  vida;  medita  cuántas  veces 
la  has  maldecido  porque  en  ella  las  cosas  siem- 
pre van  de  mal  en  peor  y  desde  el  principio 
comenzamos  a  sufrir  la  no  pequeña  maldición: 
Parirás  con  dolor  los  hijos"  (Gen  3,  16);  para 
después  seguir:  "Con  trabajo  comerás  ...  y  fi- 
nalmente: "En  el  mundo  habéis  de  tener  tri- 
bulación" (Jn  16,  33).  En  cambio,  al  hablar  de 
la  vida  futura  se  dice  todo  lo  contrario:  "Hui- 
rán la  tristeza  y  los  llantos"  (Is  35,  10)... 

»¿Por  qué,  pues,  te  quejas  y  haces  que  otros 
se  quejen  de  Dios?  ¿Quieres  el  sufrimiento  para 
tus  familiares  difuntos  en  vez  del  gozo  eterno? 
Muchos  de  los  gentiles  visten  de  blanco  y  co- 
ronan de  flores  y  a  sus  hijos  muertos  para  re- 
presentar la  gloria  de  su  vida,  y  ¿lloraremos 
nosotros,  que  conocemos  no  la  gloria  de  una 
vida  que  se  ha  acabado,  sino  de  otra  eterna  que 
nos  espera?  ¿Es  que  no  dejas  heredero  y  su- 
cesor? ¿Y  qué?  ¿Prefieres  que  sea  heredero  de 
tus  bienes  o  del  cielo...?»  (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

No  nos  entristezcamos  por  nuestros  difuntos  como  los 

que  no  tienen  esperanza- 
Oremos  por  ellos,  y  esperemos  resignados  su  partida 

hasta  que  llegue  el  día  cercano  de  la  nuestra  para  unirnos 

a  ellos  y  alabar  a  Dios  eternamente. 
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Día  31  octubre 


LA  COMUNIÓN  DE  LOS  SANTOS 


Biblia 

Todos  vosotros  sois  una  cosa  en  Jesucristo 
(Gal  3,  28).  Sed  solícitos  en  conservar  la  uni- 
dad del  Espíritu  mediante  el  vínculo  de  la  paz. 
Sólo  hay  un  cuerpo  y  un  espíritu...  Sólo  un 
Señor,  una  fe,  un  bautismo,  un  Dios  y  Padre  de 
todos  que  está  sobre  todos,  por  todos  y  en  todos 
(Ef  4,  3-6). 

Quiera  el  Dios  de  la  paciencia  y  de  la  conso- 
lación haceros  la  gracia  de  estar  siempre  uni- 
dos mutuamente  en  sentimientos  y  afectos  según 
el  espíritu  de  Jesucristo...  (Rom  15,  5). 

Yo  todo  lo  sufro  por  amor  de  los  escogidos 
a  fin  de  que  consigan  también  ellos  la  salvación, 
adquirida  por  Jesucristo...  (2  Tim  2,  10). 

Ya  no  sois  extraños,  ni  advenedizos;  sino  con- 
ciudadanos de  los  santos  y  domésticos  de  Dios 
(Ef  2,  19). 


Tradición 

«La  comunión  de  los  santos  no  es  otra  cosa 
sino  una  recíproca  participación  de  auxilio,  de 
expiación,  de  oraciones  de  beneficios  entre  los 
fieles  que  están,  o  gozando  las  alegrías  del  triun- 
fo en  la  patria  celestial,  o  sufriendo  las  penas 
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del  purgatorio,  o  peregrinando  todavía  en  la 
tierra;  de  todos  los  cuales  resulta  una  sola  ciu- 
dad, cuya  cabeza  es  Jesucristo  y  su  forma  la 
caridad»  (León  xm).  «El  templo  de  Dios,  es 
decir,  de  toda  la  santísima  Trinidad,  es  la  santa 
Iglesia  en  su  conjunto,  es  a  saber,  la  que  existe 
en  el  cielo  y  en  la  tierra...  Si  buscas  dónde  ha- 
bita Dios,  piensa  en  la  unidad  y  comunión  de 
los  santos...  Las  almas  de  los  que  mueren  en  el 
Señor  no  son  separadas  de  la  Iglesia,  la  cual 
también  ahora  es  reino  de  Cristo.  Porque  de 
otra  manera  no  se  haría  memoria  de  ellas  en  el 
altar  de  Dios,  en  la  comunión  del  cuerpo  de 
Cristo»  (san  Agustín) . 

Práctica 

La  comunión  de  los  santos  es  la  comunicación  de  unos 
cristianos  con  otros.  Los  cristianos  somos  todos  miembros 
del  cuerpo  místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia,  y  así  como 
en  nuestro  cuerpo  material  unos  miembros  ayudan  a  otros; 
por  ejemplo,  los  ojos  ayudan  a  las  manos  para  sacar  la 
espina  clavada  en  los  pies,  así  los  miembros  de  la  Iglesia 
nos  prestamos  mutuos  favores  y  ayuda.  Nosotros  (la  Igle- 
sia militante),  con  nuestras  oraciones  y  obras,  aliviamos 
las  penas  de  las  almas  del  purgatorio  (o  sea,  de  los  que 
forman  la  Iglesia  purgante) ,  y  nos  comunicamos  con  los 
bienaventurados  del  cielo  (o  sea,  la  Iglesia  triunfante), 
que  interceden  ante  Dios  por  nosotros... 

No  olvidemos  que  pertenecemos  a  la  comunión  de  los 
santos,  o  comunicación  de  los  fieles  cristianos.  No  seamos 
egoístas.  Pensemos  que  en  ella  todos  viven  para  uno  y 
cada  cual  debe  vivir  para  todos... 

¡Cuán  bello  es  el  espíritu  de  comunidad,  de  concordia  y 
de  solidaridad!  Lejos  de  nosotros  todo  lo  que  no  sea  amor, 
todo  lo  que  se  llame  enemistad,  disidencia  o  malquerencia... 


—  732  — 


Día  1 ."  noviembre 


TODOS  LOS  SANTOS 

Biblia 

Vi  una  gran  muchedumbre,  la  cual  nadie  po- 
día contar,  de  todas  las  naciones  y  tribus,  y 
pueblos,  y  lenguas,  que  estaban  ante  el  trono 
y  delante  del  Cordero,  con  vestiduras  blancas 
y  palmas  en  sus  manos;  y  clamaban  con  voz 
poderosa  diciendo:  La  salvación  [se  debe]  a 
nuestro  Dios,  que  está  sentado  en  el  trono,  y  al 
Cordero...  (Apoc  7,  9  s).  Yo  soy  el  Señor  Dios 
vuestro;  sed  santos  vosotros,  pues  que  yo  soy 
santo  (Lev  1 1,  44). 

Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu...  los 
que  sufren...  los  limpios  de  corazón...  porque 
ellos  verán  a  Dios  (Mt  5).  Dichoso  aquel  varón 
que  no  se  deja  llevar  del  consejo  de  los  im- 
píos, ni  se  detiene  en  el  camino  de  los  pecado- 
res... sino  que  tiene  puesta  su  voluntad  en  la 
ley  del  Señor,  y  está  meditando  en  ella  día  y 
noche  (S  1,  1-3). 

Tradición 

«Admiramos  a  los  santos,  no  por  los  prodi- 
gios que  obraron,  pues  estos  pertenecen  al  poder 
de  Dios;  sino  por  su  vida  angelical;  para  la 
cual  era  menester,  además  del  auxilio  de  arriba. 
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su  propia  colaboración...  No  la  indolencia  ni  el 
vivir  holgadamente,  sino  los  sufrimientos  y  pe- 
ligros son  los  que  tejieron  las  brillantes  coronas 
en  sus  sienes»  (san  Juan  Crisóstomo). 

«Considera  el  ejemplo  de  los  santos...:  ¿Qué 
es  lo  que  ellos  no  hicieron  por  amar  a  Dios  y 
ser  devotos  suyos?...  Ellos  eran  tales  como  nos- 
otros, ellos  lo  hacían  por  el  mismo  Dios  y  por 
las  mismas  virtudes,  ¿por  qué  no  haremos  nos- 
otros otro  tanto  en  nuestro  estado,  y  según 
nuestra  vocación  por  nuestra  amada  resolución? 
(san  Francisco  de  Sales). 

«Cuando  rezare  uno  delante  de  la  imagen  de 
algún  santo  la  oración  del  "Padre  nuestro",  ten- 
ga entendido  que  lo  que  pide  al  santo  es  que 
ruegue  juntamente  con  él  y  que  pida  al  Señor 
le  conceda  las  cosas  que  se  contienen  en  esa 
oración»  (Catecismo  Romano) . 

Práctica 

Santos  son  todos  los  justos,  los  creyentes,  los  que  viven 
en  gracia  de  Dios...  y  especialmente  los  que  practican  las 
virtudes  de  un  modo  heroico...  El  camino  de  los  santos  es 
el  de  las  bienaventuranzas.  Imitémoslos  mediante  la  prácti- 
ca de  las  virtudes  cristianas  y  el  ejercicio  de  las  buenas 
obras. 

Todos  podemos  ser  santos  «haciendo  lo  que  Dios  quie- 
re y  queriendo  lo  que  Dios  hace».  No  está  la  santidad  en 
cosas  extraordinarias,  sino  en  las  ordinarias,  en  el  cumpli- 
miento del  deber  diario,  en  hacer  lo  ordinario  de  un  modo 
extraordinario,  o  sea  bien  hecho.  He  aquí  el  lema  de  san 
Juan  Berchmanns:  «Mi  mayor  penitencia  es  la  vida  co- 
mún»... Los  santos  eran  como  nosotros,  pues,  sintiendo  di- 
ficultades, por  parte  de  sus  pasiones,  de  su  carácter...  su- 
pieron luchar,  orar  y  vencer  con  la  gracia  de  Dios. 
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Día  2  noviembre 


LOS  DIFUNTOS.  EL  CEMENTERIO 
Biblia 

Todos  morimos  ( Ecli  8,  8).  Acuérdate  de  la 
muerte,  la  cual  no  tarda  en  llegar...  (Ecli  14, 
12).  Polvo  eres  y  a  ser  polvo  tornarás  (Gen 
3,  19).  El  sepulcro  será  mi  casa  (Job  17,  13). 

¡Oh  muerte,  cuán  amargo  es  tu  recuerdo  para 
el  hombre  que  vive  en  paz  en  medio  de  sus  ri- 
quezas! ¡Oh  muerte,  dulce  es  tu  sentencia  para 
el  hombre  pobre  [y  virtuoso]!  (Ecli  41,  1-3). 
El  hombre  reúne  tesoros  y  no  sabe  para  quién 
los  reúne  (S  38,  7).  El  imprudente  y  el  insen- 
sato perecerán  juntos...  (S  48,  11). 

¡Es  cierto  que  una  muerte  llena  de  amargura 
va  a  separarme  de  todo!  (  1  Rey  15,  32).  Dispon 
de  tus  cosas  porque  morirás  y  no  vivirás  (Is 
38,  1).  Tus  muertos  tendrán  vida  ( Is  26,  19). 
Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor... 
Ya  desde  ahora...  descansan  de  sus  trabajos 
(Apoc  14,  13). 

Tradición 

«El  tiempo  de  esta  vida  no  es  sino  una  pre- 
cipitada carrera  hacia  la  muerte,  donde  a  nin- 
guno se  permite  ni  parar  un  solo  instante,  ni 
caminar  con  paso  más  tardo»   (san  Agustín). 
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«Cuando  llegue  el  día  de  nuestra  muerte,  ¿de 
qué  nos  servirá  lo  que  hemos  buscado  con  tan- 
to trabajo,  y  lo  que  hemos  reunido  con  tanto 
afán?  No  busquemos  honores  ni  riquezas,  pues- 
to que  habremos  de  abandonarlos.  Si  queremos 
bienes  busquemos  y  amemos  los  que  hemos  de 
poseer  siempre;  si  tememos  los  males,  temamos 
los  que  sufren  los  reprobos,  que  no  tendrán  fin... 
Cuando  nos  sentimos  enamorados  de  la  her- 
mosura humana,  es  preciso  pensar  en  lo  que  será 
el  cuerpo  cuando  la  vida  le  haya  abandonado: 
se  comprenderá  entonces  lo  que  se  ama»  (san 
Gregorio  Magno). 

«El  que  tiene  siempre  su  última  hora  ante  la 
vista,  desprecia  fácilmente  todas  las  cosas...  Vi- 
vid con  el  pensamiento  de  la  muerte;  la  hora 
huye;  el  mismo  instante  en  que  os  hablo  ya  está 
lejos...  Ya  comiendo,  ya  bebiendo,  ya  estudian- 
do, ya  haciendo  cualquiera  otra  cosa,  siempre 
resuena  en  mis  oídos  la  trompeta  del  último  jui- 
cio: "Levantaos,  oh  muertos,  y  venid  al  juicio"... 
En  todas  vuestras  acciones  mirad  a  la  muerte...» 
(san  Jerónimo). 

Práctica 

La  muerte  no  tarda...  Se  acerca  a  cada  uno  por  momen- 
tos... El  morir  es  una  ley  de  la  que  nadie  está  exento... 
Ninguno  sabe  cuándo,  ni  cómo,  ni  dónde  morirá...  «Estad 
preparados...»,  dice  Jesucristo.  ¿Cómo  quisiera  yo  haber 
vivido  a  la  hora  de  la  muerte?...  Yo  también  iré  al  cemen- 
terio, donde  tantos  duermen  el  sueño  de  la  muerte.  El 
cementerio  cristiano  es  lugar  de  reposo,  de  paz,  de  espe- 
ranza... Oremos  por  los  difuntos... 

Dadles,  Señor,  el  descanso  eterno. 
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Día  3  noviembre 


ORIGEN.  CERTIDUMBRE  Y 
PROXIMIDAD  DE  LA  MUERTE 

Biblia 

No  es  Dios  quien  hizo  la  muerte,  ni  se  com- 
place en  la  perdición  de  los  vivientes...  fueron 
los  impíos  los  que  con  sus  hechos  y  palabras  lla- 
maron a  la  muerte  (Sab  1). 

Así  pues,  como  por  un  hombre  entró  el  pe- 
cado en  el  mundo  y  por  el  pecado  la  muerte,  así 
la  muerte  pasó  a  todos  los  hombres,  por  cuanto 
todos  habían  pecado...  (Rom  5,  12). 

Está  reservado  a  los  hombres  morir  una  sola 
vez...  (Heb  9).  Morirás  (Gen  2,  17).  ¿Quién 
es  el  hombre  que  vive  y  no  verá  la  muerte?  (S 
88,  49). 

Todos  nos  vamos  muriendo  [todos  somos 
mortales]  y  desaparecemos  de  encima  de  la  tie- 
rra, a  semejanza  de  las  aguas  que,  cayendo  so- 
bre ella,  no  vuelven  jamás  a  aparecer  (2  Sam 
14,  14).  Acuérdate  de  que  la  muerte  no  tarda... 
(Ecli  14,  12). 

Tradición 

«El  hombre  había  sido  creado  inmortal:  ha 
querido  ser  Dios;  no  ha  perdido  su  cualidad  de 
hombre,  pero  ha  perdido  la  inmortalidad;  y  del 
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orgullo  de  la  desobediencia  proviene  la  pena  de 
la  naturaleza»  (san  Agustín). 

«Solamente  la  muerte  es  cierta;  incierta  su 
hora»  (id.). 

«Voy  de  una  tumba  a  otra  tumba  [del  seno 
de  mi  madre,  donde  he  estado  encerrado  nueve 
meses  como  en  una  verdadera  tumba,  voy  a  la 
muerte  y  al  sepulcro;  la  cuna  se  parece  a  la  tum- 
ba y  ya  anuncia  al  niño  que  su  destino  es  mo- 
rir]» (san  Gregorio  Nacianceno). 

«El  tiempo  no  es  más  que  una  carrera  hacia 
la  muerte:  cada  día  morimos;  cada  día  la  muer- 
te nos  quita  parte  de  nuestra  vida...  Esta  vida 
no  es  más  que  una  muerte  lenta...  No  sé  si  he 
de  llamar  a  esta  vida  una  muerte  que  vive,  o 
una  vida  que  muere»  (san  Agustín). 

«De  grado  o  por  fuerza,  nos  acercamos  cada 
día  y  a  cada  instante  al  término  en  que  nos 
aguarda  la  muerte»  (san  Gregorio  Magno). 

Práctica 

Viviré  como  quien  pronto  ha  de  morir.  ¿Quién  no  ve, 
como  dijo  un  filósofo,  que  a  medida  que  crecemos  en  edad 
nuestra  vida  disminuye,  y  el  dia  actual  lo  hemos  ya  divi- 
dido con  la  muerte?  «Hemos  nacido,  y  de  repente  deja- 
mos de  ser»  (Sab  5,  15). 

El  alimento  con  que  reparamos  nuestras  fuerzas  prueba 
que  la  muerte  nos  quita  siempre  algo;  el  sueño  nos  toma 
la  tercera  parte  de  la  vida;  durante  nuestros  seis  primeros 
años  no  tenemos  uso  de  razón;  el  trabajo  abrevia  la  vida, 
los  placeres  la  alteran,  los  pesares  la  roen,  las  enfermeda- 
des la  devoran...  Quitad  todo  esto;  ¿qué  queda  de  nuestra 
existencia?  «La  figura  de  este  mundo  pasa...» 

Señor,  haced  que  piense  más  en  las  cosas  eternas  y  me 
vaya  desprendiendo  de  las  terrenas  y  perecederas. 
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Día  4  noviembre 


INCERTIDUMBRE  DE  LA  MUERTE 
Y  ESTADO  A  QUE  NOS  REDUCE 

Biblia 

El  hombre  no  conoce  su  última  hora,  y  como 
el  pez  es  cogido  en  la  red  y  las  aves  en  el  lazo, 
asi  son  sorprendidos  los  hombres  en  el  mal  tiem- 
po cuando  de  improviso  los  coge  [la  muerte] 
(Ecl  9,  12).  No  sabéis  a  qué  hora  ha  de  venir 
vuestro  Señor  (Mt  24,  42).  El  día  del  Señor 
vendrá  como  ladrón  (2  Ped  3,  10). 

Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre  y  des- 
nudo he  de  volver  allí  [a  la  tierra]  (Job  1,2). 
He  dicho  a  la  podredumbre:  Sois  mi  padre;  y  a 
los  gusanos:  Sois  mi  madre  y  mi  hermana  (Job 
17,  14).  Oh  hombre,  acuérdate  de  que  eres  pol- 
vo y  volverás  a  ser  polvo  (Gen  3,  19). 

Tradición 

«Dios  os  promete  que  el  día  en  que  a  Él  vol- 
váis olvidará  los  pecados  que  hayáis  cometido: 
pero  jamás  promete  el  día  de  mañana.  El  hom- 
bre no  conoce  su  último  día,  para  que  aproveche 
bien  todos  los  días»  (san  Agustín). 

<'Quiso  nuestro  Creador  que  desconociésemos 
el  día  de  nuestra  muerte,  para  que,  ignorándolo 
siempre,  lo  creyésemos  siempre  próximo;  y  así 
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obrase  cada  uno  con  tanto  mayor  fervor  cuanto 
más  incierto  es  el  momento  en  que  ha  de  ser 
llamado  de  esta  vida»  (san  Gregorio  Nacian- 
ceno) . 

«"Ayer  para  mí,  hoy  para  ti"  (Ecl  28,  23). 
Observemos  que  la  Escritura  no  dice  "mañana", 
sino  "hoy";  ya  porque  muchos  mueren  cada  día, 
ya  porque  nadie  está  cierto  de  vivir  el  día  de 
mañana»  (Hugo  de  san  Víctor). 

«¿Qué  es  el  hombre?  Poca  cosa.  ¿Qué  es  el 
hombre?  Algunos  gusanos.  ¿Qué  es  el  hombre? 
Un  sueño,  una  sombra.  Ha  pasado,  ha  desapa- 
recido: "Ecce  transivit"...  Aquel  león  invencible, 
aquel  tirano  fuerte  y  tan  orgulloso,  a  quien  todo 
el  mundo  temía,  ha  muerto;  está  extendido  sobre 
su  lecho  mortuorio.  El  que  parecía  más  grande 
que  todos  los  hombres,  está  reducido  a  la  impo- 
tencia; el  que  se  enseñoreaba  de  los  demás,  es 
esclavo;  el  que  los  ataba  con  cadenas,  está  ata- 
do» (san  Efrén). 

«¡Oh  hermano  mío!,  así  como  estás  inscrito  en 
el  libro  de  bautismos,  lo  serás  también  un  día 
en  el  de  difuntos»  (san  Alfonso  María  de  Li- 
gorio). 

Práctica 

La  certidumbre  de  la  muerte  no  asusta;  todos  sabemos 
que  hemos  de  morir,  y  nos  sometemos  a  esta  sentencia. 
Pero  lo  terrible  es  su  incertidumbre.  Notemos  que  Jesu- 
cristo no  dice  «preparaos»,  sino  «estad  preparados».  Na- 
die puede  resistir  a  la  muerte,  y  menos  a  Dios.  La  muerte 
se  acerca,  estemos  preparados... 
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Día  5  noviembre 


LA  MUERTE  DE  LOS  JUSTOS 
Biblia 

La  muerte  de  los  santos  es  preciosa  a  los  ojos 
del  Señor  (S  115,  15).  No  queremo?  que  estéis 
en  la  ignorancia,  hermanos,  acerca  de  los  que 
duermen  [o  sea.  de  los  difuntos],  a  fin  de  que  no 
os  entristezcáis,  como  esos  otros  que  no  tienen 
esperanza  (1  Tes  4,  13). 

Las  almas  de  los  justos  están  en  la  mano  de 
Dios,  y  los  horrores  de  la  muerte  no  los  alcan- 
zarán. A  los  ojos  de  los  insensatos  ha  parecido 
que  los  justos  morían,  y  su  fin  se  ha  considera- 
do como  una  aflicción,  y  su  salida  de  entre  nos- 
otros el  aniquilamiento;  pero  ellos  están  en  paz 
(Sab  3,  1-2).  Aun  cuando  muera  repentinamen- 
te, el  justo  se  hallará  en  lugar  placentero  (Sab 
4,  7).  Mi  cuerpo  descansará  en  la  esperanza  (S 
15,  19).  ¡Desgraciado  de  mí!,  porque  mi  destie- 
rro se  ha  prolongado  (S  119,  5).  Los  muertos 
que  lloráis,  vivirán  (Is  26,  19). 

Tradición 

«Los  justos  se  arman  de  paciencia  para  vivir, 
y  encuentran  delicias  en  la  muerte..  Tal  como 
salieres  de  esta  vida,  entrarás  en  la  otra...  No 
debe  tenerse  por  mala  muerte  aquella  a  la  que 
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precedió  una  vida  buena,  porque  no  hace  mala 
a  la  muerte  sino  lo  que  a  ésta  sigue  indefectible- 
mente» (san  Agustín). 

«Para  los  justos  la  muerte  es  el  puerto  del 
descanso.  No  tenemos  de  que  temer  en  la  muer- 
te, si  no  cometimos  en  nuestra  vida  nada  por  lo 
cual  hayamos  de  temer»  (san  Ambrosio). 

«La  muerte  es  el  tránsito  del  camino  terrenal 
a  la  eternidad...  Tema  morir  solamente  aquel 
que,  no  habiendo  sido  regenerado  por  el  agua 
y  el  Espíritu,  será  entregado  al  fuego  del  in- 
fierno... tema  morir  aquel  que  de  la  muerte 
temporal  pasa  a  la  muerte  eterna...  Ha  de  temer 
la  muerte  aquel  que  no  quiera  ir  a  Cristo»  (san 
Cipriano) . 

«Así  como  la  impiedad  teme  la  venida  del  gran 
Dios,  la  piedad,  por  el  contrario,  llena  de  segu- 
ridad en  sus  obras,  la  desea»  (san  Jerónimo). 

Práctica 

Pensemos  que  la  muerte  es  la  cesación  de  la  vida  pre- 
sente, o  sea  salida  de  esta  vida  temporal  y  entrada  en  la 
vida  eterna.  Una  puerta  que  se  cierra  al  tiempo  y  se  abre 
a  la  eternidad.  He  aquí  el  porqué  del  anhelo  vehemente 
de  los  santos.  San  Pablo  decia:  «Deseo  la  disolución  de 
mi  cuerpo  para  estar  con  Cristo.»  Y  santa  Teresa:  «¡Qué 
larga  es  esta  vida!  /  Qué  duros  estos  destierros,  /  esta 
cárcel  y  estos  hierros  /  donde  el  alma  está  metida.  /  Sólo 
esperar  la  salida  /  me  causa  un  dolor  tan  fiero,  /  que 
muero  porque  no  muero.» 

Para  los  santos  la  muerte  es  la  llave  de  oro  que  les 
abre  las  puertas  del  cielo. 

Señor,  concededme  la  muerte  de  los  santos. 


—  742  — 


Día  6  noviembre 


VENTAJAS  DE  UNA  BUENA 
MUERTE 

Biblia 

El  que  era  agradable  a  Dios,  ha  llegado  a  ser 
su  predilecto:  viviendo  entre  los  pecadores,  ha 
sido  trasladado  a  otra  mansión:  ha  sido  arreba- 
tado para  que  el  mal  no  pervirtiese  su  mente,  y 
la  ilusión  no  engañase  su  alma.  Habiendo  vivi- 
do poco  tiempo,  ha  recorrido  una  larga  carrera. 
Su  alma  era  agradable  a  Dios,  y  por  esto  se  ha 
apresurado  el  Señor  a  sacarla  de  entre  las  ini- 
quidades (Sab  4,  10-11).  El  Señor  protege  a  las 
almas  de  los  santos  (S  96,  10). 

Y  oí  una  voz  del  cielo  que  decía:  Escribe: 
Bienaventurados  desde  ahora  los  muertos  que 
mueren  en  el  Señor.  Sí;  dice  el  Espíritu,  para 
que  descansen  de  sus  trabajos,  pues  sus  obras 
les  acompañan  (Apoc  14,  13). 

Tradición 

«Viviendo,  perjudicamos  muchas  veces  nues- 
tra inocencia:  muriendo,  dejamos  de  poder  se- 
guir el  camino  del  error.  La  muerte  nos  procu- 
ra una  ganancia;  mientras  que  con  el  uso  de  la 
vida,  semejantes  a  los  desgraciados  deudores  de 
un  usurero  de  profesión,  aumentamos  las  deu- 
das de  nuestras  faltas»  (san  Ambrosio). 
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«Tres  cosas  hacen  que  sea  preciosa  la  muer- 
te del  justo:  el  reposo  después  del  trabajo  de  la 
vida,  la  alegría  que  causa  el  nuevo  espectáculo 
que  se  le  presenta,  y  la  certidumbre  de  no  per- 
der jamás  la  bienaventuranza  eterna...  En  el  le- 
cho de  la  muerte,  el  justo  considera  los  peligros 
de  que  se  ha  escapado,  los  trabajos  que  ha  su- 
frido, los  combates  en  que  ha  salido  vencedor; 
y  después  de  una  vida  santa  espera  con  una  con- 
fianza llena  de  seguridad  la  dichosa  esperanza 
y  la  venida  de  la  gloria  del  Dios  grande.  ¡Oh, 
cuán  felices  son  los  que  mueren  en  el  Señor!» 
(san  Bernardo). 

«La  conservación  del  cuerpo  es  de  ningún  va- 
lor para  el  alma  herida  con  las  flechas  del  divi- 
no amor»  (san  Gregorio  Magno). 

Práctica 

Bienaventurados  los  muertos  que  mueren  en  el  Señor. 
Bienaventurados  ahora  los  muertos  al  mundo  y  a  sus  va- 
nidades, los  que  consideraron  los  bienes  de  este  mundo 
como  caducos  y  falaces  y  aquellos  que  les  esperaban  en 
la  otra  vida  como  eternos  y  verdaderos.  ¡Qué  consuelo 
para  el  justo  serán  entonces  los  trabajos  y  sufrimientos  de 
esta  vida  y  cuánto  bueno  haya  hecho  por  el  servicio  del 
Señor!  Estamos  en  el  cuerpo  como  en  una  tienda  que 
pronto  hemos  de  abandonar...  Vivamos  bien  y  despren- 
didos de  todo.  «No  es  posible  que  muera  mal  aquel  que 
vivió  bien»  (san  Agustín). 
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Día  7  noviembre 


LA  MUERTE  NOS  ABRE  LAS 
PUERTAS  DEL  CIELO 

Biblia 

Bien  sabemos  que  si  esta  morada  terrestre  fo 
cuerpo  corruptible!  en  que  vivimos  llega  a  di- 
solverse, tenemos  otra  construida  por  Dios,  y 
no  por  mano  de  los  hombres,  la  cual  ha  de  sub- 
sistir eternamente  en  los  cielos.  Por  eso  gemi- 
mos deseando  se  nos  ponga  en  posesión  de 
nuestra  morada,  que  es  el  cielo:  si  se  nos  en- 
cuentra, no  obstante,  vestidos,  y  no  desnudos 
fde  buenas  obras]  (2  Cor  5,  1-3). 

Para  mí,  vivir  es  poseer  a  Cristo,  y  morir  es 
una  ganancia  (Fil  1,  21).  El  que  teme  al  Señor 
gozará  de  una  tranquilidad  inefable  en  sus  últi- 
mos instantes;  será  bendecido  el  día  de  su  muer- 
te (Ecli  I,  13). 

Tradición 

«Con  la  muerte  pasamos  a  la  inmortalidad: 
No  podemos  llegar  a  la  vida  eterna  sin  salir  de 
esta  vida:  la  muerte  no  es  una  muerte,  es  un 
tránsito»  (san  Cipriano). 

«En  la  tierra  el  justo  muere  lleno  de  días,  y 
aparece  allá  donde  se  encuentra  la  plenitud  de 
los  días»  (san  Bernardo). 
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«El  esplendor  del  mediodía  se  levanta  para  el 
justo  por  la  tarde,  pues  en  el  momento  en  que 
se  acaba  su  vida  reconoce  cuanta  claridad  le  es- 
pera» (san  Gregorio  Magno). 

«El  justo  muere  cantando  y  muriendo  canta: 
¡Oh  muerte!,  madre  del  pesar,  sirves  de  alegría; 
enemiga  de  la  gloria,  sirves  para  la  gloria;  puer- 
ta del  infierno,  sirves  de  entrada  al  reino  del 
cielo...»  (san  Bernardo). 

Ejemplos  de  santos: 

Al  oir  san  Cipriano  la  sentencia  de  muerte 
que  contra  él  fulminaron,  exclamó:  «Doy  gra- 
cias al  Dios  omnipotente  que  se  digna  libertar- 
me de  las  cadenas  del  cuerpo.» 

En  el  momento  de  su  muerte,  san  Esteban,  que 
nada  veía  de  lo  que  pasaba  a  su  alrededor,  veía 
a  Jesucristo,  dice  san  Gregorio  Nacianceno. 

San  Ambrosio  decía:  «No  he  vivido  para  te- 
mer la  muerte;  y  no  la  temo  porque  el  Señor  es 
bueno.» 

«¡Ay,  qué  larga  ha  sido  mi  peregrinación! 
—  exclamaba  san  Jerónimo  — .  Mi  alma  os  de- 
sea, Dios  mío,  como  el  ciervo  que  corre  sedien- 
to a  un  manantial  de  agua  viva.» 

Y  san  Francisco  de  Asís  decía:  «Sacad,  Se- 
ñor, mi  alma  de  su  cárcel,  para  que  alabe  vues- 
tro nombre...»  (Hist.  Eccl.) 

Práctica 

Piensa  que  eres  y  dejarás  de  ser...  piensa  que  tu  poder 
se  desvanecerá...  que  tus  riquezas  y  ciencia  a  la  hora  de 
la  muerte  enmudecerán,  y  que  sólo  la  virtud  seguirá  ha- 
blando. Propongamos  vivir  bien  y  pedir  al  Señor  la  gra- 
cia de  tener  la  muerte  de  los  santos. 
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Día  8  noviembre 


LA  MUERTE  DEL  PECADOR 

Biblia 

Muy  mala  es  la  muerte  del  pecador  (S  33.  22; 
Ecli  28,  25),  y  es  muy  preferible  la  tumba.  En 
la  hora  de  la  muerte  los  pecadores  sufrirán  las 
penas  de  la  perdición  eterna  (2  Tes  1,  9).  Al 
hombre  injusto  le  acosarán  los  males  a  la  hora 
de  la  muerte  (S  139,  12).  Los  dolores  de  la 
muerte,  dirá,  me  han  rodeado  y  los  torrentes  de 
iniquidad  me  han  llenado  de  turbación...  (S 
17,  5). 

Hermanos  míos,  no  tenéis  necesidad  de  que 
os  escribamos  sobre  los  tiempos  y  los  momen- 
tos; pues  muy  bien  sabéis  vosotros  que  el  día  del 
Señor  vendrá  como  el  ladrón  durante  la  noche. 
Cuando  los  pecadores  digan  que  tienen  paz  y 
seguridad,  entonces  vendrá  sobre  ellos  una  rui- 
na repentina,  y  no  se  escaparán  (1  Tes  5,  1-3). 

Tradición 

«Los  pecadores  hubieran  deseado  vivir  siem- 
pre, si  hubiesen  podido,  para  pecar  siempre: 
pues,  efectivamente,  manifiestan  deseos  de  vivir 
siempre  en  el  pecado,  no  cesando  de  cometerlo 
mientras  viven»  (san  Gregorio  Magno). 

«Por  todas  partes  tendrán  suplicios  horribles. 
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el  temor  del  porvenir,  los  sufrimientos  del  pre- 
sente y  los  remordimientos  del  pasado»  (san 
Juan  Crisóstomo). 

«Si  no  queréis  hacer  penitencia  hasta  que  no 
podáis  ya  pecar,  no  dejaréis  el  pecado;  el  pe- 
cado será  el  que  os  deje»  (san  Agustín). 

Práctica 

Vivamos  santamente,  porque  la  muerte  del  pecador  es 
pésima.  Tenemos  los  ejemplos  del  impío  Antíoco,  de  Bal- 
tasar, de  los  judíos  deicidas,  de  Juliano  el  apóstata,  de 
Arrio,  de  Lutero,  etc.,  de  los  cuales  nos  habla  la  historia 
de  la  Iglesia,  viniendo  a  confirmarnos  las  palabras  de  la 
santa  Biblia. 

Los  pobres  pecadores  y  los  impíos,  estando  en  grave 
peligro,  aún  creen  sanar;  la  muerte  está  junto  a  ellos,  y 
piensan  en  la  vida  terrena;  el  tiempo  se  les  escapa,  y  ni 
aún  se  ocupan  en  la  eternidad.  Quieren  engañarse  sobre 
su  situación  y  se  engañan...  Aguardan  al  día  siguiente 
para  poner  en  orden  sus  negocios;  y  al  día  siguiente  están 
en  la  eternidad. 

De  aquí  que  el  profeta  Ezequiel  diga:  «El  pecador  mo- 
rirá en  la  iniquidad  que  ha  cometido»  (18,  26).  El  endu- 
recimiento y  la  condenación  deben  atribuirse  al  pecador  y 
no  a  Dios.  El  profeta  Oseas  lo  proclama:  «Tu  perdición, 
oh  Israel,  procede  de  ti,  es  obra  tuya»  (13,  9). 

La  justicia  que  impone  las  penas  no  precede  al  crimen 
o  al  pecado;  es  sólo  consecuencia  del  pecado... 

Señor,  ayudadme  a  vivir  en  vuestra  gracia. 
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Día  9  noviembre 


MEMORIA  DE  LA  MUERTE  DEL 
JUSTO  Y  DEL  PECADOR 

Biblia 

La  memoria  del  justo  será  eternamente  cele- 
brada (S  111,  7).  [En  estas  palabras  el  salmis- 
ta ha  hecho  el  epitafio  de  todos  los  justos.]  Su 
memoria  no  se  borrará  y  su  nombre  será  trans- 
mitido de  generación  en  generación.  Los  pue- 
blos cantarán  su  sabiduría,  y  la  asamblea  de  los 
fieles  celebrará  sus  alabanzas  (Ecli  39,  13-14). 
Sus  cuerpos  fueron  sepultados  en  paz,  y  su  nom- 
bre vive  de  generación  en  generación...  (Ecli 
45). 

Los  impíos  caerán  sin  honor,  y  vendrán  a  ser 
para  siempre  un  objeto  de  oprobio  entre  los 
muertos.  El  Señor,  sin  hablar,  los  estrellará  en 
su  orgullo,  y  los  arrancará  de  su  base;  queda- 
rán llenos  de  males,  gemirán  y  su  memoria  pe- 
recerá (Sab  4,  18-19).  La  memoria  del  justo  vi- 
virá en  medio  de  las  alabanzas;  pero  el  nombre 
del  impío  caerá  en  la  podredumbre  (Prov  10,  7). 
La  memoria  de  los  malos  queda  pagada  con  el 
ruido  que  han  hecho  (S  9,  7). 

Su  paradero  será  conforme  a  sus  obras  (2  Cor 
11,  15).  ¡Ay  de  vosotros,  hombres  impíos...! 
Cuando  muriereis,  la  maldición  será  vuestra  he- 
rencia (Ecli  41,  11). 
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Tradición 

«Los  justos  son  alabados  y  lo  serán  en  todos 
los  tiempos;  porque  la  memoria  de  los  santos  es 
el  camino  que  conduce  a  la  virtud;  es  un  estimu- 
lante de  santificación»  (san  Antonio  Vit.  Patr.). 

«Si  no  teméis  el  pecado,  temed  la  muerte;  por- 
que cuando  está  consumado,  el  pecado  engen- 
dra la  muerte.  Si  no  teméis  todavía  el  pecado, 
temed  sus  consecuencias,  temed  el  abismo  a  don- 
de os  lleva.  El  pecado  es  dulce;  pero  la  muerte 
en  el  pecado  es  amarga.  Tal  es  la  desgracia  de 
los  hombres:  al  morir,  dejan  los  objetos  por  cuya 
posesión  se  habían  abandonado  al  pecado,  y  no 
llevan  más  que  su  pecado,  que  ha  de  consumir- 
los durante  toda  la  eternidad.  La  venganza  di- 
vina castiga  al  pecador,  permitiendo  que,  des- 
pués de  haber  olvidado  a  Dios  durante  su  vida, 
se  olvide  a  sí  mismo  a  la  hora  de  la  muerte» 
(san  Agustín). 

«Podéis  morir  de  un  momento  a  otro...  La 
muerte  os  espera  en  todas  partes;  pero  si  sois 
prudentes,  en  todas  partes  la  esperaréis  vos- 
otros» (san  Bernardo). 

Práctica 

Examinemos  todas  las  cosas  con  la  antorcha  de  la 
muerte...  Tengamos  presente  nuestra  última  hora.  Reco- 
nozcamos lo  que  somos,  lo  que  hemos  de  hacer  y  cómo 
debemos  de  obrar.  «La  vida  se  cambia  con  la  muerte,  no 
se  quita.»  La  muerte  también  es  el  eco  de  la  vida. 

«Es  bienaventurado  y  prudente  —  dice  Kempis  — ,  el  que 
vive  de  tal  modo,  cual  desea  le  halle  Dios  a  la  hora  de 
la  muerte.» 
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Día  10  noviembre 


NO  TE  IMPACIENTES.  PREPÁRATE 
PARA  EL  ÚLTIMO  DÍA 

Biblia 

No  te  impacientes  por  los  malvados,  no  envi- 
dies a  los  que  hacen  el  mal;  porque  presto  serán 
segados  como  el  heno,  y  como  la  hierba  tierna 
se  secarán.  Tú  confía  en  Dios  y  obra  el  bien,  y 
habitarás  en  la  tierra  y  serás  apacentado  en  la 
verdad...  Aquiétate  en  Dios  y  espera  en  Él;  no 
te  impacientes  por  la  prosperidad  de  esos  otros, 
de  los  que  obran  la  maldad...  Los  malvados  se- 
rán exterminados,  pero  los  que  esperan  en  Dios 
poseerán  la  tierra  [aquella  Jerusalén  celestial 
preparada]  (S  36). 

Venid,  benditos  de  mi  Padre,  tomad  posesión 
del  reino  preparado  para  vosotros  desde  la  crea- 
ción del  mundo  (Mt  25,  34). 

Tradición 

«Dios  pretendió  ocultar  el  último  día  para  que 
el  corazón  esté  preparado  siempre  a  lo  que  sabe 
que  ha  de  llegar  e  ignora  cuándo...  Hasta  el 
Hijo  del  hombre  confesó  ignorar  aquel  día  (Me 
13,  32),  porque  no  pertenecía  a  su  magisterio 
enseñarlo...  El  Hijo  no  sabe  lo  que  no  enseña, 
expresión  que  equivale  a  decir  que  ignora  cuan- 
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do  nos  deja  ignorantes...  [No  se  nos  dice  el  día 
ni  la  hora  para  que  vivamos  siempre  alerta,  por- 
que el  día  eterno  será  igual  que  nuestro  último 
día  de  este  mundo] ... 

»No  te  impacientes  por  los  malvados...  con- 
fía en  Dios.  Ellos  no  esperan  en  el  Señor.  Su  es- 
peranza es  mortal,  caduca,  frágil,  transitoria  y 
vana.  Tú  confía  en  Dios.  Ya  espero,  ¿qué  más 
debo  hacer?  Y  obra  el  bien.  No  te  preocupe  la 
maldad  de  los  que  hoy  florecen.  Obra  el  bien  y 
habitarás  la  tierra.  No  intentes  tampoco  obrar 
el  bien  fuera  de  esta  habitación  terrena,  porque 
la  tierra  del  Señor  es  su  Iglesia,  a  la  que  riega 
y  cultiva  el  Padre... 

¡¡•Sea  ésta  tu  vida:  obedecer  los  preceptos  del 
Señor  y  orar  hasta  que  consigas  sus  promesas... 
Ya  lo  hago:  Obedezco  y  rezo,  pero  mi  vecino, 
ladrón  y  adúltero,  sigue  triunfando  hasta  des- 
preciarme en  su  soberbia.  Sigues  enfermo;  con- 
tinúa tomando  la  medicina.  No  te  impacientes 
por  la  prosperidad  de  los  que  obran  el  mal.  Ellos 
encuentran  su  felicidad  en  el  camino,  y  su  des- 
gracia a  la  llegada...  Tú  resiste  un  poco,  recibi- 
rás premio  sin  fin  por  tu  paciencia...»  (san  Agus- 
tín). 

Práctica 

Medita:  «¿Cuánto  dura  la  vida  de  un  hombre?  Dime  los 
años  que  quieras,  prolóngalos  hasta  la  vejez  más  avanza- 
da. Y  ¿qué?  Una  brisa  matutina.  Aun  cuando  esté  lejos  el 
día  del  juicio,  retribución  universal  de  justos  y  de  malos, 
tu  último  día  no  puede  distar  mucho.  Prepárate  para  él, 
porque,  como  salgas  de  esta  vida,  así  será  la  vida  que 
tengas»  (san  Agustín). 
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Día  1 1  noviembre 


EL  JUICIO  PARTICULAR 

Biblia 

Está  reservado  a  los  hombres  morir  una  sola 
vez,  y  tras  esto  el  juicio  (Heb  9,  27).  Fácil  es  a 
Dios  dar  a  cada  uno  en  el  día  de  la  muerte  el 
pago  según  sus  obras...  En  el  fin  de!  hombre  se 
manifiestan  sus  obras  (Ecli  11,  28). 

Cada  uno  será  juzgado  según  sus  obras  (S 
61,  13).  [Jesucristo  a  todos  nos  dirá:]  Dame 
cuenta  de  tu  administración  (Le  16,  2).  El  Se- 
ñor es  Juez,  y  no  tiene  miramientos  a  la  dignidad 
de  las  personas  (Ecli  35,  15). 

Hará  Dios  dar  cuenta  en  su  juicio  de  todas 
las  faltas,  y  de  todo  el  bien  y  el  mal  que  se  ha- 
brá hecho  (Ecl  12,  14).  Hasta  de  cualquier  pa- 
labra ociosa  que  hablaran  los  hombres  han  de 
dar  cuenta  en  el  día  del  juicio  (Mt  12,  36).  No 
se  le  escapa  pensamiento  alguno,  ni  se  le  oculta 
una  sola  palabra  (Ecli  42,  20). 

Tradición 

«Después  de  la  muerte  de  cada  hombre  su 
alma  es  recibida  al  momento,  o  en  el  cielo,  o  en 
el  infierno,  o  en  el  limbo,  según  la  disposición 
de  cada  uno»  (Concilio  de  Florencia). 

«Cada  hombre  es  una  persona  singular  y  es 
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48  —  Meditaciones 


también  parte  del  género  humano;  de  ahí  que 
haya  de  haber  para  él  dos  juicios:  uno  singular, 
que  se  hará  después  de  la  muerte,  cuando  reciba 
lo  que  merezca  según  lo  que  hizo  durante  la 
vida...  y  debe  haber  otro  juicio,  para  juzgarle 
como  parte  de  todo  el  género  humano»  (santo 
Tomás) . 

«Testigos  nuestros  son  el  rico  y  el  pobre  del 
evangelio,  de  los  cuales  uno  fue  conducido  por 
los  ángeles  a  la  sede  de  los  bienaventurados  y 
al  seno  de  Abraham,  y  el  otro  fue  a  parar  in- 
mediatamente en  el  reino  de  la  pena.  Fue  cas- 
tigado tan  aprisa  el  difunto,  que  sus  hermanos 
aún  vivían.  Allí  no  hay  demora,  no  hay  dila- 
ción... El  día  del  juicio  es  la  retribución  eterna: 
de  bienaventuranza  o  de  pena»  (san  Hilario). 


Práctica 

Pensemos  que  todos  somos  administradores  de  los  bie- 
nes naturales  y  sobrenaturales  que  Dios  nos  ha  dado,  y 
que  un  día  nos  pedirá  cuenta...  «Todos  hemos  de  compa- 
recer ante  el  tribunal  de  Dios»,  dice  el  Apóstol...  Existe 
un  juicio  particular  inmediatamente  después  de  la  muerte 
de  cada  cual;  y  otro  universal  en  el  que  se  ratificará  la 
sentencia  ya  dada  y  se  pondrá  de  manifiesto  ante  todo  el 
mundo. 

La  justicia  de  Dios  pregona  la  necesidad  del  juicio. 
Y  ésta  es  la  consecuencia  del  sabio:  «Cuando  he  visto  que 
en  el  puesto  de  la  justicia  se  asienta  la  tiranía  y  la  injus- 
ticia y  se  halla  ensalzado  el  vicio  y  el  pecado,  y  que  en 
lugar  del  derecho  está  la  iniquidad,  he  inferido  y  sacado 
esta  consecuencia,  o  sea  la  necesidad  de  un  juicio,  y  me 
he  dicho:  "Al  justo  y  al  impío  juzgará  el  Señor"»  (Ecl 
3,  17). 

Arrepintámonos  ahora  en  la  vida  de  nuestras  culpas.. 
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Día  12  noviembre 
EL  JUICIO  UNIVERSAL 

Biblia 

Todos  hemos  de  comparecer  ante  el  tribunal 
de  Jesucristo  para  recibir  nuestro  merecido,  se- 
gún el  bien  o  el  mal  que  hayamos  hecho  (2  Cor 
5  10).  Cuando  el  Hijo  del  hombre  venga  en  su 
gloria  y  todos  los  ángeles  con  Él,  se  sentará  so- 
bre su  trono  de  gloria  y  se  reunirán  en  su  pre- 
sencia todas  las  gentes,  y  separará  a  unos  de 
otros,  como  el  pastor  separa  a  las  ovejas  de  los 
cabritos,  y  pondrá  las  ovejas  a  su  derecha  y  los 
cabritos  a  su  izquierda.  Entonces  dirá  el  Rey  a 
los  que  están  a  su  derecha:  Venid,  benditos  de 
mi  Padre,  a  poseer  el  reino  preparado  para  vos- 
otros..., y  a  los  de  la  izquierda:  Id,  malditos,  al 
fuego  eterno  (Mt  25). 

Mirad  que  va  a  llegar  el  día  del  Señor,  día 
horroroso  y  lleno  de  indignación,  y  de  ira,  y  de 
furor,  para  convertir  en  un  desierto  la  tierra,  y 
borrar  de  ella  a  los  pecadores  (Is  13,  9).  Día 
de  ira  aquel  día  de  tribulación  (Sof  1,  15).  Le- 
vántense las  gentes  y  vengan  al  valle  de  Josa- 
fat;  porque  allí  me  sentaré  yo  a  juzgar  a  todas 
las  naciones  (Joel  3,  12).  En  aquel  día  descu- 
brirá las  intenciones  de  los  corazones  (1  Cor  4, 
5).  Temed  a  Dios  y  dadle  honor,  porque  se  acer- 
ca el  día  de  su  juicio  (Apoc  14,  7). 
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Tradición 


«En  el  estado  en  que  encontrará  a  cada  cual 
su  último  día,  le  encontrará  también  el  último 
día  del  mundo;  porque  cual  sea  uno  al  morir,  tal 
será  juzgado  en  el  último  día...  Aunque  sea  leja- 
no el  día  del  juicio,  en  que  se  retribuya  a  los 
injustos  y  a  los  justos,  tú  último  día  no  puede 
estar  lejos.  Prepárate,  pues,  para  este  día»  (san 
Agustín) . 

«Si  algún  delito  nuestro  oculto  se  revelase  hoy 
aquí,  sólo  en  esta  iglesia,  ¿no  preferiríamos  morir 
y  hundirnos  bajo  tierra  antes  que  tener  tantos 
testigos  de  nuestra  maldad?  ¿Cuánto  sufriremos, 
pues,  cuando  todo  se  haga  patente  ante  el  orbe 
entero,  en  el  espléndido  teatro  del  juicio  univer- 
sal, cuando  conocidos  y  desconocidos  nos  esta- 
rán mirando?...  Quien  se  juzga  aquí,  no  tendrá 
que  sufrir  amargo  castigo  allí»  (san  Juan  Cri- 
sóstomo) . 


Práctica 

En  el  juicio  universal,  que  tendrá  lugar  al  fin  del  mun- 
do, se  ratificará  la  sentencia  del  juicio  particular.  Vivamos 
ahora  preparados...  Han  de  preceder:  impostores,  el  Anti- 
cristo... se  enfriará  la  caridad  de  muchos...  se  levantarán 
gentes  contra  gentes,  habrá  tribulaciones,  grandes  gue- 
rras... fuego  consumidor...  Y  después:  Resurrección  uni- 
versal: ¡Muertos,  levantaos  a  juicio!...  Reunión,  separación 
de  buenos  y  malos...  manifestación  de  las  conciencias... 
«Tú  hiciste  las  maldades  en  oculto»  (2  Rey  12,  12),  te 
tenían  por  persona  santa,  mas  yo  revelaré  todo  ante  el 
mundo  entero...  «Ved  aquí  al  hombre  y  sus  obras...»  (san 
Jerónimo).  Perdonad,  Señor,  todas  mis  culpas. 
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Día  1  3  noviembre 


EL  INFIERNO 

Biblia 

[¿Qué  es  el  infierno?]  Un  estanque  de  fuego 
y  azufre  (Apoc  20,  9),  la  región  de!  llanto  (Mt 
24,  51),  de  ardores  sempiternos  (Is  37,  14). 

Todos  los  pecadores  juntos  son  como  un  mon- 
tón de  estopa  para  ser  consumida  con  llamas 
de  fuego.  El  camino  de  los  pecadores  está  bien 
enlosado  y  liso;  pero  va  a  parar  en  el  infierno, 
en  las  tinieblas  y  en  los  tormentos  (Ecli  21, 
10  s),  e  irán  éstos  al  eterno  suplicio  (Mt  25,  46). 
Cuyo  gusano  no  muere  nunca  y  cuyo  fuego  ja- 
más se  apagará  (Is  66,  24). 

Murió  el  rico  y  fue  sepultado  en  el  infierno... 
y  gritaba:  Me  abraso  en  estas  llamas  (Mt  16, 
22  y  24). 

¿Quién  de  vosotros  podrá  habitar  en  el  fuego 
devorador  y  aguantar  los  ardores  sempiternos? 
(Is  66,  24).  Será  la  herencia  de  los  incrédulos  .. 
homicidas,  deshonestos...  (Apoc  21,  8).  Horrenda 
cosa  es  caer  en  manos  del  Dios  vivo  (Heb  10,  31  ). 

Tradición 

«Los  que  hayan  hecho  obras  buenas,  irán  a 
la  vida  eterna;  aquellos,  en  cambio,  que  hayan 
obrado  mal,  irán  al  fuego  eterno»  (Símb.  Atan.). 
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«Definimos  además  que  por  disposición  de 
Dios  las  almas  de  los  que  mueren  en  pecado 
mortal  actual  bajan  inmediatamente  después  de 
su  muerte  a  los  infiernos,  donde  son  atormen- 
tadas con  penas  infernales...»  (Bened.  xn;  Ben. 
Deus.) . 

«Por  mucho  que  padezca  alguien  en  esta  vida, 
en  comparación  con  el  fuego  eterno  será  no  sólo 
poco,  sino  nada...  (san  Agustín).  «En  el  infierno 
no  hay  enmienda»  (san  León  Magno). 

«El  Dios  omnipotente,  porque  es  misericor- 
dioso, no  se  deleita  con  los  tormentos  de  los  con- 
denados; mas,  porque  es  justo,  nunca  deja  de 
castigar  a  los  inicuos.  Todos  los  inicuos...  son 
castigados  mediante  su  propia  iniquidad»  (san 
Gregorio  Magno). 

«Si  los  condenados  gozaran  de  la  vista  de 
Dios,  el  infierno  con  todos  los  tormentos  no  se- 
ría infierno,  sería  paraíso...  Señor,  quémame 
aquí,  córtame  aquí,  y  no  perdones  en  esta  vida 
para  que  me  perdones  en  la  eternidad»  (san 
Agustín).  «Descendamos  al  infierno  vivos...  para 
que  no  descendamos  muertos»  (san  Bernardo). 

Práctica 

¿Por  qué  hablar  del  infierno?  Porque  podemos  cometer 
un  pecado  mortal  y  caer  en  él.  «En  el  infierno  hay  un 
fuego  corpóreo  y  material  que  atormenta  a  los  espíritus, 
o  sea  a  los  condenados  de  un  modo  admirable,  pero  ver- 
dadero» (san  Jerónimo  y  san  Agustín). 

El  infierno  es  un  eterno  sufrir;  pérdida  eterna  de  Dios. 
Un  infierno  que  tuviera  fin  no  sería  infierno.  Se  entra  allí 
y  no  se  sale  jamás...  «El  dolor  peor  del  réprobo  es  saber 
que  no  morirá»  (Dante).  El  infierno  es  ausencia  de  amor, 
ausencia  de  tiempo... 
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Día  14  noviembre 
EL  ODIO 


Biblia 

Todo  el  que  aborrezca  a  su  hermano,  es  ho- 
micida [de  él  en  su  corazón]  (1  Jn  3,  15).  El 
que  no  ama  a  Dios  vive  en  la  muerte  (1  }n  3, 
14).  Si  alguno  dice:  sí,  yo  amo  a  Dios,  al  paso 
que  aborrece  a  su  hermano,  es  un  mentiroso  ( 1 
Jn  4,  20). 

Quienquiera  que  tome  ojeriza  con  su  herma- 
no, merecerá  que  el  juez  le  condene...  y  quien 
le  llamare  fatuo  será  reo  del  fuego  del  infierno 
(Mt  5,  22). 

Tratad  a  los  hombres  de  la  misma  manera 
que  quisiereis  que  ellos  os  tratasen  a  vosotros... 
Mas  vosotros  amad  a  vuestros  enemigos,  haced 
bien  fa  los  que  os  odian]  y  prestad  sin  espe- 
ranza de  recibir  nada  por  ello,  y  será  grande 
vuestra  recompensa  y  seréis  hijos  del  Altísimo, 
porque  Él  es  bueno  aun  para  los  ingratos  y  ma- 
los (Le  6,  31  y  35).  Vence  el  mal  con  el  bien 
(Rom  12,  17). 


Tradición 

«La  diferencia  entre  la  ira  y  el  odio  es  ésta: 
la  ira  es  repentina,  el  odio  largo  y  tenaza  (santo 
Tomás ) . 
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«No  aborrezcas  a  ningún  hombre,  sino  que  a 
unos  los  reprenderás,  a  otros  los  compadecerás; 
por  unos  rogarás,  a  otros  amarás  más  que  a  tu 
propia  alma»  (Didakhé) . 

«Vengarse  no  es  un  acto  de  fuerza,  sino  de 
debilidad  y  de  abyección;  el  que  aborrece  y  se 
venga,  no  es  victorioso,  es  vencido  por  su  ene- 
migo» (san  Ambrosio). 

«El  que  sólo  aparentemente  es  bueno,  y  es 
malo  en  su  corazón,  no  triunfa  del  mal  por  el 
bien...»  (san  Agustín) . 

«El  hombre  dominado  por  el  odio  se  imagina 
que  castiga  a  su  enemigo,  y  se  castiga  a  sí  mis- 
mo. El  que  os  ultraja  obra  así  para  mortificaros... 
Vosotros  destruiréis  su  esperanza  no  enfadán- 
doos, despreciando  el  odio...»  (Tertuliano). 

Práctica 

Las  puertas  del  infierno  son:  la  impureza,  el  odio,  la 
injusticia...  Evitémoslos.  El  odio  excita  disputas,  pleitos  y 
ocasiona  contiendas  e  injusticias. 

El  odio  es  lo  contrario  del  amor.  El  objeto  del  amor 
es  el  bien;  el  objeto  del  odio  es  el  mal...  y  a  veces  se  odia 
el  bien  por  inclinación  perversa,  porque  molesta...  Sólo  el 
odio  al  pecado  es  acto  de  virtud.  El  odio,  como  pasión 
mala,  es  un  desorden,  un  extravío  de  la  voluntad.  En  el 
infierno  sólo  hay  odio,  y  si  pudiera  reinar  el  amor  no  se- 
ría infierno.  El  odio  lleva  en  sí  el  sello  de  la  condenación 
eterna...  El  ser  más  apartado  de  Dios  es  Satanás,  y  Sata- 
nás no  sabe  amar,  sino  únicamente  odiar...  Depongamos 
todo  odio  y  pidamos  al  Señor  que  aumente  en  nosotros  el 
amor  para  vivir  siempre  unidos  a  Él. 

El  odio  conduce  al  infierno...  la  caridad,  el  amor  nos 
conducen  al  cielo... 


Dia  1  5  noviembre 
...LA  INJUSTICIA.  RESTITUCIÓN 

Biblia 

No  cometerás  injusticia,  dice  el  Señor  (Ex  20. 
15).  El  Altísimo  examinará  vuestras  obras  y  es- 
cudriñará vuestros  pensamientos;  porque  sien- 
do ministros  de  su  reino  no  juzgasteis  recta- 
mente y  no  guardasteis  la  ley  ni  habéis  andado 
según  la  voluntad  de  Dios  (Sab  6,  3-4). 

La  balanza  tramposa  es  aborrecida  de  Dios 
(Prov  11.  1).  El  ser  aceptador  de  personas  no 
es  cosa  buena,  porque  impide  el  juzgar  recta- 
mente (Prov  18,  5).  Maldito  sea  el  que  per- 
vierte la  justicia  contra  el  extranjero,  el  huér- 
fano y  la  viuda...  ¡Maldito  sea  el  que  recibe  re- 
galos para  derramar  sangre  inocente!  Y  todo  el 
pueblo  responderá:  Amén  (Deut  27,  19  y  25). 
Ni  los  ladrones...  ni  los  que  viven  de  rapiña, 
han  de  poseer  el  reino  de  Dios  (1  Cor  6,  10). 
Quien  esconde  los  granos  será  maldito  de  los 
pueblos;  mas  la  bendición  descenderá  sobre  la 
cabeza  de  los  que  lo  sacan  al  mercado  (Prov  11, 
26).  Si  el  impío...  restituyese  lo  que  ha  robado... 
tendrá  verdadera  vida  y  no  morirá  (Ez  33). 

El  que  ofrece  sacrificio  de  la  ofrenda  de  los 
pobres,  es  como  el  que  degüella  un  hijo  delante 
del  padre  (Ecli  34,  21  ). 
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Tradición 

«El  que  se  fija  en  las  personas  haciendo  dis- 
tinción de  ellas  en  los  juicios,  no  podrá  aguan- 
tar la  vista  de  Dios»  (san  Bernardo).  El  juez 
debe  escuchar  y  fallar  sin  distinción  de  perso- 
nas. 

«Si  la  cosa  ajena,  sustraída  pecaminosamente, 
no  se  restituye  pudiendo  restituirse,  no  será  ver- 
dadera, sino  fingida,  la  penitencia...  No  se  per- 
dona el  pecado  si  no  se  restituye  lo  robado»  (san 
Agustín) . 

«Ningún  pecado  es  tan  peligroso  como  el  hur- 
to... Por  todos  los  otros  pecados  pronto  se  pue- 
de hacer  penitencia...  Mas  por  este  pecado,  aun 
cuando  se  haga  penitencia,  difícilmente  se  po- 
drá satisfacer...  Restituir  no  parece  ser  otra  cosa 
que  devolver  a  una  persona  la  posesión  o  el 
dominio  de  una  cosa  suya»  (santo  Tomás). 

«Si  los  que  guardan  con  orgullo  sus  bienes, 
sin  dar  nada  a  los  pobres,  mueren  de  esta  ma- 
nera [como  el  rico  epulón],  ¿cómo  morirán  los 
que  roban  bienes  ajenos?»  (san  Agustín). 

Práctica 

Pensemos  que  la  injusticia  se  reduce  a  estos  tres  capí- 
tulos: Quitar  las  cosas  ajenas,  retenerlas,  causar  daño  al 
prójimo.  Este  pecado  lo  hemos  de  reparar.  Este  pecado  se 
diferencia  de  los  demás  en  que  no  basta  detestarlo,  sino 
que  hay  que  repararlo  con  la  restitución.  La  cosa  clama 
a!  dueño...  clama  a  Dios...  clama  venganza...  Imita  a  Za- 
queo... Restituye  para  entrar  en  el  cielo. 
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Dia  16  noviembre 


NUESTRA  FELICIDAD  ETERNA:  LA 
VISIÓN  Y  POSESIÓN  DE  DIOS. 
SUMO  BIEN 

Biblia 

Dios...  es  remunerador  de  los  que  le  buscan 
(Heb  11,  6).  Los  justos  vivirán  eternamente,  y 
su  galardón  está  en  el  Señor...  (Sab  5,  16). 
Bienaventurados  los  que  tienen  puro  su  corazón 
porque,  ellos  verán  a  Dios  (Mt  5,  8). 

Al  presente  no  vemos  a  Dios  sino  como  en 
un  espejo,  y  bajo  imágenes  obscuras;  pero  en- 
tonces [en  el  cielo]  le  veremos  cara  a  cara.  Yo 
no  le  conozco  ahora  sino  imperfectamente:  mas 
entonces  le  conoceré  fcon  una  visión  clara]  a 
la  manera  que  soy  yo  conocido  (1  Cor  13,  12). 
En  la  gloria  le  veremos  como  Él  es  (1  Jn  3,  2). 

Y  Dios  enjugará  de  sus  ojos  todas  las  lágri- 
mas: ni  habrá  ya  muerte,  ni  llanto,  ni  alarido, 
ni  habrá  más  dolor,  porque  las  cosas  de  antes 
son  pasadas  (Apoc  21,  4).  Vuestro  corazón  se 
bañará  de  gozo,  y  nadie  os  quitará  vuestro  gozo 
(Jn  16,  22).  Transformará  nuestro  vil  cuerpo,  y 
lo  hará  conforme  al  suyo  glorioso  (Fil  3,  21). 

Cuando  aparezca  Cristo,  que  es  vuestra  vida, 
entonces  apareceréis  también  vosotros  gloriosos 
con  él  (Col  3,4). 
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Tradición 


«El  que  quiere  ser  feliz,  encamínese  presuro- 
so al  reino  de  los  cielos.  Éste  no  está  cerrado 
sino  para  aquel  que  quiera  excluirse  él  mismo... 
El  premio  que  da  Dios  es  el  mismo  Dios...  Nues- 
tra alegría,  nuestra  paz,  nuestra  tranquilidad,  el 
fin  de  todas  nuestras  molestias,  es  Dios...  La 
misma  vida  bienaventurada  no  es  otra  cosa  sino 
gozar  para  ti,  de  ti,  y  por  ti.  Ésta  es,  y  no  hay 
otra.  Los  que  piensan  que  es  otra,  van  en  pos 
de  un  goce  que  no  es  el  verdadero»  (san  Agus- 
tín). 

«Las  almas  de  los  que  después  de  recibir  el 
bautismo  no  incurrieron  en  mancha  de  pecado, 
y  también  las  que  después  de  contraer  mancha 
de  pecado,  se  han  purgado...  o  durante  su  vida 
o  después  de  morir,  son  recibidas  inmediata- 
mente en  el  cielo  y  ven  claramente  al  Dios  trino 
y  uno...  (concilio  de  Florencia). 

«Por  tal  visión  y  fruición  de  la  divina  esen- 
cia las  almas  de  aquellos  que  ya  fallecieron  son 
verdaderamente  dichosas»  (Benedicto  xn,  Ben. 
Deus).  «El  que  ve  a  Dios  participa  de  su  vida,  y 
participar  de  la  vida  de  Dios  es  poseer  la  vida 
eterna»  (san  Agustín). 

Práctica 

Suspiremos  por  la  visión  y  presencia  de  Dios,  sumo 
Bien  y  fuente  de  todos  los  bienes...  Nuestra  felicidad  no 
está  en  la  tierra,  está  en  el  cielo,  y  «sólo  la  bienaventu- 
ranza celestial  quita  toda  inquietud  de  ánimo  y  sacia  to- 
talmente nuestro  ser»  (san  Buenaventura). 
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Día  1  7  noviembre 


RECONOZCAMOS  LOS  BENEFICIOS 
RECIBIDOS 
Meditación  bíblica 


1.  °    Beneficios  de  la  creación 

Dios  hizo  al  hombre  (Ecl  15.  14).  Tus  ma- 
nos me  hicieron  y  me  formaron  (Job  10,  8).  Así 
habla  el  Señor,  que  te  ha  hecho,  y  te  formó  en 
el  seno  materno  y  te  ha  socorrido  (Is  44,  2).  Él 
es  el  autor  del  nacimiento  del  hombre  y  creador 
de  todas  las  cosas  (2  Mac  7,  23).  Es  Él  quien 
ha  hecho  todos  los  corazones  y  conoce  a  fondo 
todas  sus  obras  (S  33,  15).  Antes  de  que  te 
formara  en  las  entrañas  de  tu  madre  te  conocí 
(Jer  1.  15). 

2.  "    Beneficios  de  la  conservación 

Dios  con  su  poderosa  palabra  sustenta  todas 
las  cosas  (Heb  1,3).  Todo  fue  creado  por  Él  y 
para  Él.  Él  es  antes  que  todas  las  cosas  y  todas 
subsisten  en  Él  (Col  1,  16-17).  ¿Cómo  podría 
cosa  alguna  permanecer,  a  no  ser  que  tú  lo  qui- 
sieras, o  cómo  se  conservaría  lo  que  tú  no  des- 
tinaste [a  ser  conservado]   (Sab  11,  26). 

Como  está  el  barro  en  manos  del  alferero.  asi 
estáis  vosotros  en  mi  mano  (Jer  18,  6). 
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3.°    Beneficios  de  la  redención 


Ved  qué  amor  nos  ha  mostrado  el  Padre  para 
que  seamos  llamados  hijos  de  Dios,  y  lo  seamos 
(1  Jo  3,  1).  Jesucristo  vino  a  este  mundo  a  salvar 
a  los  pecadores  (1  Tim  1,  15).  Dios  nos  amó  y 
envió  a  su  Hijo  como  propiciación  por  nuestros 
pecados  (1  Jn  4,  10).  Él  es  propiciación  por 
nuestros  pecados,  y  no  sólo  por  los  nuestros, 
sino  por  los  de  todo  el  mundo  (1  Jn  2,  2). 

No  habéis  sido  redimidos  con  oro  o  plata,  que 
son  cosas  corruptibles...  sino  con  la  sangre  pre- 
ciosa de  Cristo,  como  de  un  cordero  inmaculado 
(1  Ped  1,  18).  Cristo  padeció  por  nosotros...  lle- 
vó nuestros  pecados  en  su  cuerpo  sobre  el  madero 
de  la  cruz  (1  Ped.  2,  24),  borrando  el  acta  de  los 
decretos  que  era  contra  nosotros...  (Col  2,  14). 

Práctica 

Ninguno  de  nosotros  vive  para  sí  mismo,  ni  muere  pa- 
ra sí  mismo.  Pues,  si  vivimos,  para  el  Señor  vivimos,  y 
si  morimos,  para  el  Señor  morimos.  Por  tanto,  sea  que 
vivamos,  sea  que  muramos,  somos  del  Señor  (Rom  14, 
7-8). 

Vosotros  pensad  que  estáis  muertos  al  pecado,  pero  vi- 
vos para  Dios  en  Cristo  Jesús.  No  reine  ya  el  pecado  en 
vuestro  cuerpo  mortal,  obedeciendo  a  sus  concupiscen- 
cias (Rom  6,  11-12). 

Acuérdate  de  tu  creador  (Ecl  12,  1).  Con  tus  fuerzas 
ámale  (Ecli  7,  32).  Gracias  sean  dadas  a  Dios  (1  Cor 
15,  57).  Servid,  pues,  al  Señor  (Col  3,  24).  No  quieras 
olvidarte  de  tantos  beneficios  recibidos  de  Él  (S  102,  2). 


Día  18  noviembre 


ALABEMOS  Y  BENDIGAMOS  A  DIOS, 
NUESTRO  CREADOR 

Biblia 

Elevad  a  lo  alto  vuestros  ojos  y  ved  quién 
creó  estas  cosas  ( Is  40,  26).  Es  Dios  (Heb  3, 
4).  El  que  vive  eternamente  creó  juntamente  to- 
das las  cosas  (Ecli  18,  1). 

Por  Él  fueron  creadas  las  del  cielo  y  las  de 
la  tierra,  las  visibles  y  las  invisibles  (Col  1,  16) 
y  el  hombre  a  su  imagen  y  semejanza  (Gen  1, 
26). 

Dios  que  todo  lo  ha  dispuesto  con  número, 
peso  y  medida  (Sab  11,  2),  ha  creado  todas  las 
cosas  para  su  gloria  (Prov  6,  8). 

Bendecid,  todas  las  obras  del  Señor,  al  Se- 
ñor; bendecidle,  ángeles  del  Señor;  bendecidle, 
hijos  de  los  hombres;  bendecidle,  sacerdotes: 
bendecidle,  los  santos  y  humildes  de  corazón... 
bendecidle  todos  (Dan  3). 

Bendice,  alma  mía,  al  Señor  y  no  quieras  ol- 
vidarte de  tantos  beneficios  que  de  Él  has  reci- 
bido (S  102,  2).  Bendecid  al  Señor  con  alegría 
(S  99,  2). 

Alabad  al  Señor  naciones  todas;  pueblos  to- 
dos cantad  sus  alabanzas.  Porque  su  misericor- 
dia se  ha  confirmado  sobre  nosotros,  y  la  ver- 
dad del  Señor  permanece  eternamente  (S  116). 
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Tradición 


«La  lengua  se  nos  ha  dado  para  que  alabe- 
mos a  Dios.  Cuando  alabéis  al  Señor,  alabadle 
siempre  en  la  luz;  no  en  las  tinieblas  del  peca- 
do, sino  en  la  luz  de  las  virtudes»  (san  Jeró- 
nimo). 

«Tu  lengua  alaba  a  Dios  a  ciertas  horas,  alá- 
bele siempre  tu  vida...  Te  sugiero  un  medio  para 
alabar,  si  quieres,  todo  el  día  a  Dios.  Haz  bien 
cualquier  cosa  que  hagas,  y  habrás  alabado  a 
Dios...  Quien  no  quiera  alabar  a  Dios  mientras 
dura  este  siglo,  enmudecerá  cuando  lleguen  los 
siglos  de  los  siglos...  No  crece  Dios  con  nuestras 
alabanzas,  sino  que  crecemos  nosotros.  No  se 
hace  mejor  Dios  si  le  alabas;  ni  peor,  si  le  vitu- 
peras; pero  tú,  alabándole  a  Él,  que  es  bueno, 
te  vuelves  mejor;  y  vituperándole,  te  vuelves 
peor;  Él  seguirá  siendo  bueno  como  lo  es  aho- 
ra» (san  Agustín). 

Práctica 

Alaben  al  Señor  el  cielo  y  la  tierra,  y  alabémosle  nos- 
otros en  todo  momento.  «El  oficio  de  adoración,  que  so- 
lamente a  Dios  se  debe,  es  el  honor  tributado  al  Creador 
supremo,  procedente  de  la  deuda  del  siervo,  por  la  cual 
estamos  obligados  a  ofrendar  por  su  honor  cuanto  somos 
y  tenemos...»  (san  Buenaventura).  «Digno  eres,  Señor  y 
Dios  nuestro,  de  recibir  la  gloria,  el  honor  y  el  poderío, 
porque...  por  tu  voluntad  existen  y  fueron  creadas  todas 
las  cosas»  (Apoc  4,  11). 

«Venid,  adorémosle  y  prosternémonos  ante  el  Señor  que 
nos  ha  creado,  porque  Él  es  nuestro  Dios»  (S  94,  6-7). 


Día  19  noviembre 


PERSEVERANCIA  EN  EL 
BIEN  OBRAR 

Biblia 

El  que  perseverare  hasta  el  fin,  se  salvará 
(Mt  24,  13). 

Sé  fiel  hasta  la  muerte,  y  te  daré  la  corona 
de  la  vida  (Apoc  2,  10).  Es  preciso  orar  siem- 
pre y  no  cansarse  nunca  (Le  18,  1).  Cualquiera 
que  ponga  la  mano  en  el  arado  y  mire  atrás,  no 
es  propio  para  el  reino  de  Dios  (Le  9,  62). 

El  Dios  de  la  paz  os  haga  santos  en  todo;  a 
fin  de  que  vuestro  espíritu  entero,  con  alma  y 
cuerpo,  se  conserve  sin  culpa  para  cuando  ven- 
ga nuestro  Señor  Jesucristo  (2  Tes  1,  11). 

Guardad  los  mandamientos,  conservándoos  sin 
mancha  ni  reprensión  hasta  la  venida  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  (2  Tim  6,  7).  El  que  com- 
bate no  recibe  la  corona  si  no  ha  combatido 
como  debe  (2  Tim  2,  5). 

No  os  engañéis:  Nadie  se  burla  de  Dios.  El 
hombre  recogerá  [en  la  otra  vida]  lo  que  siem- 
bre fen  ésta]  (Gal  6,  7). 

Tradición 

«Jesucristo  fue  obediente  hasta  la  muerte.  Co- 
rred tanto  como  queráis.  Si  no  corréis  hasta  la 
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muerte,  no  tendréis  el  premio...  Esforzaos  siem- 
pre en  propender  del  bien  al  mayor  bien,  pues 
el  justo  no  se  compromete  por  determinado 
tiempo  a  servir  a  Dios,  como  un  criado,  sino  por 
toda  la  eternidad»  (san  Bernardo). 

«Una  piedra  cuadrada  no  se  bambolea  por 
más  que  se  la  vuelva  de  cualquier  lado;  sed, 
pues,  como  aquella  piedra,  estad  prontos  a  sos- 
tener todas  las  tentaciones,  y  por  más  esfuerzos 
que  se  hagan  para  derribaros,  mostrad  firmeza 
en  la  perseverancia.  Que  toda  clase  de  ataques 
os  halle  inquebrantables»  (san  Agustín). 

«Bienaventurados  los  que,  no  contentándose 
con  lo  que  han  hecho,  cada  día  se  renuevan  y 
adelantan  como  el  apóstol;  porque  la  justicia 
cesa  para  el  justo  el  dia  en  que  se  detiene  en  el 
camino.  Comenzar  no  basta,  es  preciso  concluir» 
(san  Jerónimo). 

«Si  el  combate  os  llama,  si  ha  llegado  el  día 
de  manifestaros  buenos,  combatid  con  perseve- 
rancia, sabiendo  que  combatís  ante  la  vista  del 
Señor,  que  aprecia  vuestros  generosos  esfuer- 
zos» (san  Cipriano).  «Perseverad  para  ser  co- 
ronados» (san  Juan  Crisóstomo). 

Práctica 

No  perdamos  de  vista  el  fin,  para  perseverar  hasta  él. 
Vigilemos  para  no  caer.  «Marcháis  cargados  de  oro;  te- 
ned cuidado  del  ladrón»  (san  Jerónimo).  Vivamos  todos 
los  días  como  si  empezáramos  solamente  la  obra  de  nues- 
tra salvación,  o  como  si  fuese  el  último  día  de  nuestra 
vida;  y  como  quisiéramos  haber  vivido  en  el  momento  de 
la  muerte- 
Vivamos  en  la  presencia  de  Dios... 
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Día  20  noviembre 


ÚLTIMO  FIN  DE  LOS  JUSTOS 
(Sab  5,  1-16) 
Meditación  bíblica 


1.°  Mira  el  juicio  final,  día  de  paz  y  gozo 
para  los  justos,  y  día  de  tribulación  y 
desengaños  para  los  impíos 

Entonces  estará  el  justo  en  gran  seguridad, 
en  presencia  de  quienes  le  persiguieron  y  me- 
nospreciaron sus  obras.  Al  verlo  [los  impíos] 
se  turbarán  con  terrible  espanto,  y  quedarán 
fuera  de  sí  ante  lo  inesperado  de  aquella  salud. 
Arrepentidos,  se  dirán,  gimiendo  por  la  angus- 
tia de  su  espíritu:  Éste  es  el  que  algún  tiempo 
tomamos  a  risa  y  fue  objeto  de  nuestro  escarnio. 
Nosotros,  insensatos,  tuvimos  su  vida  por  locu- 
ra y  su  fin  por  deshonra. 

¡Cómo  son  contados  entre  los  hijos  de  Dios, 
y  tienen  su  heredad  entre  los  santos! 

Luego,  erramos  el  camino  de  la  verdad,  y  la 
luz  de  la  justicia  no  nos  alumbró,  y  el  sol  no 
salió  para  nosotros.  Nos  cansamos  de  andar  por 
sendas  de  iniquidad  y  de  perdición,  y  camina- 
mos por  desiertos  solitarios,  y  el  camino  del  Se- 
ñor no  lo  atinamos.  ¿Qué  nos  aprovechó  nuestra 
soberbia,  qué  ventaja  nos  trajeron  la  riqueza  y 
la  jactancia? 
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2.  "    Las  riquezas  y  placeres  de  los  impíos  pa- 

saron PARA  SIEMPRE 

[Ellos  mismos  así  hablan:]  Pasó  como  una 
sombra  todo  aquello,  y  como  correo  que  va  por 
la  posta;  como  nave  que  atraviesa  las  agitadas 
aguas,  sin  dejar  rastro  de  su  paso  ni  del  camino 
de  su  quilla  por  las  olas;  o  como  nave  que  vue- 
la por  los  aires,  sin  dejar  señal  de  su  vuelo;  pues 
si  bate  el  aire  con  sus  alas  y  lo  corta  con  la  vio- 
lencia de  su  ímpetu,  y  se  abre  camino  con  el 
movimiento  de  las  alas,  después  ya  no  se  halla 
señal  de  su  paso...  Así  también  nosotros  en  na- 
ciendo morimos;  sin  dar  muestra  alguna  de  nues- 
tra virtud,  nos  extinguimos  en  nuestra  maldad. 
Sí,  la  esperanza  del  impío  es  como  polvo  arre- 
batado por  el  viento,  como  ligera  espuma  des- 
hecha por  el  huracán,  como  humo  que  en  el 
aire  se  disipa,  cual  recuerdo  del  huésped  de  un 
día  que  pasó  de  largo.  [Los  placeres  impuros 
pasaron  para  siempre,  y  el  castigo  no  pasa,  es 
eterno.] 

3.  °     LA  VIRTUD  ES  LO  ÚNICO  QUE  PERMANECE 

Pero  los  justos  viven  para  siempre,  y  su  re- 
compensa está  en  el  Señor...  y  recibirán  una 
hermosa  corona  de  sus  manos...  (Sab  5). 

Práctica 

Haré  buenas  obras  y  amaré  la  virtud.  Pasarán  el  dolor 
y  los  sufrimientos  para  siempre...  y  el  premio  del  bien 
será  eterno. 


Dia  21  noviembre 


PRESENTACIÓN  DE  LA 
SANTÍSIMA  VIRGEN 

Biblia 

¿Quién  es  esta  que  se  adelanta  como  la  auro- 
ra, hermosa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol7 
¡Cuán  hermosos  son  tus  pasos...  cuán  hermosa 
eres!...  (Cant  6,  10;  7,  2  y  7). 

Oye,  hija,  mira,  dame  tu  oído.  Olvídate  de  tu 
pueblo  y  de  la  casa  de  tu  padre.  Prendado  está 
el  Rey  de  tu  hermosura.  Pues  que  Él  es  tu  Se- 
ñor... Toda  la  gloria  de  la  hija  del  Rey  parte 
de  su  interior...  adornada  con  variedad  de  her- 
mosura incomparable,  detrás  de  ella  van  las  vír- 
genes... ¡Alábente  los  pueblos  por  los  siglos  eter- 
nos!... (S  44). 

Tradición 

«Ha  llegado  la  fiesta  de  la  niña  consagrada 
a  Dios  y  señora  de  todos...  fiesta  anual  y  santí- 
sima... Hoy  sale  a  los  tres  años,  para  ser  consa- 
grada al  templo  legal,  la  que  fue  juntamente  un 
templo  inmaculado  y  excelsísimo  de  Dios...  Hoy 
es  entregada  al  sacerdote  una  niña  que  ha  de 
ofrecer  en  su  regazo  a  los  cuarenta  días  aquel 
niño  que,  no  pudiendo  ser  comprendido  en  tér- 
mino alguno,  será  contenido  por  ella  por  modo 


—  773  — 


superior  a  la  humana  capacidad...  Hoy  es  colo- 
cada en  el  propiciatorio  la  que  ha  sido  consti- 
tuida como  única  liberación  de  los  pecados  para 
los  mortales  que  yerran...  Hoy  la  que  por  santi- 
ficación del  Espíritu  ha  de  ser  el  receptáculo  del 
Santo  de  los  santos  es  maravillosamente  intro- 
ducida en  el  sancta  sanctorum,  santísima  y  glo- 
riosamente, con  mayor  santificación,  en  edad 
inocente  y  sencilla,  que  los  querubines  de  la  glo- 
ria... Sus  padres,  Joaquín  y  Ana,  alégranse  por 
la  consagración  de  la  sagrada  hija...  Recibid, 
Señor,  la  que  nos  disteis,  tomad  la  que  nos  con- 
cedisteis para  que  desapareciera  nuestra  esteri- 
lidad, la  que  elegisteis  de  nosotros  indignos, 
como  un  lirio  de  entre  las  espinas...  Os  la  con- 
sagramos, Señor,  y  nos  encomendamos  a  vos... 
Salve,  llena  de  gracia,  más  santa  que  los  santos, 
más  elevada  que  los  cielos,  más  gloriosa  que  los 
mismos  querubines  y  más  venerable  que  toda 
criatura»  (san  Germán).  Ruega  por  nosotros. 

Práctica 

En  cuanto  la  infantil  inteligencia  de  la  Virgen  María 
vislumbró  el  ideal  de  santidad:  «Sed  santos,  porque  yo, 
vuestro  Dios,  soy  santo»  (Lev  19,  2),  corrió  tras  él.  Hoy 
al  celebrar  esta  fiesta  de  la  Presentación  de  María  en  el 
Templo,  conmemoramos  la  consagración  que  hizo  de  todo 
su  ser  a  Dios,  siendo  niña  y  su  voto  de  virginidad  perpe- 
tua, algo  así  como  su  ingreso  en  una  orden  religiosa.  Des- 
de niña  vivió  para  Dios...  ¡Ojalá  que  las  almas  todas  sigan 
el  ideal  de  María...  ser  puras  y  santas  y  vivir  para  Dios! 
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Embriaguez   599 

Encarnación  del  Verbo   79 
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Espíritu  Santo,  alma  de  la  Iglesia   419 
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Hemos  nacido  para  cosas  mayores   63 

Herodes  o  la   frivolidad   295 
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Jesús  resucitó   311 
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Pesebre  de  Belén   197 

Pilatos  o  la  cobardía   289 
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Págs. 


Predestinación  o  presciencia  de  Dios  (II)  ....  179 

Predestinación  o  reprobación,  ¿de  quién  depende?    .  181 

Predicación  para  el  Adviento   37 

Prepárate  para  el  último  dia   751 

Prerrogativas  de  la  santísima  Virgen  Maria    ...  89 

Presencia  de  Dios   573 

Presentación  de  la  santísima  Virgen   733 

Primera  venida  de  Jesucristo   43 

Propagación  de  la  fe   707 

Propósito  y  contrición   529 

Providencia  de  Dios   481 

Prudencia   541 

Prudencia  en  el  apostolado   423 

Puertas  del  infierno   759 

Pureza  sacerdotal   545 

Pureza,  su  excelencia   553 

Pureza,  su  necesidad  y  hermosura   551 

Purgatorio   727 

Purificación  de  la  Virgen   171 

¿Quién  soy  yo  y  cuál  es  mi  deber?   677 

Realeza  de  la  santísima  Virgen   425 

Redención  de  Jesucristo  con  su  muerte   305 

Reino  de  Cristo  y  de  Satanás   721 

Reparemos  con  Cristo  nuestros  pecados   455 

Resignación  ante  el  dolor   549 

Respeto  humano   643 

Respiración  del  alma   25 

Restitución   761 

Resucitar  con  Cristo  muriendo  al  pecado  ....  317 

Resucitaremos  también  nosotros   313 

Resurrección  de  Jesucristo   311 

Reyes  (o  Epifanía)   113 

Rezo  del  santo  rosario   671 

Riquezas  (desprendimiento)   191 
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Riquezas  imperecederas   195 

Riquezas  (obstáculo  de  la  sementera  divina)  .    .    .  191 

Riquezas   (peligro  de  las)   395 

Romano  Pontífice   253 

Rosario  (nuestra  Señora  del)   683 

Sacerdote,  ¿quién  eres  tú?   331 

Sacerdote   es   Alter  Christus   341 

Sacramento  de  amor,  la  eucaristía   265 

Sacramento  de  la  penitencia   269 

Sacramentos   613 

Sagrada  Familia   121 

Sal  del  estado  de  pecado   73 

Sangre  preciosa  de  Jesucristo   487 

Santiago  apóstol   535 

Santidad   495 

Santidad  sacerdotal   349 

Santifica  el  día  del  Señor   671 

Santísima  Trinidad   427 

Santo  sacrificio  de  la  Misa   443 

Seamos  parcos  en  el  hablar   235 

Seamos  sembradores  del  bien   699 

Seamos  virtuosos   129 

Seducción  y  escándalo   607 

Sementera  divina  (obstáculos)   187 

Servid  a  Dios   403 

Siembra  de  la  palabra  divina   185 

Siete  palabras  de  Cristo  en  la  cruz  303 

Silencio  (valor  del)   525 

Sirve  a  Dios  desde  la  juventud                           587  y  589 

Soberbia   595 

Suerte  de  los  difuntos   315 

Sufragios  por  los  difuntos   725 

Templos;  judío,  cristiano  y  espiritual   649 

Tentaciones   221 
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Tibieza   581 

Tiempo  de  Adviento  (notas  explicativas)  ....  35 

Tiempo  de  Cuaresma   207 

Tiempo  de  Navidad  y  Epifanía   87 

Tiempo  de  Pasión   277 

Tiempo  de  Pentecostés   411 

Tiempo  de  Septuagésima   67 

Tiempo  Pascual   309 

Tiempo  (su  aprovechamiento  espiritual)   47 

Tiempo,  su  valor   111 

Todo  cambia,  menos  Dios   117 

Todo  pasa  en  esta  vida   99 

Todo  pasa.  Sólo  Dios  queda   197 

Todos  los  Santos   733 

Tolerancia  de  defectos   687 

Tomar  la  cruz  y  seguir  a  Cristo   201 

Tomás  de  Aquino  (santo)   243 

Trabajo   361 

Trabajo  (el  denario  eterno  del)   169 

Trabajo  en  balde   389 

Tradición  sagrada   31 

Transfiguración  del  Señor   559 

Trinidad   (misterio  de  la   Santísima)   427 

Tristeza  (dos  clases)   353 

Tristeza  por  los  difuntos   725 

Triunfo  de  la  santa  Cruz   527 

Último  fin  de  los  justos   771 

Unión.   Paz   617 

Valor  de  la  oración   379 

Valor  del  tiempo   115 

Vamos  de  camino   323 

Vanagloria   645 

Vanas  ocupaciones  de  los  hombres  ....  661 

Vanidad  de  vanidades   663 
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Venida  primera  de  Jesucristo   43 

Venida  última  de  Jesucristo   45 

Ventajas  de  la  fe   503 

Ventajas  de  una  buena  muerte   743 

Vida  (brevedad  de  la)   109 

Vida  religiosa   567 

Virgen   del   Carmen   517 

Virgen  María  (sus  prerrogativas)   189 

Virgen  (Purificación  de  la)   171 

Virginidad  confirmada  con  voto   145 

Virginidad  de  María  (I)   385 

Virginidad  de  María  (II)   695 

Virginidad,  ¿es  posible?   153 

Virginidad.  Matrimonio   157 

Virginidad,  medios  para  conservarla   163 

Virginidad  perpetua   143 

Virginidad  sobre  el  matrimonio   155 

Virginidad,  su  excelencia   149 

Virtud  de  la  caridad   509 

Virtud  de  la  esperanza   505 

Virtud  de  la  fe   327 

Virtud,  su  excelencia   127 

Virtuosos  seamos   129 

Visión  y  posesión  de  Dios   763 

Visitación  de  la  santísima  Virgen   489 

Visitas  a  los  pobres  y  enfermos   653 

Visitemos  a  Jesús  en  el  Sagrario   441 

Vivamos  un  Pentecostés  perpetuo   407 

Vivir  en  el  mundo  sin  ser  del  mundo   703 

Vivir  en  pecado  ¿qué  es?   73 

Vocación  o  elección  de  estado   565 

Voluntad  en  orden  al  bien   667 

Voluntad  salvífica  de  Dios   (I)   173 

Voiuntad  salvífica  de  Dios  (II)   175 
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